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P ARMÉNIDES 



INTRODUCCIÓN 


J. Ubicación dei diálogo 

El Parménides marca una ruptura y, a la ve 2 , sirve de 
transición entre los diálogos medios o de madurez y los 
tardíos. Marca una ruptura, porque en él se formulan una 
serie de objeciones a las Formas y a su relación con las 
cosas, tal como han sido presentadas en los diálogos de 
madurez, particularmente en el Fedón y en la República. 
Sirve de transición, porque en él se ofrecen los elementos 
para la solución de las dificultades planteadas, y se abre 
así el camino para el Sofista. 

El Parménides es el primero de un conjunto de cuatro 
diálogos — Parménides. Teeteio, Sofista, Político — que es¬ 
tán ligados por varias referencias cruzadas y por un nuevo 
interés en la filosofía eleala. Fue escrito por la misma épo¬ 
ca que el Teeteto —con el que tiene una afinidad estilística 
muy grande—, alrededor del 369/368 a. C. Es muy posible 
que la composición del Parménides haya precedido a la 
del Teeteto, y, por lo demás. Platón mismo sugiere que 
sean leídos en ese orden '. 

' Para la ubicación cronológica de! didlogo resulta muy convincente 
el un. de S. PaííaOiotov, «Tlie rc’.ntive order pf Plato's Parménides and 
Theaetetus », Ctoss. Phllol. 76 (1981), 1, póg¡. 37-39, cuyas sugerencias sigo. 
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Esic diálogo es. sin duda, uno de los más difíciles. Aun¬ 
que los argumentos están perfectamente concatenados y. 
con una atenta lectura, pueden seguirse sin mayores tro¬ 
piezos, la gran dificultad radica en determinar que relación 
guardan entre sí las diferentes secciones y cuál es el propó¬ 
sito de cada una de ellas y de la obra en su conjunto. 
La tercera parte, en especial, ha sido objeto de múlliples 
y dispares interpretaciones y ha representado por siglos, 
al decir de A. Capizzi, «la bestia negra de todos los estu¬ 
diosos de Platón» J . El diálogo es serio J y los problemas 
en él planteados son de importancia capital. Comprender 
su alcance, significado y propósito exige leerlo como una 
unidad, y todo intento de examinar una u otra sección por 
separado o de analizar un argumento aislándolo del resto 
parece condenado al fracaso. Pero, aun leído unitariamen¬ 
te, ha sido y sigue siendo fuenie de controversia y ambi¬ 
güedad. Tal es su riqueza que, como lo dice con acierto 
E. Wyler, el Parménides tiene «la extraordinaria facultad 
de reflejar la mente de quien lo interpreta. Cuando no se 
le plantea al diálogo ninguna pregunta, no da ninguna res¬ 
puesta; si se le plantean preguntas estúpidas, nos responde 
estúpidamente; si se lo interroga analíticamente, responde 
analíticamente (Ryle); si se lo interroga neoplatónicaroen- 

1 Cf. «L'uno e i molri ne! perulero di Platonc». Giorn. Metaf. XI 
(1956), I. pág. 96. 

* Mucho se ha discutido a propósito del carácter de! Parménides. Desde 
nuestro pumo de vista, parece insostcoíble que el diálogo sea, como lo 
expresa A. Taylcjr (Piolo. The Man and hts Work, Londres, 1926 (reimpr.. 
)965|. pág. 351), un elaborado jeu d'esprit. Una exposición y critica de 
las más impórtame* lincas imcrprcialivas pueden (tallarse en el articulo 
de W. RuscrMAN, citado eo la bibliografía, «Plato’s Parmenidcr ». en 
R. E. Allén (ed.), Studies in Ptaw ’j Meiaphysia, Londres, 1965. rcirapr. 
1968. págs. 149-184. 


PAJLMÉNIDES 


11 

te. responde neoplaíónicamente (Speiser); si se lo interroga 
hegelianamente, responde hegelianamente (Wahl), etc.» . 

El estilo narrativo empleado es complejo y peculiar. Co¬ 
mo en el Banquete, el narrador no ha eslado presente en 
la conversación original. Pero, a diferencia del Banquete, 
el narrador está alejado en tercer grado de la conversación 
que narra, a la manera del pinior que copia una imagen 
de la verdadera realidad. En efecto, Céfalo cuenta el relato 
que le hizo Antifonie, quien, a su vez. lo oyó de Pitodoro, 
que estuvo presente en la conversación mantenida una vez 
por Sócrates, Zenón y Parménides. El estilo narrativo no 
es casual, y Platón logra el efecto que, sin duda, se propo r 
ne: situar la conversación en un pasado remoto y damos 
la impresión del mucho tiempo transcurrido desde aquel 
entonces en que, en Atenas, paro unas Grandes Panate- 
neas, un Sócrates muy joven y aún inexperto se enfrentó 
con el anciano Parménides, venerable y temible, y con su 
secuaz, Zenón. La conversación es del todo ficticia; pero 
también es una ficción literaria el encuentro en Atenas: 
a él se alude en 'Teeteto I83e y es recordado en Sofista 
217c. en términos que sólo pueden referirse al diálogo Par¬ 
ménides y no a un hecho históricoj Cuatro son los perso¬ 
najes principales: Sócrates, Parmemdes, Zenón, y un Aris¬ 
tóteles, de quien se dice que formó pane de los Treinta 
y que, en el momento de la conversación, era aún más 
joven que Sócrates; su función se limita a acompañar, con 
sus lacónicas respuestas, las trabajosas demostraciones que 
hace Parménides en la tercera sección del diálogo. 


* «Two Racent Interprclauons of Plaio's Parmer.ides», tnquiry VI 
(1963). 210. 
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2. Estructura y contenido del diálogo 

La estructura del diálogo es clara: un prólogo y tres 
partes netamente reconocibles y de extensión desigual. El 
hilo conductor que recorre todo el diálogo y permite co¬ 
nectar entre ellas las distintas secciones es, a nuestro jui¬ 
co, el problema de la unidad y la multiplicidad. 

[Prólooo (I26a-I27d) 

Céfalo narra su encuentro con Antifoiue y relata lo que éste 
oyó contar a Pitodoro. Circunstancias det encuentro de 
Sócrates con Zenón y Pamiénidcs. 


Primera parte (I27d-I30a) 

Sócrates y Zenón. Dificultades de la multiplicidad. 

1) La paradoja de Zenón sobre la multiplicidad (I27d-I28e). 

2) La solución de Sórates a la paradoja de Zenón (128e-139a). 


Segunda parte (130a-135d) 

Parménides y Sócrates. Dificultades de la multiplicidad y la 
unidad involucradas en: 


1) La extensión del ámbito de las Formas (130a (31a). 

2) La relación entre las Formas y los particulares: 

a) Participación de los particulares en la Forma y pre¬ 

sencia de la Forma en los particulares (I31a-132a). 

b) La Forma como unidad sobre la multiplicidad de par¬ 

ticulares. El «tercer hombre» (132a-132b). 

c) La Forma como unidad conceptual de los particula¬ 

res (132b-132d). 

d) La Forma como paradigma y los particulares como 

semejanzas. El «segundo tercer hombre» (132d-133a). 

3) La no relación entre las Formas y los particulares. Incóg- 

noscibitidad de las Formas (133a-135a). 

4) Conclusión: 
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Tercera parte (135d-166c): 

Parménides y Aristóteles. Dificultades de la unidad. 

1) Caracterización del método dialéctico (I35d-137b). 

2) Desarrollo de las dos hipótesis sobre la unidad (137b-166c): 

I. Hipótesis positiva: «si lo uno es» (137c-160b) 

A) Consecuencias para lo uno: 

1. si lo uno es (137c-142b) 

2. si lo uno es (142b-157b). 

B) Consecuencias para los otros: 

3. si lo uno es (157b-159b) 

4. si lo uno es {159b-160b). 

II. Hipótesis negativa: «si lo uno no es» (160b-166c) 

C) Consecuencias para lo uno: 

5. si lo uno no es {160b-163b) 

6. st lo uno no es (163b-164b). 

D) Consecuencias para los otros: 

7. sí lo uno no es (164b-l65e) 

8. si lo uno no es (165e-166c). 

III. Conclusión general de las dos hipótesis (166c)7j 

(. 

3. La paradoja de Zenón (127d-130a) 

El enunciado de la paradoja tiene una estructura válida 
y su forma lógica es ia del modus tollens: si hay multiplici¬ 
dad, Jas mismas cosas deben ser semejantes y desemejan¬ 
tes; es imposible que las semejantes sean desemejantes y 
que las desemejantes seat^semejantes; en consecuencia, no 
hay multiplicidad] 

Zenón procede dialécticamente no sólo para destruir la 
posición,.generalmente admitida, de que hay multiplicidad, 
sino también para probar que hay unidad. Así entiende 
Sócrates el propósito de Zenón, y así lo declara el propio 
Zenón; sus argumentos constituyen una defensa de la afir¬ 
mación parmenídea, ridiculizada por quienes sostienen la 
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multiplicidad. La paradoja, que parece dirigida contra to¬ 
do lipo de multiplicidad, es elíptica, y no se dice por qué, 
si hay multiplicidad, las mismas cosas deben ser semejan¬ 
tes y desemejantes, ni se aclara tampoco por qué ello es 
imposible. En este argumento hay supuestos no explicita- 
dos, que pueden descubrirse a partir de la solución que 
da Sócrates a la paradoja. Si hay múltiples cosas, dado 
que son múluplcs, debe haber entre ellas diferenciación, 
y, en tal sentido, son desemejantes. Pero, en la medida 
en que todas ellas son desemejantes, poseen todas una mis¬ 
ma afección —la de ser desemejantes— y, por ello mismo, 
son semejantes, Pero, ¿por qué esto es imposible? Sólo 
puede comprenderse la imposibilidad de la coexistencia de 
semejanza y desemejanza si se advierte el supuesto que aquí 
está en juego: la indistinción entre cosa y propiedad, entre 
sujeto y predicado. 

La solución que ofrece Sócrates apunta a destruir ese 
supuesto. No hay inconveniente alguno para que una cosa 
posea simultáneamente propiedades contrarias, como la se¬ 
mejanza y la desemejanza, si distinguimos las cosas, las 
Formas y las propiedades que esas cosas poseen por parti¬ 
cipar de las Formas. Al (razar esta distinción, no resulta 
absurdo que una misma cosa pueda recibir propiedades 
contrarias, por participar de Formas contrarias. Unidad y 
multiplicidad no se excluyen mutuamente: yo soy simultá¬ 
neamente uno y múltiple, y eso nada tiene de extraño. Só¬ 
crates subraya, sí, lo prodigioso que seria que pudiera 
mostrarse que las Formas en si mismas admitieran mez¬ 
clarse y discernirse. Prodigioso, pero no imposible ni 
absurdo. La tercera parte del diálogo retoma esa dificultad. 
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4. Las objeciones a las Formas (130a-135d) 

Parménides formula una serie de objeciones, todas las 
cuales quedan sin respuesta. Todas ellas están perfectamente 
encadenadas, y se hace preciso, en consecuencia, tratarlas 
unitariamente. La primera apunta a la extensión del ámbi¬ 
to de las Formas. Las cuatro siguientes dan por supuesto 
que hay una relación entre Formas y particulares, entre 
unidad y multiplicidad, y señalan las dificultades que sur¬ 
gen cuando se trata de explicar en que consiste tal rela¬ 
ción. La última, en cambio, da por supuesto que no hay 
relación entre Formas y particulares, y exhibe las graves 
consecuencias que de ello se siguen. 

a) [ ¿De qué hay Formas? Sócrates admite que hay For¬ 
mas de semejanza, unidad, multiplicidad Jete. —es decir. 
Formas de máxima aplicabilidad—, asi corno de virtudes 
y «valores», como bello, justo, etc. Tiene reparos en admi¬ 
tir que haya Formas de sustancias naturales, como hom¬ 
bre, fuego o agua, y niega directamente Formas de cosas 
insignificantes o indignas, como lodo o basura. La cues¬ 
tión queda sin resolver, a la espera de que Sócrates gane 
en edad y experiencia. Y queda sin resolver, porque se está 
partiendo de una concepción de las Formas —la que apa¬ 
rece en los diálogos medios— como universales y, a la vez, 
como paradigmas. Si las Formas son universales, la exten¬ 
sión del mundo eidético ha de ser prácticamente irrestricta, 
puesto que deberá haber Formas de todas aquellas cosas 
que puedan constituir una clase y recibir una misma deno¬ 
minación por poseer las mismas propiedades. Si las For¬ 
mas son paradigmas, modelos perfectos, resulta difícil, si 
no imposible, sostener que haya Formas de cosas que son 
esencialmente corruptibles, que no poseen contrario, o que 
son esencialmente imperfectas o inacabadas. Más allá de 
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esto, el problema de determinar Ja extensión del ámbito 
de las Formas está estrechamente unido al problema de 
determinar cuál es Ja naturaleza de las Formas y cuál su 
modo de relación con las cosas y con las propiedades que 
las cosas poseen. La solución a la primera dificultad plan¬ 
teada por Parménides no puede hallarse mientras no se 
halle solución a las restantes objeciones. 

b) Hay una relación entre cosas y Formas que consis¬ 
te en que las cosas toman parte de las Formas y reciben 
de ellas los nombres y las propiedades que tienen. La par¬ 
ticipación enfrenta a un dilema: cada cosa debe participar 
de la Forma en su totalidad o de una parte de la Forma, 
es decir, la Forma estará toda entera en cada cosa o bien 
parte a parte.^La Forma es una; si está presente toda ente¬ 
ra en una multitud de cosas mutuamente separadas, estará 
separada de sí misma y no será una sino una multiplicidad; 
si, en cambio, una parte de la Forma está en una cosa 
y otra parte en otra, la Forma se fragmentará y ya no 
será una. La noción de participación, tomada literalmente, 
en un sentido físico y casi material, lleva, pues, a la multi¬ 
plicación o a la fragmentación de la Forma, que de una 
se vuelve múltiple. El dilema queda abierto. Será preciso 
hallar otro modo de explicar la relación entre la Forma 
y los particulares, que no sea la de participación^ I 

c) Puesto que la participación no ofrece la solución 
al problema de la relación entre particulares y Forma, Par¬ 
ménides sugiere —y Sócrates lo acepta— que, en lugar de 
afirmar que la Forma es una unidad presente en la multi¬ 
plicidad de particularesjjpuede admitirse que la Forma es 
una unidad sobre la multiplicidad de particulares) Al ver 
una multitud de cosas que poseen una misma característi¬ 
ca, que son, por ejemplo, grandes, advertimos que esa ca¬ 
racterística les es común, y eso nos lleva a afirmar la uni¬ 


PA8MÉN1DES 


17 


dad de esa característica y sostener que es una Forma. 
Tenemos, entonces, la multitud de cosas grandes y, junto 
a ellas, la Forma de lo grande, que es una y diferente de 
las múltiples cosas grandes. Las múltiples cosas son gran¬ 
des y la Forma es también grande. Si tomamos ahora las 
múltiples cosas grandes y lo Grande como un conjunto ho¬ 
mogéneo de «grandes», será preciso hallar un nuevo «gran¬ 
de», un tercer «grande» que dé razón de la comunidad 
entre los múltiples grandes y lo Grande. El argumento lle¬ 
va a un regreso al infinito, porque, del mismo modo, se 
hará preciso un cuarto «grande» para dar razón de la co¬ 
munidad existente entre las múltiples cosas grandes, lo 
Grande y el tercer Grande, todos los cuales son grandes. 
Cada Forma no será ya una unidad, sino una pluralidad 
ilimitada. Esta objeción es la conocida como «argumento 
del tercer hombre», porque los académicos y Aristóteles 
lo usaban recurriendo al ejemplo de «hombre», y sobre 
él se han escrito infinidad de páginas. Lo que este argu¬ 
mento está destinado a probar es que no puede explicarse 
la relación entre Formas y particulares como relación de 
unidad sobre la multiplicidad. 

d) Para evitar el «tercer hombre», Sócrates propone 
considerar a la Forma como un pensamiento que sólo se 
da en el alma y que, como tal, es de diferente naturaleza 
que los múltiples particulares que unifica. Parménides arre¬ 
mete con una nueva objeción: cada pensámiento es uno 
y, en consecuencia, no puede ser pensamiento de nada, 
de algo no-uno, sino que debe ser pensamiento de algo, 
y de algo que es. Pero ese algo que es es algo uno, algo, 
que el pensamiento piensa presente en todas las cosas co¬ 
mo una unidad que es la misma en todas ellas; y eso es 
la Forma. La consecuencia es absurda: si las cosas partici¬ 
pan de las Formas, o bien toda cosa está constituida de 


117. — 2 
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pensamientos y toda cosa piensa o bien, siendo todas pen¬ 
samientos, carecen del pensar. La objeción se ha hecho 
posible porque Parménides ha operario un deslizamiento 
en el significado de «pensamiento», í>ócrates sugirió que 
la Forma era un pensamieuto seguramente en el sentido 
de lo pensado ; Parménides, en cambio, toma «pensamien¬ 
to» en sentido activo, como acto de pensar, y, por ello, 
puede exigir un objeto de ese pensar, exterior al pensa¬ 
miento mismo. Nuevamente, Sócrates no puede responder} 

e) Frente al nuevo fracaso, se ofrece un nuevo mo3o 
de explicar la relación entre cosas y Formas, y una nueva 
objeción. Puede sostenerse que las Formas son paradig¬ 
mas, y las cosas, sus semejanzas o sus copias. La objeción 
asume la forma de un nuevo «tercer hombre»; si la cosa 
se asemeja a la Forma, ésta debe asemejarse a la cosa, 
porque lo semejante es semejante a un semejante. Pero, 
si dos cosas son semejantes, es preciso que posean una ca¬ 
racterística común en virtud de la cual son semejantes, y 
esa característica es la Forma misma. Se inicia así, como 
en el caso de la unidad sobre la multiplicidad, un regreso 
al infinito. 1.a objeción se hace posible, porque se toma 
a la Forma como ejemplar perfecto y se hace de la seme¬ 
janza entre Forma y cosa una relación reciproca. Por la 
vía del paradigma y la copia tampoco se ha logrado expli¬ 
car en qué consiste la relación entre los particulares y la 
Forma. 

0 Ninguna de las soluciones propuestas para explicar 
la relación que liga Formas y cosas ha salido airosa. La 
dificultad de hallar cuál pueda ser el modo de relación puede 
llevar a negar que tal relación exista, y a sostener que For¬ 
mas y cosas constituyen dos ámbitos separados por com¬ 
pleto, sin conexión de ningún tipo. Supongamos, en efec¬ 
to, que las Formas sólo guardan relaciones mutuas y que 


las cosas también guardan sólo relaciones entre sí. El Se¬ 
ñor en sí será lo que es sólo en relación con el Siervo en 
sí, mientras que el señor humano será lo que es sólo en 
relación con el siervo humano. Si trasladamos la cuestión 
al caso de la Ciencia, habrá que decir que la Ciencia en 
sí lo es sólo de la Verdad en si, mientras que nuestra cien¬ 
cia lo es sólo de nuestra verdad. Las Formas resoltarán 
incognoscibles. Ésta es una consecuencia terrible; y más 
terrible aún es que, si suponemos que los dioses pueden 
participar de la Ciencia en si, pero nada tienen que ver 
con nosotros, ellos no podrán conocernos ni serán nues¬ 
tros amos. Así pues, si, en raz.ón de las dificultades que 
comporta explicar la relación entre Formas y particulares, 
negamos que tal relación exista, las consecuencias a las que 
llegaremos serán aún más terribles y absurdas. 

¿Qué hacer, entonces? Afirmando una relación entre 
la unidad de la Forma y la multiplicidad de los particulares 
y negando esa relación, en ambos casos, chocamos con 
serias dificultades. Pero eso no puede llevarnos a abatido 
nar las Formas, porque sin ellas, sean lo difíciles de expli¬ 
car que sean, se nos vuelve impasible el conocimiento y 
el discurso. El problema reside, según Parménides. en que 
el joven Sócrates ha pretendido caracterizar las Formas co¬ 
mo unidades, sin el debido entrenamiento dialéctico. Le 
será preciso ejercitarse tenazmente y, seguramente, podrá 
dar solución a las dificultades. 


5. Las hipótesis sobre la unidad (I35d-!66c) 1 

Hay que explicar en qué consiste la «gimnasia» a reali¬ 
zar. El procedimiento es similar al empleado por Zenón, 
con la salvedad de que habrá que aplicarlo al plano de 
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los ¡meligibles. Se trata de un procedimiento por hipótesis: 
se parte de la suposición de que una cosa es —ya se trate 
de la unidad, la multiplicidad o la semejanza— y se sacan 
las consecuencias que de ello se derivan, tanto para la cosa 
misma como para las cosas otras que ella. Pero con esto 
no basta. Es preciso, además, suponer que esa misma cosa 
no es y sacar las consecuencias que de ello se derivan, tan¬ 
to para la cosa misma como para las cosas distintas de ella. 

La extensa tercera paite del diálogo es una exhibición 
de este procedimiento hipotético que lleva a cabo prolija¬ 
mente Parménidcs, quien prefiere partir de su propia hipó¬ 
tesis: «si lo uno es», y sacar las consecuencias que de ello 
se derivan, tanto para lo uno como para los otros que lo 
uno. Luego, para completar el ejercicio, tendrá que tomar 
la hipótesis negativa correspondiente a la que primero tra¬ 
bajó: «si lo uno no es», y sacar también las consecuencias 
que de ello se derivan, tamo para lo uno como para los 
otros que lo uno. Parménidcs postula, pues, dos hipótesis: 
una positiva —«si lo uno es»— y una negativa —«si lo 
uno no es»—, y, a partir de cada una de ellas, desarrolla 
cuatro argumentos, cuyo paralelismo no es exacto. En to¬ 
tal, en la última sección del diálogo, hallamos ocho argu¬ 
mentos 5 . Los cuatro primeros parten de la afirmación de 
lo uno, y dos de ellos sacan las consecuencias para lo uno, 
mientras que los dos restantes sacan las consecuencias para 
los otros que lo uno. Los cuatro últimos parten de la nega¬ 
ción de lo uno, y dos de ellos sacan las consecuencias para 
lo uno, mientras que los dos últimos sacan las consecuen¬ 
cias para los otros que lo uno. 

s Loe argumente» son nueve, si se considera la sección comprendida 
enire ISSe y 157b como un argumento independiente, y no, tal como 
nosotros creemos, como un apéndice que completa el segundo argumen¬ 
to. Cf. n. 143. 


Tanto la hipótesis positiva como la hipótesis negativa 
Mili ambiguas: el «es» y el «no es» puedeo tomarse en sen¬ 
tido existencia! o en sentido predicativo. La hipótesis de 
«si lo uno es» puede significar o bieD que hay uno o bien 
que lo uno es; la de «si lo uno no es» puede significar 
o bien que no hay uno, o bien que lo uno no es. Los argu¬ 
mentos primero y cuarto correspondientes a la hipótesis 
positiva parteo de la afirmación de lo uno en un sentido 
absoluto, de un uno en el que no se distinguen sujeto y 
predicado, y llegan a concluir que nada absolutamente puede 
predicarse de lo uno ni de los oíros que lo uno, es decir, 
de los múltiples. El segundo y el tercero, en cambio, par¬ 
ten de la afirmación de un uno del que se predica que 
es, y concluyen que tanto lo uno como los múltiples son 
pasibles de recibir todos los predicados opuestos. Un es¬ 
quema análogo se repite en el grupo de los cuatro argu¬ 
mentos correspondientes a la hipótesis negativa: dos de ellos, 
el quinto y el séptimo, parten de la negación relativa de 
lo uno, es decir, de lo uno del cual se predica que no es, 
y concluyen que tanto lo uno como los múltiples reciben 
todos los predicados opuestos. El sexto y el octavo, en cam¬ 
bio, parten de la negación pura y simple de lo uno. lo 
uno que no es de ningún modo (aquel del que Parménides. 
según Platón, hablaba), y concluyen en la imposibilidad 
absoluta de toda predicación, sea para lo uno, sea para 
los múltiples. Por el camino eleaia —que no distingue su¬ 
jeto de predicado, cosa de propiedad— toda predicación 
—y toda participación— se hace imposible. Pero también 
los otros argumentos, los que parten de un uno de) que 
se predica que es o que no es, llevan a consecuencias apo¬ 
réticas, porque hacen posible una predicación 7 una 
participación— totalmente indUscriminada. ¿Cuál ha sido, 
pues, el sentido de esta gimnasia dialéctica a la que Sócra- 
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les debería someterse para poder resolver las dificultades 
que presentan las Formas? 

6. El propósito del diálogo 

/ ^ diálogo, según dijimos, debe leerse como una uni¬ 
dad, y su_hjlo conductor es el problema de lo uno y de 
lo múlliplej Desde un punto de vista eleata, la multiplici¬ 
dad, como quiere mostrar Zenón, es imposible. Unidad 
y multiplicidad se excluyen reciprocamente. La imposibili¬ 
dad de la explicación de la multiplicidad desaparece con 
la introducción de la Forma como unidad que da razón 
de cada conjunto de múltiples. Pero es preciso ahora expli¬ 
car qué relación debe darse entre la unidad de la Forma 
y la multiplicidad de los particulares. 

Las objeciones de Parménides apuntan a mostrar que. 
si la Forma se concibe como una e intrínsecamente simple, 
se la piense como inmanente o como trascendente a las 
cosas —y así, en efecto, la presentaban el Fedón y la 
Repúblico , se torna extremadamente difícil indicar qué 
relación la vincula a las cosas. La Forma absolutamente 
una y simple, separada de las demás, no explica la multi¬ 
plicidad. La tercera parte del diálogo se ocupa precisamen¬ 
te de las consecuencias que se siguen de la unidad, tanto 
para ella como para los múltiples. Si partimos de una uni¬ 
dad absolutamente una, todo camino se cierra. Si partimos 
de una unidad de la que todo se predica, que de todo par¬ 
ticipa, llegamos a conclusiones absurdas. 

Platón está aquí allanando el terreno sobre el que cons¬ 
truirá el Sofista. Para solucionar las dificultades plantea¬ 
das en Parménides, ^Platón tendrá que sacar a las Formas 
de su aislamiento y de su simplicidad, y reemplazará la 
concepción de lo inteligible como un conjunto de unidades 
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separadas y unas por un plexo de relaciones, donde cada 
Forma es y consiste en ser una combinación unitaria de 
múltiples FormasjTendrá, además, que mostrar que las 
combinaciones entre las Formas no son indiscriminadas, 
y que es preciso contar con la dialéctica para reconocer 
las combinaciones licitas y distinguirlas de las que no lo 
son. El Parménides separa y une, a la vez, los diálogos 
medios y las grandes construcciones de la vejez de Platón. 


NOTA SOBRE EL TEXTO 

Para ouesira traducción hemos seguido la edición de 
J. Bumet, Platonis Opera, vol. 11, Oxford, 1901 (reimpr., 
1976). Nos han resultado de enorme utilidad la edición an¬ 
terior de C. Hermann, Platonis Dialogi, vol. II, Leipzig 
(Teubner), 1851, y las posteriores, acompañadas de tra¬ 
ducción, de H. Fowler, Plato with an English Translation, 
vol. III, Londres, Heinemann, 1925, y de A. Diés, Platón. 
Oeuvres Complétes, vol. VIII, 1. a parte, París, Les Belles 
Lettres, 1956. En una serie de pasajes nos hemos apartado 
de la edición de Bumet y preferido otras lecturas. Estos 
pasajes son los siguientes: 


Líneas 

Lectura de Borne! 

Lectura adoptada 

I26b5 

aÚTcb Sé ye; 'Avnpáiv. 

aúicí) Sé ye ’Avri<p<i>v 
(TWY; Hermann; dies). 

I28c7 

[tú vpduuaia] 

xd ypeipnaxa (Dees). 

129d3 

xaúxóv 

xaüxá ("Hermann; DiEs; 
Fowler). 

129d4 

roiüüxa, ti (pñoousv 

xoiaOxa, 'prjaopev (Hhr- 
mann; Fowler). 

130a4 

<&v> oteoQai 

ofeoGai (Hbrmann; DrÉs). 
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130d! 

aó fj wv (ti) 

ai) twv ¿v (Fowlhr; 
Heindorf). 

I30d7 

tivü (Juttóv <pXuapia^ 

xiv’ 6|)u0ov qiXwapfav 
(Hermann; Dtbs). 

I30e5 

cívai Et6n 

eí8n eívai (TWY; Diés). 

131al0-l 1 

[fiv elvai] 

fiv eivai; (Mss.; Diés). 

132a8 

návra nevólo 

návxa áváyKT) peyáXtt 
(Hermann; Diés; Fow- 
ler). 

I32el 

aótoü [ei8oq] 

aüroO elSou; (Hermana; 
Fowler). 

134b14 

f|uív iral 

f|Miv ¿cm ical (Hermann; 
Fowler; Diés). 

)34dl] 

oüt' dv 

oOx' dv i) (Hermann; 
Fowler; Drés). 

136c4 

SiaKOÓOC) 

¿xoúotó (TWY; Drés). 

137c6 

flXov pépouq 

pépoc; fiXou (TWY; Diés).' 

J37d8 

oore yáp 

oCte yáp dv (YW; Hbr- 
mann; Fowler). 

137el 

pcxtxci 

pexéxoi (BTYW; Hbr- 
mann). 

138a8 

¿aoxñ 

éauxó (TWY; Hermann). 

138a S 

aúxó 

aúxó (BTWY; Hermann). 

141 c 1 

ydp 8ij. 

yáp. (Hermann; Fowler; 
Diés). 

141 c2 

[toó péXXovrot;] 

xou péXXovxo<; (Her¬ 
mann; Fowler). 

144c4 

áv{Toi)roñTO 

&v ti toOto (Diés). 

144có 

litcáoTcp] 

¿Káoxcp (Diés). 

I49c6 

éanv 

éotív (Hermann; Fow¬ 
ler). 

15241 

Ó TI áv 

6 ti <Sv (Hermann; Fow¬ 
ler). 

154b8 

too févó<;j 8vxo<; 

oGSevoq dvToq 


(DlÉS). 

toioütóv (Diés). 


156d3 


TOló v8e 
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I58d5 

éauxoí¡; 

aÓTOÍi; (Djbs). 

I58d6 

8' ¿aux&v 

8¿ aóxfiw (Diés). ' 

I60c4 

Xéy<» 

X¿vt( (Twy). 

162a6 

leívai) 

eívai (Hermann; DrÉs). 

I62a8 

too <pñ> eívai 

toG elvai (Hermann; 
Diés). 

162b2 

e(vai |uñl 8v 

etvai uh fiv (Hermann; 
Diés). 

164a) 

(8vxo<;] 

óvto<; (Hermann; 
Fowler). 

166a6 

¿ni tü)v dXXmv 

imfi x&v fiXXeiv (Mss., 


Drés). 

De las traducciones del Parménides, además de las de 
Fowler y Diés antes citadas, son relevantes las de J. Mo- 
reau, en Platón, Oeuvres complétes, vol. II, París, La Pléia- 
de, 1950, y la de A. Zadro, en Platone, Opere complete, 
vol. III, Barí, Laterza, 1982. Mención aparte merecen las 
traducciones de F. M. Cornford, Plato and Parmenides, 
Londres, Routledge & Kegan Paul, 1939 (5. 8 reimpr., 1964), 
y la de R. E. Alien, Plato’s Parmenides, Oxford, Black:- 
well, 1983, ya que, además de la calidad de la versión, 
ambas están acompañadas de un extenso y valioso comen¬ 
tario sobre el diálogo. De las traducciones españolas, cabe 
mencionar dos: la de R. Agoglia, Platón, Parménides, Bue¬ 
nos Aires, Editora Jnteramericana, 1944, con introducción, 
notas y comentario crítico, y la muy reciente de G. R. de 
Echandía, Platón, Parménides, Madrid, Alianza, 1987, que 
llegó a nuestras manos cuando ya habíamos dado fin al 
presente trabajo. 

Deseo agradecer la inestimable ayuda brindada por la 
profesora María Inés Crespo en la tarea de despliegue y 
cotejo de variantes de lectura, así como las agudas obser¬ 
vaciones que sobre la traducción me hicieron las prpfésó- 1 
ras Graciela Marcos y María Luisa Femenías. í 
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Cbfaio, Adimanto, Glaucón, Antifonte, PlTODORO, 
Sócrates, Zenón, Parméntdes, Aristóteles 

Cuando llegamos a Atenas desde nuestra ciudad, Cía- 1260 
zómenas \ nos encontramos en el ágora con Adimanto y 
Glaucón 2 , Adimanto me dio la mano y me dijo: 

—¡Salud, Céfaio 3 ! Si necesitas algo de aquí que poda¬ 
mos procurarte, pídelo. 

1 Ciudad jónica, en la península frente a la isla de Quíos. Sin necesi¬ 
dad de llegar al extremo de Proclo (Com. al Parm., ed. Cousm, 660, 

33 ss.) —para quien la reunión en Atenas significa la conciliación socrálico- 
platónica de las vertientes ¡tilica y jónica—, es probable, contra lo que 
dice Allen (pág. 63), que la elección de esta ciudad como patria de Córa¬ 
lo oo sea accidental. Anaxágoias era natural de Clazómenas, y su discí¬ 
pulo Arquelao fue maestro de Sócrates. Como señala Fwedij..nder (pá¬ 
gina 191), «Platón, como la naturaleza, nada hace en vano». Sobre la 
importancia de la figura de Anaxágoras en el desarrollo de Platón, cf. 

J. Wun, Étude sur le Porménide de Platón, París, Vrin, 1951. página 
5á. Sobre el significado del lugar, tiempo, nombres y genealogías en el 
prólogo, cf. J. Alrívik, «Les prologues du Thééthéte el du Parménide», 

Rev. Métaph. et Mor. I (1971), 6-23. 

1 Hermanos mayores de Platón, hijos de Perictíone y de Aristón. In¬ 
terlocutores de Sócrates en la República. 

’ De este personaje sólo sabemos ¡o que aquí se indica: que es un 
distinguido y respetado ciudadano de Clazómenas, bien recibido en Ate- 
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Justamente por eso —repliqué— estoy aquí, porque 
debo haceros ud pedido. 

—Dinos, entonces, qué deseas, dijo. 

* Vuestro hermanastro, por parte de madre —pregunté 
yo—, ¿cómo se llamaba? Pues no me acuerdo. Era un ni¬ 
ño apenas cuando vine anteriormente aquí desde Clazómc- 
nas, y desde entonces pasó ya mucho tiempo. Su padre, 
creo, se llamaba Pirilampes 4 . 

—Asi es — replicó—, y él, Antifonte s . Pero ¿qué es. 
realmente, lo que quieres saber? 

Quienes están aquí —respondí— son conciudadanos 
míos, cabales filósofos, y han oído decir que ese Antifonte 
estuvo en frecuente contacto con un tal Pitodoro 6 , allega¬ 
rías. No debe confundirse con el Céfalo que aparece en el libro í de 
la República. No se especifica dónde ni cuándo hace Céfalo su relato, 
ni a quiénes lo dirige. Puede suponerse que es en Clazómenas o en alguna 
otra ciudad jónica, poco después de su regreso de Atenas. La visita de 
Célalo a Antifonte debe suponerse, como señalo Proclo, después de la 
muerte de Sócrates. Cf. Taylor. pág. 352; Gvnnart. póg. 35; Ajxgrs, 
página ó2. 

' Tío y segundo marido de Perictione. madre de Platón, Sabemos, 
por alusiones de los poetas cómicos y por Plutarco (Perides 13), que 
fue allegado de Pendes y que apoyó su política. Platón lo menciona, 
en el Córranles 158a, como lio materno de Cármidcs y dice que «ha pasa¬ 
do por el hombre más bello y más grande de Grecia, cada vez que iba 
como enviado al Gran Rey o a cualquier otro de los de Asia». Por su 
primer matrimonio, fue padre de Dcmo (cf. Gorgias 48Id). Nada sabe¬ 
mos de él después de la batalla de Delión. en el 424 a. C. Cf. Tayior, 
página 2. 

Hermanastro de Platón, hijo de Perictione y Pirilampes No sabe¬ 
mos cuándo nadó ni tenemos más datos de él. En este diálogo se lo 
presenta como un hombre ya no demasiado joven y dedicado a los caba¬ 
llas. Es el intermediario de la narración de la conversación, en la que 
no estuvo presente. 

‘ Sc £ ün cl Alciblades, 1 179a, Pitodoro, hijo de Isóloco. tomó un 
curso con Zcnón. junto con Calías, y pagó por él cien minas. Tamo 


do de Zenón, y que se sabe de memoria la conversación. f 
que una vez mantuvieron Sócrates, Zenón y Parméoides, 
puesto que la oyó muchas veces de labios de Pitodoro. 

—Es cierto lo que dices, dijo él. 

—Esa conversación —repliqué— es, justamente, lo que 
queremos que nos relate en detalle 7 . 

—No es difícil —dijo—, ya que cuando era un jovenci- 
lo se empeñó en aprenderla a la perfección; ahora, en cam¬ 
bio, tal como su abuelo y homónimo, dedica la mayor par¬ 
te del tiempo a los caballos. Pero, si es preciso, vayamos 
por él. Acaba de marcharse de aquí rumbo a su casa, y 
vive cerca, en Mélite *. 

Dicho esto, nos pusimos en camino. Hallamos a Anti- \Vo 
fonte en su casa, entregándole al herrero un freno para 
reparar. Ni bien acabó con él, sus hermanos le contaron 
cuál era el motivo de nuestra presencia; él me reconoció, 
pues me recordaba de mi anterior visita, y me dio la bien¬ 
venida. Cuando le pedimos que nos narrara la conversa¬ 
ción, en un primer momento titubeó —porque era un gran 


Pitodoro como Callar fueron, más tarde, comandantes z las órdenes de 
Péneles. Tdcídides menciona a Pitodoro como reemplazante de Laques 
en el comando de la floia ateniense en cl invierno de) 426 a. C. (III 
IIS) y señala que, más tarde, los aienienses lo exiliaron (IV 65). En 423 
n. C., Calías mandaba la armada ateniense en Potidea, y lanío Sócrates 
como Alcibfades debieron de haber servido bajo sus órdenes. Según su¬ 
giere FRtBOLANT>ER (págs. 191-Í92). todo esto debía de estar vivo eo la 
mente de Platón —y también, seguramente, en la de muchos atenienses— 
lodavia en el momemo en que escribió el PannénitJes. 

’ Sobre cl estilo indirecto del diálogo, cf. Días (págs. 7-8), quien lo 
califica de imanación en cascadas». La fórmula completa de «te doble 
discurso indirecto reaparece en 136e. Platón usa «la técnica consciente¬ 
mente. en contraste con la utilizada y enfatizada co cl Teereio I43b-c. 

* Dcmo de la tribu Cccrópida,' barrio de Atenas, al sudoeste de la 
ciudad. 
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esfuerzo, según nos dijo—, pero luego, sin embargo, aca¬ 
bó por hacernos una exposición completa^ 

Pues bien. Refirió Antifonte que Pitodoro contaba que, 
en una ocasión, para asistir a las Grandes Panaceneas *, 
b llegaron Zenón y Parmérüdes. «Parménides. por cieno, 
era entonces ya muy anciano; de cabello enteramente ca¬ 
noso, pero de aspecto bello y noble, podía tener unos se¬ 
senta y cinco años. Zenón rondaba entonces los cuarenta, 
tenía buen porte y agradable figura, y de él se decía que 
habla sido el favorito 10 de Parménides. EUos, dijo, se hos¬ 
pedaron en la casa de Pitodoro, extramuros, en el Cerámi¬ 
co Allí también llegó Sócrates, y con él algunos otros, 
unos cuantos l ~, deseosos de escuchar la lectura de los es- 

* F'CSUS en honor a Atenea, protectora del Auca. Las Patulencas 
se celebraban todos los artos en el roes de Targclión (mayo). Cada cuatro 
artos, en el mes de Hccatorobeon (julio), se hacían celebraciones más 
solemnes, las Grandes Panatcoeas. que duraban do seis a nueve días y 
congregaban a gentes venidas de toda la H<Hade. Como d relato del 77- 
meo, también el del Parménides se sitúa durante las celebraciones, segu¬ 
ramente pata dar verosimilitud a la visita de Zenón y Parménides a Atenas. 

paidikd, que tiene en griego el sentido fuerte de «amante». Ateneo 
(IX SCI5F) reprocha a Platón haber hecho de Zenón, sin necesidad algu¬ 
na. el «favorito» de Parménides, y lo considera algo falso y abominable. 
Diócbnes Laeiicio (IX 25) indica que, »:gún Apolodoro, Zenón era hijo 
adoptivo de Parménides. Según G. Vlastos. «Plato’s tesfimony oonecr- 
ning Zcoo OÍ Elca», Joum. Hel!. Siud. 95 (197S). 137. n. 10. esto es 
posiblemente d esfuerzo de un escritor posterior pata darte mejor cara 
al seotido del todo explícito de paidiká en Platón. En el mismo texto 
de Diógenes Laercio, derivado seguramente de Platón, se dice también 
que Zenón llegó a ser discípulo y paidiká de Parménides. Cf. N. Luis 
Cordero, «Zenón de Elca», en Las Jllóso/os presocráticos, II, Madrid. 
Grcdos, 1979, pág. 2Ó. textos 7 y 8. 

Barrio elegante, situado al norte de la ciudad. En su porción fuera 
de los muros se hallaba el cementerio de los muertos por la patria. 

poUotis. Cork foro (pág. 65, n. 3) sugiere, siguiendo a Taylor. leer 
<ou> polloiis «otros pocos», basándose en 129d, )36d y 137a, e indi- 


crilos de Zenón, ya que por primera vez ellos los presenta¬ 
ban. Sócrates, por ese entonces, era aún muy joven l3 . Fue 
el propio Zenón quien hizo la lectura, mientras Parméni¬ 
des se hallaba momentáneamente afuera. ‘Poquísimo fal¬ 
taba para acabar la lectura de los argumentos —según dijo 
Pitodoro—, cuando él 14 entró, y junto con él lo hizo a 
Parménides, y también Aristóteles, el que fue uno de los 
Treinta . Poca cosa de la obra 16 pudieron ellos escuchar. 


ca que no pueden haber sido más de dos, dado que en conjunto eran 
siete, después de la llegada de Parménides, Aristóteles y Piiodoto. Sin 
embargo, ningún manuscrito presenta esta lectura y no parece haber ra¬ 
zón pata la conjetura. Cf. Alcen, pág. 301, n. 3 

n Sócrates nació en 469 a. C. En el moiucmo del encuentro con los 
clcatas era muy joven (cf. S 30c; )35d) y podemos calcular que tenía unos 
veinte artos, dado que Aristóteles era aún más joven (137c). Este dato 
permite situar la conversación en el 450 a. C., año en ct que se celebraron 
las Grandes Panaicneas (cf. n. 9). De ello resulta que Parménides habría 
nacido alrededor del 515 a. C, y Zenón en el 490 a. C. Esia cronología 
no coincide con la rransmitida por Diógenes Laercio. quien, seguramen¬ 
te, toma de Apolodoro la Olimpíada 69 (504-501 a. C.) para fijar la 
madurez de Parménides, con lo cual Parménides habría nacido entre 544 
y 541 a. C. Es difícil decidir cuál es la fecha más aproximada y los inten¬ 
tos por conciliar las dos cronologías no resultan convincentes. Sobre este 
problema puede verse, por ejemplo, L. Taran, Parménides. Princeton 
Un. Press, 1965, pág. 4 El encuentro entre Sócrates, Parménides y Zc- 
nún es. seguramente, una ficción literaria, como sostienen buena pane 
de los estudiosos. Tavt-or, en cambio (pág. 3S2). supone que fue un he¬ 
cho real y, para los rirculos filosóficos, un hecho memorable. 

14 Pitodoro. 

I! Puede ser el hijo de Timócrates, mencionado por Tucídidks (III 
105) como general ateniense en el 426 a. C. Jenopontu se refiere a él 
como integrante de los Treinta, régimen oligárquico que se instauró en 
Atenas después de la Guerra del Petoponeso (Helénicos 111 3. 2: II 3, 
3, y 2, 46). No sabemos por qué Platón elige a esle personaje, el más 
joven de la reunión (137c), pero no resulta verosímil La sugerencia de 
algunos autores, según la cual Platón qut-ria conectar a este personaje 
con su homónimo de Estagira. Cf. Gutbrib, pág. 36; FwrotJiNDeR, pi- 
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(No fue tal el caso de Pítodojo, pues él ya había escucha¬ 
do una amerior lectura de Zenón.) Sócrates escuchó hasta 
el fin, y pidió luego que volviera a leerse la primera hipó¬ 
tesis del primer argumento ”, y, una vez releída, preguntó: 

—¿Qué quieres decir con esto, Zcnón? [¿Que si las 


gina 192 y n. El Parmimdts fue escrito por la época en que Aristóteles 
ingresó en la Academia, a los diecisiete artos, y resulta difícil pensar que 
Platón pudo haberlo tenido en cuenta entonces como para hacerlo parti¬ 
cipar en un diálogo. E! escrito temprano de Aristóteles Sobre las Ideas, 
que puede reconstruirse a parúr dd comentario de Alejandro de A/rodi- 
sia al cap. 9 de! lib. I de la Metafísica , es, sin duda, posterior al Purméni 
des (cf. D. A Ulan, «Arislotle and the Parmcnides», eo DOring-Ov.'kn 
[EOS.J, Arisiolle and Pialo la the mtd- Fotirth Certtury, Gotcborg, 1960. 
páginas 133-144). Un punto de vina diferente y una discusión sobre la 
cuestión pueden hallarse en D. Franx, The Arguments 'From the Scien¬ 
ces’ ¡a Aristotle's Peri Ideon, Nueva York. Pcter Lang, 1984. pági. 9-11 
y n. 13. 

14 la gránatela. Es carente de significación el uso de grómmo o griim 
mato, en singular o en plural, para referirse a la obra o los escritos de 
Zcnón. Aquí, como unas líneas antes (127c). se usa el plural. Más adelan¬ 
te, sin ninguna explicación, se usa el singular (128a-b). Cf. Viastos. «Pía 
ló's...», pág. 136, n. 2. En págs. 137-138, retine y ordena todas las afir¬ 
maciones que Platón hace sobre Zenón en este diálogo. 

togas. Platón usa lógos en un sentido amplio, que cubre cualquier 
iipo de discurso argumentativo: tanto un cono argumento Unico, como 
una pieza extensa de argumentación que contiene varios argumentos. En 
este pasaje, lógos está usado en el segundo sentido, porque, de otro mo¬ 
do, seria redundante hablar aquí de «la primera hipótesis del primer ar¬ 
gumento» (cf. Vlastos, íbid., pág. 137, n. 6). Zenón tomó, seguramente, 
d término «hipótesis» de los matemáticos. El significado de «hipótesis» 
no parece coincidir exactamente en todos los pasajes. Aqui se refiere a 
una afirmación lomada como punto de partida de un razonamiento y 
las consecuencias que de ella se derivan. Un poco más adelante, en cam¬ 
bio, parece siguí! ¡car sólo esa afirmación, sin las consecuencias que de 
ella se desprenden (I28d). Cf. Vlastos, íbid.. pág. 137, n. 7; Aixhn. 
página 69. 


cosas que son son múltiples las mismas cosas 14 deben 
ser, entonces, tanto semejantes 20 como desemejantes, pe¬ 
ro que eso es, por cierto, imposible, porque ni los deseme¬ 
jantes pueden ser semejantes, ni los semejantes ser deseme¬ 
jantes? ¿No es esto lo que quieres decir?] 

—Si, eso es, respondió Zenón. 

—En consecuencia, si es imposible que los desemejan¬ 
tes sean semejantes y los semejantes, desemejantes, ¿es 
imposible también que las cosas sean múltiples? Porque, 
si fueran múltiples, no podrían eludir esas afecciones que 
son imposibles 2i . ¿Es esto lo que se proponen tus argu¬ 
mentos? ¿Sostener enérgicamente, contra todo lo que suele 
decirse, que no hay multiplicidad? ¿Y supones que cada 
uno de tus argumentos es prueba de esto mismo, y crees, 
en consecuencia, que tantas son las pruebas que ofreces 
ile que no hay multiplicidad cuantos son los argumentos 

'* ei pollo ésti Id ánla. La primera pane reproduce una sentencia de 
/citón. El tá ánta es seguramente una adición de Platón, para aclarar. 
( f. frs. I y 3 de Zenón, transmitidos por Simpucio. 

IV autá. Coincido aquí con Alien en la traducción. 

** hómoia. Contra Corneord (pág. 68). quien toma hótnoion con 
rl significado de «homogéneo», coincido con Allen (pág. 72), que lo 
entiende como «semejante» o «similar». Asi está usado el término en 
I12d-e (cosas semejantes son las que participan de una misma forma) 
v 139c y 148a (cosas semejantes son las que reciben una misma afección; 
definición repetida por Aristóteles, fdel. V I0)8al5 ss.) 

11 Es muy posible que el argumento sea del propio Zcnón, con algún 
aditamento de Platón, para hacerlo más comprensible. Simplicio transmi¬ 
te dos de sus argumentos contra la pluralidad, cuya estructura es análoga 
ul de éste: ambos comienzan con la hipótesis «si hay multiplicidad», y 
ambos concluyen que, de ser así. las mismas cosas deben ser calificadas 
por opuestos (grandes y pequeñas, limitadas e ilimitadas). Por lo demás. 
I“»atón. en Fedro 216d, dice que Zcnón usó «semejante» y «desemejan¬ 
te» en sus argumentos. Cf. F. Solmsen, «The tradition ábout Zeno of 
I leu re-examined», Phronesis 16 (197 0, 2, especialmente págs. 117-118 
v n, 9. 
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12 &J que has escrito? n . ¿Es esio lo que quieres decir, o no 
te he entendido bien? 

—No, no —contestó Zenón—; te has dado perfecta 
cuenta de cuál es el propósito general de mi obra. 

—Comprendo, Parménides —prosiguió Sócrates—, que 
Zenón, que está aquí con nosotros, no quiere que se 
lo vincule a ti sólo por esa amistad que os une, sino tam¬ 
bién por su obra Porque lo que él ha escrito es, en 
cierto modo, lo mismo que tú, pero, al presentarlo de otra 
manera, pretende hacernos creer que está diciendo algo di¬ 
ferente. En efecto, tú, en tu poema, dices que el todo es 
b uno, y de ello ofreces bellas y buenas pruebas. Él, por 
su lado, dice que no hay multiplicidad, y también ¿1 ofrece 
pruebas numerosisimas y colosales u . Uno, entonces, afir¬ 
ma la unidad 2S , mientras que el otro niega la mullipiici- 

21 El argumento de Zenón no eá, estrictamente, una demostración por 
ct absurdo, como la que se usa cu geometría, sioo una demostración 
dialéctica, que se sirve sólo del principio de contradicción, y no. corno 
ta demostración por ct absurdo, de otros principios, los postulados, que 
se presuponen como punto de panida. En la demostración dialéctica, 
la consecuencia de la hipótesis que se quiere demostrar resulta imposible 
porque se contradice a si misma, y, en consecuencia, refutada no depen¬ 
de de la admisión de un presupuesto externo a la discusión. Asi, la dia¬ 
léctica de Zenón es un procedimiento lógico de tipo autónomo, diferente 
del de las matemáticas. Cf. E. Bsrti, «Struttura c signifícalo del Parme- 
nide di Plalone», en Síudl orislolelici, L’ Aquí la. 1975, págs. 301-302. 

21 sfngramma. Se trata de la obra de Zenón, y no de la de Parraéni- 
des, para referirse a la cual Platón usa en este mismo párrafo el término 
«poema». 

M Hay aquí un juego de palabras irónico: Zenón, quien precisamente 
niega lá polld. ofrece de ello pruebas pámpotlo y panmcgéthé. 

24 hén: uno, unidad. La unidad es uno de los «signos» que aparecen, 
en Parménides, en el camino de lo Que es (fr. 8. w. 5 y ó): no es el 
único ni el fundamental. Platón le atribuye erróneamente prioridad sobre 
los otros. El tema de Parménides no es lo uno sino el eón (cf. Solmsen, 
«The tradition...», págs. 371-372; 3. Baknes, «Parménides and thc Elea- 
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dad, y, asi, uno y oiro se expresan de modo (al que parece 
que no estuvieran diciendo nada idéntico, cuando en reali¬ 
dad dicen prácticamente lo mismo; da, pues, la impresión 
de que lo que vosotros decís tiene un significado que a 
nosotros, profanos, se nos escapa. 

—SI, Sócrates, replicó Zenón. Pero tú, entonces, no 
Itas acabado de comprender cuál es la verdad a propósito 
de mi escrito. Sin embargo, tal como las perras de Laco- c 
nia- 2 *, muy bien vas persiguiendo y rastreando los argu¬ 
mentos. Hay. ante todo, algo que se te escapa; que mi 
obra, por nada del mundo tiene la pretensión de haber 
sido escrita con el propósito que tú le atribuyes, la de sus- 
iraerse a los hombres c omo s i fuera grandiosa.. Lo q ue tú 
señalas te es al go accesorio^ pero, a decir verdad, esta obra 
constituye u na d efensa del arg umento de Parménides^coiv— 
ira quienes i ntentan ridiculizarlo, diciendo jjue^Mgjung.rf 
es 27 .'las co nsecuencias Que de e llo se sigue a-son mu ch a s , 
ridiculas y contradictorias con él argumento_jBÍsina. Mi 
libro, en efecto, refuta a quienes afirman la multiplicidad, 
y les devuelve los mismos ataques, y aún más, queriendo 

lie One», Arth. Gescli. Phllos. 61 (1979). 3). A pesar de ello, no puede 
decirse que Platón esté tnalinterpreiando totalmente a Parménides (cf. 
Viastos, vPlato’s..-», págs. 145-146). Por lo demás. Platón atribuye a 
Parménides haber afirmadoque «el todo es uno» y debemos atenernos 
n ello pora la interpretación del Parménides ( cf. Berti, «Siruiiura c sigri- 
flcaio...», pág. 300). 

14 Expresión proverbial. Las perras de Lacoaia eran famosas por su 
jimucU y velocidad, 

17 ei hén ésli. Platón reemplaza por esta frase la usada antes, «el 
lodo es uno» ()28a-b). Toma ambas expresiones como idénticas, y. de 
hecho, lo son: si sólo h 3 y uno, todo cuanto haya —es decir «el todo»— 
debe ser uno. Esta fórmula atribuida por Platón a Parménides está en 
MiíUso, frs. 5 y 6 (cf. F. Olivieju, «Meliso», en Los filósofos presocróti- 
eos. I), ant. di.. págs. 98-100, textos 167-173). 
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poner al descubierto que. de su propia hipótesis 25 —“si 
hay multiplicidad*’—, si se la considera suficientemente, 
se siguen consecuencias todavía más ridiculas que de la hi¬ 
pótesis sobre lo uno. Por cierto, fue con ese afán polémico 
con el que la escribí cuando era joven, pero. como, una 
<? vez escrita, alguien la robó 19 . no se me dio la oportuni¬ 
dad de decidir si debía salir a la luz o no. En esto, pues, 
te equivocas, Sócrates, porque te figuras que la obra fue 
escrita, no con el afán polémico de un joven, sino con 
el afán de fama de un hombre maduro. Por lo demás, 
tal como dije, no la caracterizaste maJ. 

—Muy bien —repuso Sócrates—; lo concedo, y creo 
que la cuestión es tal como dices. Pero respóndeme ahora 
! 2 ?a lo siguiente: ¿no crees que hay una Forma 10 eu si y por 
sí de semejanza, y, a su vez, otra contraria a ésta, lo que 
es lo desemejante 3I ? ¿Y de ellas, que son dos, tomamos 
pane 32 tanto yo como tú y las demás cosas a las que 11a- 


!S Ver supra, n. 17. 

! * Se trata de una invención de Platón, tal como en genera) se acepta 
(cf. CoRNfoap. pág. 67. o ); Fritolánder, pág. 193 y n. II). 

w> eídos. Traduzco este lírmino por «Forma», que es más preciso 
que «Idea». 

11 ho éstin anámoion. La expresión ho ¿son indica lo que es en reali¬ 
dad algo, la «esencia», lo que responde al ti eslin, al qué es. que es 
la pregunta socrática inicial; es lo que se expresa en la definición. Hemos 
preferido traducir lo más literalmente posible ta expresión, para evitar 
términos que. como «esencia», tienen otras connotaciones. Sobre la sin¬ 
taxis de esta expresión, cf. Ch. Kahn, «Somc Phdosophical Uses of ‘To 
be 1 in Plato», Phronesls 26 (1981). 2. págs. 127-129. 

“ El verbo que traducimos por «tomar parte», es metalambénein, 
para distinguirlo de metéchein «participan). En muchos pasajes estos ver¬ 
bos tienen el mismo significado; no as( en oíros, como en I55e-I56a. Corn- 
pohd (pág. 68, n. 1) observa que tnetolambánein «significa comenzar a 
participar cuando la cosa se vuelve semejante, mientras que metéchein 
significa tener urA parilcipación y corresponde a ser semejante». En nin- 


mamos múltiples? £y las cosas que toman parte de la se¬ 
mejanza son semejantes por el hecho de tomar parte y en 
la medida misma en que toman parte, mientras que las 
que toman parte de la desemejanza son desemejantes, y 
las que toman parte de ambas son tanto semejantes como 
tlcscmejantes?] Y si todas las cosas loman parte de estas 
dos, que son contrarias, y es posible que, por participar 
tic ambas, las mismas cosas sean unto semejantes como 
desemejantes a sí mismas, ¿qué tiene ello de sorprendente? t> 
Si, en efecto, alguien pudiera mostrar que las cosas que 
son en si mismas semejantes ^ se tornan desemejantes, o 


gimo de los dos verbos está encerrada la nodón de «parte», a la que 
,c debe recurrir en castellano. En meiaíambanein d acento está cu d 
limar algo, micnuas que eo el metéchein lo eslá en el tener algo de algo. 

** metéchein . Ver o. ant. 

u auiá tá hornoic- Mucbo se ha discutido a propósito de esta exprc- 
vión. que múltiples amores acercan o identifican con el mi tú ta isa «los 
Iguales mismos» de Fedón 74c. La referencia no es ni a la Forma de 
«rmejenza ni a cosas que son sólo semejantes y no poseen desemejanza 
alguna, sino a las propiedades mismas no distinguidas de las cosas que 
las poseen, tal como las tomaba Zenón en su paradoja. Sócrates, precisa¬ 
mente. puede resolver la paradoja distinguiendo entre cosas, propiedades 
que las cosas tienen, y Formas de las cuales participan. Entre los autores 
ijuc sostienen que autá tú hómoia es referencia a ta Fomia^prisma de 
lemcjanza están A. Wedmrg, Plolo’s Philosophy oj Methematics. Esio- 
tolmo. Almquist * Wickiell. 1955. págs. 98-99, y K. Mills. «Plato’s 
Plmedo 74b7-c6». Phronesls 3 (1958), t, págs. 4tM2. Por su parte, ft 
ItniCK, «Forms as Standares», Phronesis 2 (1957). 2, págs. 117-119. y 
Au. en, pág, 303, n. 49. sostienen que se designan cosas que son pcrtecta- 
mciite semejantes, es decir que son sólo semejantes y no desemejantes 
y puede incluir tanto las Formas como los caracteres inmanentes en las 
Clisas. A SU vez. B. CaLVKRT, «A Note on Plato's Parmenides ». Mnc- 
mosyne 35 (1981), 1-2, págs. 51-59, sostiene una tesis poco convincente: 
ai ¡id tú hómoia designa cosas que participan sólo de ¡a semejanza y no 
de la desemejanza; no son particulares sensibles ni Formas, sino sólo 
cosas que son semejantes, y Platón no dice nada más de ellas. 
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las desemejantes semejantes, sería —creo yo— un porten¬ 
to. Pero si se muestra que las cosas que participan de am¬ 
bas, tanto de la semejanza como de la desemejanza, reci¬ 
ben ambas afecciones, eso, Zenón —al menos según yo 
creo—. no parece absurdo,^sí como tampoco si se mues¬ 
tra que el conjunto de todas las cosas es uno, por partici¬ 
par de lo uno, y que precisamente esas mismas cosas son; 
a su vez, múltiples, por participar de la multiplicidad^ Pe^ 
ro si pudiera mostrarse que lo que es lo uno, precisamente 
eso mismo es múltiple, y que, a su vez. lo múltiple es efec¬ 
tivamente uno, ¡eso si que ya me resultaría sorprendente! 
c E, igualmente^, respecto de todo lo demás: si pudiese mos¬ 
trarse que los ¡géneros en sí o las Formas 35 reciben en sí 
mismos estas afecciones contrarias, eso seria algo bien sor¬ 
prendente; pero si alguien demostrara que yo soy uno y 
múltiple, ¿por qué habría de sorprendernos?; bien podría 
decir, cuando pretendiese mostrar que soy múltiple, que 
unas son (as partes derechas de mi cuerpo y otras las iz¬ 
quierdas, unas las anteriores y ouas las posteriores, e, igual¬ 
mente, unas las superiores y otras las inferiores\yo creo, 
por cierto, que participo de la multiplicidad); y cuando pre¬ 
tendiese mostrar que soy uno, podría decir que, de! grupo 
de nosotros siete, yo soy un único hombre, porque partici- 
rf po también de lo uno. De ese modo, ambas afirmaciones 
se muestran verdaderas. Por lo tanto, si alguien se empeña 
en mostrar, a propósito de cosas tales como piedras, le¬ 
ños 3t , etc., que las mismas cosas son múltiples y unas, 
diremos que lo que él ha demostrado es que esas cosas 
son múltiples y unas, no que lo uno es múltiple ni que 
los múltiples son uno, y que no está afirmando nada que 

1S génos y eídos sod tomados como sinónimos, como en muchos pa¬ 
sajes det Sofista y del Político. 

“ Cf. Fcdán 74a-b. 
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pueda sorprendernos, sino algo que todos estaríamos dis¬ 
puestos a aoeptar. Pero si alguien, a propósito de las cosas 
de las que estaba yo hablando ahora, primero distinguiera 
y separara las Formas en si y por si, tales como semejanza, <• 
desemejanza, multiplicidad, lo uno, reposo, movimiento y 
todas las de este tipo, y mostrase a continuación que ellas 
admiten en sí mismas mezclarse y discernirse, ¡tal cosa si 
que me admiraría —dijo— y me colmaría de asombro, Ze¬ 
nón! De esta cuestión, yo creo que te bas ocupado con 
enorme celo; pero, sin embargo, mucho más me admira¬ 
ría, tal como te digo, si alguien pudiera exhibir esta misma 
dificultad entretejida de mil modos en las Formas mismas, 
y, así como lo habéis hecho en el caso de las cosas vi- no, 
sibles, pudiera mostrarla en las que se aprehenden por el 

3-7 

razonamiento 

»’Micntras Sócrates estaba diciendo todo esto —pro¬ 
siguió Piiodoto—, él a cada momento se figuraba que Par- 
ménides y Zeoón iban a enfadarse, pero ellos lo escucha¬ 
ban con toda atención y, cambiando entre ellos frecuentes 
miradas, sonreían, como si estuvieran encantados con Só¬ 
crates. Y fue eso lo que expresó Parménides cuando Sócra¬ 
tes acabó: 

—Sócrates —dijo—, ;tú si que eres admirable por el 
ardor que pones en la argumentación! Pero respóndeme ¿> 
ahora lo siguiente: ¿tú mismo haces la distinción que di¬ 
ces, separando, por un lado, ciertas Formas en sí, y po- 

fí Adviértase que Sócrates insiste en que quedarla maravillado y ad¬ 
mirado si se pudiera mostrar que Us Formas se combinan entre si, y 
que en ningún momento lo considera imposible. Este pasaje deja abierto 
el camino para la innovación que aparece en e! Sofista a propósito de 
la combinación de las Formas (Una opinión diferente a ¿su la hallamos 
en S. pANAOicmou. «The Pormenides and ibe communion of kinds in 
(he Sophisf», Hermes 109 (19811, 170.) 
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Hiendo separadas, a su vez, las cosas que participan de 
ellas? ¿Y te parece que hay algo que es la semejanza en 
sí, separada de aquella semejanza que nosotros tenemos 
y, asimismo, respecto de lo uno y los múltiples, y de todas 
las cosas de las que hace un poco oíste hablar a Zenón? 

—Así tne lo parece, repuso Sócrates. 

—¿Y acaso, también —siguió Parménides—, cosas ta 
les como una Forma en sí y por sí de justo, de bello, de 
bueno y de todas las cosas de este tipo? 

—Sí, respondió. 

—¿Y qué? ¿Una Forma de hombre, separada de 
nosotros y de todos cuantos son como nosotros, una For : 
ma en sí de hombre, o de fuego, o de agua? 

—Por cierto —contestó—. a propósito de ellas, Parmé 
nides, muchas veces me he visto en la dificultad de deci 
dir si ha de decirse lo mismo que sobre las anteriores, o 
bien algo diferente 40 . 


'* Insipiencia en la noción de separación, chórís: las Formal están 
separadas de las cosas; tas cosas que participan de las Formas csián sepa 
radas de las Formas; las propiedades que las cosas poseen están separa 
das de las Formas. Es éste un grave problema que enfrenta la teoría 
de las Formas, cu la versión que Parménides le hace aceptar a Sócrates 
Para la diferencia entre la Forma y la semejanza que está en nosotros, 
cf. ci pasaje paralelo, a propósito de la «grandeza», en Fedón IO2d-103d, 
y Mills. «Plato's Phaedo..». pág 140; Cornford, pág. 78, n. 2, y pági 
na SI. La distinción entre los tres planos (Formas, propiedades, cosas) 
está bien expuesta en N. Puiisawa. «Ekheln. Methékhein, and (dioms 
of ‘Paradcigmalism' in Plato’s Theoiy of Forms», Phronesis 19 (1974), 
t, págs. 50-48. y en Alien, págs. 103104 

w Son el upo de Formas tratadas en Fedón y Repiiblico, es decir, 
«matemáticas» y «morales». 

' 10 La duda proviene, seguramente, del hecho de que, si se conciben 
las Formas como modelos do perfección, como instancias perfectas, re¬ 
sulta difícil aceptar que haya formas de cosas que, esencialmente, están 
sujetas a cambio. Por lo demás, es también más difícil admitir Pormas 
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_Y en lo que concierne a estas cosas que podrían pare¬ 
cer ridiculas, tales como pelo, barro y basura, y cualquier 
oirá de lo más despreciable y sin ninguna importan¬ 
cia, ¿también dudas si debe admitirse, de cada una de 
ellas, una Forma separada y que sea diferente de esas co¬ 
sas que están ahí, al alcance de la mano? ¿O no? 

— jDe ningún modo!, repuso Sócrates. Estas cosas que 
vemos, sin duda también son. Pero figurarse que hay de 
ellas una Forma sería en extremo absurdo Ya alguna 
vez me atormentó la cuestión de decidir si lo que se da 
en un caso no debe darse también en todos los casos. Pero 
luego, al detenerme en este punto, lo abandoné rápida¬ 
mente, por temor a perderme, cayendo en una necedad 
sin fondo. Así pues, be vuelto a esas cosas de las que está¬ 
bamos diciendo que poseen Formas, y es a ellas a las que 
consagro habitualmente mis esfuerzos. 

—Claro que aún eres joven, Sócrates —dijo Par- 
ménides—, y todavía no te ha atrapado la filosofía, tal 
como lo hará más adelante, según creo yo, cuando ya no 
desprecies ninguna de estas cosas 41 . Ahora, en razón de 

üc sustancias. de Formas no pare* admitido “ J* 

medios, pero si tcFtlebo ]5a . Tuneo 30a y 5lb._y CwwJ7/ 
evte último pasaje, la extensión del mundo ndct.co «* «" *? * 

O si 1» Forma es perfección absoluta, parece absurdo suponer For¬ 
mas de cosas que son absolutamente Imperfectas y despreciables L na 
basura admirablemente perfecta parece una contradicción en los térmi¬ 
nos. (Ci. T- Blstor. «Plato's Semántica acd Plato’s Pasmen,desi>. Phro- 

nesiü 25 (19801, 1. pág 50.) , . «■. 

* 2 El problema de la extensión del mundo cidérico queda sin res0 " er - 
pero esta expresión parece contraria a toda limitación, como séllala D.Ls 
en nota al pasaje, la cuestión, sin duda. cr. discuuda entre los académi¬ 
cos como resulta claro del Sobre los Ideas de Anstólcles. Cf. D Ros>. 
, Mearla Elaiónica de losJdeas. uad. casi.. Madr ^.Cátedra. .986, capi¬ 
tulo 11. 
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lu juvcniud. aún prestas demasiada atención a las opinio¬ 
nes de los hombres. Pero, dime ahora lo siguiente.- ¿te pa¬ 
rece, tal como afirmas, que hay ciertas Formas, y que es¬ 
tas otras cosas de nuestro ámbito, por tomar pane de ellas 

,3 '° ™° 1 ben yus nonib '« ” «>mo. por ejemplo, por tomar parte 
<le la semejanza se tornan semejantes, del grandor, gran¬ 
des, y de la belleza y de la justicia, bellas y justas? 

—Si, por cierto, respondió Sócrates. 

Y entonces, cada una de las cosas que participa, 
¿participa de [a Forma toda entera o bien de una parte? 
c O acaso podría darse algún otro modo de participación 
que no fuera uno de éstos? 


¿Y cómo podría darse?, preguntó a su vez. 

—¿Te parece, entonces, que la Forma toda entera es¬ 
tá en cada una de las múltiples cosas, siendo una? ¿O cómo? 

—tY qué ,e impide, Parménides, ser una?, replicó 
Sócrates.y" 

* —Entonces, ai ser una y la misma, estará simultá¬ 
neamente en cosas múltiples y que son separadas y, de ese 
modo, estará separada de si misma **. 

~ N °’ P° r címo -dUo-, si ocurre con ella como 
CO n el dfa • due, siendo uno y el mismo, está simultánca- 


eponymfas. Esta noción de eponimia supone una derivación nomi 
na! como resultado de la dependencia ©mológicn de la cosa nombrada 
respecto de la Forma de la ciud participa. Cf. Fedón I02a-h y )03b 
Sobre este aspereo, cf. Butor, ..Plato's Semanries,..». páj?s . 39 . 5 ,. y 
«.Common Procertics and Eponymy in Plaio». The Philos. Quart 28 
(1978). 1)2, pags. 189-207. 


La relación de participación se enriende aqut como la presencia 
de la Forma en la cosa. Según Futtsawa. «Ekhan ...». pág. 34 . !a dificul- 
tad surge aquí por la coníustón entre el tener una propiedad y el partid- 
par de la Forma. El mismo razonamiento y la misma fórmula está en 
Aristóteles. Kta. I039a33-b2. 

Hméro: día, como periodo de tiempo. Es ése el significado propio 
de 1 » palabra, y no c! de luz del día, como endeuden varios autores. 


mente por doquier, y no está, empero, separado de sí mis¬ 
mo; de ese modo, cada una de las Formas, como una uni¬ 
dad, sería también simultáneamente la misma en todas las 
cosas. 

—Te las ¡ngemas, Sócrates —dijo—, para poner una 
misma unidad simultáneamente por doquier, tal como si, 
cubriendo con un velo a múltiples hombres, dijeras que 
él es uno y que en su totalidad está sobre muchos. ¿O 
acaso no es algo así lo que quieres decir? 4i . 

—Quizás, respondió. c 

—El velo, entonces, ¿estaría iodo entero sobre cada 
cosa o bien una parle de él sobre una cosa y otra parte 
sobre otra? 

—Una parte. 

—En consecuencia, Sócrates —dijo—, las Formas en 
sí mismas son divisibles en partes 41 . y las cosas que de 
ellas participan participarán de una parte, y en cada cosa 
ya no estará el iodo, sino una pane de él en cada una. 

—Así parece, al menos. 

—Entonces, Sócrates, ¿acaso estarás dispuesto a afir¬ 
mar que la Forma que es una, en verdad se nos vuelve 
divisible en parles, y que, sin embargo, sigue siendo una? 4 ®. 

mire ellos Au.es (pags. 116-117). Cf. Bestoh, «Plaio's Scmanlics...», 
pág. 5!; Gimnub, pág. 41, n. I; 3. Fisloer, «Piolines Rcply 10 Lhe 
Argumenls of Pannentdes I30a-I31d», Apeiron XJI (1978), 2. pág. 2. 

** La imagen del día empleada por Sócrates es sustituida por la del 
velo, que conviene a la participación en la presencia de una cosa en otras 
cosas, en un sentido material La cuestión de si la Forma puede ser par¬ 
celada en sus instancias o existe en cada una como un lodo es planteada 
nuevamente en fílebo líb Cf. I. Cromme, Análisis de las doctrinas de 
Platón, irad. esp., Madrid, I98C, «ol. II, págs. 327-328. 

0 Traduzco meristá por «divisibles en partes», para conservar en cas¬ 
tellano la oodón de «parte», que es fundamental en el término griego^ 
* f «Parte» y «iodo» se loman en sentido corriente y materia), y es 
eso lo que genera las dificultades que se scáalan a continuación a propó- 
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—De ningún modo, respondió. 

-Observa, cotonees, prosiguió. Si divides en panes 
rf la grandeza en sí, cada una de las múltiples cosas grandes 
será grande en virtud de una parte de la grandeza más pe¬ 
queña que la grandeza en sí. ¿Acaso tal cosa no se presen¬ 
ta como un absurdo? 

—Por completo, respondió. 

—¿Y qué? Si cada cosa recibe una pequeña parte de 
,0 lgua1, ¿será posible que el que la recibe, en virtud de 
esa pequeña parle, que es más pequeña que lo igual en 
si, sea iguai a alguna otra cosa? 

—Imposible. 

O bien, si alguno de nosotros posee una parte de 
lo pequeño, ¿lo pequeño será más grande que esa parte 
suya, puesto que ésta es parte de él? Así, efectivamente, 
lo pequeño en si será más grande; y, por el contrario, aque¬ 
llo a lo que se le añada lo que se le ha sustraído será más 
e pequeño y no más grande que antes 

Pero tal cosa no podría suceder, dijo. 

— ¿De qué modo, entonces -prosiguió—, crees tú, 
Sócraies, que las demás cosas participarán de las Formas, 
dado que no pueden participar ni de una parte ni del todo? 

¡P° r Zeus!, exclamó. No me parece que sea nada 
fácil resolver semejante cuestión. 

—¿Y qué, pues? ¿Qué puedes decir sobre este punto? 

-¿Cuál? 

>32* —Pienso que tú crees que cada Forma es una por 
una razón como ésta: cuando muchas cosas te parecen gran¬ 
des, te parece taJ vez, aJ mirarlas a todas, que hay un cier- 

S>(° de 1. grande y de 1» pequeAez, que « conciben como cosas peque¬ 
ñas o grandes. 

4<> Sigo aquí la puntuación propuesta por Coxnfoild. 
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lo carácter 50 que es uno y el mismo en todas 51 ; y es eso 
lo que te lleva a considerar que Jo grande es uno. 

— Dices verdad, afirmó. 

—¿Y qué ocurre con lo grande en sí y todas las cosas 
grandes? Si con tu alma las miras a todas del mismo mo¬ 
do ¿no aparecerá, a su vez, un nuevo gTande, en virtud 
del cual todos ellos necesariamente aparecen grandes? 

—Tal parece. 

—En consecuencia, aparecerá otra Forma de grandeza, 
uirgida jumo a la grandeza en sí y a las cosas que parti¬ 
cipan de ella. Y sobre Lodos éstos, a su vez, otra Forma, ó 
en virtud de la cual todos ellos serán grandes. Y así, cada 
tma de las Formas ya no será una unidad, sino pluralidad 
ilimitada iJ . 

w i déo. Traduzco por «carácter», distinguiéndolo de ¿idos «Forma». 

51 ep) pónta tiene una posición ambigua, seguramente buscada por 
Platón mismo; es por ello por lo que lo tomo tanto como el participio 
hMmi como con el infinitivo efnai. 

hosaiiíd, es decir, considerándolas a todas, tanto a la Forma co¬ 
mo a las múltiples cosas, oomo un conjumo homogéneo. 

” Este argumento regresivo conocido como «el tercer hombre» apa¬ 
rece cuatro veces en Platón - : República S97c; Parmdnides. 13lc-)32b y 
Il2c-I33a; Tuneo 31a. En ninguno de estos casos Platón utiliza la idea 
ile hombre, como si lo hace Aristóteles (cf. Mcj. 990b. 991a. 1032a, 
1059b, 1079a; desarrollo de diferentes Formas en Sobre las Ideas). Hay 
sobre este argumento una enorme cantidad de bibliografía, en la que 
se ofrecen variadas interpretaciones, que no puedo acá discutir. Debe 
mencionarse el trabajo de G. Vi asios, «The Third Man Argmnent in 
l'armenides». en R. E. Anas (to.j, Smdics m Plaro’s Mejaphysics, Lon¬ 
dres, Roudedgc ie Kegan Paul, 1965, rcimpr. 1968, págs. 231-263, ya 
que a partir de él —fue escrito en 1954— casi todas las interpretaciones 
recurren, para eonfirmnrlos o rechazarlos, a los dos supuestos que Vlas- 
los halla Implícitos en el argumento: la autopredvcación de las Formas 
y la no identidad entre el carácter que una cosa tiene y la Forma en 
v 111 nd de la cual aprehendemos esc carácter. La contradicción entre estos 
dos supucsiós es la que da lugar al regreso a) infinito. El trabajo más 
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-Pero. Parmérudcs -replicó Sócrates-, no será así 
si cada una de las Formas es un pensamiento ¡"\ y no pue¬ 
de darse en otro sitio más que en las alma!; porque, en 
ese caso, cada Forma sería, en efecto, una unidad, y ya 
no podría sucederle lo que ahora mismo estábamos dicien¬ 
do. 

-¿Y qué pasa entonces?, preguntó. ¿Cada pensamien¬ 
to es uno, pero es un pensamiento de nada? 

—Eso es imposible, contestó. 

—¿Lo es, pues, de algo? 

—Si. 

c ¿De siso que es o que no es? 

—De aigo que es. 

—¿Y de algo que es uno, que aquel pensamiento pien¬ 
sa presente en todas las cosas, como un cierto carácter que 
es uno? 

—Sí. 

reciente que conozco, en la larga lista desde el de Vhstos en adelante, 
es el de R. Shaavy, «Plato's Causal Logic and thc Third Man Argu- 
ment». Nous XX Ü986). 4, págs. 507-530, q ue acentúa el papel causal 
de las Formas y a él subordina el principio de autopredicadón. y enfatiza 
el principio de «uniridad». es decir, que debe haber «adámenle una 
Forma gracias a la cual, por ejemplo, las cosas grandes sean grandes. 
Uoa recopilación de los testos con traducción y bibliografía puede hallar¬ 
se en F. Ouvjsu, ei argumento del tercer hombre. Buenos Aires Biblos 
1979. 

** nóémo - La palabra, como «pensamiento», es ambigua, porque puede 
designar tanto «algo pensado», es decir, el objeto aprehendido por el 
pensamiento, como el proceso de pensamiento que lo aprehende. Sócra¬ 
tes lo toma en el primer sentido, mientras que Parroénides lo hace en 
el segundo. En este pasaje parece claro que Platón introduce un rasgo 
importante de la teoría de las Formas, a saber, que las almas son un 
íacior esencial eo la relación emre Formas y particulares. Cf. A. Pbcx 
«Plato's Parmenides: some suggestioos for íis inlerpreiauon». Class Ouart 
N. S., <1 <1954), 36. " 
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—Y, luego, ¿no será una Forma esto que se piensa que 
es uno, y que es siempre el mismo en (odas las cosas? 

—Eslo también parece necesario. 

—¿Y qué, entonces?, siguió Parménides; ¿no es acaso 
|K>r afirmar que las demás cosas necesariamente participan 
de las Formas que te parece necesario, o bien que cada 
cosa esté hecha de pensamientos y que todas piensen, o 
bien que, siendo todas pensamientos, estén privadas de pen¬ 
sar? Sí . 

—Pero esto —respondió— tampoco es razonable, Par- 
tnénides. sino que mucho más juicioso me parece lo si- d 
guíente: estas Formas, a la manera de modelos i6 , perma¬ 
necen en la naturaleza S7 ,V|as demás cosas se les parecen 
y son sus semejanzas, y la participación misma que ellas 
tienen de las Formas no consiste, sino en estar hechas a 
irtiagen de las Formas^®. 

35 ándelo. Tomo el término en sentido activo, es decir, como «no 
piensan». Podría tomarse también eo sentido pasivo, como prefiere An.m, 
«no son pensadas». El argumento es falaz, como bien lo muestra Pbcx, 
«Plato's Parmenides...», Class. Quart. 3 (1953), 137: aceptando que las 
cosas tengan la propiedad que tienen por participar de la Forma, pode¬ 
mos decir que una cosa es grande por participar de lo grande; la relación 
se traslada incorrectamente y se afirma que. si ta Forma es pensamiento, 
lo que participa de ella tiene esa propiedad. La falacia está en que «gran¬ 
de» y «pensamiento» no son equiparables. 

56 parádeigma. 

El permanecer ( hesldnai ) significa un mantenerse en reposo y no 
«fijas», como quiere Corkzoad. El concepto de reposo, es más amplio 
que el de locación espacial estable, contrastada con el movimiento físico. 
Cf. R. RatoawaY, «The Scoond 'Third Man'», en J. Moravcsck (ed.), 
Pattems m Plato's Tltought, Dordrecht, Reidcl. 1973, pág. 97, n. 10. 
Seguramente «en la naturaleza» significa «en la (calidad», para contras¬ 
tarlo con la presencia de la Forma en el alma del pasaje anterior. 

51 Para tratar de mantener la diversidad de términos usados en grie- 
ro, traduzco eoikénai por «parecerse», homolbma por «semejanza» y 
cikasthénoi por «estar hecho a Imagen de». 
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—Si, pues —continuó—, algo se parece a la Forma, 
¿es posible que esa Forma no sea semejante a aquello que 
está hecho a su imagen, en la medida en que se le asemeja? 
& hay algún medio pot-el cual lo semejante no sea seme¬ 
jante a su semejante? 59 j 

—No lo hay. 

—Y lo semejante y su semejante, ¿acaso no es de 
e gran necesidad que participen de una y la misma Forma? 

—Es necesario. 

OY aquello por participación de lo cual las cosas se¬ 
mejantes son semejantes, ¿no será la Forma misma? 

—Sí, efectivamente? 

—En consecuencia, no es posible que algo sea seme¬ 
jante a la Forma ni que la Forma sea semejante a otra 
cosa; porque, en tai caso, junto a la Forma aparecerá siem¬ 
pre otra Forma, y si aquélla fuese semejante a algo, 
n.»o aparecerá a su vez oirá Forma, y jamás dejará de surgir 
otra Forma siempre nueva, si la Forma se vuelve semejan¬ 
te a lo que de ella participa 60 . 

, ’* La relación de semejanza entre modelo y copia se loma como si 

fuera simétrica. Por lo demás, una cosa perceptible no puede ser literal¬ 
mente semejante a un modelo inteligible; una cosa «imita» o «se aseme¬ 
ja» a la forma en el sentido es que está caracterizada o definida por ella. 

40 Este argumento regresivo es la segunda versión del «tercer hom¬ 
bre». A más de hacer de la semejanza una relación reciproca, el regreso 
Se produce también al hacerse un desplazamiento del significado de para- 
deigma o «modelo»: Sócrates lo loma correctamente como «modelo», 
como «estructura», mientras que Parménides lo toma como «ejemplar 
perfecto». Cf. W. Prior, «The Concepl of parádeigmo in Plato's Theory 
of Forms», Apeiron XVII (198?). 1. pág. 37. Sobre este argumento, ade¬ 
más del trabajo de Hathaway («The Sccond 'Tbird Man'», en Mora ve- 
six loo.). Paneras ...), ver K. Rakkjn. «The Duplicity of Plato’s Thixd 
Man», Kfmd LXXVIII (1969), 179-197. y E. Leb. «The Sccond ‘Third 
Man - : an Interpretadon». en Moravcsik, op. c<l.. págs. 102-122. 
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—Es del lodo cierto. 

—Por lo tanto, no es por semejanza por lo que las 
nlras cosas toman parte de las Formas, sino que es preciso 
buscar otro modo por el que tomen parte de ellas. 

—Asi parece. 

—¿Ves, pues, Sócrates —dijo—, cuán grande es la difi- 
t ultod que surge si se caracteriza a las Formas como sien¬ 
do en sí y por sí? 

—Enorme dificultad. 

—Pero fíjate bien —dijo— que, por así decirlo, aún 
no le has dado cuenta de la magnitud de la dificultad, 

•.i supones y distingues siempre sendas Formas para cada 
una de las cosas que son. 

—¿Cómo. es..escL?,_ preguntó.-— - ' 

_Hay muchas otras dificultades —dijo—, pero la ma¬ 
yor es ésta. Si alguien dijera que a las Formas, si es que 
.-litis son tal como decimos que deben ser, no les corres¬ 
ponde el ser conocidas, a quien tal dijera no podría mos- 
trrtrsele que se equivoca, a menos que quien le discute 
tuviera mucha experiencia, fuera naturalmente dotado y 
i .tuviese dispuesto a seguir una detallada y laboriosa de¬ 
mostración que viene de lejos; peTO, de otro modo, quien 
Itts obliga a ser incognoscibles no podría ser persuadido 61 . 
_ —¿Y por qu'é.Tarmémdes?; preguntó"SóSfares. 

_Porque creo, Sócrates, que tanto tú como cualquier 

..tro que sostenga que de cada cosa hay cierta realidad 
que es en sí y por si, estaría dispuesto a acordar, ante to¬ 
llo, que ninguna de ellas está en nosotros. 

«i pasaje difícil y discutido. Conservo In lectura de Buinet que, como 
indica Cornporjo (pág- 95, n. 1). se confirma por la referencia a esta 
utirmnción en 135a. 

M ousia. Prefiero traducir por «realidad», y no por «existencia» co¬ 
rnil Díte, o por «esencia» como MorbaO. 
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—No, puesto que ¿cómo podría, en ese caso, seguir 
siendo en si y por sí misma?, dijo Sócrates 63 . 

—Bien dicho, repuso. 

—En consecuencia, aquellos caracteres que son lo que 
son unos respecto de otros tienen su ser en relación consi¬ 
go mismos y no en relación con los que están en nosotros 
—se los considere a éstos como semejanzas o como fuere—, 
d de los cuales recibimos, en cada caso, sus nombres, en 
tanto que participamos de ellos. Pero los que se dan en 
nosotros, aunque sean homónimos 64 de aquellos otros, son 
lo que son, a su vez, por su relación recíproca y no con 
respecto a las Formas, y es de si mismos y no de aquellos 
que reciben sus nombres. 

—¿Cómo dices? 

—Por ejemplo —respondió Parro ¿judes—, si uno de no¬ 
sotros es señor de otro o bien su siervo, por cierto, quien 
es siervo no lo es del señor en sí, de lo que es el señor, 
<• así como quien es señor no es señor del siervo en si, de 
lo que es el siervo áí , sino que, dado que es un hombre, 
será señor o siervo de un hombre. El señorío en sí, de 
su lado, es lo que es de la servidumbre en si, y, de igual 
modo, la servidumbre en sí es servidumbre del señorío en 
sí. Las cosas que se dan entre nosotros no tienen su poder 
respecto de aquéllas, ni aquéllas respecto de nosotros, si¬ 
no, tal como digo, aquéllas son de sí mismas y relativas 
iwa a sí mismas, y las que se dan entre nosotros son, de 


6> El pumo de paruda de este argumento, que lleva a la consecuencia 
de la total incognoscibilidad de las formas está en tomar formas y cosas 
como pertenendeotes a planos totalmente separados, sin relación entre s(. 

u Entre las propiedades que se dan en las cosas y las Formas corres¬ 
pondientes sólo hay una coínddcncia nominal, una homonimia, y no una 
relación de derivación o dependencia, una eponimia. 

45 Para esta construcción, ver n. 31. 


Igual modo, relativas a sí mismas. ¿O no comprendes lo 
que digo? 46 . 

_Perfeci ámente lo comprendo, contestó Sócrates. 

—Por lo tanto, prosiguió, ¿también la ciencia en sí, 
lo que es la ciencia, habrá de ser ciencia de aquella verdad 
en si, de lo que es la verdad? 

—Efectivamente. 

_¿Y ( a su vez, cada una de las ciencias, lo que ella 

rs, tendrá que ser ciencia de cada una de las cosas que 
son, de lo que cada una es? 

—Sí. 

_ 0 La ciencia de entre nosotros no sería, pues, de 

lu verdad que está entre nosotros, y, de su lado, cada una 
de las ciencias de entre nosotros no resultaría ser ciencia b 
tic cada tipo de cosas que están entre nosotros 9 

—Por necesidad. 

—Pero, a las Formas en sí mismas —según has con¬ 
venido— no las poseemos, ni es posible que estén entre 
nosotros. 

—No, en efecto. 

—Y los géneros en sí, lo que es cada uno de ellos, ¿soo, 
/tenso, conocidos por la Forma en sí de la ciencia? 

** No hay aquí una confusión entre la Forma y la instancia perfecta de 
olla, como pretende Cornfohd (pág. 98). Platón no dice que la Forma de 
«emir sea. ella misma, seftor de la Forma de siervo, sino que la Forma 
.Ir señor es lo que es, es decir, es definida, por su relación con la Forma 
,|r siervo, que le es correlaiiva. En I3l sentido. no hay aquí una autopre- 
illi'tición de las Formas. Cf. Fujisawa. « Ekhein ...». pág. 31, n. ); 

U IUuck, «Forms as Standares», Phronesls 2 (1957). 2, pág. 121, n, 

Hivroii, «Plaio’s Semanlics...». págs. 66-67. 

4Í Acá se produce el deslizamiento en el argumento: se loma a la 
I .nina de conocimiento como instancia perfecta del conocimiento, y se 
, 11 , c entonces que la Forma de ciencia conoce. Hasta este momento sólo 
. había afirmado que la Forma de cieno» es lo que es. se define, por 
«tt relación con la Forma de verdad. 
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-Sí. 

La que. por cieno, nosoiros no poseemos. 

—No, daro que no. 

-Por lo tanto, ninguua de las Formas es conocida 
por nosotros, dado que no participamos M de la ciencia 
en sí. 


—Parece que no. 

—En consecuencia, nos es incognoscible tanto lo be- 
< lio en sí, lo que él es. como lo bueno y todo cuanto admiti¬ 
mos como caracteres que son en sí. 

—Muy probable. 

— Pero fíjate que hay algo aún más terrible. 

—¿Qué cosa? 

—Podrías decir que, si hay un género en sí de cien¬ 
cia, él es mucho más exacto que la ciencia de entre noso¬ 
tros, y^lo mismo ocurre con la belleza y todo lo demás. 

-Por lo tanto, si hay algún otro ser que participa 
e la ciencia en sí, ¿no tendrías que afirmar que nadie más 
que un dios posee eJ conocimiento más exacto? 

—Necesariamente. 

—El dios, dado que él posee la ciencia en sí, ¿será, 
entonces, a su vez, capaz, de conocer las cosas de entr¿ 
nosotros? 

—¿V por qué no? 

-Porque, Sócrates -respondió Parménides-, con¬ 
vinimos que ni aquellas Formas tienen el poder que tienen 
respecto de las cosas de entre nosotros, ni las cosas de en- 


Kn iodo «te pasaje (I33b-I34e). Pla-ón usa «poseer» y <(Dajljc ¡ 
par» de modo indiscriminado y como términos intercambiables contra 
¿*° q “' ' flCC nornn ámente, como en 130b. Cf. Fujuawa. nEkktín...» 


tu nosotros respecto de aquéllas, sino que unas y otras 
I" llenen respecto de sí mismas. 

SI. lo convinimos. 

Pin lo tanto, si dios posee el señorío en sí más 

• «m lo v la ciencia en sí más exacta, el señorío de aquel 
rtmluti) no puede enseñorearse sobre nosotros, ni la ciencia 
t*i* > ,l.i .tlli podría saber de nosotros, pero, de modo e 
m mi* iMiile, nosotros no gobernamos a lo que está en ese 
t*.*l i»ii poi el gobierno de entre nosotros, ni sabemos nada 

• i* l<> divino poi nuestra ciencia, y quienes están en esc 
tunl'iin. u mi vi /, jiot In misma razón, ni son nuestros se- 
. ul i.iil'* ti il* lo*. .r,untos humanos, por ser dioses 49 

I'* **• ill|ii tul it guíñenlo es en exceso sorpren- 
il> **( ■ > h " |"*■ * *i »ll»**• del súber. 

’ i** - *•*i**i*»..*, '..ni,ii. . tliio I’arinénides—, estas \Ha 
illlli nlti|il*m, i i.iiiiisIiiih i nliiin ndcinris de éstas, encierran 

.. I * I iiiniis, si Iiih ciinictei{.«¡ticas de las co- 

MM !»»»► »**n «oti mi *1 inisinuN y si se define a cada Forma 
m«i n ■ 1 >i ulit ipie quien nos escuche se halle 

dlll- nlimi i <limu que estas cosas no son, y que. aun 
, nimlti •< * un* ■ da que on, es del todo necesario que eiJas 
Mu ii«Kiciii",ill'li . |)ut.i In naturaleza humana. Y, al decir 
Mln, vi** m •!*• ii ,ilgu con sentido y, como ud poco ames 
•i ii,il uii,! ". i iii cxltentadamente difícil disuadirlo. Hom- 

l .. i , m ilrl uimului ,il plural, sin sentido apárcele de transí- 

■. %»*lii« i*iiiii mit’ tutiiimenio, cf. J. Forrester. «Argumenu an Able 

' ■ * * "ilil i** Ime M umenidn I33h-I34e». Phrnnesu XIX (1974), 3, 
i"i>« tu .m, I I iiwis, ,'Pnrmeilides on Separalion and the Knowabi- 
ii, , i ilu I nuil',.., ¡•hilos. Slwl, 3S (1979). 2, págs. 105-12? (dedica las 
i i, • l 'i l M i .iiwill/ur «In más icrrib’.e consecuencia», I34c-e, de la 
,|u, i*ni, ii, mnriiii- nliiKi'iu nuior se ocupa): S. Pbterson, «Tbe Grcatesi 
I Mili ni!» Im l’liiin’s l lieory of Forms: (be Unknowability Ajgumcni 
■i l'niiniiiilr\ t tli n*tci>, Arch. Gesch. Philos. 63 (1981). I. págs 1-16. 
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bre plenamente dotado sería el capaz de comprender que 
hay un género de cada cosa y ud ser en sí y por sí, 
b pero aún más admirable sería aquel que, habiendo des¬ 
cubierto y examinado suficientemente y con cuidado todas 
estas cosas, fuera capaz de instruir a otro. 

—Estoy de acuerdo contigo. Parménides —dijo 
Sócrates—. Lo que dices es justamente lo que yo pienso. 

~~ Pero > s,n embargo, Sócrates —prosiguió Parrné- 
ntdes—, si alguien, por considerar las dificultades ahora 
planteadas y otras semejantes, no admitiese que hay For¬ 
mas de las cosas que son y se negase a distinguir una deter¬ 
minada Forma de cada, cosa una, no tendrá adonde 
f dmg'r el pensamiento, al no admitir que la característica 
de cada una de las cosas que son es siempre la misma, 
y así destruirá por completo la facultad diléaica. Esto, al 
menos según yo creo, es lo que has advertido por encima 
de todo. 

—Dices verdad, repuso. 

—¿Qué harás, entonces, en lo tocante a la filosofía? 
¿Hacia dónde te orientarás, en el desconocimiento de tales 
cuestiones? 

—Creo no entrever camino alguno, aJ menos en este 
momento. 

. —Es —dijo— porque demasiado pronto, antes de ejer¬ 
citarte. Sócrates, te empeñas en definir lo bello, lo justo 
¿ Jo bueno y cada una de las Formas. Eso es lo que pensé 
ya anteayer, al escucharte dialogar aquí con este Aristóte¬ 
les. Bello y divino, ten por seguro, es el impulso que te 
arrastra hada los argumentos. Pero, esfuérzate y ejercítate 
más, a través de esa práctica aparentemente inútil y a la 
que la gente llama vana charlatanería 71 . mientras aún eres 
j Qvcn - Pe 10 contrario, la verdad se te escapará. 

odoleschia. Para c! uso de esta expresión, cf. Crátilo 401b. Repú¬ 
blica 488e, Fedro 270a. Político 2Mb. 
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—¿Y cuál es el modo de ejercitarme, Parmcnides?, 
preguntó Sócrates. 

—Ese —respondió— que escuchaste de labios de Ze- 
nón. Salvo en esto, que me pareció admirable que le dije¬ 
ras 72 : que no accedías a que el examen se perdiera en * 
las cosas visibles ni que se refiriera a ellas, sino a aquellas 
que pueden aprehenderse exclusivamente con la razón y 
considerarse que son Formas. 

—Me parece, en efecto —dijo—, que de ese modo 
no hay dificultad en mostrar que las cosas que son son 
tumo semejantes cuanto desemejantes y que están afecta¬ 
das por cualquier otra posición. 

—Muy bien —dijo—; pero, además de eso, debemos 
hacer esto otro: no sólo suponer que cada cosa es y exami¬ 
nar las consecuencias que se desprenden de esa hipótesis 7 \ 
sino también suponer que esa misma cosa no es, si quieres nó« 
tener mayor entrenamiento lÁ . 

—¿Qué quieres decir?, preguntó. 

72 Cf. 129b-130a. 

71 Este procedimiento está ya usado en el Fedón y desaíro en )OOa-c: 
l>;ulir de una hipótesis afirmativa y desprender las consecuencias que de 
rila se siguen. En nuestro diálogo, esc procedimiento X completa; no 
hasta con sacar las consecuencias de la hipótesis afirmativa, sino que 
rv preciso, además, sacar las consecuencias de la hipótesis negativa. 

74 gymnosía, «ejercitación» o «gimnasia». Está acentuada esta noción 
imito en las secciones anteriores del diálogo como en la que ahora se 
liúda (cf. 13Je. 13Jd —dos veces—, 136a, )36c). Es cieno que la lerccra 
parte del diálogo es. en buena medida, un ejercicio, pero su propósito 
v.i más allá. No compano la interpretación de quienes, como Robín son, 
sostienen que el diálogo no alcanza verdad de ningún tipo, sino que «cn- 
ucmi los músculos de la mente» para hallar la verdad en una etapa poste- 
tior (II, pág. 176), Los Tópicos de Aristóteles recomiendan este método 
i tuno gimnasia dialéctica, pero, a la vez, como instrumento de búsqueda 
i icntlfica (101034-36; !63a36-163b-l6), según sédala acertadamente DtLs 
tu. ad loe.). 
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—Por ejemplo —respondió—, si tú quieres, a propó¬ 
sito de la hipótesis que propuso Zenón, “si hay multiplici¬ 
dad’’ ”, examinar qué debe seguirse para los múltiples mis¬ 
mos, tanto respecto de sí mismos como respecto de lo uno, 
y para lo uno, tanto respecto de sí mismo como respecto 
de los múltiples. Y, a su vez, poniendo como hipótesis “si 
no hay multiplicidad”, examinar nuevamente qué ha de 
seguirse para lo uno y para los múltiples, tanto respecto 
fe de si mismos como respecto uno del otro. Y luego, ade¬ 
más, si se supone que hay semejanza o que no la hay, 
qué se sigue en cada una de las hipótesis para los sujetos 
mismos de las hipótesis como para los otros, tamo respec¬ 
to de sí mismos como respecto unos de otros. Y el mismo 
argumento se aplicará a propósito de lo desemejante, así 
como del movimiento, del reposo, de la generación y la 
corrupción, del ser mismo y del no ser. En una palabra, 
a propósito de aJgo, se suponga que él es o que él no es 
o que está afectado por cualquier otra determinación, 
c se debe examinar las consecuencias que se siguen tanto 
respecto de si mismo como respecto de cada uno de los 
otros, el que se prefiera elegir, e igualmente respecto de 
una pluralidad y de lodos en conjunto. Y las demás cosas, 
a su vez, tanto respecto de sí mismas como respecto de 
alguna otra, la que prefieras elegir, se suponga que eso 
es, o se suponga que eso no es, si pretendes ejercitarte cum¬ 
plidamente para discernir bien la verdad. 

—Notable procedimiento 76 —dijo— el que estás pro¬ 
poniendo, Parménides, y no alcanzo a comprenderlo del 

“ el pclld ¿sti. Cf. I27e. 

'* 1-as recomendaciones meicxtológicas de este procedimiento son lies: 
I) seguir el método de Zenóo; 2) aplicarlo, no a cosas visibles, sino a 
nociones inieligibles: 3) sacar las consecuencias lamo de la hipótesis afir¬ 
mativa como de la negativa. (Cf. R. Robinson, ti, pág. 178.) 
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todo Pero, ¿por qué no me lo exhibes, Lomando tu mismo 
alguna hipótesis, para que pueda comprenderlo mejor? 
—Pesada tarea la que me exiges, Sócrates, teniendo a 

en cuenta mi edad —repuso. 

_¿Y por qué no eres tú, Zenón, quien nos explica., 

preguntó Sócrates.’ 

»A lo que Zenón -contó Antifonte- repuso, riendo: 

•¡A ¿I pidámoselo, a Parménides, Sócrates! Porque no es 
cosa de poca monta esa de que habla. ¿O no le das cuenta 
del enorme esfuerzo que estás exigiendo? Si fuéramos mu¬ 
chos no sería correcto pedírselo; porque no es conveniente 
hablar sobre tales cuestiones ante una multitud, sobre to o 
¡v su edad. La gente ignora, en efecto, que stn recorrer q 
y explorar todos los caminos es imposible dar con la ver¬ 
dad y adquirir inteligencia de ella. Asi pues, Parménides, 

,„c uno a Sócrates en su pedido, para poder volver, yo 
mismo, a escucharte, después de tanto tiempo.’ 

» Después de que Zenón dijo esto -continuó diciendo 
Antifonte—, contaba Pitodoro 11 que él. así como Aristó¬ 
teles y los demás, pidieron a Parménides que hiciera una 
demostración de lo que quería decir y que no se negara 
a ello. Y respondió Parménides: 

‘—Preciso será que me deje persuadir. Creo, sin em¬ 
bargo, que me está pasando lo que a! caballo de Ibico, 
quien, entrenado en la carrera y ya viejo, cuando iba a m « 
entrar en la competencia, uncido al carro, la experiencia 
que tenia le hada temblar, por temor a lo que iba a suce¬ 
der. A él se comparaba íbico. diciendo que, contra su vo¬ 
luntad y viejo como era, se vela obligado a ir ai encuentro 
del amor n . También yo. al recordar, siento el gran temor 

77 Se recuerda explícitamente el esquema narrativo scfialado en 127»- 

71 íbico, poeta lírico, cuyo florutt se sitúa co. 540 a C. Cf. r. 
(linrtu.) (liad. casi, de C. Canela Cual, en AntotOgfo de lo poesía Unco 
gfitgú, Madrid, 1983, pág- 96). 
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í "° “J" ci ™' ‘ '* que tengo, craza, a nado 
y UD gran océano de argumentos. Y, sin embargo, de¬ 
bo acceder a vuestros deseos, puesto que. como dijo Ze- 
nón no somos más que nosotros. Muy bien, pues. ¿Por 
donde comenzaremos, y cuáJ será nuestra primera hipóte- 

] . <-Q ucré,s > dado que, aJ parecer, he de jugar esta 
abonosa partida, que comience por roí mismo y por mi 
prop.a hipótesis , suponiendo, a propósito de lo uno mis¬ 
mo, que debe seguirse si lo uno es, o bien si lo uno no es í0 ? 
—Perfectamente, respondió Zenón. 

—¿Quién, pues, me responderá?, preguntó. ¿Tal vez 
más joven? P or cierto, traerla menos complicaciones y 
respondería más directamente lo que piensa. Por lo demás! 
sus respuestas me darían ocasión de descansar 

' ArisTóM^ 3 tU disp0sición ' Parménides -intervino 

del n i C ’ P ° rque 3 mí> sm duda > te refieres, al hablar 
del más joven. Pregúntame, que yo te responderé 

-¡Comencemos, pues!, dijo Parménides. Si lo uno 
¿no es cierto que lo uno no podría ser múltiple “? 
¿Cómo podría serlo? 

-En consecuencia, ni tiene partes, ni puede ser un todo 
—¿Por que? 

—La pane es, sin duda, parte de un todo 
—Sí. 

~¿Y qué es un todo? ¿Lín todo no es aquello que 
no carece de ninguna pane? q 

” Cf. 12Sa-d. 

o 0 .^: ,<s¡ ,o un ° m 

palló «muchoj», «muchas cosos», «multiplicidad». 
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—Ed efecto. 

—En consecuencia, en ambos sentidos lo uno estaría 
constiluido por partes, tanto por ser un todo como por 
tener partes. 

—Es necesario. 

—Y asi, en consecuencia, en ambos sentidos lo uno 
sería múltiple y no uno. d 

—Es verdad. 

—Pero es preciso que él no sea múltiple, sino uno. 

—Es preciso. 

—En consecuencia, no podrá ser un todo ni tendrá 
partes, si lo uno es uno. 

—No, en efecto. 

—Luego, si no liene ninguna parte, no tendrá princi¬ 
pio, ni fin ni medio, puesto que éstos serían, efectivamen¬ 
te, sus partes. 

—Es cierto. 

—Más aún, fin y principio son límites de cada cosa. 

—¿Cómo no? 

—En consecuencia, lo uno es ilimitado, si no posee prin¬ 
cipio ni fin. 

—Ilimitado. 

—Y carente de figura; por lo tanto, no podría par- e 
licipar, en efecto, ni de lo redondo ni de lo recto. 

—¿Cómo? 

—Redondo es aquello cuyos extremos, en todas las 
direcciones, están a igual distancia del medio. 

-Sí. 

—Y recto es aquello cuyo medio intercepta ambos 
extremos. 

—Así es. 

—En consecuencia, lo uno tendría partes y sería múl¬ 
tiple, si participase de la figura recta o de la circular. 
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—Efectivamente. 

—Por lo tanto, ni es recto ni es circular, puesto que 
inte no tiene partes. 

—Es cierto. 

—Y si es caJ. no podría estar en ningún lugar, dado 
que no puede estar ni en otro ni en si mismo. 

—¿Cómo podría? 

—S¡ estuviera en otro, estaría circundado por aquello 
en lo que estuviese, y así, en muchos puntos estaría en 
contacto con él por muchos de sus puntos. Pero si es uno. 
sin panes y no participa del circulo, es imposible que por 
muchos puntos tenga contactos periféricos. 

—Imposible. 

—Por otra parte, si estuviera en sí mismo, no seria 
smo él el que estaría rodeándose a sí mismo, puesto que 

6 en Sl Porque es imposible estar en algo y no 

ser rodeado por él. 

—Imposible, en efecto. 

—I-o que rodea sería, pues, una cosa, y otra diferen¬ 
te de ella, lo rodeado; pues, en su totalidad, no podría 
hacer y padecer simultáneamente lo mismo. Y, de ese mo¬ 
do, lo uno ya no sería uno, sino dos. 

No seria uno, por cierto. 

—En consecuencia, lo uno no está en ninguna parte, 

no estar contenido ni en si mismo ni en otro. 

—No lo está. 

—Si tal es (o uno. considera ahora si puede estar en 
reposo o en movimiento. 

—¿Y por qué no? 

—Porque si se moviese, o bien se desplazaría o bien 
c se alteraría, dado que son ésos los únicos movimientos ® 2 . 


" Cí. Tec/eto tSlc sí., y Leyes X 89Jc ss. 


-Si. 

—Pero si lo uno se alterase eri sí mismo, es imposible 
que siguiera siendo uno. 

—Imposible. 

—En consecuencia, no se mueve, al menos por alte¬ 
ración. 

—No. evidentemente. 

—¿Lo hará, entonces, por desplazamiento? 

—Tal vez. 

—Sin embargo, si lo uno se desplazase, o bien giraría 
en círculo en el mismo lugar o bien cambiaría de un lugar 
a otro. 

—Necesariamente. 

—Si girase en círculo, ¿no tendría, necesariamente, 
como punto de apoyo un centro, y las otras partes de si 
mismo desplazándose alrededor de esc centro? Pero, a aque¬ 
llo a lo que no le corresponde tener centro ni partes, 
¿qué medio hay de que tenga una rotación circular sobre <¡ 
su centro? 

—Ninguno. 

—¿Será, entonces, cambiando de lugar como llega a 
estar en diferentes lugares en diferentes momentos, y es 
asi como se mueve? 

—Sí, si es que se mueve. 

—¿Pero no habíamos visto que era imposible para él 
estar en algo? 

—Si. 

—¿Y no es aún más imposible que llegue a ser 8J ? 

—No veo por qué. 

—Si una cosa llega a ser en algo, ¿no es necesario 
que no esté aún en ese algo mientras está llegando a ser, 

*’ Traduzco aquí, como en casi todos tos casos, ct verbo gígneslhai 
por «llegar a ser», que prefiero a! neologismo «devenir». 
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oí que esté aúo absolutamente fuera de ese algo, si es que 
esti, precisamente, llegando a ser en él? 

—Necesario. 

i —Pero, si algo puede ser afectado de ese modo, 
sólo lo será lo que tiene partes; una parte de él, en efecto, 
podrá estar ya en é) y otra fuera de él, simultáneamente. 
Pero lo que no tiene partes de ningún modo puede estar 
todo é) simultáneamente ni dentro ni fuera de algo. 

—Es verdad. 

—Aquello que no tiene partes ni se da como un todo, 
¿no es mucho más imposible aún que llegue a ser en algo, 
ya que no Uega a ser en algo ni por partes ni en su totalidad? 

—Asi parece. 

—Entonces, no cambia de lugar yendo hacia algo ni 
llegando a ser en algo, ni girando en el mismo lugar, ni 
tampoco se altera. 

—Parece que no. 

—En consecuencia, lo uno es inmóvil, respecto de 
todo tipo de movimiento. 

—Inmóvil. 

—Pero dijimos, además, que es imposible que lo uno 
esté en algo. 

—Lo dijimos, en efecto. 

—Entonces, tampoco esti jamás eo el mismo lugar. 

—¿Por qué? 

—Porque estaría ya en aquello mismo en lo que está. 

—Sí. efectivamente. 

—Pero no le sería posible estar contenido en sí mis¬ 
mo ni en otra cosa. 

—No, claro que no. 

—En consecuencia, lo uno no está de ningún modo 
en el mismo lugar. 

—Parece que no. 


—Pero, sin embargo, lo que jamás está en el mismo b 
lugar ni se está quieto ni se mantiene en reposo. 

—No. No le es posible. 

—En consecuencia, según parece, ni se mantiene en 
reposo ni se mueve. 

—Eso. al menos, es lo que parece. 

—Además, tampoco sera io mismo que algo diferen¬ 
te ni que él mismo, y, a su vez, no será diferente de si 
mismo ni de algo diferente 5 . 

—¿Cómo es eso? 

_S¡ fuera diferente de sí mismo, seria diferente de 

uno y no seria uno. 

—Es verdad. 

_Y si fuera lo mismo que algo diferente, seria este < 

algo diferente y no seria él mismo; de ahí que, de ese mo¬ 
do, qo seria lo que es, uno, sino diferente de uno. 

—No. No sería uno, en efecto. 

—En consecuencia, no será ni lo mismo que algo di¬ 
ferente, ni diferente de si mismo. 

—No, por cierto. 

_y así no será diferente de algo diferente, en tanto 

que es uno; en efecto, ser diferente de alguna cosa no le 
conviene a lo uno, sino sólo a lo diferente de algo diferen¬ 
te, y a nada más. 

—Es cierto. 

—Entonces, por el hecho de ser uno, no será diferente. 
¿O crees que lo será? 

—No lo será, por cierto. 

—Pero, además, si no lo es por esto, no lo será por 
sí mismo, y si no lo es por si mismo, tampoco lo será 

H ló auló: ><lo mismo»; ib héleron: lo diferente. Ambos tienen una 
Importancia capital en el tratamiento de los géneros supremos eo Sofista 
25-le. 


117. — S 
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él mismo. Pero si no es de ningún modo diferente, no será 
diferente de nada. 
d —Es cierto. 

Tampoco, por cierto, será lo mismo que él mismo. 

—¿Cómo no? 

—No, porque la naturaleza propia de lo uno no es, 
sin duda, la de lo mismo. 

—¿Por qué? 

—Porque no se da el caso de que, cuando algo llega 
a ser lo mismo que algo, llegue a ser uno. 

—Pero, ¿por qué? 

—Es de necesidad que. cuando algo llega a ser lo 
mismo que muchos, se vuelve múltiple y no uno. 

—Es verdad. 

—Pero si lo uno y lo mismo en nada difirieran, cuan¬ 
do algo (legase a ser ¡o mismo, llegaría a ser uno. y, cuan¬ 
do llegase a ser uno, llegaría a ser lo mismo. 
t —Efectivamente. 

Si, entonces, lo uno fuese lo mismo que él mismo, 
no sería uno para sí mismo; y así, siendo uno, no sería 
uno. Pero esto es, por cierto, imposible; en consecuencia, 
también le es imposible a lo uno ser diferente de algo dife¬ 
rente o lo mismo que él mismo. 

— Imposible. 

—Resulta así que lo uno no podrá ser ni diferente ni 
lo mismo ni respecto de sí mismo ni de algo diferente. 

—No podrá, en efecto. 

Pero tampoco será ni semejante ni desemejante a 
algo, ni a sí mismo ni a algo diferente. 

—¿Por qué? 

—Porque semejante es aquello que tiene una misma 
afección. 

-Si. 


—Y ya se mostró que lo mismo es una naturaleza 
separada de lo uno. 

—Se mostró, en efecto. uto 

—Pero si lo uno tuviera alguna afección aparte del he¬ 
dió de ser uno, tendría la afección de ser más que uno, 
y esto es imposible, 

—Sí. 

—Por lo tanto, de ningún modo lo uno tiene la afec¬ 
ción de ser lo mismo, ni que otro 8S ni que él mismo. 

—Parece que no. 

—Por lo tanto, tampoco puede ser semejante ni a 
otra cosa ni a si mismo. 

—No puede serlo. 

—Además, tampoco lo uno tiene la afección de ser 
diferente, pues, sí así fuera, tendría la afección de ser más 
que uno. 

—Más, en efecto. 

—Pero aquello que tiene la afección de ser diferente 
ilc sí mismo o de otro tendrá que ser desemejante a si mis¬ 
ino o a otro, ya que semejante es lo que tiene la misma * 
afección. 

—Es cierto. 

—Pero lo uno, al menos según parece, al no poseer 
de ningún modo la afección de ser diferente, de ningún 
modo es desemejante ni a sí mismo ni a algo diferente. 

—No, no lo es. 

—En consecuencia, lo uno no podrá ser ni semejante ^ 
ni desemejante ni a algo diferente ni a sí mismo. 

—Parece que no. 

—Además, al ser tal, no será ni igual ni desigual ni 
a si mismo ni a otro. 

. M 

u dito. Traduzco en codos los casos óllo por «otro», piara distinguirlo 
ilc héreron «diferenie». 
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—¿Cómo? 

»’—Si es igual, tendrá las mismas medidas de aquello 
a lo que es igual a6 . 

-Si. 

—Y si es mayor o menor que las cosas conmensura- 
c bles con éi, tendrá medidas mayores que las cosas que 
son menores, y menores que las cosas que son mayores. 

-Si. 

—Y respecto de las cosas que son inconmensurables 
con él, tendrá medidas mayores que unas y menores que 
otras. 

—¿Cómo no? 

—Pero, ¿no es imposible que lo que no participa de 
lo mismo tenga las mismas medidas o cualquier otro mis¬ 
mo rasgo? 

—Imposible. 

—En consecuencia, no podrá ser igual ni a si mismo 
ni a otro, al do tener las mismas medidas. 

—No podrá, en efecto. 

—Pero, sin embargo, si tuviera más o menos medi¬ 
das, tendría tantas partes como medidas; y, así, ya no se¬ 
ria uno, sino tantos cuantas fueran sus medidas. 

—Es cierto. 

—Pero si fuera de una única medida, llegaría a ser 
igual a su medida. Mas ya se vio que es imposible que 
él llegue a ser igual a algo. 

—Así se vio, en efecto. 

—En consecuencia, si no participa de una medida, 
ni de muebas ni de pocas, y si no participa en absoluto 
de lo mismo, no será al parecer, igual ni a sí mismo ni 

46 La igualdad es cuantitativa (ser igual supone icner las mismas me¬ 
didas). micnuas que la semejanza, definida en I39e, es cualitativa (seme¬ 
jante a otro es aquello que posee la misma afección o propiedad que otro). 
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„ O t r o. Por lo demás, tampoco será ni mayor ni menor 
que él mismo ni que algo diterente. 

—Asi es, efectivamente. . . 

—¿Y qué? ¿Te parece que lo uno puede ser más viejo e 

o m ás joven o tener la misma edad que algo? 

—¿Y por qué no? 

-Porque, si tuviera la misma edad que él mismo o 
que otro, participaría de una igualdad de tiempo y de una 
semejanza pero dijimos que lo uno no nene pane de 
ellas, ni de semejanza ni de igualdad. 

—Lo dijimos, en efecto. 

-Y que tampoco participa de desemejanza ni de de¬ 
sigualdad, eso también lo dijimos. 

—Lo dijimos. 

-Y entonces, si es tal, ¿cómo puede ser más v.ejo o uu 
más joven o tener la misma edad que algo? 

—De ningún modo. 

—Por lo tanto, lo uno no podrá ser m más joven 
ni más viejo ni tener la misma edad que él mismo m que 

otro. 

—Parece que no. 

—Y entonces, si es tal, ¿lo uno no podría estar para 
nada en el tiempo? ¿O no es necesario, acaso, que si algo 
está, en el tiempo llegue a ser siempre mas viejo que s. 
mismo? 

—Es necesario. . . 

—Pero, ¿lo más viejo es siempre más viejo que lo 

más joven? 

si a CoRN'rofcD, quien scftala con acierto que no debe tomarse 
homares en conjunción con c/t nir.ou, sino coo «dtetas. Lo que tiene 
1„ misma edad participa de una igualdad de tiempo, y. ademis, parucipe 
de una semejanza, ya que. en el sentido antes definido, son semejantes 
aquellas cosas que tienen una misma afección. 
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—¿Y qué? 

b —Lo que llega a ser más viejo que él mismo llega 
a ser, a la vez, también más joven que él mismo, si es 
que tiene que tener algo respecto de lo cual Uegue a ser 
más viejo. 

—¿Cómo dices? 

—Esto: una cosa que es distinta de otra no tiene que 
llegar a ser distinta si ya es distinta; ella es distinta de algo 
que ya lo es, llegó a serlo de algo que llegó a ser distinto, 
y va a serlo de atgo que será diferente; pero, respecto de 
algo que está llegando a ser distinto, ni llegó a ser distinta 
ni va a serlo ni lo es ya; está llegando a ser diferente, y 
nada más. 

c —Es necesario, en efecto. 

—Y, por su parte, lo más viejo es, sin duda, distinto 
de lo más joven y de nada más. 

—Lo es, en efecto. 

—En consecuencia, lo que llega a ser más viejo que 
él mismo, es necesario que también llegue a ser simultá¬ 
neamente más joven que él mismo. 

—Parece. 

—Pero no llega a ser por más o menos tiempo que 
él mismo, sino que llega a ser y es y llegó a ser y va a 
ser por un tiempo igual a si mismo. 

—Necesario es también esto. 

—Así. es preciso, al parecer, que las cosas que están 
ó en el tiempo y participan de él tengan, cada una de ellas, 
la misma edad que ellas mismas y lleguen a ser más viejas 
que ellas mismas y, a la vez, más jóvenes. 

—Muy probable. 

—Pero lo uno no tiene parte de ninguna de tales 
afecciones. 

—No, no tiene parte. 
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—Entonces, tampoco tieae parte del tiempo ni «i ' 

“ "ÍNo“a!'rr OS tal se deprende del aumento 

_-Y "Era", “ha legado a ser ■ “ laba 

g »„do‘a ser"'. l» parecen significar panicipación de un 

tiempo pasado? 

Zfy "rá“. “llegará a scr“ , “habrá llegado . 
a ser” ¿no significan participación de un tiempo que 
drá después? 

—y 1 '“es” y “llega a-ser”, ¿del ahora presente? 

ningún modo lo uno participa de 
ningún tiempo, ni llegó a ser ni estaba llegando a ser m 
trabantes ni ha llegado a ser 88 ni liega a ser m es ahora. 
ni llegará a ser ni habrá llegado a ser ni sera después. 

_Fr del todo cierto. . . 

-Ahora bien, ¿es posible que algo pueda participar 

del ser 89 de un modo que no sea alguno de estos. 

Ifin consecuencia, de ningún modo lo uno participa 
del ser. 

—Parece que no. 

-De ningún modo, entonces, lo uno es. 

_No según resulta. 

—En consecuencia, tampoco hay modo e que s- 
uno; pues seria ya algo 0»e es y «ue Parltctpa del ser. Pe- 

““,rú"«ru^ 

iTiS?^ - un (lempo ^ 

*’ cusía. 
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P “ rece - '° “• « “» -I «. si ha de darse 

crédito a esta argumentación. 

—Es muy probable. 

42 ^ 10 QUe 1003 3 '° QUC no P° dría haber 

algo para ¡o que no es o de lo que no es? 90 
—¿Y cómo? 

. ~ P ° r IO tanl0 ’ no ha y p^ 3 & ni nombre ni enuncia- 
do, m cenca n, sensación ni opinión que le correspondan. 
—No. según parece. 

-Tampoco, entonces, se lo nombra ai se lo enuncia 
n> es objeto de opinión ni se lo conoce ni hay ningún ser 
que de ¿I tenga sensación 9I . 

—Parece que no. 

-¿Y es posible que esto suceda a propósito de lo uno? 
A mi. aJ menos, no me lo parece. 

* Ia l 7í? U Í ere5, 1 Cntonces * 4 UC egresemos nuevamente a 
a hipótesis y la relomemos desde el comienzo, para ver 
si, al retomarla, llegamos a algún otro resultado? 

¡claro que lo quiero! 

-Muy bien, pues. Si lo uno es « -decíamos-, las 
rro : TÍ Z “ dÍreCÍJ ' y "° CO " Aposiciones. Rccu- 

indicar la inefahaasdd^'k Uno ' cT ™” <tel * n,epor Pu}Tlso para 

* ¿ <¿*i -• *«>:?»% svat frj j - «■ i 

aee 2 U ÍOrmu,Mtón * la hipótesis d.fiere ,«p> ct olTía 

r * * caar 

*' 0m0 preíenden «tonos autores como Ta-tor (pág W3) p,„ á ' 


pajrkéntdes 


73 


consecuencias que se siguen sobre él, sean cuales lucren, 
deben ser aceptadas. ¿No es asi? 

—Si. 

—Examina, entonces, desde el comienzo. Si lo uno 
es, ¿es posible que é! sea, pero que no participe del ser? 

—No es posible. 

—Ahora bien, ci ser de lo uno sería, sin ser lo mismo 
que lo uro; de otro modo, el ser no sería de lo uno, ni c 
él, lo uno, participaría de) ser, sino que decir “lo uno es" 
sería semejante a decir "lo uno es uno”. Pero ahora nues¬ 
tra hipótesis no es "si lo uno es uno" qué debe seguirse 
como consecuencia, sino que la hipótesis es "si lo uno es”. 
¿No es así? 

—Efectivamente. 

—Así, “es” tiene difereme significado que "uno". 

—Es necesario. 

—¿Y lo que significa no es que lo uno participa del 
ser y que es esto lo que se está diciendo al afirmar concisa¬ 
mente que lo uno es? 

—En efecto 

—Pero, digámoslo nuevamente: si lo uno es, ¿qué 
se sigue como consecuencia? Examina abora si no es nece¬ 
sario que esta hipótesis signifique que lo uno es tal que 
tiene partes. 

—¿Cómo? d 

—Del siguiente modo: si "es" se dice de lo uno en 
tanto que é) es, y "uno” se dice de lo que es en tanto 
él es uno, entonces no son lo mismo el ser y lo uno, pero 
pertenecen a aquello mismo que pusimos por hipótesis, a 
saber, lo uno que es. ¿Acaso no es necesario que ó!, uno 
que es, sea un todo y que tenga por partes tanto al uno 
como al ser 91 ? 


** Id hfn y t¿> etnai 
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—Es necesario. 

—Entonces, ¿diremos sólo que cada una de estas dos 
partes es parte, o bien diremos que la pane es pane del 
todo? 

—Pane del todo. 

—Por lo tanto, lo que es uno es un todo y posee 
partes. 

—En efecto. 

—¿Y que ocurre con cada una de estas dos partes 
t de lo uno que es. a saber “uno” y “que es”? ¿Acaso lo 
uno puede faltarle a la parte “que es" 94 y el que es a 
la parte “uno” 9S ? 

—No, no puede. 

—Y entonces, cada una de estas partes contiene nue¬ 
vamente tanto “uno” como “que es”, y así resulta que 
la pane está compuesta, a su vez, por lo menos de dos 
partes; y, siguiendo este mismo razonamiento, todo lo que 
se constituye como parte contiene siempre esas dos partes; 
lo uno contiene siempre lo “que es” y lo que es contiene 
uuj siempre a lo “uno”; de suerte que, necesariamente, al 
resultar siempre dos, no será jamás uno. 

w Sigo la lectura de Buknbt, conservada por DíÉs: ló hén loú eínol 
moríou. Sin embargo, es interesante y digna de tener en cuenta la lectura 
de los manuscritos que imprime Hermán n y que justifica, en nota, det 
siguiente modo: «Para mí, ta lectura de los manuscritos ofrece un sentido 
idóneo: de las dos partes del uno que o, ni el uno, puesto que es parte, 
carece de la noción de ser. ni el ser. puesto que es uno. carece de la 
parte de sí que es uno.» No sería necesario el cambio de caso de mor/on 
(en acusativo en los manuscritos) por moríou (en genitivo); tomando 
morion como predica:ivo subjetivo, podría traducirse: «ni lo uno. siendo 
parte, carece de ser», 

w El pasaje es de difícil traducción, porque Platón emplea el verbo 
set en infinitivo (eínai) y en participio (dn). Traduzco aquí r¿ ón por 
«que es», tomando el artículo como sustantivado! de la expresióo. 
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—Absolutamente cierto. nilT ,¡ la _ 

_¿Y lo uno que es será así una mulnpUctdad ilumta 

da 94 ? 

—Así parece. , 

_Pero, sígueme aún por este otro carrun 

I^iTosV 1° »"« P*»*"’* d " ser V qUC ' 

secuencia, es? 

ly 1 .' c0 randa de ello, lo ono que os se ha mostrado 
múltiple. 

I¿Y qué? Lo uno en sí, que afirmamos que partict- 
oa dc í S er si con el pensamiento lo aprehendemos a él 
. J SÍ mismo Sin aquello de lo cual decóraos que par¬ 
ticipa, ¿esc uno sé nos mostrará solamente uno o también 

en sí mismo múltiple? 

—Uno, al menos según yo creo. 

-Veamos, pues. Es necesario que una cosa s • 
dc lo uno, y otra diferente él mismo, puesto que o uno 
no es ser sino que. en tanto uno, par.tcpa 

-Es necesario diferente es lo 

ue .o - es diferente de, ser, 

IT* “er^uc el si es otro que .o -que 
difieren entre sí en vinud dc lo diferente y de lo otr 

loe Tal m“o, lo diferente no es lo mismo que lo 
uno ni es ló mismo que el ser. 

T.adureo en todos tos esos por «tlirmtado». que prefiero 

a «infinito». 

*’ Cf. nn. 84 y 85. 
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—¿Cómo podría serlo? 

' fieras ¿fv f í* 50 *" 10 * * ^ dlos ’ C0m0 P re ‘ 

tomar 10 hemos 

b ™ par, al que podemos llamar correctamente “am- 

—¿Cómo? 

“Del siguiente modo. ¿Puede decirse "ser”? 

— Puede decirse. 

-¿E. inmediatamente, puede decirse «-uno’”» 
—También esto. 

los 7os?° ^ ^ mend ° nad0 ‘ a cada uno de 

—Sí. 

—¿Y qué? ¿Cuando menciono "ser” y "uno” 
no menciono a ambos? 1 acaso 

—En efecto. 

¿Y si menciono "ser” v "nt™” « u ,, 

. r otro , o bien "otro v 

uno , así también, siempre y en cada caen ■ V 
a ambos? °’ menci °no 

—Sí. 

* "am¡ns” UeU ° S " l0S JT PUedC denom ^e correctamente 
ambos , ¿es pos.ble que sean ambos, pero no dos’ 

No, no es posible. 

d ° n ? ? ay d ° S ’ ¿$C da al * ina oibilidad de 
que cada uno de los dos no sea uno? 

—Ninguna. 


49 Cf. Sofista 255-256. 

Z r'™” “™° * 

Moreau y Aooclia. adacción. «pareja». <, uc haccn DrÉ$ 
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—En consecuencia, puesto que cada par resulta ser 
un conjunto de dos '°°, cada uno de sus integrantes tendrá 
que ser uno. 

—Así parece. 

—Pero si cada uno de ellos es uno, ¿cuaodo se adi¬ 
ciona uno cualquiera de ellos a una cualquiera de las pare¬ 
jas, la suma resultante no es tres? 

-Sí. 

—¿El tres no es impar y el dos, par? 

—¿Cómo no? 

—¿Y qué? Si hay dos, ¿no es necesario que haya * 
también dos veces, y, si hay tres, tres veces, dado que qJ 
dos le corresponde ser dos veces uno, y aJ tres, ser tres 
veces uno? 

—Es necesario. 

—Pero, si hay dos y dos veces, ¿no hay necesaria¬ 
mente dos veces dos? Y si hay tres y tres veces, ¿no hay, 
a su vez, necesariamente, tres veces tres? 

—¿Cómo no? 

—¿Y qué? Si hay tres y dos veces y si hay dos y 
tres veces, ¿no es necesario que haya dos veces tres y tres 
veces dos? 

—Muy necesario. 

—En consecuencia, habrá pares en un número de ve¬ 
ces par e impares en un número de veces impar, y pares u*» 
en un número de veces impar e impares en un número de 
veces par. 

—Asi es. 

—Entonces, si esto es así, ¿crees que queda algún 
número que no deba ser necesariamente? 

1W sfnduo. En este término está reforcado c( significado de unión 
de dos; de ah( que no creo que se lo pueda traducir por «dualidad», 
como prefieren varios traductores. 
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—De ningún modo. 

... ~ En con5ec uencia, si lo uno es. es necesario que tam¬ 
bién sea el número ,£>l . 

—Es necesario. 

— Pero si el número es. también es la pluralidad y 
una multiplicidad ilimitada de cosas que son. ¿O el núme¬ 
ro no resuJta ilimitado en multiplicidad y participa del ser? 

—Claro que si. 

—Por lo tanto, si la totalidad del número participa 
del ser. ¿cada parte de] número también participa de él? 

* —Eor *° lanto - ¿ e * *er está distribuido en toda la 

multiplicidad de las cosas que son y no falta en ninguna 
e tas cosas que son, ni eD la más pequeña ni en la más 
grande? ¿O es absurdo hacer tal pregunta? Pues, ¿cómo 
el ser podría faltar en alguna de las cosas que son? 

—De ningún modo. 

—Por lo tanto, el ser está fragmentado al extremo, 
tanto en las partes más pequeñas como en las más grandes 
posibles y en cosas de todo tipo y es, de todas las cosas 
la mas dividida en panes, y hay un número ilimitado dé 
partes del ser. 

—Así resulta. 

‘ ~ E1 nü roero dc Sus Partes es, pues, el mayor posible. 

Este pasaje * ha tomado, a menudo, como una generación o deri- 
vaoón del numero, ¡nierpre,ación que parece remontarse a Aristóteles 
y que. presumiblemente, era .ambién uno de los rasgos dc la interpreta- 
ción ncoplatómca El supuesto de que Parmínkl» está .mentando generar 
e numero se apoya, en buena pane, eo fa noción de que genere el I. 

> J por adición. Pero el argumento no procede por adición, riño 
que es hngu.suco y se apoya en la peculiaridad del dual, número que 
«me en gnego jumo al singular y el plural. En la interpretación de este 
pasaje sigo a R. Allí». «The Generation or Numbcrs in Plato's Parme- 
"'des», C/ass. Phtlol. LXV (1970). |. }0 - 34 . 
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—El mayor posible, en efecto. 

—¿Y qué, entonces? ¿Hay alguna de ellas que sea 
parte del ser y que. sin embargo, no sea ninguna parte? 

—¿Cómo sería ella algo? 

—Pienso, por el contrario, que ella, si es y mientras 
es, debe ser necesariamente siempre una pane, pues no le 
es posible ser ninguna l02 . 

—Es necesario. 

—Por lo tanto, a toda parte singular del ser se le 
adosa lo uno, y éste no falta ni en la parte más pequeña 
ni en la más grande, ni en ninguna otra. 

—Así es. 

—Así, entonces, él, que es uno, ¿está simultáneamente 
todo entero en todos lados? Piénsalo ,0:5 . 

—Lo pienso y veo que es imposible. 

—Está dividido en partes, entonces, ya que no está 
todo entero. Porque, dc cierto, no podrá estar presente 
simultáneamente en todas las partes del ser de otro modo 
que dividido en partes. 

-Sí. 

—Y lo que está dividido en partes es por completo 
necesario que sea tantos cuantas partes tiene. 

—Es necesario. 

—Por lo tanto, no era verdad lo que muy poco antes 
decíamos IW , al afirmar que el número de partes en las 
que el ser está distribuido era el mayor posible, No está, 
en efecto, distribuido en un número de partes mayor que 
lo uno, pues ni lo que es carece de lo uno, ni lo uno 


101 Juego buscado de palabras, difícil dc reproducir. Plalón contra¬ 
pone hén «uno» a oudért «ninguno» en el senudo dc «no-uno». 

101 Cf. Uta ss. 

,<M Cf. 144c. 
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de lo que es, sino que, siendo dos, coinciden siempre en 
toda cosa. 

Es absolutamente así, según parece. 

—Por lo tamo, lo uno en sí. al estar fragmentado 
por el ser, es pluralidad y multiplicidad ilimitada. 

—Asi parece. 

En consecuencia, no sólo lo uno que es es múlti¬ 
ple, sino que lo uno en sí, al estar distribuido por lo que 
es, es necesariamente múltiple. 

—Sí, sin duda alguna. 

Y, además, dado que las partes son partes de un 
todo, lo uno. en tanto que todo, seria limitado. ¿O acaso 
las partes no están comprendidas en el todo? 
u5« —Es necesario. 

—Y lo que comprende, por cierto, tendrá que ser un 
límite. 

—¿Y cómo no? 

—Lo uno que es, en consecuencia, es tanto uno co¬ 
mo múltiple, y es todo y partes, y es limitado e ilimitado 
en pluralidad. 

—Así parece. 

Y, puesto que es limitado, ¿no posee, entonces, 
extremos? 

—Es necesario. 

¿Y qué? Si es un todo, ¿no tendrá principio, me¬ 
dio y fin? ¿O acaso le es posible a algo ser un todo sin 
estas tres cosas? Si le faltara alguna de ellas, ¿consentiría 
aún en ser un todo? I05 . 

—No lo consentiría. 

b —Al parecer, pues, lo uno tendrá principio, fin y me¬ 
dio. 


,M Cf. 137d-e. 


—Los tendrá. 

—Pero el medio dista por igual de los extremos, pues, 
si asi no fuera, no será medio. 

—No lo será, claro. 

—Y, según parece, lo uno, al ser tal, participará de 
alguna figura, sea recta o redonda o una mezcla de ambas. 

—Participaré, en efecto. 

—Ahora bien, si esto es asi, ¿él no estará tanto en 
sí mismo como en alguna otra cosa? I06 . 

—¿Cómo? 

—Cada una de las partes está, sin duda, en el todo, 
y ninguna fuera del todo. 

—Asi es. 

—¿Y todas las partes están, en su totalidad, com¬ 
prendidas 107 por el todo? 

—Sí. 

—Pero lo uno es la totalidad de Jas partes de sí mis¬ 
mo, ni más dí menos que todas ellas. 

—Ni más ni menos, en efecto. 

—En consecuencia, ¿lo uno es también el todo? 

—¿Cómo no? 

—Por lo tanto, si ocurre que las panes en su totali¬ 
dad están en el todo y si esta totalidad de las partes es 
lo uno, tanto como lo es el todo mismo, y si la totalidad 
de las partes está comprendida por el todo, lo uno estará 
comprendido por lo uno, y, de ese modo, lo uno mismo 
estará ya en sí mismo. 

—Tal se muestra. 


Cf. )3Sa. 

,<r ' pcriéchetai. periéchein es uq término técnico para designar la rela¬ 
ción de una magnitud con sus partes. Aparece contrastado, en 150a, con 
di' hólon tetaménén einal, que es coextensividad. Cf. A, Lloyd, «Plato’s 
Oescription of División», en Alten (bd.), Siudies..., pág. 228. 
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—Sin embargo, el todo, a su vez, no está en las par¬ 
tí tes, ni en su totalidad ni en alguna. Pues, si estuviera 
en la totalidad, necesariamente estaría también en una, por¬ 
que, de no estar en una determinada parte, ya no le seria 
posible, por cierto, estar en la totalidad de ellas; si, enton¬ 
ces, esta parte una es una de todas las partes, y si el iodo 
no está contenido en ella, ¿cómo estará aún en su totalidad? 

—De ningún modo. 

—Sin embargo, tampoco está en algunas de las par¬ 
tes, pues si el todo estuviera en algunas, lo más estaría 
en lo menos, lo cual es imposible. 

—Imposible, en efecto. 

—Si el todo, entonces, no está ni en muchas ni en 
una ni en todas las partes, ¿no es necesario que esté en 
í alguna otra cosa o bien que no esté en ningún lado? 

—Es necesario. 

—Si no estuviera en ningún lado, no serla nada; pe¬ 
ro, puesto que es un todo, dado que no está en sí mismo, 
¿no es necesario que esté en otra cosa? 

—En efecto. 

—En consecuencia, en la medida en que lo uno es 
un todo, está en otra cosa; pero, en la medida en que es 
la totalidad de sus partes, está él mismo en si mismo. Así 
pues, es necesario que lo uno esté él mismo en si mismo 
y en algo diferente. 

—Es necesario. 

—Ahora bien, si lo uno es de tal naturaleza, ¿acaso 
no es necesario que se mueva y que esté en reposo? ,M . 

—¿Por qué motivo? 

—En reposo está, sin duda, ya que está él mismo 


en sí mismo; porque, al estar en un sitio y no salir de 
él para cambiar, estará en el mismo sitio, es decir, en sí 
mismo. 

—Estará, en efecto. 

_Y lo que está siempre en el mismo sitio, es del todo 

necesario que se halle siempre en reposo. 

—En efecto. 

—¿Y qué? Lo que está, por el contrario, en algo di¬ 
ferente, ¿no es necesario que jamás esté en lo mismo? Y, 
si no está jamás en lo mismo, ¿no es necesario que no 
esté en reposo? Y, al no hallarse en reposo, ¿que se mueva? 

— Así es. 

-En consecuencia, lo uno está necesariamente siem¬ 
pre él mismo en sí mismo y en algo diferente,' y siempre 
se mueve y está siempre en reposo. 

—Eso parece. 

_También es necesario que sea lo mismo que el b 

mismo y diferente de sí mismo y, del mismo modo, que 
sea tamo lo mismo que otras cosas como diferente de ellas, 
si es que tiene las afecciones ames señaladas 1 . 

—¿Cómo? 

_Toda cosa tiene con toda otra la siguiente relación: 

o bien es lo mismo, o bien es difereme; y, si no es ni lo 
mismo ni diferente, será una parte de aquello con lo que . 
está relacionada, o bien se comportará como en todo en 
relación con la parte. 

—Eso parece. 

—¿Lo uno, entonces, es él mismo una pane de sí 
mismo? 

—De ningún modo. 


105 Cf. 139b ss. 


Cf. 136c ss. 
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-Ni tampoco tendrá, respecto de si mismo, relación 
* todo a pane, de si mismo como todo a si mismo como 

—No es posible, en efecto. 

—¿Lo uno es, entonces, diferente de lo uno? 

—No, claro que no. 

mismo E " C °" SK,,C " cia - '“í”» diferente de si 

—No, en efecto. 

-Si, pues, no es diferente de sí mismo ni es. él mis- 

nec«ario°Q° ^ rCSpeCt0 de si raÍ5m °> ¿no resulta 
qu sea ¿I nusmo lo mismo que él mismo’ 

—fcs necesario. 

m ~ ¿ * qUC<? L ° qUe " ,ajado cn 10 mismo consigo mis 

: “ T “** “ < ■*»». ano cs'nccesa- 

rnmh / m,Sm ° djtercn,e de sí mism °. ya que está 

también en otro sitio diferente? 

—A mí, a) menos, me lo parece. 

«slálnüJmT' " n ° S Crc ‘"" a - ocurr « con lo «no: 

-t 7,T, !l T“ y ' 3 ' a V “' “ a, ‘° diente. 

* ai parece, en efecto. 

-En consecuencia, por tal motivo, lo uno será al 
parecer, diferente de si mismo. ‘ 

—Parece. 

“ ¿Y , Tr’ ^ S¡ alg ° “ * otra cosa 

¿no se,á diferente de lo que es diferente? 

—Es necesario. 

-En consecuencia, todas las cosas que no son lo uno 
¿son todas ellas diferentes de lo uno, y 1 0 uno diferente 
de todas las cosas que no son uno? 

—¿Cómo no? 

referir 0 ’ ' ,n0 SCrá ÍilnmU de 
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—Fíjate ahora. Lo mismo en sí y lo diferente, ¿no 
son contrarios cnLrc sí? 

—¿Cómo no? 

—Y. por lo tanto, ¿consentirá lo mismo estar alguna 
vez en lo diferente, y lo diferente en lo mismo? 

—No lo consentirá. 

—Si, pues, la diferencia jamás está en lo mismo, no 
habrá ninguna cosa en la que lo diferente esté por algún 
tiempo; en efecto, si lo diferente estuviera en alguna cosa, e 
cualquiera que fuera ésta, durante un tiempo, él estaría 
en lo mismo. ¿No es así? 

—Así es. 

—Entonces, dado que jamás está en lo mismo, lo di¬ 
ferente jamás está cn alguna de las cosas que son. 

—Es verdad. 

—Eu consecuencia, lo diferente no estará ni en las 
cosas que no son uno ni eu lo uno. 

—No. claro que no. 

—Por lo tanto, no es por lo diferente por lo que lo 
uno será diferente de las cosas que no son uno, ni por 
lo que las cosas que no son uno serán diferentes de lo uno. 

—No. en efecto. 

—Pero tampoco por sí mismos serán recíprocamente 
diferentes, dado que no participan de lo diferente. uia 

—¿Cómo podrían serlo por si mismos? 

—Y si no son diferentes ni por sí mismos ni por lo 
diferente, ¿no se les escaparla ya por completo la posibili¬ 
dad de ser diferentes entre sí? 

—Se les escaparía. 

—Pero, además, las cosas que no son uno tampoco 
participan de lo uno, porque, en tal caso, no serían no 
uno, sino que serían uno en algún modo. 

—Es verdad. 
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—Por lo tamo, las cosas que no son uno tampoco 
serán un número, porque, si tuvieran un número, no se¬ 
rian absolutamente no uno “°. 

—No, en efecto. 

—¿Y qué? ¿Las cosas que no son uno son, entonces, 
panes de lo uno? ¿Podrían asi panicipar de lo uno las 
cosas que no son uno? 

—Podrían participar. 

—En consecuencia, si es de este modo absoluto como 
éste es uno y las cosas no son uno, lo udo no será una 
parte de las cosas que no son uno ni será un todo del que 
serian partes las cosas que no son uno; ni, a su vez, las 
cosas que no son uno serán partes de lo uno, ni todos 
de los cuales lo uno seria una parte. 

—Por supuesto que no. 

—Pero dijimos antes ” l que las cosas que no son par¬ 
tes ni todos ni diferentes entre sí, tendrán que ser las mis¬ 
mas unas que otras. 

—Lo dijimos, en efecto. 

—¿Diremos también, entonces, que la relación que 
guarda lo uno con las cosas que no son uno consiste en 
que es lo mismo que ellas? 

—Lo diremos. 

—Lo uno, pues, según parece, es tanto diferente de 
las demás cosas como de sí mismo, y es lo mismo que 
ellas y que él mismo. 

—Eso es lo que parece desprenderse del argumento. 

—Ahora bien, ¿es lo uno tanto semejante como 
desemejante a sí mismo y a los otros? l ' 2 . 

1,0 No pueden ser un número, porque el número está concebido como 
un conjunto de unidades, de «unos». 

Cf. M6b-c. 

1,1 Cf. )35>e is. 



—Tal vez. 

—Dado que se nos presentó diferente de los otros, 
también los otros tendrán que ser diferentes de él. 
—¿Cómo no? 

-En consecuencia, ¿es diferente de los otros en la 
misma medida en que los otros lo son de él, y m nías ni 

menos? 

—¿Y qué? 

—Si, pues, no es diferente ni más ni menos, lo sera 
de modo semejante. 

-Si- . . .. 

—Por lo tanto, en la medida en que tiene la afección 
de ser diferente de los otros, y los otros, la de ser diferen¬ 
tes de él, en esa medida tendrían la misma afección, k> 
uno respecto de los otros y los otros respecto de lo uno 
—¿Qué quieres decir? 

-Esto: ¿no aplicas cada uno de los nombres a algo? a 
—Eso creo, al menos. 

—¿Y, entonces, podrías decir muchas veces el mismo 

nombre o una sola? 

—Muchas, por cierto. 

—Pero, ¿si lo dices una sola vez designas a aquello 
a lo cual pertenece el nombre, y si, en cambio, lo dices 


■»> Sobre ene pasaje, cf. J. Cesa***. «Note on Pbto's 
|41c». Mind LX1X (1960), 273. pág. 91: el argumento no sólo «válido, 
vino que seflala una interésame consecuencia lógica que Platón ha v lS to 
muy bien (se enfrenta con es.c problema en M. 12. *>- ^ «*> « 
diferente de los otros y los otros son diferentes de lo uno. y. puesto 
ql ,c son difetcntes uno de otros en la misma manera, dios son semejan¬ 
tes. Tienen una propiedad común y. por eso —según 13 e . son seme 
punes Parmémdes indica una propiedad común entre lo uno y los oíros 
y concluye que son semejantes. El argumento, contra lo que sosuene Ro- 
iiiNSON, no encierra una Talada. Una interpretación dd todo d.fetente 
de esta la defiende Pbck (11, pógs. 44-15). 
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—También esto. 

—Pero también esto quedó claro: que lo uno es lo 

mismo que los otros. 

—Sí. eso quedó claro. 

—Pero, ser lo mismo que los otros es la afección co 
iraria a ser diferente de los otros. 

—En efecto. ... 

—Y, además, en la medida en que lo uno era diferen¬ 
te, se mostró semejante. 

—Si. X 

—Y en la medida, entonces, en que es lo mismo, sera 

desemejante, como resultado de la afección contraria a la 
afección que lo hace semejante. ¿Lo que lo hacia semejan¬ 
te no era, acaso, lo diferente? 

—Si. , 

-Lo mismo lo hará, pues, desemejante, o no sera 

contrario a lo diferente. 

—Parece. 

-En consecuencia, lo uno será semejante y deseme¬ 
jante a las otras cosas; en tanto es diferente, será semejan¬ 
te, v. en tamo es lo mismo, será desemejante. 

—En efecto, tal resulta la relación que tiene. 
—También, por cierto, tiene esta otra. 

—¿Cuál? 

-En la medida en que tiene la afección de lo mismo, 
no tiene la afección de lo diverso, y. al no estar afectado 
por lo diverso, no es desemejante; pero si no es desemejan¬ 
te es semejante. En la medida, en cambio, en que está 
afectado por lo otro, será diverso, y. siendo diverso, será 
desemejante " . 


- Traduzco alloton por «diveno». En griego hay ur parentesco «- 
1rC cho cnlre ailoíon y alio «otro», difícil de mantener en castellano. 
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—Dices la verdad. 

—En consecuencia, lo uno, por ser lo mismo que las 
otras cosas y porque es diferente de ellas, será, conforme 
a ambas afecciones y a cada una de ellas por separado, 
d tanto semejante como desemejante a las otras cosas, 

—En efecto. 

—Y del mismo modo, en consecuencia, ya que se mos¬ 
tró tanto diferente de sí mismo cuanto lo mismo que sí 
mismo, conforme a ambas afecciones y a cada una de ellas 
por separado, ¿se mostrará tamo semejante como deseme¬ 
jante a sí mismo? 

—Es necesario. 

— ¿Y qué, pues? A propósito de si está en contacto 
consigo mismo y con los otros o si no lo está, examina 
cuál es el caso. 

—Lo examino. 

—Lo uno se nos mostró estando él mismo en sí mis¬ 
mo como en un todo 1,s . 

—Es cierto. 

—¿Lo uno está, entonces, también en las otras cosas? 

-Sí. 

—En la medida, pues, en que está en las otras cosas, 
< estará en contacto con las otras cosas; pero, en la medida 
en que está él mismo en sí mismo, estará privado del con¬ 
tacto con las otras cosas; estará en contacto consigo mis¬ 
mo, por estar en sí mismo. 

—Asi es, 

—Así pues, lo uno estará en contacto tanto consigo 
mismo como con las otras cosas. 

—Estará en contacto. 

—¿Y qué me dices sobre lo siguiente? ¿Acaso todo 
lo que va a tener contacto con algo no debe estar situado 

" 5 Cf. 145c. 
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en las inmediaciones de aquello con lo que va a tener con¬ 
tacto, ocupando la ubicación contigua a aquella en la que 
se halla la cosa con la que tiene contacto? 

—Es necesario. 

_En consecuencia, lo uno, si va a tener contacto con¬ 
sigo mismo, debe estar situado en las inmediaciones de s 
nrnmo, ocupando la ubicación contigua a aquella en la 

que él mismo está n . 

—Es necesario, en efecto. 

-Pero lo uno podría hacer tales cosas y llegar a Nfc 
estar simultáneamente en dos lugares, si fuese dos, pero, 
mientras sea uno, eso no lo consentirá, ¿no es cierto. 

—No, por supuesto que no. 

-En consecuencia, la misma necesidad por la cual 
lo uno no puede ser dos le impide tener contacto consigo 
mismo. 

—La misma, si. 

—Pero tampoco estará en contacto con las otras cosas. 

—¿Por que? 

—Porque, afirmamos, lo que va a tener contacto, es¬ 
tando separado, debe hallarse en las inmediaciones de aque¬ 
llo con lo cual tendrá contacto, sin que haya entre ellos, 
en el medio, ningún tercero. 

—Es verdad. 

—Bn consecuencia, es necesario que haya, como mí¬ 
nimo, dos términos para que pueda darse un contacto. 

—Es necesario. 

—Pero, si a esos dos términos se les añade, a conti¬ 
nuación, un tercero, los términos serán tres y los contactos b 

serán dos. 

Todo contacto supone que haya separación (chúrís) entre los tér¬ 
minos- se mata de un contacto entre discontinuos. Cí. las definiciones 
,lc arÍstótblés en Física V 3. 226b-227a, y tin. ad toe. de DtÉs y de Alusn. 
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—Sí. 

—De este modo, siempre que se añade una unidad, 
se añade siempre también un contacto, y de ello se sigue 
que los contactos serán inferiores por uno a la suma numé¬ 
rica de los términos M1 . En efecto, asi como los dos prime¬ 
ros términos excedían a los contactos por ser su número 
mayor que el de los contactos, así también, en igual medi¬ 
da, la suma numérica de los términos excederá a la suma 
de todos los contactos; puesto que, cuando en lo sucesivo, 
se añada uno al número, se añadirá simultáneamente un 
contacto a los contactos. 

—Es cierto. 

—Así, sea cual fuere el número de las cosas que son, 
sus contactos serán siempre menores que ellos por uno. 

—Es verdad 

—Pero, si hay sólo uno y no hay dos, no habrá con¬ 
tacto. 

—¿Cómo lo habría? 

—Sin duda alguna, afirmamos, las cosas otras que 
lo uno ni son uno ni participan de él, dado que son otras. 

—No, por supuesto. 

—En consecuencia, no hay número en las otras co¬ 
sas, dado que lo uno no está en ellas 

—¿Cómo lo habría? 

—En consecuencia, las otras cosas no son ni uno ni 
dos ni tienen el nombre de ningún otro número n9 . 

—No. 

1,7 Las nociones de tírminos c intervalos han sido tomadas de ta teo¬ 
ría matemática de las series tamo por la música ( Filebo I7d) como por 
la silogística ( Ajustó tsuís, An. pr. 26b2í). Cf. n. ad !oc. de Diis. 

"* Cf. n. 110. 

"* Cf. 147a, y n. ad loe. de Allbn. 
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-Por lo tanto, sólo lo uno es uno y no podrá haber 

dualidad. 

—Parece que no. 

—No habiendo dos, no hay contacto. 

—No lo hay. 

-En consecuencia, ni lo uno está en contacto con 
las otras cosas ni las otras cosas con lo uno, puesto que 

no hay contacto. 

—No, en efecto. 

-Asi pues, de acuerdo con todo esto, lo uno esta 
en contacto y no está en contacto tanto con las otras cosas 
como consigo mismo. 

—Parece. 

-Ahora bien, ¿será igual y desigual tamo a si mismo 
como a las otras cosas? ' . 

—¿Cómo? 

—Si lo uno fuera más grande que las otras cosas 
más pequeño, o si. de su lado, las otras cosas fueran r 
más grandes o más pequeñas que lo uno ¿no es cierto 
que no es por ser uno lo uno. y otras que lo uno las otras 
cosas, es decir, debido a sus propios seres, que serían más 
grandes o más pequeños entre sí? Pero si, además de se 
tales como son. cada uno tuviera igualdad, serian iguales 
cmre si; y si las otras cosas tuvieran grandeza y lo uno 
pequeñez. o. a la inversa, lo uno grandeza y las otras cosas 
pequenez, entonces, ¿cualquiera de «as dos Formas a la 
que se añadiese la grandeza sería más grande y aquella otra 
a la que se añadiese la pequeñez, más pequeña. 
—Necesariamente. 

-Por lo tanto, ¿hay estas dos Formas, la grandeza y 
la pequefiez? Porque, en efecto, si ellas dos no fueran, 

120 


Cf. I40b-c. 
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' 50 ° no serían contarías entre sí y no se darían en las cosas 
que son. 

—¿Cómo podrían darse? 

—Por lo tanto, si en lo uno se diese La pequeñez, 
ella estaría o bien en todo él. o bien en una parte de él m . 

—Es necesario. 

—¿Y qué sucedería si se diese en todo él? ¿No es 
cierto que estaría por igual que lo uno, extendida en todo 
él, o bien lo comprendería ni 7 

—Es del todo evidente. 

— Pero, ¿al estar extendida por igual que lo uno la 
pequeñez sería igual a lo uno y, si lo comprendiese, sería 
más grande? 

—¿Cómo no? 

¿Es, entonces, posible que la pequeñez sea igual a 
algo o más grande que algo y que cumpla las funciones 
b de la grandeza y de la igualdad, pero no las suyas propias? 

—Es imposible. 

-En consecuencia, la pequeñez no estará en lo uno 
como un todo, sino que, si está en él, estará en una parte 
de él. 

-Sí. 

—Pero no en la totalidad de esa pane; de lo contra¬ 
rio, actuaría de la misma manera que respecto del todo: 
serla igual o más grande que la parte en la que siempre 
estuviese. 

—Es necesario. 

—En consecuencia, Ja pequeñez no estará en ninguna 
de las cosas que son, ya que no se da ni en una parte 
ni en el todo; y nada será pequeño, salvo la pequeñez 
misma. 

111 Cf. 131 a-e. 


—Parece que no. 

—En consecuencia, tampoco la grandeza estará en lo 
uno; porque, en tai caso, habría otra cosa más grande e 
que la grandeza misma y además de ella, a saber, aquello 
en lo cual estaría la grandeza, y éste no tendría nada pe¬ 
queño a lo que debería exceder, desde el momento eo que 
es grande. Pero esto es imposible, puesto que la pequeñez 
no está en nada. 

—Es verdad. 

—Además, la grandeza en sí no es más grande que 
ninguna otra cosa, sino que la pequeñez en sí, ni la peque¬ 
ñez es más pequeña que ninguna otra cosa, sino que la 
grandeza en sí l23 . 

—No, en efecto. 

—En consecuencia, las otras cosas, al no tener ni gran¬ 
dor ni pequeñez, no son más grandes que lo uno ni son 
más pequeñas, y no es respecto de lo uno en relación con a 
lo que ellas dos tienen la capacidad de exceder y de ser 
excedidas, sino sólo recíprocamente. Tampoco lo uno, de 
su lado, podría ser más grande que ambas ni que las otras 
cosas, ni tampoco más pequeño, al no tener ni grandeza 
ni pequenez ,u . 

—Parece que no. 

—Si lo uno, entonces, no es ni más grande ni más 
pequeño que Jas otras cosas, ¿es necesario que él no las 
exceda ni sea excedido por ellas? 

—Es necesario. 

—Por lo tanto, lo que no excede ni es excedido, hay 
gran necesidad de que sea por igual, pero si es por igual, 
es igual. 

,,J Cf. mc-c. 

,u Este argumento recuerda el desarrollo en 133b ss., que lleva a 
l>i ¡ncognoscibilidad de las formas. 
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—¿Cómo no? 

<• —Y, sin embargo, también lo uno se relaciona él 

mismo consigo mismo de este modo: al no tener en sí mis¬ 
mo ni grandeza ni pequeñez, ni será excedido por él mismo 
ni se excederá a si mismo, sino que, al ser por igual, será 
igual a sí mismo. 

—SI, en efecto. 

—En consecuencia, lo uno será igual tamo a si mis¬ 
mo como a las otras cosas. 

—Asi parece. 

—Además, aJ estar ¿1 en sí mismo 12 \ también esta- 
isio ría desde fuera en torno a si mismo y, al comprenderse, 
seria más grande que si mismo y, por ser comprendido, 
más pequeño, y, de ese modo, lo uno seria él mismo más 
grande y más pequeño que él mismo. 

— Lo sería, en efecto. 

—¿Y no es también esto necesario: que nada baya 
fuera de lo uno y de las otras cosas? 

—¿Cómo no? 

—Pero, sin embargo, es necesario que lo que siempre 
es esté en algún sitio lM . 

-Sí. 

—¿Lo que está en algo será más pequeño que aquello 
más grande en lo que está? Pues no hay otro modo de 
que una cosa esté en otra. 

—No, en efecto. 

—Pero, puesto que no hay nada diferente aparte de 
las otras cosas y de lo uno, y, puesto que ellos deben estar 
en algo, ¿no es justamente necesario que estén unos en 
otros, las otras cosas en lo uno y lo uno en las otras cosas, 
b o que no eslén en ningún sitio? 

I1S Cf. 145b-c. 

,ÍS Cf. 145d-e. 


—Eso resulta. 

_£ n consecuencia, si lo uno está en las otras cosas, 

las otras cosas serán más grandes que lo uno. puesto que 
lo comprenden, y lo uno será más pequeño que las otras 
cosas, puesto que es comprendido; si las otras cosas están 
en lo uno. según el mismo razonamiento, lo uno serla más 
grande que las otras cosas y las otras cosas más pequeñas 

que lo uno. 

—Parece. 

_En consecuencia, lo uno es igual y es más gTande 

y más pequeño que él mismo y que las otras cosas. 

—Asi parece. 

—Pero, si es más grande y más pequeño e igual, será 
de iguales medidas y de más y de menos medidas que él 
mismo y que los otros 127 ; y si de medidas, también de r 
partes. 

—¿Cómo no? 

—En consecuencia, al ser de medidas iguales y de 
más y de menos medidas, tendría que ser numéricamente 
menor y mayor que él mismo y que las otras cosas y, por 
la misma razón, igual a sí mismo y a las otras cosas. 

—¿Cómo? 

—Será de más medidas que aquellas cosas de las que 
es más grande, y. de cuantas medidas, también de tantas 
partes; y. respecto de aquellas cosas de las que es menor, 
sucederá otro tanto, así como respecto de aquellas de las 
que es igual. 

—Asi es. . 

—¿Y al ser mayor y menor e igual a si mismo, ser a 
de iguales y de más y de menos medidas y, puesto que d 
de medidas, también de partes? 

ir Cf I40b-<J. Según Morhau (n. ad loe.), la conclusión precedente, 
establecida por vía puramente lógico, va a ser aplicada al tamaíto numérico. 


117. — 7 
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—¿Cómo no? 

—Siendo, pues, de iguales partes que él mismo, será 
igual a sí mismo en cantidad, y, siendo de más partes, más 
numeroso, y, siendo de menos, partes, numéricamente me¬ 
nor que él mismo. 

—Así parece. 

—¿Y también, respecto de las otras cosas, lo uno se 
comportará del mismo modo? ¿Porque se presenta más 
grande que ellas, es necesario que también sea numérica¬ 
mente mayor que ellas; porque es más pequeño, que sea 
numéricamente menor que ellas; porque es igual en gran¬ 
deza, igual también en cantidad a las otras cosas? 

—Es necesario. 

—Asi pues, al parecer, también lo uno será numéri- 
e carneóte igual y mayor y menor que él mismo y que las 
otras cosas. 

—Lo será. 

—Ahora bien. ¿Lo uno también participa del tiem¬ 
po, y, al participar del tiempo, es y llega a ser él mismo 
más joven y más viejo que él mismo y que las otras cosas, 
y ni más joven ni más viejo que él mismo ni que las otras 
cosas? 

—¿Cómo? 

—Sin duda, le corresponde 128 ser, puesto que es uno. 

-Sí. 

—¿Pero “es” es alguna otra cosa más que participá¬ 
is^ ción del ser 129 en tiempo presente, así como “era” lo 


1,5 hypárchei «le corresponde», en e! sentido de que recibe como pre¬ 
dicado el eínoi. c! «es». 

115 ousía. En este pasaje. Platón, al parecer, utiliza el infinitivo eínai 
para significar el predicado «ser», y el sustantivo ousía para designar 
al hecho de ser. 


es del ser en Liempo pasado y. de su lado, “será” es una 
comunidad u0 con el ser en el tiempo por vcn.r? 

—Eso es, en efecto. 

-En consecuencia, participa del tiempo, dado que 
participa del ser 151 . 

—En efecto. 

_¿Y del tiempo que va transcurriendo? 

—En consecuencia, siempre está llegando a ser más 
viejo que é! mismo, si es que avanza de acuerdo con e 
liempo. 

—Es necesario. 

—¿Y recordamos que lo más viejo llega a ser más 
viejo respecto de lo que llega a ser más joven? 

—Lo recordamos ,n . 

-Y dado que lo uno llega a ser más viejo que él mis¬ 
mo. ¿llegará a ser más viejo que algo, él mismo, que llega ^ 

a ser más joven? 

—Es necesario. 

—Así pues, llega a ser más viejo y más joven que 
él mismo. 

3pero, ¿acaso no es más viejo cuando está llegando 
a ser más viejo en el ahora del tiempo, intermedio entre 
el “fue” y el “ser"? Pues, al avanzar desde un ames a 
un después, no podrá saltarse el ahora. 

—No, en efecto. 

-Pero, ¿no cesa de llegar a ser más viejo en el 
momento en que alcanza el abora. y ya no llega a ser r 

'« koinónía. usado como sinónimo de «participación». Ambos lér- 
otinos están expresamente acercados en Fedón lOOc-d. 

1,1 efnai. 

•» Cf. Mlb-c. 
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entonces más viejo, sino que es más viejo? Porque, si pro¬ 
siguiera. no sería nunca apresado por el ahora; lo que pro¬ 
sigue. en electo, es tal que se mantiene en contacto con 
ambos momentos a la vez. con el ahora y con el después, 
soltando el ahora y atrapando el después, Llegando a ser 
en el intermedio de ambos, del después y del ahora. 

—Es verdad. 

-Si es necesario que iodo lo que está llegando a ser 
d no se salte el ahora, siempre que esté en éste cesa de 
llegar a ser y es entonces aquello que, precisamente, está 
llegando a ser. 

—Es manifiesto. 

En consecuencia, lo uno, cuando por estar Ucean¬ 
do a ser más viejo alcanza el ahora, cesa de llegar a ser 
más viejo y es entonces más viejo. 

—Sí, efectivamente. 

Aquello, pues, respecto de lo cual llegaba a ser más 
viejo, respecto de eso mismo es también más viejo; pero, 
¿Llegaba a ser más viejo que él mismo'» 

-Sí. 

—¿Y lo más viejo es más viejo que lo más joven 0 

—Lo es. 

—En consecuencia, lo uno es también más joven que 
él mismo, en el momento en que, en su llegar a ser más 
viejo, alcanza el ahora. 

—Es necesario. 

e —Ei ahora, sin embargo, siempre le está presente a 

lo uno a través de todo su ser. porque, cuando es. es siem¬ 
pre ahora. 

—¿Cómo no? 

-En consecuencia, lo uno es y llega a ser siempre 
más viejo y más joven que él mismo. 

—Así parece. 
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—Pero, ¿es o llega a ser él mismo por más tiempo que 
¿I mismo o por igual tiempo? 

—Por igual tiempo. 

—Pero si llega a ser por igual tiempo, tiene la misma 
edad. 

—¿Cómo no? 

—Y lo que tiene la misma edad no es ni más viejo 
ni más joven. 

—No, en efecto. 

—En consecuencia, lo uno, al llegar a ser por igual 
tiempo que ¿1 mismo, no es ni llega a ser más joven ni 
más viejo que él mismo. 

—No. creo yo. 

—¿Y qué? ¿Qué pasa con las otras cosas? 

—No sé qué decir. 

—Esto, al menos, puedes decirlo; que las cosas otras isj o 
que lo uno, dado que son diferentes y no diferente m , 
son más que uno; pues, si fuesen una cosa diferente, serian 
uno, pero, al ser diferentes, son más que uno y tendrán 
pluralidad. 

—La tendrán, en efecto. 

—Pero, si son una pluralidad, participarán de un nú¬ 


mero mayor que uno. 

—¿Cómo no? 

—¿Y qué? De los números, ¿diremos que se originan 
o se han originado primero los mayores o los menores? 
—Los menores. 

—En consecuencia, el primero es el menor de tddps; 


y éste es lo uno, ¿no es cierto? c . 

-sí - (f (jli )l 

1,1 Las oirás cosas, dado que son una pluralidad, son <Jifere[itef, erf 
plural, y no diferente, en singular, y, en consecuencia, son más de uno. 
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—En consecuencia, lo uno fue lo primero que se ori¬ 
ginó entre todas las cosas que tienen número; pero tam¬ 
bién todas las otras cosas tienen número, dado que son 
otras y no otro. 

—Lo tienen, en efecto. 

—Pero yo creo que, al ser el primero en originarse, 
se originó con anterioridad y las otras cosas con posteriori¬ 
dad, pero las cosas que se originaron posteriormente son 
más jóvenes que lo que se originó con anterioridad; y, asi, 
las otras cosas serán mis jóvenes que lo uno y lo uno más 
viejo que las otras cosas. 

—Lo será, en efecto. 

—¿Y qué me dices de esto? ¿Lo uno podría haberse 
e originado contra su propia naturaleza? ¿O ello es imposi¬ 
ble? 

—Imposible. 

—Ahora bien, se nos ha mostrado ,M que lo uno tiene 
partes y, si tiene parles, también principio, fin y medio. 

—Sí. 

—¿Y en todas las cosas, no es su principio lo que 
se origina m primero, tanto en el uno mismo como en 
cada una de las otras cosas, y. después del principio, todas 
las demás cosas, hasta llegar al término? 

—¿Y qué? 

—¿Y diremos que todas esas otras cosas son partes 
del todo y de lo uoo y que éste mismo se origina simultá¬ 
neamente con el fin, como uno y como todo? 

—Lo diremos, en efecto. 


,M Cf. I42c-I43a. 

1,5 gfgnelai. El verbo es el mismo que he traducido babiluatiueme 
por «llegar a ser». En este pasaje esta traducción no resultarla la más 
adecuada en castellano. 


—Pero el fin —creo yo— es lo último que se origina, 
y simultáneamente con él, por su naturaleza, se origina 
lo uno. En consecuencia, si necesariamente lo uno no se 
origina él mismo contra su propia naturaleza, si es lo ulti¬ 
mo entre todas las cosas en originarse, simultáneamente 
con el Tin, se originará conforme a su propia naturaleza, a 

—Es manifiesto. 

—En consecuencia, lo uno es más joven que las otras 
cosas, y las otras cosas son más viejas que lo uno. 

—Asi resulta, al menos para mi. 

_¿Y qué. entonces? ¿El principio o cualquier otra 

parte de lo uno o de cualquier otra cosa, si es P art <^y 
no partes, no es necesariamente uno, dado que es parte? 

—Necesariamente. . 

—Por lo tanto, lo uno tendrá que originarse simultá¬ 
neamente con lo que primero se origina, y simultáneamen¬ 
te, también, con lo que se origina en segundo término, 
y no está ausente de ninguna de Jas otras cosas que se <? 
originan pues a todas, sean las que fuere, les adviene, 
hasta que, transcurriendo hasta el extremo último, llega 
a ser un todo uno, no habiendo estado ausente, en la gene¬ 
ración. ni en el medio, ni en lo primero, ni en el extremo 
último ni en ninguna otra cosa. 

—Es verdad. 

—En consecuencia, lo uno tiene la misma edad que 
todas las otras cosas. De ahí que, si lo uno no surge con¬ 
trariando su naturaleza propia, no podría haberse origina¬ 
do ni con anterioridad ni con posterioridad a las otras 
cosas, sino simultáneamente con ellas; y, según este ra- i*, 
zonamicnto, lo uno no será ni más viejo ru más joven que 


*»• Cf. 144c. 
m Cf. l-Wc. 
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—Es verdad. c 

—En consecuencia, también lo uno, que es, no liega 
jamás a ser ni más viejo ni más joven que las otras cosas 
que son. 

—No, claro que no. 

—Fíjate ahora si es de la siguiente manera que llegan 
a ser más viejos y más jóvenes. 

—¿De cuál manera? 

—De ésta: lo uno se nos mostró más viejo que las 
otras cosas y las otras cosas más viejas que lo uno. 

-¿Y qué? 

—Dado que lo uno es más viejo que las otras cosas, 
llegó a ser, sin duda, por más tiempo que las otras cosas. </ 
—Si. 

_Vuelve ahora a examinar. Si a un tiempo mayor 

y a uno menor le añadiéramos igual tiempo, ¿el tiempo 
mayor diferirá del menor por una porción igual o por una 

más pequeña? ^ 

—Por una más pequeña 13 . 

—En consecuencia, la diferencia de edad que en un 
principio tenía lo uno con las demás cosas ya no será la 
que hay en el momento siguiente, sino que, a) tomar lo 
„no igual tiempo que las otras cosas, la diferencia de edad 
que tendrá con ellas será siempre menor que anteriormen¬ 
te. ¿O no? 

-Si. ^ , 

-En consecuencia, lo que tiene, respecto de algo, 
una diferencia de edad menor que la que tenia antes, 

'>♦ n ac j ioc. de Diís: por el empleo ambiguo de la palabra «dife¬ 
rir» Platón transforma en sofisma esie teorema: si a es más grande que 
b. !.*) la diferencia (a + x)-(b + x) permanece constantemente igual a 
,¡—b; 2.®) la relación —jj va disminuyendo y tiende hacia i cuando 
x crccc indefinidanicniii. 
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f ¿no llegará a ser más joven que lo que era antes, respecto 
de aquellas cosas de las que era antes más viejo? 

—Más joven, si. 

—Pero si él llega a ser más joven, ¿no llegarán a 
ser, a su vez, aquellas otras cosas, respecto de lo uno, más 
viejas que anteriormente? 

—SI, en efecto. 

—En consecuencia, lo que llegó a ser más joven 140 lle¬ 
ga a ser más viejo respecto de lo que llegó a ser anterior¬ 
mente y que es más viejo, pero lo más joven de ningtin 
modo es más viejo, sino que llega a ser siempre más viejo 
que lo que llegó a ser antes; lo más viejo, en efecto, avan¬ 
za hacia lo más joven, y éste, en cambio, hacia lo más viejo, 
isso Y, a su vez, lo más viejo llega a ser, del mismo modo, 
más joven que lo más joven. En efecto, al avanzar ambos 
hacia su contrario, ambos llegan a ser lo contrario uno 
de otro: lo más joven, más viejo que lo más viejo, y lo 
más viejo, más joven que lo más joven; pero no podrían 
llegar al término de ese llegar a ser. Pues, si acabasen su 
llegar a ser, ya no seguirían llegando a ser, sino que se¬ 
rían Ml ; pero ahora están llegando a ser más viejos y más 
jóvenes unos que otros; lo uno llega a ser más joven que 
b las otras cosas, porque se presenta como siendo más viejo 
y habiendo llegado a ser anteriormente, y las otras cosas 
se presentan como más viejas que lo uno, porque han lle¬ 
gado a ser posteriormente. Según el mismo razonamiento, 
también las otras cosas mantienen esta relación con lo uno, 

140 Cornfokd señala, en n. od loe., que el sentido parece requerir 
que leamos ló mén neóteron opa (ón kol hfrteron) gegonós «de este 
modo, lo que tiene que llegar a ser (desputs y es) mis joven...» 

141 Hay en este pasaje un marcado eoncrasic entre el «llegar a ser» 
( gfgnesthoi ) y el «ser» (eínai). 


puesto que se muestran más viejas que él y llegadas a ser 

anteriormente. 

—En efecto, asi se muestran. 

—Ahora bien, en la medida en que ninguna cosa lle¬ 
ga a ser más vieja que otra tú tampoco más joven, en ra¬ 
zón de diferir siempre una de otra por un igual número, 
ni lo uno llegará a ser ni más viejo ni más joven que las 
otras cosas, ni las otras cosas que lo uno; pero, en la medi¬ 
da en que es necesario que las otras cosas llegadas a ser < 
anteriormente difieran siempre de las llegadas a ser poste¬ 
riormente, y las posteriores de las anteriores, ¿en tal medi¬ 
da es, por cierto, necesario que lleguen a ser más viejas 
y más jóvenes unas que otras, las otras cosas respecto de 
lo uno, y lo uno respecto de las otras cosas? 

—Sí, en efecto. 

—En verdad, según lodos estos argumentos, lo uno 
es y llega a ser, él mismo, más viejo y más joven que él 
mismo y que las otras cosas, y no es ni llega a ser más 
viejo ni más joven que él mismo tú que las otras cosas. 

—Absolutamente cierto. 

—Pero, puesto que lo uno participa del tiempo y del 
llegar a ser más viejo y del llegar a ser más joven, ¿acaso d 
oo es necesario que participe también del antes y del des¬ 
pués y del ahora, dado que participa del tiempo? 

—Es necesario. 

—En consecuencia, lo uno era, es y será y llegaba 
a ser y llega a ser y llegará a ser. 

-¿Y qué? 

—¿Y podrá haber aJgo para él y de él, algo que era, 
es y será para él y de él 142 ? 

—En efecto. 


142 Cf. 142a y p. 90. 
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—Y, en verdad, podrá haber de ¿I ciencia, opinión 
y sensación, dado que también ahora nosotros ejercemos, 
a propósito de él, todos estos actos. 

—Es cieno lo que dices. 

—Y, en efecto, hay para él un nombre y un enuncia¬ 
do que le corresponden, y se lo nombra y se lo enuncia; 
i- y todo cuanto de este tipo se dé respecto de las otras 
cosas, también es posible respecto de lo uno. 

—Es precisamente así como dices. 

—Digámoslo ahora por tercera vez !43 : si lo uno es 
tal como lo ha exhibido nuestro examen, entonces, si él 
es uno y múltiple y ni uno ni múltiple, y si participa del 

’* J Se inicia aqui —y se continúa hasta 157b— un desarrollo especial 
que, a manera de apéndice, completa el segundo argumento de la primera 
hipótesis. Toman a esta sección como apéndice, corolario o coda del se¬ 
gundo argumento, Taylor (pág. 3ól. n. 1), Corksoro. Acogua, Runci- 
uan (pág. 161), Rylb (pág. 120). Peo; (I. pig. 143), Cawzzj (pág. 98), 
K.. Jouaksen («The One and the Many». Class. ei Med. 18 (1957). 14). 
Alcen (pág. 185) lo considera la tercera dedución de la primera hipótesis. 
Se inclinan, en cambio, por considerar esta sección como tercera hipóte¬ 
sis —y a considerar, por lo tanto, que el total de las hipótesis es nueve 
y no ocho— Dtás, Moreau, Zadro, E. Wylbr (rTwo Recent Intcrprcla- 
lions of Plato’s Pormenides », Inc/uiry 6 ()963|, 201, y «Platons Parmeni- 
dcs Forro und Sirtn», Zetlsch. Philos. Forsch. XVII 11963), 2, páginas 
217-218). L. Brisson provee argumentos de carácter filológico, apoyados 
«n la informática y en la estadística léxica, para demostrar que este pasa¬ 
je no constituye una tercera hipótesis que deba desprenderse de la segun¬ 
da. Sostiene, pues, la división de la tercera pane del diálogo en ocho 
y no en nueve hipótesis y señala que esta división tiene importancia capi¬ 
tal. La división en nueve permite considerar al lexio como una expresión 
elaborada de uoa doctrina metafísica y mística de lo uno. defendida 
por neoplatónicos y sostenedores de la enseñanza esotérica de Platón. 
La división en ocho parece constituir la base para interpretaciones de 
tipo positivista, sea de orden histórico o lógico (J. Bsrtier. L. Brisson 
y otros, Recherche; sur lo trodilion platoniclenne. París, Vrin, 1977, 
páginas 9-29). 



tiempo, ¿acaso no es necesario que. porque es uno, parti¬ 
cipe a veces del ser, y que, porque no lo es, a veces no 
participe del ser? 

—Es necesario. 

— ¿Y será posible, entonces, que en el momento en 
que participa no participe, y que en el momento en que 
no participa, participe? 

—No será posible. 

—En consecuencia, en un tiempo participa y en otro 
tiempo no participa; éste sería, en efecto, el útuco modo 
en el que podría participar y no participar de lo mtsmo. 

—Es cierto. 1 

—Y bay también un tiempo en el que toma parte 
del ser y uno en el que se deshace de él. ¿O de qué modo 
le seria posible unas veces tener y otras veces, cd cambio, 
no tener lo mismo, a menos que en un momento lo atrape 
y en otro lo suelte? 

_No le sería posible de ninguna otra manera. 

—Pero, ¿al tomar parle del ser no lo llamas "llegar 

a ser”? 

—Yo sí, al menos. 

_ -y al deshacerse del ser, no lo llamas perecer 7 

—Sí, en efecto. 

-Asi pues, lo uno. al parecer, al tomar y al dejar 
el ser, llega a ser y perece. 

—Es necesario. 

—Pero si es uno y múltiple y llega a ser y perece, 
¿acaso no es cierto que cuando llega a ser uno deja de 
ser múltiple, y cuando llega a ser múltiple deja de ser uno? 

—Si, en efecto. 


144 meialombárei. Cf. 129a y ». 32. 
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—Y, si llega a ser uno y múltiple, ¿no es necesario 
que se disgregue y que se agregue? 

—Muy necesario. 

¿Y cuando llega a ser desemejante y semejante, que 
se asemeje y que se desasemeje? 

—Si. 

cuando llega a ser mayor y menor e igual, que 
aumente, que disminuya y que se iguale? 

—Así es. 

c ^ ero cuando, estando en movimiento, entra en 
reposo, y cuando, estando en reposo, pasa a moverse, es 
del todo necesario que él no esté en un único tiempo. 

—¿Cómo? 

Estando primero en reposo, moverse después, y, 
estando primero en movimiento, estar después en reposo,' 
son afecciones que no podría tener sin cambiar. 

—¿Cómo podría tenerlas? 

—Pero no hay ningún tiempo en el cual pueda simul¬ 
táneamente ni moverse ni estar en reposo. 

—No lo hay, en efecto. 

—Pero tampoco cambia sin cambiar ,4í . 

—No es verosímil. 

—¿Cuándo cambia, entonces? Porque no cambia ni 
cuando está en reposo ni cuando se mueve, ni cuando está 
en el tiempo, 
d —No, claro que no. 

—¿Hay acaso esa cosa extraña en )a que estaría en 
el momento en que cambia? 

—¿Qué cosa? 

Cornuord (pág. 200. o. 2) señala que es ésta una expresión exi;a- 
fta. sólo inteligible si suponemos que Platón pasa acá del significado co¬ 
mún de metalambónein como «cambian» al significado más estríelo de 
«transición», de pasar de un estado a otro. 
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—El instante M6 . Pues el instante parece significar al¬ 
go tal que de él proviene el cambio y se va hacia uno u 
otro estado. Porque no hay cambio desde el reposo que 
está en reposo ni desde el movimiento mientras se mueve. 

Esa extraña naturaleza del instante se acomoda entre el 
movimiento y el reposo, no estando en ningún tiempo; 
pero bacia él y desde él lo que se mueve cambia para c 
pasar a estar en reposo, y lo que está en reposo cambia 
para moverse. 

—Así parece. 

—También lo uno, sin duda, si está en reposo y se 
mueve, tendrá que cambiar de uno a otro, pues sólo de 
ese modo podría realizar ambos estados; pero, al cambiar, 
cambia en el instante, y en el momento en que cambia 
no podrá hallarse en ningún tiempo, ni podrá moverse ni 
podrá estar en reposo. 

—No, en efecto. 

—¿Acaso esto mismo le sucede respecto de los otros 
cambios, y cuando cambia desde el ser al perecer o desde U7a 
e) no ser al llegar a ser, llega a ser en el intermedio de 
algunos tipos de movimiento y de reposo, y. entonces, ni 
es ni no es, ni llega a ser ni perece? 

—Eso, al menos, parece. 

—Siguiendo el mismo razonamiento, también aJ ir de 
lo uno a lo múltiple y de lo múltiple a lo uno, ni es uno 
ni múltiple, ni se disgrega ni se agrega; y al ir de lo seme¬ 
jante a lo desemejante y de lo desemejante a lo semejante, 
ni se asemeja ni se desasemeja; y aJ ir de lo pequeño a 
lo grande y a lo igual, y al ir en sentido inverso, no es b 

exaiphnis. El Instante o lo instantáneo como diferente del «aho¬ 
ra». El ahora está en el tiempo, mientras que el instante no. Cf. Aristó¬ 
teles, Física 225bl5 ss. 
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ni pequeño ni grande tú igual, ni podría aumentar, ni dis¬ 
minuir ni igualarse. 

— No parece. 

—Lo uno tendrá, pues, todas estas afecciones, si él es. 

—¿Cómo no? 

—¿Y no hay que examinar acaso qué afecciones les 
corresponderían a las otras cosas, si lo uno es? 

—Hay que examinarlo. 

— Digamos, pues, si lo uno es, qué afecciones debe¬ 
rán tener las cosas otras que lo uno. 

—Digámoslo. 

—Bien. Dado que hay cosas otras que lo uno, lo uno 
c no es las otras cosas; pues, de lo contrario, no serían 
otras que lo uno. 

—Es cierto. 

—Pero, sin embargo, las otras cosas no están com¬ 
pletamente privadas de lo uno, sino que de algún modo 
participan de él. 

—¿De qué modo? 

—Porque las cosas otras que lo uno son otras por 
tener partes; si, en efecto, no tuviesen partes, serían abso¬ 
lutamente un uno. 

—Es cierto. 

—Pero las partes —dijimos— son panes de aquello 
que es un todo M7 . 

—Lo dijimos, en efecto. 

—Ahora bien, el todo debe ser un uno formado de 
múltiples, de! cual serán partes las partes; pues cada una 

Esta afirmación podría haberse tomado como verdadera por defi¬ 
nición: la pane es pane de un lodo y el lodo es aquello que no carece 
de ninguna parle (J37c-d). Pero se recurre acá a una prueba indirecta, 
que viene a continuación, y cuya función es la de introducir la noción 
de multiplicidad, como diferente del todo y de la unidad. 
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de las panes debe ser necesariamente parte no de una mul¬ 
tiplicidad sino de un todo. 

—¿Cómo es eso? 

—Si algo fuera parte de una multiplicidad en la cual 
él mismo estuviese, sería, sin duda, parte de sí mismo, a 
lo cual es imposible, y parte también de cada una de las 
otras cosas, si es que realmente lo es de todas; en efecto, 
si no fuera parte de uno, sería parte de las otras cosas 
salvo de ésta, y asi no sería parte de cada una de ellas; 
pero, al no ser parte de cada una. no seria parte de ningu¬ 
no de los múltiples. Y, al no ser parte de ninguno, le sería 
imposible ser algo, sea parte u otra cosa cualquiera, de 
todos esos términos, de ninguno de los cuales es nada |4S . 

—Sí, así parece. 

—En consecuencia, la parte no es parte ni de la mul¬ 
tiplicidad ni del conjunto de todos sus integrantes, sino 
de una cierta realidad 149 única y de un algo uno a lo que 
llamamos “todo”, que ha surgido como un uno acabado t 


Si rtí parte de uoa multiplicidad, es pane de iodos los miembros 
de esa multiplicidad. La multiplicidad no es un (odo. y debe ser tomada 
distributivamente. Puesto que x es miembro de es» multiplicidad, si x 
es parte de la multiplicidad, tiene que ser pane de sí mismo, lo cual 
no es posible, y tiene que ser también pane de cada uno de los miembros 
de la multiplicidad, puesto que lo es de todos. Si no es parte de cada 
uno de los miembros de la multiplicidad, no lo es de la multiplicidad, 
y si no es parle de la multiplicidad, no es parle de ninguno de los miem¬ 
bros de ella. El argumento es similar al de IdSc-d. Como señala Ali.em 
(pág. 267), la noción de una pluralidad sin totalidad implica una multitud 
de la cual nada puede ser parte. Por lo tanto, las cosas otras que la 
unidad no pueden ser panes de (al pluralidad. 

149 idio. CO*nfokd (pág. 207, n. 2) (raducc por «entidad» e Indica 
que el lírmino idia no tiene aquí el significado de «Forma» y que. si se 
lo toma asi, se malinterpreta el pasaje. Allbn, en cambio, traduce por 
«carácter» y afirma que la referencia es a la Idea de Totalidad (pág. 267). 
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a partir de todos los Integrantes, y del cual la parte sería 
parte. 

—Completamente de acuerdo. 

—En consecuencia, si las otras cosas tienen partes, 
también participarán del todo y de lo uno. 

—En efecto. 

—Por lo tanto, las cosas otras que lo uno deben ser 
por necesidad un todo uno acabado que tiene panes. 

—Es necesario. 

—Y también a propósito de cada parte vale el mismo 
razonamiento: en efecto, es necesario, que también cada 
isa* parte participe de lo uno; porque, si cada una de ellas 
es pane, el '‘cada una” significa, sin lugar a dudas, que 
es un uno, que se distingue de los otros, y que es por si, 
si ha de ser “cada una” l5 °. 

—Es cierto. 

—Pero es evidente que participará de lo uno, porque 
es otra que lo uno; porque, de lo contrario, no participa¬ 
ría, sino que sería ella misma uno. Abora bien, ser uno 
no le es posible sino a lo uno en sí. 

—No le es posible. 

—Y participar de lo uno le es necesario tanto al todo 
como a la parte. El todo, en efecto, será un todo uno, 
del cual son partes las partes. Y, a su vez, cada parte, 
en unto es parte del todo, será una parte una del todo, 
s —Así es. 

—¿Pero las cosas que participan de lo uno no parti¬ 
ciparán de él siendo diferentes de él? ,S1 . 


150 Mkaston, B»ta noción, aplicada a la parle, indica la unidad de 
cada pane, por el hcclio de que la consideremos «cada una», y, además, 
que es diferente de las otras. 

111 H. Citnrwiss («The Rclation of thc Tlmoeus to Plato’s later Dialo¬ 
gues», en Aubn (so.I. Sli/dtcs..., págs. 370-371) sostiene que, en esle 


—¿Cómo no? 

— Pero las cosas que participan de lo uno son, sin 
duda, múltiples; pues, si las cosas otras que lo uno no fue¬ 
ran ni uno ni más que uno, no serian nada. 

—No, en efecto. 

_Y t puesto que son más que uno las cosas que parti¬ 
cipan del uno que es parte, así como las que participan 
del uno que es iodo, ¿no es del todo necesario que aque¬ 
llas cosas mismas que loman pane de lo uno sean una plu¬ 
ralidad ilimitada? 

—¿Cómo? 

—Veámoslo de este modo. ¿No es cierto que no son 
uno ni participan de lo uno, en el momento en que toman 
parte de él, las cosas que toman parte de él '”? 

pasaje, Platón distingue entre aserciones de ¡denudad y de atribución; 
hay dos significados de «es v» (x, en este caso, es «uno»): 1) «tiene 
el carácter JO*. y 21 «es '.dánico a *»: lo que es x en un sentido, no 
lo es en el otro; sólo lo que es auto ló x «es x» en el segundo sentido. 
Así. al decir que I» idea de x es x, se significa que la idea de x y x 
son idénticos y que, por lo tanto, la idea de x no tiene el carácter x. 
Esio indica un rechazo, por pane de Platón, del carácter auioprcdicativo 
de las formas. G. Vlastos («Selí-Predicauon and Self-Pnricipation in Pía- 
to's Larer Period». en Phrionic Studies, Prjnceton Un. Press. 1961. pági¬ 
nas 335-341) acepta que acá Platón distingue el «es» de predicación de! 
«es» de identidad, pero afirma, contra Chekniss, que algo que es x en 
un sentido puede serlo también en el otro. Lo que se dice en este pasaje 
es que si algo participa de lo uno. ese algo no puede ser idéntico a lo 
uno: no se dice que si algo tiene unidad no puede ser idéntico a lo uno. 
Los antecedentes de estos dos condicionales son proposiciones diferentes. 
Viasios no cree que, en este texto, Platón sostenga que lo uno no puede 
tener unidad. Si las cosas otras que Jo uno tienen unidad, ellas deben 
participar de lo uno, mientras que lo uno mismo puede tener unidad 
sin participar de si mismo o de alguna otra forma. Sobre este pasaje, 
cf. también J. Ciego. «Self-Predicatíon and Linguisuc Reference in Pla- 
to's Thcory of the Forms», Phronesis XVIII (1973), l. págs. 30-31. 

m Se adviene bien en este punto la diferencia de matiz entre nielé- 
chein y meialambánein: cuando comienzan a tomar parte ( metalambá- 
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—Es evidente. 

e no son, pues, multiplicidades, en las que lo uno 

no está? 

—Multiplicidades, por cieno. 

—¿V qué? Si de esas multiplicidades IÍJ quisiéramos 
sustraer mediante el pensamiento aquello más pequeño que 
nos sea posible, ¿no es necesario que eso que se ha sustraí¬ 
do, si no participa de lo uno, sea multiplicidad y no uno? 

—Es necesario. 

Y si examinamos de este modo, en sí y por si, a 
la naturaleza diferente de )a Forma 1S4 , cuanto de ella po¬ 
damos ver, ¿no será siempre ilimitado en multiplicidad? 

—Sí, sin ninguna duda. 

Sin embargo, una vez que cada parte, una por una, 
d ha llegado a ser parte, tiene, cada una de ellas, en efecto, 
un límite respecto de las otras y respecto del todo, y así 
también (¡eDe un límite el todo respecto de las partes. 

—Ciertamente. 

Para las cosas otras que lo uno se sigue, entonces, 
que de la comunicación con la unidad y con ellas mismas, 
según parece, surgirá en ellas algo diferente, que provee 
el limite de las unas respecto de las otras; pero su naturale¬ 
za produce en ellas mismas una ¡limitación ' ÍS , 

nrin) de lo uno. en ese momento las cosas ni son uno (es decir, ni licoen 
unidad ni soo idénticas con lo uno) ni participan (metéchem) aún de 
lo uno: son, en consecuencia, sólo pollo 

P^ithe: multiplicidades o multitudes. El uso del plural se hace ne¬ 
cesario, puesto que no hay en ellas ninguna unidad. Platón podría haber 
usado pléihos, en singular, pero elige c) plural, precisamente, para borrar 
lóela huella de singularidad, de unidad. 

Es decir, aquello que tiene las características diferentes a las que 
son propias de la Forma, que soo, ante todo, la determinación y delimi- 
tación y el ser un principio unitario. 

Límite c ilimitación aparecen en Filebo 23c ss.. 25d-26d. 


—Eso parece. 

—Así pues, las cosas otras que lo uno, como todos 
así como parte por parte, son ¡limitadas y participan del 
límite. 

—En efecto. 

—Y bien, ¿son, además, semejantes y desemejantes 
entre si y a sí mismas? 

—¿En qué sentido? 

—Porque en tamo todas ellas son ilimitadas confor¬ 
me a su propia naruraleza, en tal sentido tendrán la misma 
afección ,1<s . 

—En efecto. 

—Y en tanto todas ellas participan del límite, tam¬ 
bién en este sentido todas tendrán la misma afección. 

—¿Cómo no? 

—Y en cuamo tienen la afección de ser limitadas e 
ilimitadas, reciben estas afecciones que son afecciones con¬ 
trarias entre sí. 

—Si. 

—Pero los contrarios son los términos más deseme¬ 
jantes posible. 

-¿Y qué? 

—En consecuencia, conforme con cada una de estas 
afecciones, serán semejantes tanto a si mismas como entre 
sí, y, conforme con ambas afecciones juntas, serán las más 
contraiias y las más desemejantes. 

—Eso parece. 

—Así pues, las otras cosas serán, ellas mismas, tanto 
semejantes como desemejantes a sí mismas y entre sí. 

—Así es. 

—Y serán, además, las mismas y diferentes entre sí, 
y en movimiento y en reposo, y ya no nos resultará difícil 

154 Cf. t48a-c: semejante es lo que posee la misma afección. 


ISSo 
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hallar que las cosas oirás que lo uno tienen todas las afec¬ 
ciones contrarias, ya que también éstas, según quedó en 
b claro, eran sus afecciones. 

—Tienes razón en lo que dices. 

Ahora bien, si dejamos ya estas consecuencias, por 
considerarlas evidentes, ¿podríamos examinar nuevamen¬ 
te, si lo uno es, si las cosas otras que lo uno se comportan 
sólo de este modo o bien de algún otro? 

—Si, claro que sí. 

Digamos, entonces, desde el comienzo, si lo uno 
es. que debe aconteccrle a las cosas otras que lo uno. 

—Digámoslo. 

¿No está lo uno separado de las otras cosas, y las 
otras cosas, a su vez, separadas de lo uno? 

—¿Por qué? 

—Porque, sin duda, no hay junto a ellas algo dife¬ 
rente, algo otro que lo uno y otro que las otras cosas; 
pues se ha mencionado todo cuando se fia mencionado a 
c lo uno y a las otras cosas. 

—Todo, en efecto. 

Entonces, no hay aún algo diferente de éstos, es- 
Lando en Jo cual lo uno y las otras cosas estuvieran en 
lo mismo. 

—No. no lo hay. 

—En consecuencia, de ningún modo lo uno y las otras 
cosas están en lo mismo. 

—No parece. 

—¿Están separados, entonces? 

-Sí. 

Pero, según dijimos l57 , lo uno verdaderamente uno 
no tiene partes. 


1)7 Cf. U7c-d. 
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—¿Cómo las tendria? 

—En consecuencia, lo uno no estará en los otros ni 
como un todo ni como partes de él, si está separado de 
las otras cosas y no tiene partes. 

—¿Cómo podría estarlo? 

—Por lo tanto, las otras cosas de ningún modo partí- d 
ciparán de lo uno, ya que no participan ni de una parte 
de él ni de él como un todo. 

—Parece que no. 

—Luego, las otras cosas de ningún modo soo uno, 
ni tienen en sí mismas ninguna unidad. 

—No. en efecto. 

—En consecuencia, las otras cosas tampoco son múl¬ 
tiples )St ; pues, si fueran múltiples, cada una de ellas, par¬ 
le del todo, sería una; ahora bien, las cosas otras que lo 
uno no son uno ni múltiples, ni todo ni partes, puesto que 
de ningún modo participan de lo uno. 

—Es cierto. 

—Entonces, las otras cosas no son, ellas mismas, ni 
dos ni (res ni tienen a éstos en ellas, puesto que están <■ 
totalmente privadas de lo uno. 

—Así es. 

—Las otras cosas tampoco son, ellas mismas, seme¬ 
jantes Di desemejantes a lo uno, ni hay en ellas semejanza 
ni desemejanza; pues, si ellas fueran semejantes y deseme¬ 
jantes o tuvieran en sí mismas semejanza y desemejanza, 
las cosas otras que lo uno tendrían, sin duda, en sí mis¬ 
mas, dos formas contrarias entre sí. 

—Es manifiesto. 

—Pero les es imposible participar de dos —sean lo 
que fueren esos dos— a aquellas cosas que no participan 
de uno. 


! * Cf. )47a-b, !49e-d. 
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—Les es imposible. 

i6n a —Así pues, las oirás cosas no son semejantes ni 

desemejantes ni ambas cosas a la vez; pues, si fueran se¬ 
mejantes o desemejantes, participarían de una de las dos 
formas diferentes li9 . y, si fueran ambas cosas a la vez, 
participarían de ambas formas contrarias. Pero esto se ha 
mostrado imposible 

—Es verdad. 

—En consecuencia, ellas no son las mismas ni dife¬ 
rentes, ni en movimiento ni en reposo, ni llegando a ser 
ni pereciendo, ni mayores ni menores ni iguaJes; tampoco 
tienen ninguna otra afección de tal tipo; pues, suponiendo 
que las otras cosas estuvieran sujetas a alguna afección de 
ese tipo, participarán de lo uno, del dos, del tres, de lo 
impar, de lo par, de los cuales —según se mostró— es Lm- 
b posible que ellas participen, por estar total y completa¬ 
mente privadas de lo uno. 

—Es del iodo cierto. 

—Así pues, si lo uno es, es todas las cosas y no uno, 
tanto respecto de sí mismo como, del mismo modo, res¬ 
pecto de las otras cosas IW . 

—Completamente cierto. 

—Veamos, pu^s. Si lo uno no es 16J , ¿no habrá que 
examinar a continuación qué consecuencias se siguen? 

—Sí, examinémoslo. 


159 líenos án loú helérou eídous ineléchoi. Alcen traduce de diferente 
modo: «participarían de una cnirc características diferentes», y remite 
a lS9e. 158c, )57d y )49e. 

, ‘° Esta conclusión resume los resultados de todos los argumentos 
de la primera hipótesis. Se inicia ahora la segunda hipótesis: «si lo uno 
no es». 

141 e¡ mé ésti ló hén. 


—¿Qué tipo de hipótesis es ésta: “si lo uno no es” '"? 
¿Acaso difiere en algo de esfa obra: “si lo no uno no es"? 

—Difiere, en efecto. 

—¿Sólo difiere o. aún más, decir “si lo no uno no 
es” es todo lo contrario de decir “si lo uno no es ’? c 

—Todo lo contrario. 

—¿Y qué pasarla si alguien dijese “si la grandeza no 
es” o “si la pequenez no es”, o algún otro enunciado de 
esie tipo? ¿No está claro que aquello de lo que se dice 
que no es en cada uno de estos casos es algo diferente? 

—Si, en efecto. 

—¿Y también está claro que aquello que se dice que 
no es es algo diferente de las otras cosas, cuando se dice 
“si lo uno no es”, y sabemos lo que se está enunciando? 

— Lo sabemos. 

—En consecuencia, cuando se dice “uno”, se enun¬ 
cia, en primer término, algo cognoscible y, luego, diferen¬ 
te de las otras cosas, se le añada a él el ser o el no ser, 
pues no se codocc menos qué es eso de lo que se dice a 
que no es y que se distingue de las otras cosas. ¿O no? 

—Es necesario. 

_En consecuencia, digámoslo desde el comienzo, si 

lo uno no es, qué debe resultar de ello. Ante todo es nece¬ 
sario, al parecer, acordarle lo siguiente: que de él hay cien¬ 
cia, o, de lo contrario, no se sabrá de qué se está hablando 
cuando se diga “si lo uno no es”. 

—Es verdad. 

_¿Y también que las otras cosas son diferentes de 

él, ya que, de lo contrario, no podria decirse que ¿1 es 
diferente de las otras cosas? 

el hén mé éslln. Como tn el caso de la hipótesis afirmativa (cf. 
n. 92), el cambio de orden de tos términos respecto de la formulación 
inmediatamente anterior carece de significación. 
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—Sí, en efecto. 

—Por lo tanto, a más de la ciencia, le es propia la 
t diferencia. Pites cuando se dice que lo uno es diferente 
de las otras cosas, no se está hablando de la diferencia 
de las otras cosas, sino de la de él. 

—Es manifiesto. 

—Además, lo uno que no es participa del “aquel”, 
del “algo", del “de éste”, del “para éste” ,6 \ tanto de 
éstas como de todas las determinaciones de este tipo. Pues 
no podría enunciarse lo uno ni las cosas diferentes de lo 
uno, ni lo que es para aquél, ni lo que es de aquél, ni 
podría decirse que es algo, si no participara del “algo” 
y de todo lo demás. 

—Es cieno.' 

—A propósito, a lo uno, ya que no es, no le es posi* 
tita ble ser, pero nada impide —y, más aún, es necesario— 
que participe de muchas cosas, si lo que no es es precisa¬ 
mente aquel uno y no otra cosa. Si, por cierto, no es lo 
uno, si no es precisamente aquél lo que no es, sino que 
se está hablando sobre cualquier otra cosa, ya no puede 
pronunciarse nada; pero si es aquel uno y no otra cosa 
lo que se supone que no es, le es necesario participar tanto 
del "aquél” como de las muchas otras determinaciones. 

—Sí, en efecto. 

—En consecuencia, hay también en lo uno deseme¬ 
janza respecto de las otras cosas; en efecto, las otras cosas, 
al ser diferemes de lo uno, también tendrán que ser de 
diferente tipo ,lM . 

-Si. 


“* Cr. 142a, ISJd, 164a-b. 

144 heleroía. Traduzco «de diferenie tipo» para guardar el parentesco 
con héteros «diferente». 
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—¿Y las cosas que son de diferente tipo no son di¬ 
versas ,6S ? 

—¿Cómo no? 

—¿Y las diversas no son desemejantes? 

—Desemejantes, por supuesto. * 

—Pero, si son desemejantes a lo uno, es evidente que 
las cosas desemejantes tendrán que ser desemejantes a algo 
desemejante. 

—Evidente. 

—Así. hay en lo uno una desemejanza, en relación 
con la cual las otras cosas son desemejantes a él. 

—Parece. 

—Pero si hay en lo uno una desemejanza con las otras 
cosas, ¿no es acaso necesario que haya en él una semejan¬ 
za consigo mismo? 

—¿Cómo? 

—Si en lo uno hubiera desemejanza con lo uno, no 
hablaríamos de algo tal como lo uno, ni la hipótesis sería 
sobre lo uno, sino sobre algo otro que lo uno. 

—En efecto. 

—Pero eso no puede ser así. 

—No, por cierto. 

—Es necesario, entonces, que haya en lo uno seme¬ 
janza de sí mismo consigo mismo, 

—Es necesario. 

—Pero, a su vez, tampoco es igual a las otras cosas, 
pues, si fuera igual, él, en efecto, sería y, además, en ra¬ 
zón de esa igualdad, sería semejante a ellas. Pero estas 
cosas son ambas imposibles, si lo uno no es. 

—Imposibles. 

—Y puesto que no es igual a las otras cosas, ¿no 
es también necesario que las otras cosas no sean iguales a él? 


165 ollofa. Cf. n. 114. 
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—Es necesario. 

¿Y las cosas do iguales no son desiguales? 

-Si. 

—¿Y las desiguales no son desiguales a un desigual? 

—¿Cómo no? 

Asi pues, ¿parucipa lo uno de la desigualdad, en 
a relación con la cual las otras cosas son desiguales a él? 

— Participa. 

En la desigualdad hay, sin duda, grandeza y peque- 

hez. 

—Sí, los liay. 

¿Entonces en lo uno, que es de cal naturaleza l66 , 
hay también grandeza y pequeftez? 

—Muy posible. 

—Pero, sin duda, grandeza y pequeftez distan siempre 
entre sí. 

—En efecto. 

—En consecuencia, entre ellas hay siempre algo 
intermedio. 

—Lo hay. 

—¿Puedes, pues, decirme alguna otra cosa interme¬ 
dia entre ellas, a más de la igualdad? 

—No, sólo ella. 

En consecuencia, en aquello en lo que hay grandeza 
y pequeftez, hay también igualdad, dado que ésta es inter¬ 
media entre ellos, 
r —Es manifiesto. 

—Asi pues, a lo uno que no es, ai parecer, le corres¬ 
ponde participar 167 de la igualdad, de la grandeza y de la 
pequeftez. 

144 Es decir, desigual. 

metetnai. Usado como exacto sinónimo de meléchein, que figura 
en el párrafo siguiente. 
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—Parece. 

—Y también es necesario que, de algún modo, parti¬ 
cipe de! ser. 

—¿Cómo es eso? 

—Sucede con él tal como decimos; porque, si así no 
sucediese, no diríamos verdad al decir que lo uno no es; 
pero si decimos cosas verdaderas, es evidente que estamos 
diciendo cosas que, ellas mismas, son. ¿O no es así? 

—Así. claro está. 

—Y puesto que, según afirmamos, decimos cosas ver¬ 
daderas, nos es preciso afirmar también que decimos cosas 162 » 
que son. 

—Nos es preciso. 

—En coftsecuencia, lo uno que no es, al parecer, es; 
pues, si no fuese algo que no es, sino que en alguna medi¬ 
da se desligase del ser para no ser, serla, sin más, algo 
que es. 

—Absolutamente cierto. 

—En consecuencia, si debe no ser, es necesario que 
tenga la propiedad de ser no ser, como lazo que lo conecte 
con el no ser, de) mismo modo que lo que es debe tener 
la propiedad de no ser un no ser, para que a él, a su vez, 
le sea posible ser acabadamente ,ss ; porque sólo del siguiente 
modo lo que es sería en pleno sentido y lo que no es no 
seria: lo que es. participando del ser del ser algo que es 
y del no ser del ser algo que no es, si ha de ser acaba- * 
damente I49 ; y lo que no es, participando del no ser del 

,4! Para la elección de la lectura y la traducción, sigo la sugerencia 
de Cornford. pág. 226, n. 1, 

144 Según Vi.astos («Sel f-Predicación...», en Platonic Sludies, página 
239), en este pasaje está claramente implicado que e! ser puede, y debe, 
participar del ser a fin de ser. La autoparticipación. que se declaraba 
imposible psra la unidad en I57e-I58b, se declara necesaria para el ser 
en este pasaje, 
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no ser algo que no es y de! ser del ser algo que no es, 
si también lo que no es, a su vez, habrá de no ser acabada¬ 
mente. 

—Es del todo cierto. 

—Y puesto que lo que es participa del no ser, y lo 
que no es, del ser, también lo uno, dado que no es, es 
necesario que participe de) ser, para lograr no ser. 

—Es necesario. 

—Por cierto, resulta claro que lo uno posee el ser, 
si no es. 

—Resulta claro. 

—Pero también que posee el no ser, precisamente por¬ 
que no es. 

—¿Cómo no? 

—Lo que se halla en cierta condición, ¿puede no ha¬ 
llarse más en ella si no cambia, saliendo de ese estado? 

—No puede. 

—Por lo tanto, todo lo que es tal que se halla en 
<• cierta condición y no se halla en ella supone un cambio. 

—¿Cómo no? 

—Pero cambio es movimiento. ¿O qué diremos que 
es? 

—Movimiento. 

—Ahora bien, ¿lo uno se nos ha mostrado que es 
y que no es? ,7B . 

—Sf. 

—Se nos ha mostrado, entonces, hallándose en cierta 
condición y no hallándose en ella. 

—Parece. 


170 Aplicación a lo uno que no es de las consecuencias det apéndice 
del segundo argumento de la primera hipótesis (I55e ss.) 


—También, entonces, lo uno que no es se nos mues- 
ira en movimiento, si es que tiene un cambio del ser al 
no ser. 

—Eso parece. 

—Pero, sin embargo, si no está en ningún lugar de 
las cosas que son, como no lo está, ya que no es, no podrá 
cambiar de un lugar a otro. 

—¿Cómo podrá, en efecto? 

—Por lo tanto, no es por trasladarse por lo que se a 
movería. 

—No, por supuesto. 

—Ni tampoco podría tener rotación en el mismo lu¬ 
gar, pues no eslá en contacto con lo mismo en ningún pun¬ 
to. Lo mismo, en efecto, es algo que es; pero lo que no 
es es imposible que sea en alguna de las cosas que son. 

—Imposible, en efecto. 

—En consecuencia, lo uno, que no es, no podría te¬ 
ner rotación en aquello en lo que no es. 

—No, claro que no. 

—Sin duda, lo uno tampoco se altera respecto de si 
mismo, ni lo uno que es ni lo uno que no es, pues, si 
se alterara respecto de si mismo, no estaríamos hablando 
sobre lo uno, sino sobre alguna otra cosa 171 . 

—Es cierto. 

—Pero si no se altera ni rota en el mismo lugar ni 
se traslada, ¿podrá moverse todavía de algún modo? t 

—¿Cómo podrá? 

—Ahora bien, lo inmóvil se está necesariamente quieto 
y lo que se está quieto está en reposo. 

—Es necesario. 

—En consecuencia, lo uno, que no es, al parecer, es¬ 
lá en reposo y se mueve. 

' ,l Cf. lólb. 
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—Parece. 

isla —Ahora bien. Si se mueve, es del todo necesario 

que se altere; pues, se mueva como sea, en la medida en 
que algo se mueve, en esa medida, ya no se baila en la 
misma condición en que se hallaba, sino en otra diferente. 

—Asi es. 


—Así pues, lo uno, al moverse, también se altera. 
-Sí. 

—Pero si no se mueve de ningún modo, de ningún 
modo se alterará. 

—No, en efecto. 

—En consecuencia, en tanto se mueve, lo uno que 
no es se altera y, en tanto no se mueve, no se altera. 

—No, por cierto. 

—En consecuencia, lo uno que no es se altera y no 
se altera. 

—Asi parece. 

— Pero lo que se altera, ¿acaso no es necesario que 
llegue a ser diferente de lo que era anteriormente, y que 
perezca, dejando su estado anterior? ¿Y que lo que no se 
b altera, ni llegue a ser tú perezca? 

—Es necesario. 

—En consecuencia, lo uno que no es, al alterarse, 
llega a ser y perece; y, al no alterarse, ni llega a ser ni 
perece. Y, de este modo, lo uno que no es llega a ser y 
perece y ni llega a ser ni perece. 

—En efecto. 

—Bien. Regresemos nuevamente al comienzo, para 
examinar si se nos presentan tas mismas consecuencias que 
ahora, o bien otras diferentes. 

—SI, es preciso. 

c —¿Preguntábamos, entonces, si lo uno no es, qué 
debe seguirse como consecuencia respecto de él? 


-Si. 

—Cuando decimos ‘‘no es”, ¿eso significa, acaso, otra 
cosa que ausencia de ser en eso de lo cual afirmamos que 
no es? 

—Ninguna otra cosa. 

—En consecuencia, ¿cuando afirmamos que algo do 
es, estamos diciendo que él en cierto modo no es, pero 
que en cierto modo es? ¿O esta expresión, “no es”, estric¬ 
tamente significa que lo que no es de ningún modo es ni 
en ningún sentido es ni participa en alguna manera del 
ser? m . 

—Tiene ese significado, el más estricto. 

—En consecuencia, lo que no es no podrá ser ni par¬ 
ticipar del ser de ninguna otra manera. 

—No, en efecto. 

—Pero llegar a ser y perecer, ¿qué otra cosa eran 
sino tomar parte del ser y perder el ser respectivamente? 173 . 

—Ninguna otra cosa. 

—Y aquello que no participa para nada de él, no po¬ 
drá tomarlo ni perderlo. 

—¿Cómo podría, en efecto? 

—En consecuencia, lo uno, puesto que de ningún mo¬ 
do es, no posee el ser ni lo deja ni toma parte de él de 
ningún modo. 

—Verosímil. 

—En consecuencia, lo uno que no es ni perece ni lle¬ 
ga a ser, puesto que de ningún modo participa del ser. 

—Parece que no. 


m Aquí se está lomando «no ser» eo sentido pleno y absoluto, como 
contrario del ser, que es inconcebible, impronunciable, indecible <Sofista 
238b-d). 

|7J Cf- 156a. 
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e —Tampoco, entonces, se altera de ningún modo; en 
efecto, si eso le sucediera, llegaría a ser y perecería l74 . 

—Es verdad. 

Y si no se altera, ¿no es necesario que tampoco 
se mueva? 

—Es necesario. 

—Podemos decir, además, que lo que no está en nin¬ 
gún lugar no está en reposo; pues lo que está en reposo 
es preciso que esté en un lugar, siempre el mismo. 

—En el mismo lugar, ¿cómo no? 

—Así pues, digamos esta vez que lo que no es ni está 
en reposo nj se mueve. 

—No, en efecto. 

—Tampoco hay en él 175 nada de lo que es; pues. 
i64 « si participara de algo que es, participaría del ser. 

—Es evidente. 

—En consecuencia, no hay en él 176 grandeza ni pe- 
queñez ni igualdad. 

—No, por cierto. 

Ni podría haber en él semejanza ni diferencia, ni 
respecto de si mismo ni respecto de las otras cosas. 

—Parece que no. 

¿Y qué? ¿Hay modo de que las otras cosas estén 
en él, si nada debe haber en él? 

—No lo hay. 

—En consecuencia, las otras cosas no son ni seme¬ 
jantes ni desemejantes a él, ni las mismas que él ni diferen¬ 
tes de é). 

,u Cf. I63a-b. 

|,? oud' éstl amó, en dativo; literalmente, «para él no es nada de 
lo que es». Platón sigue usando el verbo «ser», que debemos traducir 
por «haber» para que resulte comprensible en castellano. 

,H Cf. n. ant. 
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—No, en efecto. 

—¿Y qué? Las expresiones "de aquél” o "para aquél" o 
"algo" o "esto" o “de esto" o "de otro" o "para otro” 
o "anies" o "después" o “ahora", o ciencia u opinión b 
o sensación o enunciado o nombre, u otra cualquiera de 
las cosas que son, ¿podrán referirse a lo que no es? ,77 . 

—No podrán. 

—Así pues, lo uno que no es no posee ningún tipo 
de determinación. 

—No. Parece que no tiene ningún tipo de determina¬ 
ción. 

—Digamos aún, si lo uno no es, qué afecciones de¬ 
ben seguirse para las otras cosas. 

—Digámoslo. 

—Es, sin duda, necesario, que ellas sean otras; pues, 
si no fueran otras, no podría hablarse sobre las otras cosas. 

—Así es. 

—Pero si se habla sobre las otras cosas, las otras co¬ 
sas son diferentes. ¿O no te refieres a lo mismo cuando 
dices “otro" y "diferente”? 

—Sí, yo sí. t 

—Ahora bien, ¿decimos que lo diferente es diferente 
de un diferente, y que lo otro es, en efecto, otro que un 
otro? 

-Si. 

—En consecuencia, para los otros, si es que han de 
ser otros, hay algo respecto de lo cual serán otros. 

—Es necesario. 

—¿Y qué podría ser, entonces? Por cierto, no será 
respecto de lo uno en relación con lo que ellas son otras, 
dado que él no es. 

177 


Cf. 142a. ISSd, I60e. 
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—No, en efecto. 

—Lo son recíprocamente, en consecuencia; esto, en 
efecto, es lo único que les resta, salvo que fueran otras 
respecto de nada. 

—Es cierto, 

—Por lo tanto, ellas son cada una otra que cada una, 
en tamo pluralidades; pues, en tanto unidades no podrían 
d serlo, dado que lo uno no es. Pero cada masa ,7S de ellas, 
al parecer, es ilimitada en pluralidad, y cuando alguien apre¬ 
hende lo que parece ser lo más pequeño posible, como si 
fuera una imagen en un sueño, aparece instantáneamente 
múltiple en lugar del uno que parecía ser, y, en lugar de 
totalmente pequeño, aparece enorme, frente a las peque¬ 
ñas porciones en que ha sido fragmentado. 

—Del todo cierto. 

—Es, pues, como masas de este tipo como las otras 
cosas serán otras entre si, si es que. do siendo lo uno, 
ellas son otras. 

—Ciertamente. 

—¿Y habrá muchas masas, cada una de las cuales 
aparecerá una, aunque no lo sea, puesto que lo uno no es? 

—Asi es. 

i —Y parecerá que tienen número, ya que cada una 
es una y son múltiples. 

—En efecto. 


ógkos. Es el término usado por Pasmúnides (fr. 8, 48) para «la 
masa de una esfera bien redonda». La palabra está elegida, a falta de 
una mejor, para describir una multiplicidad carente de toda unidad, El 
término puede significar «bloque» o «masa» y, como término médico, 
«tumor»; puede haber sido usada por Zcnón. Aristóteles !a usa habitual- 
mente para designar la masa o el volumen de un cuerpo {cf. Física VI 
239b 34). Cf. AU.BN. pág. 287 y n. 22Ó. 


PARMÉNIDES 


133 


—Además, entre ellas, unas aparecerán pares y otras 
impares, pero no lo serán en realidad, dado que lo uno 
no es. 

—No, claro que no. 

—También, decimos l79 , lo extremadamente pequeño 
parecerá estar en ellas; pero esto aparece múltiple y grande 
en relación con cada uno de sus múltiples componentes, 
que son pequeños. I6S “ 

—¿Cómo no? 

—Y parecerá que cada masa es igual a esos pequeños 
múltiples, pues no podría pasar, siempre en apariencia, de 
lo mayor a lo menor, sin parecer que llega antes a lo inter¬ 
medio; pero ésta será una apariencia de igualdad '* . 

—Verosímilmente. 

_¿Parecerá también que tienen un límite respecto de 

otra masa, pero que ella misma, respecto de sí misma, no 
tiene principio ni límite ni medio? 

—¿Por qué? 

—Porque siempre que con el pensamiento se apre¬ 
henda alguno de ellos como si fuera algo que es, antes h 
del principio aparecerá siempre otro principio, y después 
del fin, otro fin ulterior, y en el medio, otros puntos más 
medianos que el medio, pero más pequeños, debido a la 
imposibilidad de aprehender la unidad de cada uno de ellos, 
puesto que lo uno no es. 

—Es muy verdadero. 

—Entonces es preciso —así lo creo— que se haga pe¬ 
dazos y se fragmente todo lo que no es, cuando se lo apre¬ 
henda con el pensamiento; pues, sin duda, siempre se lo 
aprehenderá como una masa sin unidad. 

174 cf. I64d 

150 doketn «parecer»; phaínesthai «aparecer»; phántasmo «aparien¬ 
cia». Hay estrecho parentesco entre los dos últimos términos. 
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—Sí, en efecto. 

—Y una masa de tal tipo, ¿no se le aparecerá necesa¬ 
riamente como una a quien la mira de lejos y con vista 
débil, pero, a quien la piensa desde cerca y con agudeza, 
cada una no se le aparecerá ilimitada en multiplicidad, si 
es que está privada de lo uno, que no es? 

—Es de toda necesidad. 

—Así pues, si lo uno no es. pero las cosas otras que 
lo uno son, cada una de las otras cosas deberá aparecer 
ilimitada y teniendo límite, una y múltiple. 

—Es necesario. 

—¿Y también parecerán tanto semejantes cuanto de¬ 
semejantes? 

—¿De qué modo, pues? 

—Como para quien ve a la distancia figuras som¬ 
breadas m : todas ellas aparecen como una unidad y apa¬ 
rentan tener la misma afección y ser semejantes. 

—En efecto. 

—Pero a quien se aproxima, se le aparecen múltiples 
y diferentes, y, en virtud de su apariencia de diferencia, 
de diferente tipo y desemejantes entre sí. 

—Así es. 

—De ahí que sea necesario que las masas aparezcan, 
ellas mismas, semejantes y desemejantes tanto a sí mismas 
como entre sí. 

—En efecto. 

—Y, además, que aparezcan las mismas y diferentes 
entre sí, y en contacto consigo mismas y separadas de sí 
mismas, sujetas a todo tipo de movimiento y totalmente 
en reposo, llegando a ser y pereciendo, y ni una cosa ni 

1,1 Aoooiw, siguiendo a DiCs, traduce por ((pintura ett perspectiva». 
Comparación frecuente en Platón (ef. Teeteto 208e; Sofista 235e-236b; 
Re público X 602c-d; Fileba 4le-42a). 


la otra, y, en fin, con todas las demás afecciones de ese 
upo, a las que podríamos ahora pasar fácilmente revista, 
supuesto que, si lo uno no es, lo múltiple es. e 

—Es muy verdadero. 

—Por cierto, volviendo todavía, una vez más, al co¬ 
mienzo, digamos: si lo uno no es y las cosas otras que 
lo uno son, qué debe resultar. 

—Digámoslo. 

—Las otras cosas, sin duda, no serán uno. 

—¿Cómo, en efecto? 

—Pero tampoco múltiples; pues en las cosas que son 
múltiples tendría que estar también presente lo uno; si, pues, 
ninguna de ellas es una, todas juntas no son nada ,SÍ . de 
manera que tampoco podrán ser múltiples. 

—Es verdad. 

—Pero si lo uno no está en las otras cosas, las otras 
cosas no serán múltiples ni uno. 

—No, en efecto. 

—Tampoco aparecerán uno ni múltiples. ns«o 

—¿Por qué? 

—Porque las otras cosas de ningún modo y en nin¬ 
gún sentido tienen ninguna comunidad con nioguna de las 
cosas que no son, ni hay alguna de las cosas que no son 
presente en ellas; pues no hay ninguna parte en las casas 
que no son. 

—Es verdad. 

—En consecuencia, no bay presente en las otras co¬ 
sas ni opinión ni tampoco apariencia de lo que no es, ni 
lo que no es en ningún sentido ni de ninguna manera pue¬ 
de ser opinado por las otras cosas ’ 8J . 

,s2 Si ninguna de las cosas múltiples es una» hén, (odas ellas en con¬ 
junto serán no-una, oudén , es decir, nada, ninguna cosa. Adviértase el 
Juego entre hén y oudén, como en 144c. 

Leo hypá. según los Mss. y como lo hacen Dtéa, Allbn, Morcau, 
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—No, en efecto. 

b —En consecuencia, si lo uno no es, tampoco de 

alguna de las otras cosas puede opinarse que sea uno ni 
múltiple; porque sin uno es imposible tener opinión de 
múltiples. 

—Imposible, en efecto. 

—En consecuencia, si lo uno no es, las otras cosas 
no son ni uno ni múltiples, ni se puede opinar que son 
uno ni múltiples. 

—Parece. 

—Tampoco, entonces, semejantes ni desemejantes. 

—No, en efecto. 

—Ni tampoco las mismas ni diferentes, ni en contac¬ 
to ni separadas, ni todas cuantas cosas aparecían en los 
argumentos anteriores; pues las otras cosas no son nada 
de todo esto ni aparecen como tales, si lo uno no es. 

—Es verdad. 

<■ —Por lo tatuó, si dijéramos, para resumir: si lo uno 

no es, nada es, ¿estaríamos hablando con acierto? 

—Si, absolutamente. 

—Afirmémoslo, entonces, y digamos además que, al 
parecer, si lo uno es o bien si lo uno no es, él y las otras 
cosas son absolutamente todo y no lo son, aparecen como 
absolutamente todo y no lo aparecen, tanto respecto de 
sí mismas como entre sí IW 

—Es enteramente cieno.’» 


Zaoro y Acocha. Burnbt, siguiendo la conjetura de Schleíermacher, 
imprime epl; siguen tila lectura Cornforb (que la justifica enn. ad loe.), 
Jowbtt y Fowler. No hay motivo para desconfiar de la lectura de los 
manuscritos: entre los otros, hay mentes, cosas que son o que tienen 
mentes; cf. 142a. 132c, y n. ad loe. de Allen. 

,M Conclusión final de las dos hipótesis. 
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l. El puesto de! «Teeteto » en ¡a obra de Platón 

El Teeteto pertenece, según Ja gran mayoría de comen¬ 
taristas, a un grupo de diálogos en el que se incluyen el 
Parménides, el mismo Teeteto, el Só/ista y el Político. Es¬ 
te orden en el que han sido citados representa, además, 
muy probablemente, el orden de composición y el orden 
en ei que han de ser leídos. El encuentro de Sócrates con 
Parménides y Zenón, tal y como lo describe el primero 
de estos diálogos, no tiene más remedio que ser una mera 
ficción literaria, pues, de otra forma, haría ininteligible, 
como dice Cornford *, toda la historia de la filosofía de 
los siglos v y vi a. C. Por tamo, la alusión que encontra¬ 
mos en el Teeteto (i 83c) y en el Sofista (217c) a este hecho 
debe emenderse, más como una referencia al Parménides 
que como una alusión a un hecho real 2 . Esto probaría 
que a este diálogo le corresponde, efectivamente, la prime¬ 
ra posición dentro del grupo que hemos mencionado. 


1 F M. Cornéoro. Lo teoría platónica deI conocimiento, trad. esp., 
Buenos Aires, 1968, pág. 17. 

3 Cf. A. Diés, Porméntde, París, 1950, pág. Xlll, y D. Ross, Teoría 
de las ideas de Platón, Madrid, 1986, pág. 22. 
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Existen, por otra parte, otras referencias de unos diálo¬ 
gos a otros. El Teeteto se interrumpe cuando Sócrates tie¬ 
ne que comparecer en el Pórtico del Rey para responder 
a la acusación que Meleto ha formulado contra él, pero 
promete a Teodoro que al día siguiente volverán a encon¬ 
trarse (210c). Y, de hecho, en el comienzo del Sofista, Teo¬ 
doro recuerda que son fieles a su cita del día anterior. Le 
acompañan los mismos personajes del diálogo precedente 
y aparece, esta vez, el extranjero de Elea, que dirige la 
conversación y tiene el papel más importante tanto en esta 
obra como en el PoUlico. Aquí encontraremos de nuevo 
af joven Sócrates que había acompañado a Teeteto en los 
diálogos anteriores J . Las cuatro obras están, pues, vincu¬ 
ladas con referencias mutuas que les confieren una induda¬ 
ble unidad. 

Desde un punto de vista estilístico, el Parménides y el 
Teeteto . por un lado, y el So/isla y el Político, por otro, 
formarían, según observan muchos autores 4 , dos grupos 
bien diferenciados. El primer grupo estaría más próximo 
a la República y al Pedro, y el segundo a las últimas obras 
de vejez, como el Tuneo y el Filebo. En el caso del Teete¬ 
to, por los numerosos problemas de interpretación que sus¬ 
cita, tiene un gran interés aclarar el problema cronológico 
y el puesto que este diálogo puede ocupar en el conjunto 
de la obra de Platón. 

Comamos, en esta ocasión, con la mención de un he¬ 
cho histórico que nos proporciona un término post quem 
de indudable interés. En la conversación introductoria en¬ 
tre Euclides y Terpsióo se alude a una batalla que ha teni- 

1 Cf. Teeteto I47d. y Sopsto *218b. 

4 Cf. Roas. Teoría..., pág. 23. y G. C. Futid, Plato and his Contení 
porarles, Londres, 1930, pág. 67. 
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do lugax en Conoto y en la que ba sido gravemente herido 
Teeteto. Ahora bien, en Conoto tienen lugar dos batallas 
acaecidas en los años 394 y 369 respectivamente. Pero sólo 
la segunda puede ser la batalla en cuestión 5 , ya que en 
el año 399, en el que transcurre la acción dramática del 
diálogo, Teeteto es un adolescente (142c), y en la referida 
conversación introductoria de Euclides y Terpsión, donde 
se menciona la batalla, se le considera ya un hombre que 
ha alcanzado en la madurez las cualidades de un ciudada¬ 
no ejemplar. Esto hace que la fecha más probable de com¬ 
posición del diálogo sea la del 368 o 367 . un poco antes 
del segundo viaje de Platón a Sicilia. 

2. El problema del <•Teeteto» 

El carácter aporético de la obra no tiene, pues, ninguna 
implicación por lo que se retiere a la cronología de la mis¬ 
ma y, en la actualidad, desde luego, nadie situaría el Tee¬ 
teto entre los diálogos aporéticos que Platón escribió en 
su juventud. La mayor parte de los problemas de interpre¬ 
tación que presenta se derivan, sin embargo, de esta carac¬ 
terística. Enema fundamental de la obra es una cuestión 
de carácter epistemológico, aunque no sea lo único que 
preocupa a Platón 4 . Se trata de averiguar qué es el saber. 

5 E. Sachs defendió esta tesis en su obra De Theaeteto Athenienst 
(Berlín. 191*), y desde entonces ha sido aceptada por la mayoría de tos 
autores. Cf., por cj.. A. E. Tatlor. Plato: The Man and his Work. 
Londres. 1926 (reimpr., 1978). pág. 320; P. Friedlánder, Plato, volu¬ 
men III; The Dialogues. Second and Third Perinés, irad. ingl., Prince- 
ton, pág. 146. y W. K. C. Guthjue. A History o/ Creek Philosophy, 
vol. V. Cambridge. 1970. pág. 61. 

* P. Friedlánder ha mostrado las cuestiones ¿ticas y existendalcs que 
en este diálogo, como en las diversas obras de Platón, van siempre unidas 
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Pero las tres definiciones propuestas por Teeteto son re¬ 
chazadas por Sócrates. El saber no es percepción, ni 
opinión verdadera, ni una explicación acompañada de opi¬ 
nión verdadera. 

Sin embargo, la característica más sorprendente del Tee¬ 
teto es que no se mencione la teoría de las Formaren un 
diálogo que Platón ha escrito, sin lugar a dudas, después 
de haberla expuesto con todo detalle en el Fedón, la Repú¬ 
blica o el Pedro. ¿Cómo explicar la ausencia de esta doc¬ 
trina en la discusión de un tema como el saber, cuyo obje¬ 
to específico eran las Formas en los diálogos platónicos 
de madurez que hemos mencionado? 

A. nuestro modo de ver sólo son posibles dos opciones 
en la interpretación del Teeteto. Una de ellas consiste en 
leer la obra desde lo que Platón ha manifestado abierta¬ 
mente en otros diálogos anteriores y posteriores a ésta. Ello 
permite superar la supuesta aporía, para ver, más allá de 
ella, la verdadera intención a la que apuntaría el Teeteto. 
La otra posibilidad consiste en atenerse a lo que el mismo 
diálogo nos presenta. Esta opción, que toma en serio el 
carácter aporético del mismo, no parece muy coherente con 
el desarrollo del pensamiento platónico, pero ha tenido el 
mérito de hacer ver problemas que habrían pasado desa¬ 
percibidos en una lectura excesivamente unitarista de la obra 
de Platón. 

Un ejemplo de la primera opción es la obra, ya clásica, 
de Cornford a la que hemos hecho referencia. Su interpre¬ 
tación deí Teeteto. expresada en sus propias palabras 7 , es 
la siguiente: «El propósito del diálogo es examinar y re- 

a la discusión de un lema gnoseológico. Cf. Friedlander, Plato. III, 
págs. 147, 151, 155 y 189. 

7 Cornford, La teoría platónica..., pág. 40. 
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chazar la pretensión del mundo sensible de proporcionar 
lo que Platón llamará ‘conocimiento’. Se excluyen las For¬ 
mas con la intención de probar si es posible prescindir de 
ellas; y la conclusión negativa de toda la discusión apunta 
a lo que ya Platón había enseñado desde el descubrimiento 
de las Formas, que sin ellas no hay posibilidad de conoci¬ 
miento alguno.» R. Robinson, sin embargo, es un ejemplo 
de la otra alternativa 8 . Para él, el diálogo muestra ostensi¬ 
blemente la inadecuación de todas las definiciones plausi¬ 
bles del saber 9 . Y en cuanto a la teoría de las Formas, 
por un lado, sostiene que la mención de las mismas no 
habría solucionado el problema de la definición del saber, 
pues en su opinión se trata de una cuestión que es indepen¬ 
diente del objeto que a éste pudiera correspooderlc.l Por 
otro lado, comparte también la opinión de Ryle de que 
las únicas referencias que Platón hace a la teoría de las 
Formas en estos diálogos son de carácter críüco. No consi¬ 
dera, desde luego, que haya abandonado totalmente esta 
doctrina, pero estima que ha dejado de ser la roca de sal¬ 
vación que había sido en el pasado, para convertirse en 
una teoría que Platón se limita a enjuiciar críticamente. 

Con estas observaciones que acabamos de hacer, se com¬ 
prenderá fácilmente que la interpretación del Teeteto haya 
afectado a la cronología de otras obras de Platón. El caso 
más claro es el del Timeo. Aquf 11 Platón defiende inequí¬ 
vocamente la teoría de las Formas, así como una tajante 

* Cf. R- RoerNSON, «Forras and Error in Plato’s Theaelelus », Phllos. 
Rev. (1950), 3-30. 

9 Robinson, «Forms...», págs. 16-17. 

10 G. Rite, «Plato's Parmenides», Mind (1939), 315. (Este art. tb. 
puede verse en R. E. Alien [on.], Studies in Plato's Melaphystcs, Lon¬ 
dres, 1965 [rcimpr., 1968], págs. )49-184.) 

11 Cf. Timeo 27d-28a y 5td-e. 
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separación del mundo del devenir respecto al ser ,2 . Si la 
exposición que hace Platón de la teoría de las Ideas en 
esta obra fuese posterior al Teeteio, se aclararían, a nues¬ 
tro modo de ver, los problemas más importantes de inter¬ 
pretación que se debaten en tomo al diálogo. La exclusión 
de las Formas en la discusión del problema del saber no 
podría tener otro sentido que el que Cornford le atribuye. 
La crisis de la teoría de las ideas y la supuesta incertidum¬ 
bre que algunos autores atribuyen a Platón en lo referente 
a la diferencia entre e) saber y la opinión verdadera 15 se 
disiparía ineludiblemente. 

Pero la cuestión radica en si el Timeo es verdaderamen¬ 
te posterior al Teeteto, como tradicionalmenle se ha veni¬ 
do pensando. Owen, en el artículo ya citado, puso en duda 
que fuese una de las últimas obras escritas por Plaión, pa¬ 
ra situarlo inmediatamente después del grupo de diálogos 
al que pertenece la República y ames del periodo critico 
que se abre con el Parménides y el Teeteto, donde comen¬ 
zaría a examinar las dudas surgidas en relación con el 
sistema que habla construido. No tiene, pues, nada de par¬ 
ticular que esta tesis se generalizara entre aquellos que pen¬ 
saban que el grupo de diálogos en el que se incluye el Tee¬ 
teto representa un estado genuino de aporia y una crisis 
en el pensamiento platónico, basta entonces ajeno a los 
problemas internos que presentaba su propia teoría de las 
Formas. Sobre todo, hay que tener en cuenta que en oin- 


11 Contrariamente a !o que ocurre en el Teeteto, según algunos auto¬ 
res. que. como Owen, defienden por ello que ei Timeo es anterior, y 
no posterior, a este diálogo. Cf. G. E. L. Owbw, «The Place of thc 
Timaeus in Plalo’s Dialogues», en Auw (bd.). Studies..., págs. 313-338. 

° Cf. W. F. HiCfCetJ, «Knowledge and Forms in Plato’s Theaetetus», 
Journ. He!. Stud. (1957), 49. 


guna obra posterior al Teeteto habla Platón con la clari¬ 
dad con que lo había hecho en el Timeo, acerca de las Ideas. 

Los partidarios de una visión más unilarisia siguieron 
aceptando, sin embargo, las bases sobre las que se había 
asentado anteriormente la datación más tardía del Timeo 
y. de todas formas, no consideran que éste sea un dato 
decisivo, ya que aducen otros muchos pasajes de obras pos¬ 
teriores al Teeteto que, en su opinión, siguen presentando 
el contraste del mundo del devenir frente al ser en térmi¬ 
nos que, explícita o implícitamente, hacen referencia a la 
teoría de las Formas IJ . 


3. La estructura del diálogo 

La obra se inicia con una breve conversación introduc¬ 
toria entre Euclides y Tcrpsión, la cual deja paso a) diálo- 

} go que, esta vez, se presenta en forma directa. La conver¬ 
sación, que tiene lugar entre Sócrates, Teodoro y Teeteto, 
ha sido escrita por Euclides y va a ser leída Con ello, 
Platón da un carácter verosímil a la narración desde un 
pumo de vista dramático y se ve libre de las dificultades 
en las que se habla visto envuelto en el Parménides 16 . Tras 

14 Cf.. por ej., H. F. Cmnouss, «The Rclation of tbe Timaeus lo 
Plalo’s Later Dialogues», en Aioeh (ed.), Studies..., págs. 339 y sigs. 

Í '* Cf., por ej., los pasajes citados por W. K. C. GimuuE (A His- 

, 0 ,y pág. 59): Sofista 243e-49d, 245a; Político 269d. 285e-86a; Fitebo 

IJj-b, SSa, S9a, 59a-c. 6ld-c. 62a; Leyes 859c. y Cana Vtl 342a-d. 

“ El diálogo podría haber tenido orra introducción distima de la que 
nos ha sido transmitida, «algo más fria», según un comentario anónimo 
del Teeteto , (Cf. H. Dieu-H. C. Schubakt. Anonymer Kommentar zu 

I PIatorts Theótet. Berlín, 1905.) Esta otra introducción podría haber sido 
escrita con anterioridad a la que poseemos actualmente, lo cual significa¬ 
rlo que'el diálogo podría haber sido escrito en una fecha anterior. Tam- 
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los preámbulos que sirven para la presentación de Teeicto 
(I43e-I44d), Sócrates manifiesta a éste su perplejidad ante 
el problema de definir qué es verdaderamente el saber (epis- 
témé). A partir de aquf podemos destacar los siguientes 
apartados: 

a) Primera definición: el saber es percepción 
(151d-186e). Dentro de esta parte aparece una digresión 
(I72c-177c) en la que se (rata de las diferencias que sepa¬ 
ran al filósofo del orador. 

b) Segunda definición: el saber es opinión verdadera 
(187a-20lc). También aquí encontramos una extensa digre¬ 
sión (187d-200d) en la que Sócrates intenta sin éxito acla¬ 
rar en qué consiste la opinión falsa. 

c) Tercera definición: el saber es opinión verdadera 
acompañada de una explicación (20!c-210b). 

Finalmente, el diálogo termina con el reconocimiento 
de que no ha sido posible definir el saber y Sócrates aban¬ 
dona la escena para dirigirse al Pórtico del Rey. 


4. La primera definición 

El interno de hallar una definición del saber tiene lugar 
con arreglo a unos supuestos que se hacen explícitos en 
diversos momentos del diálogo ' 7 . Estos supuestos, que atri¬ 
buyen al saber ciertas características, determinarán la ade¬ 
cuación o la inadecuación de las definiciones propuestas. 


bi¿n podría tratarse de un simple borrador que Platón hubiese dejado 
de lado, como indica Counpord (Lo teoría platónico..., pág. 29). El paso 
de una forma norraiíva a otra ha sido interpretado como un elemento 
más que prueba la anterioridad del Parménides con respecto el Teeleto. 
Cf.. sin embargo. J. McDweu, Plato, Theaetettis, Oxford, 197), pág. 113. 

17 Cf. Guthrib. A History..., págs. 66-67. 


TEETETO 

En este sentido se dice que el saber tiene que ser siempre 
verdadero e infáfible y tener como objeto lo real 1!i . Ade¬ 
más, debe incluir la posibilidad de dar una explicación 19 
y la posesión de una opinión verdadera 10 . 

La primera definición de Teeteto consiste en decir que 
el saber es percepción. Pero, ¿satisface esta definición los 
requisitos establecidos? Sócrates procede inmediatamente 
a identificarla con la conocida sentencia de Protágoras: «el 
hombre es medida de todas las cosas, tanto del ser de las 
que son, como del no ser de las que no son» (152a). En 
la interpelación que Platón nos da de esta doctrina, la 
tesis de Protágoras equivale a decir que «las cosas son pa¬ 
ra mí tal como a mi me parece que son y que son para 
ti tal y como a ti te parecen que son». Sócrates nos explica 
cuáles son los fundamentos ontológicos y gnoseológicos en 
los que se basa, en su opinión, esta afirmación. De la mis¬ 
ma manera que ya se dijera en el Crálilo (388a-c), la tesis 
del homo mensura es incompatible con la creencia de que 
las cosas tienen un ser propio, consistente y estable. Nin¬ 
guna cosa tiene una realidad única en sí misma (152d). 
Por el contrario, el ser de las cosas debe ser concebido 
con relación a un sujeto perceptor y en proceso de llegar 
a ser, a consecuencia de la traslación, el movimiento y la 
mezcla de unas cosas con otras. La tesis de que el saber 
es percepción y la de que el hombre es medida de todas 
las cosas coinciden en lo esencial y tienen un mismo funda¬ 
mento: la concepción heraclítea de lo real, a la que Sócra¬ 
tes encuentra precedentes mucho más antiguos (152c), y 
una teoría fenomenalista de la percepción que disuelve la 


11 Cf. 152c. I60d, 200c, 207e y sigs. 
’* Cf. 152c. 186c. 

” Cf. 2024. 


148 


DIÁLOGOS 


TEETETO 


149 


existencia objetiva de las cosas en un mundo de datos sen¬ 
soriales. Sócrates construye esta teoría de la percepción co¬ 
mo tundamento gnoseológjco de la tesis protagórica y su 
contexto ontológico viene proporcionado por la idea hera- 
clitca de que las cosas no ucnen una realidad estable, sino 
que son meros procesos de agregados de percepciones en 
constante flujo y movimiento (!57b-c). 

El universo es concebido como un conjunto de proce¬ 
sos, de los cuales unos tienen el poder de actuar sobre los 
otros y éstos el de recibir su acción, con lo que producen 
parejas gemelas, la_percepción en el sujeto perceptor y lo 
perceptible en las cosas a las que atribuimos las cualidades 
sensibles ("156a ss.). Pero éstas no tienen una realidad pro¬ 
pia, sino que se hallan siempre en proceso de devenir ante 
alguien (I57a-b). Con ello se hace comprensible la tesis de 
Protágoras: el hombre es medida de lo que es, porque na¬ 
da es en sí y por si, sino que todas las cosas surgen en 
la unión de unas con otras a partir del encuentro mutuo 
de los procesos que, en definitiva, las constituyen (157a). 
La tesis se aplica no sólo al ser de las cosas que nos es 
accesible a través de la percepción, sino al mismo sujeto 
perceptor que realiza la acción de «medirse», en relación 
con el objeto que deviene al encontrarse con ¿1 (154b) 
De esta manera, ja percepción, a primera vista, parece 
estar dotada de las características que se atribuyen al sa¬ 
ber, porque es siempre de algo que es infalible (152c). 1.a 
objeción de que hay casos de ilusiones y errores percepti¬ 
vos que se producen en la enfermedad, el sueño o la locu- 
I ra, no supone obstáculo para la tesis, tal y como ha que¬ 
dado establecida (157c-158a). Si yo estoy enfermo, por ejem¬ 
plo, y el vino actúa sobre mí, me resultará amargo. Pero 
en ello no hay nada de extraño, porque el amargor y la 
dulzura no tienen una realidad independiente y es lógico 


que, en conjunción con sujetos perceptores distintos, el vi¬ 
no produzca resultados diferentes. Por tanto, «mi percep¬ 
ción es verdadera para mi, pues es siempre de mi propio 
ser» (160c), ya que éste produce en conjunción con el vino 
las cualidades sensibles del vino y la percepción que yo 
tengo de ellas. Sigue siendo cierto así que «yo soy juez... 
del ser de lo que es para mi y del no ser de lo que no 
es» (160c). La tesis del hombre medida, la definición dada 
por Teeteto de que el saber es percepción y la concepción 
heraclítea de que las cosas son meros procesos en devenir, 
resulta, pues, que coinciden entre si y dan razón de los 
diferentes hechos que se han presentado hasta el 
momento 2I . 

A partir de este punto comienzan las objeciones) con 
un argumento ad hominem que Sócrates dirige contra Pro¬ 
tágoras. Si (odas las opiniones son verdaderas, ¿en qué 
consistirá su sabiduría y cómo podrá justificar su actividad 
profesional como sofista dedicado a la enseñanza? (161 <3- 
e). Pero se trata de una objeción que no discute la doctri¬ 
na en si misma y que se refugia, según se dice, en un len¬ 
guaje meramente persuasivo y probable (I62c-I63a). Ante 
la protesta de Protágoras, se presentan tres nuevos argu¬ 
mentos en contra. En primer lugar, está ei caso de las len¬ 
guas extranjeras. ¿Es aquí lo mismo ver que saber, cuando 
vemos las letras y no las emendemos? ()63b-c). En segun¬ 
do lugar, el recuerdo supone también una objeción a la 
tesis de que saber es percibir (163d- 164b). Pues, ¿qué po¬ 
dríamos decir del que ha visto algo y lo recuerda? ¿Es que 
no sabe eso mismo que recuerda, pero no lo ve? En tercer 

11 La teoría parece salvar también las dificultados en las que so ve 
envuelta una concepción no relaciona! de la realidad, al internar explicar 
determinados predicados relaciónales que se pueden atribuir a las cosas. 
Cf. I54b-d. 
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ma se hace en dos momentos. Primero hay que averiguar 
qué significa esta afirmación de que todo está en movi¬ 
miento (181 c ss.), que es ei fundamento ontológico que 
Sócrates le atribuye. La coherencia interna de ia doctrina 
exige que atribuyamos a las cosas dos tipos de movimien¬ 
to: la traslación o movimiento local y la alteración 
(18le-182a). Pero, si esto es así, las cosas no podrán tener 
cualidades permanentes y será imposible asignarles una co¬ 
rrecta denominación (182d-e). Las palabras atribuyen a las 
cosas una estabilidad de la que carecen según la doctrina 
en cuestión. ¿Qué sentido tiene ya, entonces, hablar del 
saber o la percepción, cuando ambas son realidades suje¬ 
tas a un cambio continuó que no se deja apresar en la 
inmovilidad característica de las palabras? Si todo se mue¬ 
ve, dice Sócrates (183a), cualquier respuesta será igualmen¬ 
te correcta. 

El resultado de todo ello es que el saber no puede ser 
percepción, al menos sobre la base de la concepción hera- 
clítea de la realidad (183c). Dada la relación de ésta con 
la teoría de la percepción, era necesario hacer esta aclara¬ 
ción. Pero la cuestión es si la definición propuesta por Tee- 
teto podría ser válida en un contexto ontológico diferente. 
Es necesario, por consiguiente, hacer un examen de la per¬ 
cepción en sí misma para ver si se encuentran en ella las 
características necesarias del saber. 

Todos los órganos de los sentidos por medio de los cua¬ 
les percibimos en el alma las cualidades correspondientes 
tienen un objeto propio y específico (185a). De tal manera 
que si podemos pensar (dianoeín) algo de dos percepciones 
a la vez, no lo podríamos percibir mediante los órganos 
por medio de los cuales percibimos esas cualidades (185c). 
Tal es el caso de toda una serie de determinaciones comu¬ 
nes (tá koiná) que atribuimos a las cosas, como el ser,Ja 


semejanza, la identidad, la diferencia, la unidad, la belle¬ 
za, la fealdad, la bondad o la maldad (185a-186a). Se tra¬ 
ta, pues, de determinaciones que el alma aprehende en sí 
misma por medio de una actividad reflexiva, independiente 
de los procesos puramente perceptivos, y que sólo se ad¬ 
quiere después de un largo período de formación (186b). 
Pero la verdad de algo no puede aprehenderse sin alcanzar 
el ser del objeto en cuestión, que es una de estas determi¬ 
naciones y queda, por tanto, fuera del ámbito en el que 
se da la percepción. Ahora bien, si uno no alcanza la ver¬ 
dad acerca de algo, tampoco puede adquirir el saber relati¬ 
vo a ello (186c), con lo cual resulta que la percepción y 
ei saber son dos cosas diferentes. 

Se presenta aquí una discrepancia importante a la hora 
de interpretar esta crítica de la percepción desde el punto 
de vista de sus pretensiones gnoseológicas. Como ha indi¬ 
cado Cooper 23 , los diversosüautores se dividen en dos gru- 
pos.'iUnos'piensan que Platón rechaza estas pretensiones 
de la percepción porque los objetos que percibimos no son 
la clase de objetos en relación con los cuales hay saber. 
De acuerdo con ellos, las determinaciones comunes que he¬ 
mos mencionado harían referencia a las Formas u . El sa¬ 
ber, por definición, tiene lo real como objeto, pero la rea¬ 
lidad a la que accedemos por medio de los sentidos carece 
del ser verdadero y permanente que corresponde sólo a las 
Formas. Por tanto, en ausencia de éstas, no será posible 
alcanzar una definición adecuada del saber. Otros autores, 
sin embargo, niegan que la argumentación tenga algo que 


25 j. M. Cooper, «Plato on Sense Percepción and Knowledge: Theae- 
telus 184 to 186», Phronesis (1970), 121. 

u Cf., por ej., Cornpord, La teoría platónica.,., pág. 106, y Ou- 
thrtb, A History..., pág. 102, 
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ver con tas Formas y piensan, simplemente, que se trata 
de una distinción entre sensación y pensamiento, por me¬ 
dio de la cual Platón atribuye el saber no al uso de los 
sentidos, sino a la reflexión que tiene lugar acerca del ob¬ 
jeto proporcionado por éstos 25 . 

A nuestro modo de ver, si interpretamos el pasaje en 
cuestión (184-186) a la luz de lo que Platón ha dicho en 
otros diálogos, está claro que estas determinaciones comu¬ 
nes que aprehendemos por medio del pensamiento, como 
el ser (ousía), la identidad, la diferencia o la bondad, no 
pueden ser otra cosa que las Formas. No cabe duda de 
que Platón está pensando en ellas, pero la verdad es que 
no lo dice explícitamente y, por consiguiente, podríamos 
interpretar igualmente estos pasajes sin hacer referencia a 
las Ideas. De hecho, si tuviéramos solamente el Teeteio, 
no sabríamos nada de esas entidades de existencia separa¬ 
da e inmutable de las que Platón nos ha hablado en otras 
obras. 

En relación con ello, sin embargo, es preciso tener en 
cuenta el contenido de la digresión que aparece en el con¬ 
texto de esta primera definición (I72c-L77c). Se habla en 
ella de las diferencias que separan a los filósofos de los 
oradores profesionales. Esta digresión podría tener un mo¬ 
tivo biográfico y apologético, que enlazaría muy bien con 
la conversación inicial de Euclides y Terpsión, por una par¬ 
le, y con las palabras finales de Sócrates, por otra. Allí 
Euclides, eo efecto, nos recuerda que Sócrates conoció a 
Teeteto poco ames de su muerte y, en las últimas palabras 
del diálogo, se hace referencia a la acusación que ha sido 

1¡ C por c¡., Coopek. «Plato on Scnsc Percepción págs. 123 
y sigs.; Cromdie, Análisis.... ti, págj. 21-2, y W. Bondeson, «Percep- 
úon. Truc Opinión and Know.odge in Plaio’j Theaetelus», Phronesis ( 1960), 
114 y sigs. 
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presentada contra él. La digresión enlazaría, pues, con am¬ 
bas alusiones para mostrar la precaria existencia de! filóso¬ 
fo en un mundo que está dominado por fuerzas irraciona¬ 
les a las que él permanece ajeno. 

Pero eso no es todo, porque la digresión aparece líneas 
más abajo de haber aludido a la posibilidad de que la jus¬ 
ticia y la piedad no tengan una realidad propia y estén 
sujetas ai flujo constante de las cosas y al criterio particu¬ 
lar de los individuos o de los Estados. Después de haber 
quedado planteada dicha posibilidad, esta sección hace re¬ 
ferencia a un «lugar que se mantiene limpio de todo mal» 
(177a), y, según nos dice Sócrates (176a-b), es menester 
huir de este mundo de aquí en el que residen los males, 
para alcanzar el más allá donde habitan los dioses. ¿No 
hay, entonces, aquí una clara alusión al mundo de las for¬ 
mas, en relación con el cual vive el filósofo su existencia? 
A éste, efectivamente, le pasan desapercibidos sus próxi¬ 
mos y vecinos, y sólo le interesa saber qué es en verdad 
el hombre y qué le corresponde hacer o sufrir a una natu¬ 
raleza como la suya (174b), de la misma manera que deja 
a un lado el mundo de los agravios y las disputas persona¬ 
les para preguntarse por la justicia y la injusticia en sí mis¬ 
mas (175c). Estos textos parecen, desde luego, una alusión 
clara al mundo de las Formas cuyo ser inmutable está por 
encima del subjetivismo relativista de la percepción sensi¬ 
ble. También es verdad que lales expresiones podrían in¬ 
terpretarse sin hacer mención alguna de la teoría de las 
Ideas 2A . Ahora bien, el tono general de la digresión, como 


u Cf.. por cj., Robinsos - . «Forros...». páns. 6 y sigs,, y McDwku., 
Pialo..., págs, 174 y sigs. El lector encontrará una critica de !a tesis de 
Robinson en R. HACKronni, «Platonic Forros in thc Theoeieius», Class. 
Quarl. (I9S7), 53-54. 
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1 Oi rnnin. A rtisior?... m r-ñU 9'. 
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aquí que h en el secundo iiimiir íIBUc;-1 ft9b). Jé camine el 
pumo dí vista para pasai ¡Id .imbiso del saber y el no 
sabüf al dd ser y el no ser Él plantea miento llene Kttiirúb 
ce o cías ekaUs. porque £0<U el 1 (r y el no ser en un «uni¬ 
do umen y abuulirtO, n Un mismos inwim e: a«e Proi* 
Ü 0 '« habu fo-nnuiaidó amen npen': 1* tra pon bebdad dt 
1* apmion filia (167a-bJ Pero lo íiuidameaLa I. a nueslro 
lusc o, es la aiirtiilüion JíI icio de opinar con el dt nr 
o locar AF próduCrrií «t* mrmlKióCV y al no distinguir 
ri temido eodseencLal y íl senl>do que neae el hó «er como 
í| i FíTend. 2 , enfrio hai j fii',jlr*! e me ul ünfisia (JfiOa-í'Mb), 
Sdcrales no puede ítpluj.i eiiino (¡etie logar la opinjón Tal 
sa. ElecnvíLTieitlc, di I* mlimi tnaiUní qtre d qttf irt ju 
cdii, ve Lina cosa que el, el que Opina, Hiñe que opinar 
lq que « k porque, si npnu lo que no a. en «aJidad opiu 
sobre n.adl y el qut dj'ift* sobre uto opina en absoluto 
En cí le roer ensayó llevado a cabo poi Sót nla 
\ JÍ9b- J90e1, se dice qué U npiniur: falsa >fbe yer una opi 
mbn te !j c _-t larnamcn t r r OneaTirer te una cósl por Otm 
El rKoníKdfléftts del «rjeter proposickmal que Llene la 
opinión representa fil Cit* Ocisltñ ún U>viD« comblí, Irises 
ííta ..:neda detenida cemb ud dítEcursó uue ti rflrrlli HCñí 
íórij^o misma, graois ni cu ni ¡idquiere una resolución y 
st íleerdí A afirmar o neuar fIS9e-J9Tia). Sin embiTnü, eilo 
nó nos I levará dcrflMi3id d Itji&t. ya ijvc el :«tia ligue pito- 
lando en esos lérminoi Absobilnt. en los que no h*. mit 
pOStbiHdad que saber o no iabcf. De esta ms-éiS. quien 
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opina de dos cosas presentes en su pensamiento, no puede 
opinar que la una sea la otra y quien opina solamente acerca 
de una y desconoce la otra, tampoco puede confundir la 
una con la otra, porque, en ese caso, estaría obligado a 
aprehender algo que no tiene en e! pensamiento. 

Ante esta perplejidad, Sócrates hace dos nuevos inten¬ 
tos, que dejan a un lado el dilema típicamente sofístico 
de los ensayos anteriores y procuran buscar otros sentidos 
del término «saber» que vayan más allá de la simplicidad 
dej esquema inicial. El primero de ellos nos presenta una 
imagen de la mente como una tablilla de cera en la que 
quedan grabadas las impresiones provenientes de la per¬ 
cepción. Esta imagen permite que puedan considerarse los 
casos que ames habían quedado excluidos (I88a), es decir, 
e! aprendizaje, la memoria y el olvido (191c-e). Ahora sí 
es posible comprender que uno pueda confundir lo que 
conoce, unas veces, con lo que conoce y, otras veces, con 
lo que no conoce. Sócrates expone los casos en los que 
no puede darse el error (192a-c) y aquellos en los que es 
posible (I92c-d). Éstos acontecen en el acto de poner en 
correspondencia una impresión presente con una huella de 
i las que se conservan en la tablilla de cera. La opinión falsa 
¡laparece, pues, en las ocasiones en las que se da un error 
de enlace entre la percepción y el pensamiento (193b-194). 
Hay veces en que el proceso de asociar las impresiones y 
las improntas que les corresponden se lleva a cabo adecua¬ 
damente y veces en que no, y entonces se produce el error. 
Sin embargo, el esquema se revela excesivamente simple, 
porque sólo da razón de los casos en los que hay un error 
de reconocimiento, pero no sirve para entender aquellos 
en los que no hay presente ningún proceso perceptivo. Los 
errores cometidos en el dominio de los números, cuando 
los consideramos abstractamente y sin relación alguna con 


los objetos de la percepción (I95e-196a), revelan que Ja 
opinión falsa no puede consistir solamente en una discre¬ 
pancia entre el pensamiento y la percepción, que es el úni¬ 
co caso considerado en la imagen de la tablilla de cera. 

El último intento (197b-200c) toma como punto de par¬ 
tida la diferencia entre un sentido potencial y otro actual 
del saber. También esta distinción permite reconocer la exis¬ 
tencia de otras posibilidades más allá del dilema inicial. 
Tiene que ser posible un sentido del término saber que per¬ 
mita de alguna manera la posibilidad de la opinión falsa 
sin caer en la contradicción de no saber uno lo que sabe 
(I99a-b). Sócrates recurre ahora a una nueva imagen. Se 
trata, en esta ocasión, de una pajarera, llena de aves que 
uno posee siempre, una vez que las ha introducido allí, 
pero que no las tiene hasta que ias apresa de nuevo. Esle 
receptáculo representa de nuevo la mente y, aunque está 
vacío cuando somos niños Z8 , se va llenando con los sabe¬ 
res que vamos adquiriendo. Pero, al intentar apresar uno 
que poseemos en la mente, sin tenerlo inmediatamente pre¬ 
sente, es decir, en el momento de recordarlo, podemos caer 
en el error y atrapar otro en lugar del que queríamos coger. 

Esta última hipótesis tiene, sin embargo, como las an¬ 
teriores, serios inconvenientes. Pues es extraño, opina Só¬ 
crates (199d), que quien tiene el saber relativo a algo, des¬ 
conozca esto, no por su ignorancia, sino por su propio 
saber. Como lo es también que podamos confundir dos 
cosas, si se da el caso de que tenemos conocimiento de 
ambas (199d). Parece, en consecuencia, que, con la distin¬ 
ción entre tener y poseer el saber relativo a algo, no supe¬ 
ramos el problema inicial. Si tenemos ante nuestra mente 

2t Cf. 197c. Si Platón mantiene en e! momento en que escribe el Ted¬ 
íelo su teoría de la anamnesis, esto sería una prueba más de que la metá¬ 
fora de la pajarera no representa sus puntos de vista sobre la cuestión. 
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el objeto eD cuestión, ¿cómo podríamos confundirlo con 
otro que igualmente conocemos? Tal vez haya en la paja¬ 
rera. dice Teeteto (199e), ignorancias junio a saberes y con¬ 
sista el error en coger la ignorancia relativa a algo, en lu¬ 
gar del saber que a esto mismo le corresponde Pero esta 
propuesta nos conduce a los mismos casos que fueron re¬ 
chazados ya anteriormente (200b). 

La indagación ha constituido, por consiguiente, un fra¬ 
caso que Sócrates interpreta (200c-d) como un castigo im¬ 
puesto por la forma de argumentar que han llevado a ca¬ 
bo, intentando averiguar qué es la opinión falsa, antes de 
investigar qué es el saber. Una vez más, nos encontramos 
con la dificultad de interpretar el sentido aporético que 
es característico del Teeteto. Para Cornford, la aporta sólo 
puede entenderse porque Platón ha excluido deliberadamen¬ 
te las Formas con objeto de mostrarnos la imposibilidad 
de resolver el problema sin el concurso de ellas 29 . Otros 
autores w , sin embargo, ven la causa del fracaso en la adop¬ 
ción de un modelo erróneo en la concepción del pensa¬ 
miento, el cual aparece tanto en el caso de la tablilla de 
cera, como en el de la pajarera, como una especie de sen¬ 
sación desprovista de órganos que aprehende el objeto en 
un acto cuasi prensil. La solución de estas paradojas ven 
drá en el Sofista, no porque aquí intervengan las Formas, 
sino porque en é), de acuerdo con estos autores, se ha cam¬ 
biado el punto de vista y se insiste en el carácter preposi¬ 
cional y lógico simbólico del pensamiento. 

Pero el hecho es, como ha indicado Bondeson 31 , que 
Platón rechaza las hipótesis que han sido propuestas y, 

” Cf.. Cohkford. La teoría platónica... pdfis. IlO-lt. 

’® Cf., por ejemplo. Roblnson, «Forms...», págs. 25 y sigs. 

Jl Bondeson, «Perception...», pdg. 121. Cf. también G. Fine. «Falsc 
Beüef in the Theaettlus ». Mind (1979). 70 y sigs. 


si lo hace, es porque tiene alguna idea del problema que 
representan. De acuerdo cod esta opinión, el Teeteto debe 
ser entendido como una reducción al absurdo de la con¬ 
cepción del saber que subyace a esas metáforas y como 
una indicación de que hay que aceptar la doctrina de ca¬ 
rácter preposicional que defiende el Sofista 

Examinadas las diversas hipótesis propuestas sin éxito 
alguno, la discusión retoma al examen de la definición que 
había enunciado Teeteto. Pero la posibilidad de que el sa¬ 
ber sea opinión verdadera queda rápidamente descartada 
(20!a-20lc) con el ejemplo proporcionado por el arte que 
cultivan oradores y abogados. El Gorgius (454e) ya había 
indicado que la retórica es capaz de persuadir sin transmi¬ 
tir e! saber correspondiente al objeto acerca de! cual per¬ 
suade. Persuadir consiste en hacer que otros adquieran una 
opinión determinada (201b). Pero, en el caso de los jueces, 
esta opinión es acerca de algo que uno sólo puede saber 
si lo ha presenciado y. sin embargo, esto no impide que 
ellos se formen una opinión verdadera sobre el caso en 
cuestión, lo cual demuestra que uno puede tener opiniones 
verdaderas de algo acerca de lo cual no posee el saber co¬ 
rrespondiente. La opinión verdadera y el saber no pueden, 
por consiguiente, ser lo mismo. 

A propósito de los ejemplos utilizados aquí se ha susci¬ 
tado la opinión de si Platón ha abandonado en el Teeteto 
la tesis defendida en la República de que el objeto del sa¬ 
ber es difereme del que corresponde a la opinión 3J . El 


33 Cf. Sofista 259b-264b. 

” W. Hicken sostiene que Pistón parece dispuesto en el Teeteto a 
admitir el mundo sensible dentro del ámbito de! saber, pues éste, en su 
opinión, consistiría en su rtuonanuemo sobre nuestros pathímata o im¬ 
presiones sensibles. Cf. W. Hicken, «The Charaeter and Provenance of 
Sócrates' Dream in the Theaetetvsn, Phronesis (1958), 140; Robinson, 


I 


117 .— 11 


162 DIÁLOGOS 

caso de! testigo ocular al que se hace referencia como ejem¬ 
plo de! saber es semejante al que se empleara en el Menón 
(97b) en relación con la persona que sabe el camino de 
Larisa. Uno puede formarse una opinión verdadera acerca 
del camino sin haberlo recorrido personalmente, de la mis¬ 
ma manera que el juez no tiene el saber que solamente 
posee el que ha presenciado el hecho. Los dos casos pare¬ 
cen indicar que el saber puede tener el mismo objeto que 
la opinión. Pero, a nuestro modo de ver, los ejemplos sólo 
tienen el propósito de mostrar la carencia de fundamentos 
racionales de la que adolece la opinión verdadera respecto 
al saber. La República y el Timeo (27d-28a) se encargan 
de aclarar la cuestión. Si este último diálogo fuera poste¬ 
rior al TeeteJo, su relación con el mismo, en lo que respec¬ 
ta a este punto, sería la misma que la de la República con 
el Menón. Pues Platón nos dice aquí muy claramente que 
el ser eterno es aprehendido por la inteligencia con un ló- 
gos y está siempre en el mismo estado, mientras que la 
opinión, acompasada de percepción y carente de lógos, 
tiene como objeto lo que deviene, perece y nunca es real¬ 
mente. Y, más adelante (5)d-e), se nos dice que si la inte¬ 
lección y la opinión son dos géneros distintos, existen en 
sí mismas y por si mismas las Formas, que no pueden ser 
percibidas por nosotros y son sólo objeto de la inteligencia. 

Abora bien, una cuestión diferente es que la opinión 
verdadera pueda convertirse en saber con los requerimien¬ 
tos que sean precisos. No hay que olvidar que las Formas 
confieren inteligibilidad al mundo sensible y que, si no pu¬ 
diera el filósofo alcanzar el saber de lo que el hombre co¬ 
mún y corrienLe tiene sólo opinión, no se comprendería 


«Forms...», pág. S, y A. Rorty, «a Spceulative Note on Some Dramaiic 
Elcmems In (he Theactcius», Pltronesis (1972), 228. 
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qué sentido tiene todo el largo rodeo del que nos habla 
el libro VII de la República. Su finalidad no puede ser 
otra que proporcionar fundamentos racionales a las accio¬ 
nes y al conocimiento de las cosas, que para cualquier otra 
persona estarían basados en la mera opinión. Pero con es¬ 
to entramos ya en el ámbito de la tercera definición. 


6. La tercera definición 

Teetcto propone ahora (201 d) una nueva definición que, 
según dice, oyó en cieña ocasión. De acuerdo con ella, 
es saber la opinión verdadera que va acompañada de una 
explicación (lógos). El lógos es, pues, un requisito indis¬ 
pensable del saber, pero la cuestión está ahora en distin¬ 
guir qué es objeto del saber y qué no lo es. es decir, qué 
cosas tienen lógos y cuáles no lo tienen. Sócrates expone 
en este punto de la conversación (201d-206b), como si se 
tratara de un sueño, una teoría que distingue dos géneros 
de entidades: los primeros elementos de los que están com¬ 
puestas todas las cosas y los complejos que se constituyen 
a partir de ellos. Los primeros carecen de explicación por 
su absoluta simplicidad y sólo se les puede atribuir el nom¬ 
bre que les corresponde a cada uno en particular. Los com¬ 
plejos. por el contrario, tienen explicación, pues los nom¬ 
bres de los elementos que los integran pueden combinarse 
entre sí y esta combinación es lo que constituye, en defini¬ 
tiva, la esencia de una explicación (202b). Asi es que (os 
elementos carecen de explicación y son incognoscibles, aun¬ 
que sean perceptibles, mientras que los complejos son cog¬ 
noscibles y expresables. Estos últimos pueden ser objeto 
de opiniones verdaderas, de tal manera que, cuando añadi¬ 
mos a ellas la explicación que les corresponde, alcanzamos 
la verdad sobre el objeto eo cuestión. La definición pro- 
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puesta satisface asi una de las condiciones esenciales del 
saber, pues quien no puede dar y recibir una explicación 
acerca de algo de lo que tenga opinión verdadera no puede 
decir que posee el saber relativo a ello (202c). 

Sócrates presenta, sin embargo, una objeción contra la 
teoría que acaba de exponer. La cuestión es sí puede ser 
verdaderamente cognoscible un complejo que está compues¬ 
to de elementos incognoscibles (203c). El problema puede 
expresarse en la forma de un dilema. El complejo es la 
suma de los elementos o una forma única que se produce 
en la síntesis de éstos. En el primer caso, quien conoce, 
por ejemplo, una sílaba, no tiene más remedio que cono¬ 
cer las letras que la componen. Ahora bien, si los elemen¬ 
tos son incognoscibles, el complejo formado a partir de 
ellos será igualmente incognoscible. En el segundo caso, 
si el complejo es una forma única, será diferente de la me¬ 
ra suma de los elementos y tendrá, como ellos, una 
naturaleza simple e indivisible (205d). Es decir, tendrá la 
misma forma que los elementos, de manera que, por su 
absoluta simplicidad, carecerá de explicación y será tan in¬ 
cognoscible como ellos (205e). Por consiguiente, no puede 
admitirse que el compuesto sea cognoscible y expresable, 
si no lo son los elementos. La experiencia en el aprendizaje 
de las letras confirma, más bien, lo contrario (206a-b). 

Los elementos son incognoscibles y carecen de explica¬ 
ción. de acuerdo con la teoría, por la absoluta simplicidad 
que ésta les atribuye. Ahora bien, a propósito de ello se 
ha suscitado la cuestión de si esta consecuencia es aplicable 
a la misma teoría platónica de las Formas, dada la simpli¬ 
cidad que Platón considera característica de las mismas 33 . 
En principio, habría que indicar que los elementos de que 

M Cf. J. Stenzejl. Plato ‘s Method of Dialectic, Oxford, 1940, página 
73. y RYLe, «Plato 1 ? Pormenldes...», pág. 319. 


se habla son perceptibles, mientras que las Formas son rea¬ 
lidades que podemos aprehender sólo por medio del pensa¬ 
miento. Pero a veces se ha dicho que la teoría tiene un 
carácter ¡somórfico. que permitiría su aplicación indepen¬ 
dientemente de la naturaleza sensible de los elementos 3Í . 
En ese caso, si las Formas son entidades absolutamente 
simples que se aprehenden directamente en un acto de vi¬ 
sión intuitiva, no se comprendería cómo es posible cons¬ 
truir el saber a partir de ellas, ni la posibilidad de dar ra¬ 
zón que va unido al mismo. 

Los autores que admiten la existencia del problema en 
relación con las Formas no se ponen de acuerdo, sin em¬ 
bargo, en la solución del mismo. Robinson 36 pensó que 
la teoría mostraba la necesidad de que ciertas entidades 
carentes de lógox fuerao cognoscibles. Pero en ello no le 
acompañan, desde luego, la mayoría de los comentaristas. 
La exposición y la critica de esta teoría parece, más bien, 
una reducción al absurdo con la intención de mostrar que 
no es posible el conocimiento de lo complejo sobre la base 
de entidades absolutamente simples c incognoscibles. Aho¬ 
ra bien, con esto no hacemos sino mostrar los problemas 
que ello suscita. El primero es si las ideas son entidades 
absolutamente simples, como parece indicar el lenguaje uti¬ 
lizado por Platón en los diálogos anteriores J7 . Y si do 
lo son y hay entre ellas múltiples relaciones, que hacen 
imposible el conocimiento separado de cada una, la cues¬ 
tión es sí podrían ser conocidas en un acto de contempla¬ 
ción intuitiva. Algunos autores 58 han sostenido que Pla- 

15 Cf. Rorty, «A Speoilativc Noie...», pág. 236. 

!6 Robivson. «Fortns...», pág- 15. 

y> Cf. Hickem, «Knowledge ..», pág- 30. 

>» Cf. R. C. Ckoss, «Logos and Forms in Plato», Mind (1954). 433-4SO: 
Hickbn, «Knowledge...». pág. 53. y Bondeson, «Pcrceplion...». página» 
114 y sigs. 
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lón está abandonando la concepción del conocimiento por 
aprehensión directa que va asociada a su teoría de la anam¬ 
nesis en diálogos anteriores. Es decir, estaría cambiando 
el modelo contemplativo del conocimiento por uno lógico 
dialéctico, donde el conocimiento de las Formas no podría 
desligarse de un proceso discursivo en el que tendría lugar 
la investigación de tas múltiples relaciones potenciales que 
se dan entre ellas. 

Ahora bien, en diálogos anteriores Platóa no parece 
haber planteado que el pensamiento discursivo y el acto 
de contemplación intuitiva que lleva al conocimiento de 
la Forma sean términos excluyeotes. En la República el 
Bien es, desde luego, objeto de contemplación J9 , pero este 
acto, en el cual alcanza el conocimiento su Forma supre¬ 
ma, viene precedido de un largo rodeo de pensamiento dis¬ 
cursivo y da lugar a una visión general (eis synopsin, 537a) 
que permite descender deductivamente a las consecuencias 
y entender el mundo de las Formas como un todo orgáni¬ 
camente dependiente del principio último de la realidad. 
En la República y en el Fedro (247c-d), que representan 
Ja madurez del pensamiento platónico anterior al Teeteto, 
la concepción del conocimiento como contemplación intui¬ 
tiva no se opone, pues, a la existencia de un proceso dia¬ 
léctico que facilite el momento de la andmnesis. Y al final 
de su vida, en la Carla Vil (341c-d), Platón no parece ha¬ 
ber cambiado de idea en relación a la naturaleza última 
del proceso gnoseológico. 

El saber implica, efectivamente, la posibilidad de dar 
un lógos 4 °, pero depende, en última instancia, de un acto 
de contemplación intelectual que no puede ser sustituido 

” Cf. República St8c. 533a. 

<0 Cf. Teelelo 202c. 


TEETETO 


167 


por un proceso discursivo de otra naturaleza. Con esto en¬ 
tramos, sin embargo, en la última parte del diálogo. Pla¬ 
tón ha dicho repetidas veces que el lógos es un elemento 
eseacial en el saber y no parece haber abandonado esta 
posición en diálogos posteriores al Teeie/o 42 . Ahora Só¬ 
crates cita tres posibles sentidos de lógos para examinar 
si alguno de ellos tiene la vinud de convenir una opinión 
verdadera en saber. 

El primer significado del término es la manifestación 
verbaj del pensamiento (206d). Pero esta es una acepción 
demasiado general y, si el lógos al que se refiere la defini¬ 
ción no fuera más que esto, la opinión verdadera no po¬ 
dría darse nunca con independencia del saber. El segundo 
sentido del término (207a) equivale a una enumeración de 
los elementos que constituyen lo que es objeto del saber. 
Podemos tener opinión verdadera, por ejemplo, de un ca¬ 
rro, pero sólo podemos adquirir el saber relativo al mismo 
sí conocemos todas y cada una de las piezas que lo compo¬ 
nen. Sin embargo, a la mera enumeración le falta la infali¬ 
bilidad, que es uno de los requisitos indispensables del sa¬ 
ber. Es posible, por ejemplo (207d-208a), que una persona 
sea capaz de enumerar las letras de «Teeteto» y, no obs¬ 
tante, le atribuya luego elementos diferentes a una de las 
Sílabas que pertenecen a este nombre, cuando la encuentre 
en una palabra diferente. Esto demuestra que la.mera enu¬ 
meración no se eleva todavía por encima de la "opinión, 
ya que carece del fundamento racional que habría impedi¬ 
do atribuir a dos complejos iguales elementos diferentes. 

El tercer sentido del término lógos (208c) hace referen¬ 
cia a la posibilidad de decir la característica por la que 

41 Cf. Menón 9?e; Fedón 76b; Banquete 202a; República 510e?,5 
533b, 534b. ,<¿ V 

43 Cf. Fllebo 62a. 
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un objeto se diferencia de lodos los demás. Pero Sócrates 
encuentra que la diferencia que distingue 3 una cosa de 
las demás debe estar ya incluida en la opinión que tenemos 
de ella (209a-d), pues, de otra forma, no tendríamos pre¬ 
sentes en nuestra mente los rasgos que identifican, por ejem¬ 
plo, a Teetcio, cuando opinamos acerca de él. Por otra 
parte, la definición del saber se convertiría en uoa defini¬ 
ción purameme circular, ya que equivaldría a decir que 
es opinión verdadera acompañada del saber relativo a la 
diferencia de cualquier otra cosa, con lo cual aparecería 
el deftniendum en la definición. 

Examinados los tres significantes del término, sin que 
satisfagan los requesitos exigidos, se rechaza la ultima de¬ 
finición propuesta y el diálogo acaba aporéticamente. Pero 
se ha ganado esa conciencia de la propia ignorancia que 
es requisito indispensable para la búsqueda de la verdad 
(210c). 

Hay autores pata los que la aporta es aparente. Corn- 
tord 4 ‘, por ejemplo, estima que los tres sentidos del lógos 
hacen referencia únicamente a las cosas individuales y con¬ 
cretas, para mostrar que, sobre tales supuestos y en ausen¬ 
cia de las Formas, no es posible llegar a una definición 
del saber. Para otros, en cambio, el final del diálogo reve¬ 
la un estado genuinamente aporético 44 . Ahora bien, a 
nuestro juicio, como ha sido indicado numerosas veces ii , 
los sentidos del lógos mencionados aquí no tienen nada 
que ver con el significado que Platón le atribuye cuando 

41 Cornford, Lo teodo platónica..., pág. 147. 

44 Cf. Hicksn. «Knówtedge...». pig. 49. y Crombíe, Análisis..., II, 
pág. 123. 

*’ Cf. H. F. Cubrnim, «The Philosopliical Economy of thc Theory 
of Forms», Amer. Journ. Pltilol. (1916). 445 y sigs.; Hackforth, «Pla- 
lonic Forms», pág. 57, y Outurih, A Hlstory..., pág. 119. 
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dice que el saber está necesariamente vinculado al mismo. 
En el Menón lo que convierte una opinión verdadera en 
saber es una explicación causal (adías togismós), cuyo últi¬ 
mo fundamento está en el recuerdo que el alma posee de 
realidades trascendentes 46 . Y en el Fedón se nos dice que 
el alma ha de refugiarse en los lógoi para encontrar la ver¬ 
dad de las cosas. Con ello se hace referencia a una explica¬ 
ción de carácter teleológico (97b-98b), de la misma manera 
que en la República la capacidad de dar un lógos, caracte¬ 
rística del dialéctico (534b), depende en última instancia 
del conocimiento del Bien. También en el Timeo (Sle) en¬ 
contramos la tesis de que la intelección y la opinión verda¬ 
dera son dos cosas diferentes, pues la primera se producé 
por medio de la enseñanza y va acompañada de un lógos 
verdadero, mientras que la segunda se produce gracias a 
la persuasión y es carente de lógos. 

Para que pudiéramos decir que Platón ha abandonado 
en e) Teeieto la idea de que el saber está ligado al lógos, 
tendría que haber mencionado ese otro sentido del término 
al que hacen referencia los diálogos anteriores. El que ha 
superado el ámbito de la mera opinión puede dar una ex¬ 
plicación de la que ésta carece. Ahora bien, otra cuestión 
diferente es que e] saber no sea más que lógos. En este 
sentido, y a pesar de lo dicho en algunos pasajes 41 , Platón 
parece pensar que el saber, en su forma suprema, es una 
aprehensión inmediata de realidades trascendentes, que, en 
última instancia, está más allá de un proceso discursivo 
de pensamiento. En la Carla Vil, por ejemplo, el lógos 
es uno de los elementos necesarios en e! proceso que con¬ 
duce al saber (342b) y, sin embargo, según se nos dice allí, 


44 Cf. Manon 98a. 

4 ’ Cf. República 534b-c. 
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a la realidad que constituye su objeto sólo puede llegarse 
como resultado de una prolongada intimidad con el pro¬ 
blema, cuando «de repente, como si brotara una centella, 
se hace la luz en el alma y ya se alimenta por sí misma» * s . 


NOTA SOBRE EL TEXTO 

Hemos seguido el texto de la edición de J. Bunnei, Pla- 
lonis Opera, vol. III, Oxford. 1902 (reimpr., 1977), a ex¬ 
cepción de unos cuantos pasajes que indicaremos a conti¬ 
nuación. Por otra parte, nos han sido de gran utilidad la 
edición de A. Diés y las traducciones de F. M. Cornford 
y J. H. McDwell, que citamos en la Bibliografía. 


Lineas 

Lectura de Burnet 

Lectura adoptada 

167 b 1 

7iovaipá<; 

ROVTlpQt (AíDINa). 

!67b2 

XPhatfl 

XPTlOTfl (W). 

171 b4 

¿auroiq 

éauToix; (W). 

176al 

[áXr,eü) 

sin corchetes. 

183b4 

oó8’ oÓTtnt; 

O i)S' Ó3TQ )C, (BT). 

201cS 

tees i 6iKOOTt)ptc 

xará StKaonipta (Jo- 

WET7). 

205d 1 

ro0 

ró (Bonttz). 


“ Cí. Corta VH 34lc-d. La tesis de que el saber en Platón es una 
aprehensión inmediata de realidades que están más allá de! lógos aparece 
en diversos autores. Cf.. por cj-, Hackporth, «Platonic Forms...», 58; 
R. S. Blucx, «Logo* and Forms in Plato: A Rcply to Prof. Cross», 
Mind (1956), 522-529, y «Knowledge by Aequaintance in Plato's Theae- 
leítis», Mind (1963), 259-263; Gutkjub, A Htstory..., pág. 120. 
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ElfCLrDES, TejLPSIÓN 1 
PRÓLOGO 

EucLrDes. — ¿Hace poco. Terpsión, que has ilegado 
del campo o hace mucho? 

Terpsión. — Hace ya algún tiempo. Es más, ¡e esiuve 
buscando por el ágora y me extrañaba no poder encontrarte. 

1 Euclides y Terpsióo pertenecían al círculo de amigos íntimos de Só¬ 
crates. Ambos estaban presentes en el momento de su muerte (cf. Pedón 
59c). lista parte prologal con la que nos ha sido transmitido el diálogo 
(para la existencia de un Prólogo distinto de este, cf. nuestra Introduc¬ 
ción), es probablemente también un homenaje a Euclides. con quien Pía 
lón y otros amigos de Sócrates buscaron refugio después de la mucttc 
de éste, acaecida en el arto 399. De Terpsión do sabemos nada rn¡U. ya 
que Platón no vuelve a mencionarlo. Con relación a Euclides, las fuentes 
no proporcionan tampoco rancha información, sobre todo en lo que se 
refiere a su doctrina filosófica. Sostuvo la unid&d del bien y fundó una 
escuela en Migara, su ciudad de origen, que heredó la influencia clcala 
de su pensamiento. Parece haber transmitido, igualmente, a sus seguido¬ 
res el interés que tenía por la wgumcnlación en sentido abstracto y ct 
método filosófico, hasta tal punto que los «megarcos» llegaron a consti¬ 
tuir un estilo de pensamiento cercano a la eristica e interesado especial¬ 
mente por la lógica y el estudio de las paradojas del lenguaje. Dióohnes 
Laercio (II 108) le atribuye seis diálogos. 
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Euc. — Es que no estaba en la ciudad. 

Ter. — ¿Dónde estabas? 

Euc. — Cuando bajaba al pueno me encontré con Tee- 
teto \ al cual lo llevaban desde el campamento que hay 
en Corinto a Atenas 3 . 

Ter. — ¿Vivo o muerto? 

* Euc. — Vivo, pero a duras penas, pues está muy grave 
a causa de ciertas heridas y, sobre todo, por haber contraí¬ 
do la enfermedad que se ha originado en el ejército. 

Ter. — ¿Te refieres a la disentería? 

Euc. — Sí. 

Ter. — Es lamentable que esté en peligro la vida de 
un hombre como éste. • 

Euc. — Es una bella y excelente persona, Terpsión. Pre¬ 
cisamente hace poco he estado oyendo a unos que elogia¬ 
ban vehementemente su comportamiento en la batalla. 

Ter. — Eso no tiene cada de particular; mucho más 
sorprendente sería que hubiese ocurrido Jo contrario, 
r Pero, ¿cómo es que no se quedó en Mégara? 

Euc. — Tenía prisa por estar en casa. Yo mismo le 
rogué y (e aconsejé que lo hiciera, pero no quiso. Asi 
es que lo acompañé y luego, al regresar, recordé con admi¬ 
ración lo que Sócrates había profetizado aoerca de él, 


Tcctcto. que da nombre a este diálogo, llegó a ser un insigne mate¬ 
mático ateniense. Compaflero de PlaiÓD en la Academia, fue el creador 
de la geometría de los sólidos y el primero en llegar a una teoría de 
las magnitudes inconmensurables. Cf. G. C. Fíelo, Pialo and oíher Com- 
panlons oj Sócrates. Londres, 1930, pág. 40. ,M S. Brown, que ha estu¬ 
diado la contribución de Teetcto a la geometría de Eudides, atribuye 
a su obra una influencia importante en el pensamiento de Platón. Cf 
M. S. Brown. «Theaetetus: Knowledge as Continued Learning», Jaurn. 
Hlsl. Philos. (1969), 359-379. 

1 Sobre la batalla de Corinto, cf. nuestra Introducción. 
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como de tantas otras cosas. De hecho, me parece que 
lo conoció un poco antes de su muerte, cuando Teetcto 
era todavía un adolescente, y, en cuanto tuvo oportuni¬ 
dad de tratarlo y conversar con él, quedó muy admirado 
de las cualidades naturales que poseía. Cuando fui a a 
Atenas, me contó lo que habían discutido y, desde luego, 
era di^no de oír. Según decía Sócrates, no terna más reme¬ 
dio que llegar a ser una persona de renombre, si llegaba 
a la madurez. 

Ter. — Y, al parecer, dijo la verdad. Pero, ¿de qué 
hablaron? ¿Podrías contarme la conversación? 

Euc. — No, por Zeus, no sería capaz de contarlo así, 
de memoria, pero, al llegar a casa, escribí lo que recorda- i«o 
ba y luego, en mis ratos de ocio, continuaba con ello a 
medida que me iba acordando. Además, siempre que iba 
a Atenas, le preguntaba a Sócrates lo que había olvidado 
y, cuando llegaba aquí, hacía las correcciones oportunas. 

De esta manera más o menos es como escribí toda la con¬ 
versación. 

Ter. —Es verdad. Ya te he oído decir esto antes y, 
ciertamente, siempre he querido que me mostraras lo que 
habías escrito, pero lo he venido aplazando hasta ahora. 
Mas, ¿qué nos impide repasarlo todo en este momento? 

Yo, al menos, que vengo del campo, necesito descansar. 

Euc. — También yo, por cieno, he acompañado a Tee- * 
teto hasta Erineo, de manera que no me vendría mal to¬ 
mar un descanso. Vamos,, pues. Además, mi esclavo nos 
leerá mientras descansamos. 

Ter. — Tienes razón. 

Euc. — Aquí tienes el libro, Terpsión. Ahora bien, al 
escribir la conversación, no la expongo como Sócrates cuan¬ 
do me la contó a mí, sino como él mismo dialogaba con 
los que había tenido lugar la discusión. Éstos, según dijo, 
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eran Teodoro 4 , el geómetra, y Teeteto. Asi es que, para 
evitar en la transcripción la molestia de ir intercalando las 
fórmulas que acompañan las afirmaciones de Sócrates, ta¬ 
les como «yo decía» o «yo dije», o las del que contesta¬ 
ba, como «asintió» o «no estuvo de acuerdo», escribí el 
relato tal y como Sócrates conversaba con ellos, suprimiendo 
esas expresiones. 

Ter. — Nada tengo que objetar, Euclidcs. 

Euc. — Pues bien, niño, coge el libro y lee. 

Sócrates, Teodoro, Teeteto 

Sócrates. — Si me preocupara más, Teodoro, por lo 
que ocurre en Cirene, te preguntaría por sus asuntos y por 
la gente de allí, a ver si hay jóvenes que se dediquen a 
la geomeiría o a otros estudios filosóficos. Pero, en este 
momento, tengo menos amistad con ellos que con los de 
aquí, y me interesa más saber cuáles de nuestros jóvenes 
pueden llegar a convertirse en hombres de bien. Pues esto 
lo averiguo yo mismo, en cuanto me es posible, y puedo 
preguniar a otras personas coo las que veo que nuestros 
jóvenes están deseosos de relacionarse. En cuanto a ti, no 
son pocos, ciertamente, los que frecuentan tu compañía 
y, desde luego con toda justicia. Eres digno de ello por 
varias razones y, especialmente, por tu conocimiento de 


* Teodoro de Cirene. maestro de Teetclo y probablemente de Platón, 
representa en ei diálogo, como ha visto P. Friedláí/dbr (Piolo, vol, III: 
The Dialogues. Second and Tiurd Periods, trad. ingl., Princeton, 1969. 
págs. 149-150), la existencia de un dominio, como el de las matemáticas, 
«que contradice todos los intentos de disolver el saber y sus objetos en 
un flujo Indefinido». Su presencia es una garantía de que existe el saber, 
aunque el diálogo no consiga esclarecer su naturaleza. 


la geometría. De manera que si conoces a alguno con el 
que merezca la pena conversar, me gustarla saberlo. 

Teodoro. — Pues mira, Sócrates, he conocido a un chi¬ 
co de vuestra ciudad que merece, sin lugar a dudas, que 
se hable de el, y a ti te valdrá la pena prestar atención 
a lo que le voy a decir. Si fuese beLlo. tendría miedo de 
expresarme con vehemencia para no dar la impresión de 
que estoy enamorado de él. Sin embargo, no es bello —y 
no te enfades conmigo—, pero el caso es que se parece 
a ti, porque tiene la nariz chata y los ojos prominentes, 
aunque en ¿I estos rasgos están menos acentuados. Por eso 
es por lo que hablo sin miedo alguno. Puedes estar seguro 
de que nunca he conocido a nadie que estuviera dotado i44¿ 
de unas cualidades naturales tan admirables, y he conoci¬ 
do a mucha gente. Que sea listo como pocos y que se dis¬ 
tinga, a la vez, por su afabilidad, además de tener un ca¬ 
rácter extraordinariamente viril, es algo que yo no creía 
que pudiera darse ni veo que se dé eo la actualidad '. En 
general, los que son agudos y sagaces como éste y tienen 
buena memoria, también son propensos a dejarse llevar 
por sus pasiones, se precipitan como naves sin lastre y tie¬ 
nen más de locura que de valor. En cambio, los que son b 
más graves son siempre lentos en el aprendizaje y se olvi¬ 
dan con facilidad. Pero él se aplica a sus estudios e investi¬ 
gaciones con una facilidad segura y eficaz, y procede con 
la misma suavidad con la que fluye silenciosamente el acei¬ 
te, de tal manera que sorprende cómo lleva a cabo todas 
estas cosas a tal edad. 

Sóc. — Eso es una buena noticia. Pero, ¿de qué ciuda¬ 
dano es hijo? 

1 Esta armonía de cualidades opuestas es la misma que Pcatón le 
atribuye en la República a los filósofos que están destinados a gobernar 
(cf. República 485a si.). 
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Teod. — He oído su nombre y, sin embargo, no me 
c acuerdo. Pero es el que está en medio de esos que vienen 
hacia acá. Hace poco tanto él como sus compañeros se 
estaban untando aceite en el exterior del estadio. Ahora 
me parece que han terminado y vieneo aquí. Mira a ver 
si lo conoces. 

Sóc. — Si que lo conozco, es el hijo de Eufronio de 
Sunio, un hombre que es. amigo Teodoro, como tú has 
descrito a éste. Tenia, además, buena fama y, ciertamente, 
dejó una buena fortuna. Pero el nombre de este chico no 
lo sé. 

a Teod. — Se llama Teeteto, Sócrates. Me parece que 
su fortuna ha sido dilapidada por cienos tutores. También 
en la liberalidad con que dispone de su riqueza es admira¬ 
ble, Sócrates. 

Sóc. — La descripción que me das de él no es otra que 
la que corresponde a un noble varón. Llámalo y dile que 
se siente a mi lado. 

Teod. — Ahora mismo. Teeteto, ven aquí junto a Só¬ 
crates. 

Sóc. — Muy bien, Teeteto, asi podré examinar cómo 
es mi propio rostro, pues Teodoro dice que me parezco 
e a ti. Pero supón que tuviéramos cada uno una lira y 
dijera él que están semejantemente afinadas, ¿le creería¬ 
mos sin más o intentaríamos averiguar si lo dice porque 
es músico? 

Teet. — Intentaríamos averiguarlo. 

Sóc. — ¿No es verdad que lo creeríamos si comprobá¬ 
ramos que los posee, y, en caso contrario, le retiraríamos 
nuestra confianza? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — En este caso, creo yo, si nos interesa la seme- 
wa janza de nuestro rostro, hay que averiguar si tiene cono¬ 
cimientos de pintura o no. 


Teet. — Eso me parece a mí. 

Sóc. — Entonces, ¿es pintor Teodoro? 

Teet. — Que yo sepa no lo es. 

Sóc. — ¿Tampoco es geómetra? 

Teet. — Eso sí que lo es, sin lugar a dudas, Sócrates. 

Sóc — ¿No tiene también conocimientos de astrono¬ 
mía, cálculo y música y de todo cuanto atañe a la educa¬ 
ción? 

Teet. — A mí me parece que sí. 

Sóc. — Entonces, si dice que somos semejantes con re¬ 
lación a alguna parle de nuestro cuerpo, aunque nos elogie 
o nos censure, no merece la pena que le prestemos atención. 

Teet. — Quizás no. 

Sóc. — Pero, ¿y si elogiara el alma de alguno de los t 
dos por su virtud y sabiduría? ¿No le valdría la pena al 
que oyera tales elogios preocuparse por examinar atenta¬ 
mente al que ha sido objeto de ellos, y a éste poner todo 
su esfuerzo en mostrarse abiertamente a si mismo? 

Teet. — Desde luego que sí, Sócrates. 

Sóc. — Pues bien, querido Teeteto, eso es lo que debe¬ 
mos hacer ahora, tú, mostrarte a ti mismo, y yo, exami¬ 
narte. Debes saber que Teodoro ha elogiado ante mí a mu¬ 
cha gente, tanto extranjeros como atenienses, pero nunca 
ha elogiado a nadie como te estaba elogiando a ti hace 
un momento. 

Teet. — Eso estaría muy bien, Sócrates. Pero mira no 
vaya a ser que lo dijera en broma. c 

Sóc. — Ése no es el estilo de Teodoro. Pero no rehúses 
tú lo que hemos convenido con el pretexto de que hablaba 
en broma, y así no tendrá él que hacer una declaración 
bajo juramento, pues, en cualquier caso, nadie va a acu¬ 
sarlo por perjurio. Vamos, ten confianza y permanece fiel 
a nuestro acuerdo. 
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Tbet. — Bueno, tendrá que ser así, si esa es tu opinión. 

Sóc- Dime, pues: ¿aprendes tú geometría con Teo¬ 
doro? 

Teet. — Sí. 

a Sóc. — ¿Aprendes también astronomía, armonía y 
cálculo? 

Teet. Ciertamente, en eso pongo tni esfuerzo. 

SÓC- También yo. hijo mío, aprendo de el y de to¬ 
dos aquéllos a los que considero entendidos en estas mate¬ 
rias. Sin embargo, aunque estoy satisfecho en relación con 
lo demás, tengo una pequeña dificultad que me gustaría 
investigar contigo y con los que están aquí. Dime: ¿no con¬ 
siste el aprender en llegar a ser más sabio en lo que uno 
aprende? 

I EET. —.Claro que sí. 

* Sóc. — Los sabios, creo yo, son sabios por la sabi¬ 
duría 6 . 

Teet. — Si. 

¿Y difiere esto en algo del saber 7 ? 


I-.i lérroino sophia designa 3quí, según ha visto R. Hackforch, la 
habilidad técnica det capcno que se lundimerita en el saber. Cf. R Hack- 
forth, «Notes on Ptato's Theaelenu», Mnemosyne (1957). 128. Fuibo- 
LAí.'neH (Plato, til. pág. 151). sin embargo, interpreta la identificación 
de episitmi y sophia como una prueba de que Pución no esti pensando 
en una rama particular del saber, sino en ¡a mis alta de Jas disciplinas 
científicas (cf. Reptibhca 429a). 

I 'aducimos siempre episl/m,! por «saber», salvo en aquellos casos 
en ios que la construcción snüáctica exige ci uso del verbo conocer. Pla¬ 
tón no establece la distinción que existe en castellano corre saber y cono¬ 
cer. o la francesa entre s-ovoir y connotrrv. Algunos autores (cf. D. W. 
Hamlyn, «Forros and Knowlcdgc in Plato's Theaetetus. A reply to Mr. 
Bluck», Mind (1957). 547) han querido ver en el Teelelo una diferencia 
entre g,,tisis y eplsttml. que no existe en diAJogos anteriores. Pero, como 
observa W K. C. Ouruais (A Hislory o/ Greek Philosophy, vol. V, 
Cambridge, 1979, pég. 67. n. 3). Pletón utiliza tamo etMnai y ep/sras- 


Teet. — ¿El qué? 

Sóc, — La sabiduría. ¿No somos sabios en aquellas co¬ 
sas que sabemos? 

Teet. — Naturalmente. 

Sóc. — ¿No son, entonces, lo mismo el saber y la 
sabiduría? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Pues bien, esto es lo que me deja perplejo: no 
soy capaz de comprender adecuadamente por mí mismo 
qué es realmente el saber. ¿Seríamos capaces de contestar >46o 
a esta pregunta? ¿Qué decís? ¿Quién de nosotros será el 
primero en hablar? Si alguien se equivoca y siempre que 
alguien se equivoque, se sentará y «será el burro», como 
dicen los niños cuando juegan a la pelota. Por el contra¬ 
rio, el que quede a salvo del error, será el rey y podrá 
ordenarnos que contestemos a las preguntas que él quiera. 
¿Por qué calláis? ¿No será, Teodoro, que me estoy por¬ 
tando con rudeza por el amor que leogo a los razonamien¬ 
tos? ¿Es que me estoy dejando llevar por mi afán de hace¬ 
ros conversar y de que lleguéis a tener relaciones amistosas 
y afables los unos con los otros? 

Teod. — No podría decirse de ningún modo, Sócrates, b 
que eso sea rudeza. Es más, debes animar a uno de estos 
jóvenes a contestar tus preguntas. Yo no estoy acostum¬ 
brado a este tipo de discusión y tampoco tengo ya edad 
para acostumbrarme. En cambio, a ellos les seria muy con¬ 
veniente, y, además, podrían hacer muchos progresos, pues, 
en realidad, a la juventud le es posible hacer progresos 
en todo. No sueltes a Teeteto, sigue como comenzaste y 
pregúntale. 


Ihai. como ¡ignóskein para designar el mismo tipo de saber por famiüori- 
zación o aprehensión directa. 
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^ C ' Escucha, pues, Teeteto, lo que dice Teodoro, 
<- a quien no creo que quieras desobedecer. Además, no está 
bien que en estas cosas quien es más joven haga caso omi¬ 
so de lo que ordena un hombre sabio. Pórtate bien y con¬ 
testa gentilmente: ¿qué te parece a ti que es el saber? 

Teet. — Tendré que hacerlo, Sócrates, ya que voso¬ 
tros me lo pedís. De cualquier manera, si me equivoco en 
algo, vosotros me corregiréis. 

, ~ Desde luego que lo haremos, si somos capaces. 

A mi, ciertamente, me parece que son saberes 
las cosas que uno podría aprender de Teodoro, como la 
geometría y todo eso de lo que tú hablabas hace un mo¬ 
mento. También lo son, a su vez, la zapatería y las artes 
d que son propias de los demás operarios, todas y cada 
una de eUas no son otra cosa que saber *. 

Sóc. — Desde luego, amigo mío, eres gentil y genero¬ 
so, al enumerar tantas y tan variadas cosas en lugar de 
la única, sencilla y simple que se te pedia. 

Teet. — ¿Por qué dices eso, Sócrates? 

Sóc. — Tal vez por nada. Pero te voy a decir qué pien¬ 
so al respecto. Cuando aludes a la zapatería, ¿quieres decir 
otra cosa que el saber hacer zapatos? 

Teet. — No. 

e Sóc. ¿Y cuando hablas de la carpintería? ¿Haces re¬ 
ferencia a otra cosa que al saber cómo fabricar los objetos 
de madera? 

Teet. — No, eso es lo que quiero decir. 

Sóc. — ¿No es verdad que en ambos casos estás defi¬ 
niendo aquello en lo que consiste uno y otro saber? 

Teet. — Sí. 


La respuesta de Tceieio no es una definición que responda a las 
exigencias de la pregunta socrática, sino tina mera enumeración. Respues- 
las de este tipo eran corrientes en los interlocutores de Sócrates. Cf. Eutl- 
frón 5d-6e, y Mcrón 7le-77b. 


Sóc. — Pero no era eso, Teeteto, lo que se te pregun¬ 
taba. La pregunta no era acerca de qué cosas trata el saber 
ni cuántos hay. No te preguntábamos con la intención de 
contarlos, sino con la intención de conocer qué es el saber 
en sí mismo. No sé si me expreso adecuadamente. 

Teet. — Sí, tienes mucha razón. 

Sóc. — Atiende, entonces, a esto. Si alguien nos pre- uia 
guntara acerca de alguna cosa insignificante y banal, como 
qué es el barro, ¿no haríamos el ridículo si contestáramos 
que es el barro del alfarero, el barro del constructor de 
hornos y el barro del que hacen los ladrillos? 

Teet. — Tal vez. 

Sóc. — En primer lugar, sería, ciertamente, ridiculo que 
pensáramos que entiende algo de nuestra respuesta el que 
nos pregunta por el hecho de que, al decir el barro, 
añadiéramos que era el barro del que hace los muñecos * 
o el de cualquier otro operario. ¿Tú crees que alguien en¬ 
tiende el nombre de cualquier cosa, si no sabe qué e$ ésta? 

Teet. — De ninguna manera. 

Sóc. — Entonces, el que no sabe qué es el saber, no 
entenderá qué es el saber relativo a los zapatos. 

Teet. — Desde luego que no. 

Sóc. — Así pues, el que desconoce qué es el saber, no 
entenderá qué es la zapatería ni ninguna de las otras artes. 

Teet. — Así es. 

Sóc. — En consecuencia, la respuesta sería ridicula, si 
alguien nos preguntara qué es el saber y nosotros respon¬ 
diéramos dando el nombre de un arte cualquiera. Pues r 
el que responde haciendo alusión al saber de algo en parti¬ 
cular no contesta a la pregunta que se le hace. 

Tebt. — Eso parece. 

Sóc. — En segundo lugar, cuando es posible una res¬ 
puesta más simple y breve, de esa forma se hace necesario 
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recorrer un camino sin fin. Por ejemplo, en la cuestión 
acerca del barro lo más simple y sencillo sería decir que 
el barro es tierra mezclada con agua y dejar a un lado 
a quién pertenece. 

T £et - — Tal y como lo expones ahora, Sócrates, me 
parece láctJ Además, es posible que me estés preguntando 
por la misma cuestión que se nos presentó a tu tocayo Só- 
d erales 9 , que está aqui, y a mi, cuando estábamos dialo¬ 
gando hace un momento. 

Sóc. — ¿A qué te refieres, Teeteto? 

Teet. Con respecto a las potencias lú , Teodoro nos 
hizo un dibujo para demostrarnos que las de tres y las 
de cinco pies no son conmensurables en longitud con las 
de uno, y las fue eligiendo así. una a una, basta la de 
diecisiete pies. Pero se detuvo en ésta por alguna razón ". 
Asf es que se nos ocurrió que podríamos intentar reunir 
<• todas las potencias, ya que parecían ilimitadas en número, 
bajo la denominación de un mismo término. 

Sóc. ¿Y encontrasteis algo con esas características? 

El joven Sócrates que aconpafta a Teeteto permanecerá en silencio 
en el transcurso del diálogo, pero aparecerá también en el Sofista <218b) 
y, en el Político, reemplazará a Teeteto en su discusión con e) extranjero 
de Elea. 

En relación con este pasaje, el lector interesado en el problema 
matemático puede consultar el libro de T. HeaTH, A Manual of Greek 
Mathemotics, Oxford, 1931, págs. 54 y sigs. Friedlandsr (Plato, III. 
pág. 488, n. 16) da una abundante bibliografía sobre el particular. Las 
matemáticas constituyen, por otra parte, una propedéutica de la activi¬ 
dad dialéctica. El método de la cliaíresls, que tanta importancia tendrá 
en In dialéctica platónica, queda aquí ilustrado en el caso de los números 
que Teeieio lia internado definir. Compárese Teeteto J47e con Sofista 
221 e y Filebo 23c. 

En lugar de traducir enéschcto por «se detuvo», como es tradicio¬ 
nal, Hackj’ürth («Notes...», pág. 128) propone «se vio envuelto en. difi¬ 
cultades», atendiendo al sentido que el término tiene en Heródoto, 1 190. 
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Teet. — Yo creo que sí, pero examínalo tú mismo. 

Sóc. — Dime. 

Teet. — Dividimos todos los números en dos clases. 
El que se obtiene multiplicando un número por sí mismo 
lo representamos en la figura de un cuadrado y lo denomi¬ 
namos cuadrado y equilátero. 

Sóc. — Muy bien. 

Teet. — Pero los números intermedios, como son el 
tres, el cinco y todo el que no puede obtenerse multiplican- 
do un número por si mismo, sino multiplicando uno me¬ 
nor por otro mayor, o uno mayor por oíto menor, éstos, 
que quedan comprendidos en lados mayores y menores, 
los representamos, a su vez, en la figura de un rectángulo 
y les damos el nombre de número rectangular. 

Sóc. — Estupendo. Pero, ¿qué hicisteis a continuación 
de esto? 

Teet. — Todas las líneas que representan en el plano 
un número bajo la forma de un cuadrado equilátero, las 
definimos como longitudes. En cambio, las que constitu¬ 
yen una figura de longitudes desiguales, las definimos * 
como poienclas, puesto que en longitud no son conmensu¬ 
rables con aquéllas, pero sí lo son en superficie. Y con 
respecto a los sólidos hacemos algo parecido. 

Sóc. — Extraordinario, muchachos. Me parece que Teo¬ 
doro no va a tener que ser acusado de prestar falso tcsii- 
monio. 

Tbet. — Y, sin embargo, Sócrates, acerca del saber, 
no voy a ser capaz de responder como en el caso de las 
longitudes y las potencias. Pero me parece que tú buscas 
algo por el estilo. De manera que Teodoro, después de 
todo, parece que va a quedar como mentiroso. 

Sóc. — ¿Por qué? Imagínate que te elogiara como c 
corredor y afirmara no haber encontrado a un joven tan 


186 


DIÁLOGOS 


TEETETO 


187 


bien dotado como tú para las carreras, ¿crees que su elo¬ 
gio seria menos verdadero, porque te venciera alguien en 
plena forma y más rápido que tú? 

Teet. — No, yo creo que no. 

Sóc. — ¿Crees, sin embargo, que el saber es, como el 
ejemplo que mencionaba, algo fácil y no una de las cosas 
más difíciles que se pueden investigar, como quiera que 
se mire? 

Teet. — No, por Zeus, yo la considero entre las cosas 
más difíciles. 

Sóc. — Confía, pues, en ti mismo y piensa que Tcodo- 
d ro llevaba algo de razón. Pon todo tu esfuerzo en esto, 
como en lo demás, e intenta alcanzar una definición de 
lo que es realmente el saber. 

Tebt. — Si es por mi esfuerzo, Sócrates, ya se revelará. 

Sóc. — Adelante, pues —ya que acabas de indicamos 
el camino tan acertadamente—, intenta imitar tu respuesta 
acerca de las potencias. De la misma manera que antes 
tas reuniste, siendo muchas, en una sola clase, ahora debes 
también referirte a los muchos saberes con una sola 
definición. 

e Teet. — Te aseguro, Sócrates, que muchas veces he 
intentado examinar esta cuestión, al oír las noticias que 
me llegaban de tus preguntas. Pero no estoy convencido 
de que pueda decir algo que valga la pena, ni he oído a 
nadie que haya dado una respuesta en los términos exigi¬ 
dos por ti. Y, sin embargo, no he dejado de interesarme 
£U_ello. 

Sóc. — Sufres los dolores del parto, Teeteto, porque 
no eres estéril y llevas el fruto dentro de ti. 

Teet. — No sé, Sócrates. Te estoy diciendo la expe¬ 
riencia que he tenido. 


Sóc. — No me hagas reír, ¿es que no has oído que H9a 
soy hijo de una excelente y vigorosa partera llamada 
Fenáreta ,2 ? 

Teet. — Sí, eso ya lo he oído. 

Sóc. — ¿Y no has oído también que practico el mismo 
arte? 

Tebt. — No, en absoluto. 

Sóc. — Pues bien, te aseguro que es así. Pero no lo 
vayas a revelar a otras personas, porque a ellos, amigo 
mío, se les pasa por alto que poseo este arte. Como no 
lo saben, no dicen esto de mí, sino que soy absurdo y dejo 
a los hombres perplejos. ¿O no lo has oído decir? 

Teet. — Si que lo he oído. b 

Sóc. — ¿Quieres que te diga la causa de ello? 

Teet. — Desde luego. 

Sóc. — Ten en cuenta lo que pasa con las parteras en 
general y entenderás fácilmente lo que quiero decir. Tú 
sabes que ninguna partera asiste a otras mujeres cuando 
ella misma está embarazada y puede dar a luz, sino cuan¬ 
do ya es incapaz de ello. 

Teet. — Desde luego. 

Sóc. — Dicen que la causante de esto es Ártemis 13 , 

11 La relación de la anamnesis, que no aparece en el Teeteto, con 
este pasaje en que se traía deJ arte de partear, característico de Sócrates, 
ha sido diversamente interpretada. F. M. CoartfORD (La teoría platónica 
del conocimiento, trad. esp., Madrid, 1968) explica la ausencia del tema 
de la anómnlsis como una consecuencia del propósito adoptado por Pla¬ 
tón en esta obra de excluir las Formas en la discusión del problema del 
saber. Cf. nuestra Introducción, donde hemos tratado su interpretación 
general del diálogo. Sin embargo, Hackforth («Notes...», página 129), 
que está de acuerdo con ella, discrepa en este punto, porque considera 
que e! Teeteto se ocupa del método practicado por el Sócrates histórico 
y no tiene nada que ver con el carácter místico O suprarracional que 
Platón le confirió. 

11 Ártemis era hija de Lelo y Zeus. Nació en Délos y ayudó enseguida 
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porque, a pesar de no haber tenido hijos, es la diosa de 
c los nacimientos. Ella no concedió el arte de partear a las 
mujeres estériles, porque ia naturaleza humana es muy dé¬ 
bil como para adquirir un arte en asuntos de los que no 
tiene experiencia, pero sí lo encomendó a las que ya no 
pueden tener hijos a causa de su edad, para honrarlas por 
su semejanza con ella. 

Teet. — Es probable. 

Sóc. — ¿No es, igualmente, probable y necesario que 
las parteras conozcan mejor que otras mujeres quiénes es¬ 
tán encintas y quiénes no? 

Tbbt. — Sin duda. 

Sóc. — Las parteras, además, pueden dar drogas y pro¬ 
el nunciar ensalmos para acelerar los dolores del parto o 
para hacerlos más llevaderos, si se lo proponen. También 
ayudan a dar a luz a las que tienen un mal parto, y si 
estiman que es mejor el aborto de un engendro todavía 
inmaduro, hacen abortar. 

Teet. — Así es. 

Sóc. — ¿Acaso no te has dado cuenta de que son las 
más hábiles casamenteras, por su capacidad para saber a 
qué hombre debe unirse una mujer si quiere engendrar los 
mejores hijos? 

Teet. — No, eso. desde luego, no lo sabía. 

Sóc. — Pues ten por seguro que se enorgullecen más 
por eso que por saber cómo hay que cortar el cordón um- 
e bilical. Piensa en esto que te voy a decir: ¿crees que el 
cultivo y la recolección de los frutos de la tierra y el cono¬ 
cimiento de las clases de tierra en las que deben sembrarse 


a su madre a dar a luz a su hermano Apolo, permaneciendo, efectiva¬ 
mente, virgen como prototipo de doncella esquiva, que se dedicaba úni¬ 
camente a la caza. 


las diferentes plantas y semillas son propias de un mismo 
arte o de otro distinto? 

Teet. — Yo creo que se trata del mismo arte. 

Sóc. — Y con respecto a la mujer, amigo mío, ¿crees 
que son dos artes la que se ocupa de esto último y la de 
la cosecha o no? 

Teet. — No parece que sean distintas. 

Sóc. — No lo son, en efecto. Sin embargo, debido a isúo 
la ilícita y torpe unión entre hombres y mujeres que recibe 
el nombre de prostitución, las parteras evitan incluso ocu¬ 
parse de los casamientos, porque, al ser personas respeta¬ 
bles, temen que vayan a caer por esta ocupación en seme¬ 
jante acusación. Pero las parteras son las únicas personas 
a las que realmente corresponde la recta disposición de los 
casamientos. 

Teet. — Así parece. 

Sóc. _ Tal es, ciertamente, la tarea de las parteras, 
y, sin embargo, es menor que la mía. Pues no es propio 
de las mujeres parir unas veces seres imaginarios y otras b 
veces seres verdaderos, Jo cual no sería fácil de distinguir. 

Si así fuera, la obra más importante y bella de las parteras 
seria discernir lo verdadero de lo que no lo es. ¿No crees tú? 

Teet. — Sí, eso pienso yo. 

Sóc. — Mi arte de partear tiene las mismas caracterís¬ 
ticas que el de ellas, pero se diferencia en el hecho de que 
asiste a los hombres y no a las mujeres, y examina las 
almas de los que dan a luz, pero no sus cuerpos. Ahora 
bien, lo más grande que hay en mi arte es la capacidad c 
que tiene de poner a prueba por todos los medios si lo 
que engendra el pensamiento del joven es algo imaginario 
y falso o fecundo y verdadero 14 . Eso es así porque tengo, 

14 J. H. McDweli {Piolo, Theaetelus. Trad. y no., Oxford, 1973, 
pág. 117) ha observado que el arle de partear practicado por Sócrates, 
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igualmente, en común con las paneras esta característica: 
\que soy estéril en sabiduría. Muchos, en efecto, me repro¬ 
chan que siempre pregunto a otros y yo mismo nunca doy 
ninguna respuesta acerca de nada por mi falta de sabidu¬ 
ría, y es, efectivamente, un justo reproche. La causa de 
ello es que el dios me obliga a asistir a otros pero a mí 
d me impide engendrar IS . Así es que no soy sabio en modo 
alguno, ni he logrado ningún descubrimiento que haya si¬ 
do engendrado por mi propia alma. Sin embargo, los que 
tienen trato conmigo, aunque parecen algunos muy igno¬ 
rantes al principio, en cuanto avanza nuestra relación, to¬ 
dos hacen admirables progresos, si el dios se lo concede, 
como ellos mismos y cualquier otra persona puede ver. Y! 
es evidente que no aprenden nunca nada de mí, pues son| 
ellos mismos y por sí mismos los que descubren y engen¬ 
dran muchos bellos pensamientos. No obstante, los res- j 
e ponsables de] parto somos el dios y yo. Y es eviden^íJ 
por lo siguiente: muchos que lo desconocían y se creían 
responsables a sí mismos me despreciaron a mí, y bien por 
creer ellos que debían proceder así o persuadidos por otros, 
se marcharon antes de lo debido y, al marcharse, echaron 
a perder a causa de las malas compañías lo que aún po¬ 
dían haber engendrado, y lo que habían dado a luz, asisti- 


ial y como es descrito en este pasaje, puede tener como consecuencia 
un producto falso y, debido a esto, sería incompatible con el proceso 
de la anámnlsis. Pero Guthsd? (A Híslory..., V, pág. 73, n. 2) nos re¬ 
cuerda que, en el A íenón, locus classicus de esta teoría, el esclavo da 
diversas respuestas erróneas. Cf. Menón 80d-86c, y Fedón 72e-77a. 

15 Sócrates habla, a menudo, de las obligaciones que le impone la 
divinidad. En Apología 28e. dice que el dios le ordena vivir filosofando 
y examinándose a sí mismo y a los demás. Se trata, pues, de una exigen¬ 
cia religiosa, que para él está incluso por encima de la obediencia a la 
ciudad. Cf. Apología 29d. 


dos por mí, lo perdieron, al alimentarlo mal y al hacer 
más caso de lo falso y de lo imaginario que de la verdad. 

En definitiva, unos y otros acabaron por darse cuenta de 
que eian ignorantes. Uno de ellos fue Aristides l6 , el hijo 15 la¬ 
cle Lisímaco, y hay otros muchos. Cuando vuelven rogan¬ 
do estar de nnevo conmigo y haciendo cosas extraordina¬ 
rias para conseguirlo, la señal demónica que se me presen¬ 
ta 17 me impide tener trato con algunos, pero me Jo permite 
con otros, y éstos de nuevo vuelven a hacer progresos. Aho¬ 
ra bien, los que tienen relación conmigo experimentan lo 
mismo que les pasa a las que dan a luz, pues sufren los 
dolores del parto y se llenan de perplejidades de día y de 
noche, con lo cual lo pasan mucho peor que ellas. Pero 
mi arte puede suscitar este dolor o hacer que llegue a su 
fin. Esto es lo que ocurre por lo que respecta a ellos, b 
Sin embargo, hay algunos, Teeteto, que no me parece que 
puedan dar fruto alguno y, como sé que no necesitan nada 
de mí, con mi mejor intención les concierto un encuentro 
y me las arreglo muy bien, gracias a Dios, para adivinar 
en compañía de qué personas aprovecharán más. A mu- 


14 Aristides es mencionado en Laques 179a ss.. donde su padre, Lisí¬ 
maco, se muestra preocupado por la educación de su hijo. En Teages 
130a. aparece como ejemplo de los que hacen admirables progresos mien¬ 
tras permanecen junto a Sócrates, aunque luego, cuando abandonan su 
compañía, no se diferencien en nada de los demás. 

17 Bn Apología 3lc-d, Sócrates describe esta señal demónica como 
una voz divina, que, cuando se le manifiesta, lo disuade siempre de lo 
que va a hacer y nunca lo incita. Cf. Fedro 242b, y Eulidemo 272e. 
Fue esta señal la que le impidió tener trato con Alcibíadcs durante mu¬ 
chos años. Cf, A/cibíodes, 1 103a. Sobre el significado de este elemento 
en el carácter y la personalidad de Sócrates, cf. P. FIuedlander, Pialo, 
vol, I: An lntroduction, Londres, 1958 (1969*), págs. 32 y sigs., y W. 
K. Gijtrrih, A Híslory of Greek Philosophy, vol. III, Cambridge, 1969 
(reimpr., 1975), págs. 402-405 (hay trad. esp.). 
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chos los he mandado a Pródico 18 y a otros muchos a otros 
hombres sabios y divinos. 

Me he extendido, mi buen Teeteto, contándote todas 
estas cosas, porque supongo —como también lo crees tú— 
que sufres el dolor de quien lleva algo en su seno. Enlréga- 
c te, pues, a mi, que soy hijo de una partera y conozco 
este arte por mí mismo, y esfuérzate todo lo que puedas 
por contestar a lo que yo te pregunte. Ahora bien, si al 
examinar alguna de tus afirmaciones, considero que se tra¬ 
ta de algo imaginario y desprovisto de verdad, y, en conse¬ 
cuencia, lo desecho y lo dejo a un lado, no te irrites comoi 
las primerizas, cuando se trata de sus niños. Pues, mi ad> ; 
mirado amigo, hasta lal punto se ha enfadado mucha gen¬ 
te conmigo que les ha faltado poco para morderme, en 
cuanto los he desposeído de cualquier tontería. No creen 
d que hago esto con buena voluntad, ya que están lejos de 
saber que no hay Dios que albergue mala intención respec¬ 
to a los hombres. Les pasa desapercibido que yo no puedo 
hacer UDa cosa así con mala intención y que no se me per¬ 
mite ser indulgente con lo falso nj obscurecer lo verdadero. 

Así es que vuelve a) principio, Teeteto, e intenta decir 
qué es realmente el saber. No digas que no puedes, pues, 

'* Pródico es el célebre sofista natural de Ceos. Su enseñanza se cen¬ 
traba fundamentalmente en el uso correcto de las palabras y en el estudio 
de los sinónimos. Cf. Cármldes )63d, Eatidemo 2?7e, Laques I97d, Me¬ 
tió» 75c, Prologaras 337a ss. A veces se ha querido ver en el afán de 
Pródico por las dislincioncs lingüisticas un antecedente del método socrá¬ 
tico de las definiciones, teniendo en cuenta, además, que Sócrates se de¬ 
clara discípulo suyo en esta materia. Sin embargo. Platón trata en los 
diálogos esta especialidad suya con bastante ironía (cf., por ej., Prologa¬ 
ras 337a-c, 340a-c, 358a) y, por tanto, habría que ponerla en relación, 
más bien, con el interés general de los sofistas por la enseñanza de la 
retórica, que tantos beneficios económicos reportaba al mismo Pródico. 
Cf. Hipias Mayor 282c. 
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si Dios quiere y te portas como un hombre, serás capaz 
de hacerlo. 

Tbht. — Ciertamente, Sócrates, exhortándome tú de tal 
manera, sería vergonzoso no esforzarse todo lo posible por 
decir lo que uno pueda. Yo, de hecho, creo que el qu£"y 
sabe algo percibe esto que sabe. En este momento no me/ 
parece que el saber sea otra cosa que percepción ,9 . J 

Sóc. — Ésa es una buena y generosa respuesta, hijo 
mío. Así es como hay que hablar para expresarse con clari¬ 
dad. Pero vamos a examinarlo en común, a ver si se trata 
de algo fecundo o de algo vado. ¿Dices que el saber es 
percepción? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Parece, derrámente, que no has formulado una 
definición vulgar del saber, sino la que dio Protágoras 20 . ií 2 o 
P ero él ha dicho lo mismo de otra manera, pues viene a 
decir que «el hombre es medida de todas las cosas, tamo 
del ser de las que son, como del no ser de las que no son». 
Probablemente lo has leído. ¿No? 

Teet. — Si, lo he leído, y muchas veces. 

SÓC. — ¿Acaso no dice algo así como que las cosas 
sod para mí tal como a mí me parece que son y que son 

” Traducimos ofslhesis por «percepción». Este termino cierte en Pla¬ 
tón un sentido muy general, que incluye tanto la visión. !a audición y 
el olíalo, como el placer y el dolor o el deseo y el temor. Cf. 156b. 

M Protágoras de Abdera es el sofista a quien Platón lia prestado 
mayor atención en sus obras. Aparte de dedicarle un diálogo, donde lo 
describe como el más sabio de los hombres de su tiempo, hace constantes 
referencias a él (cf. Menón, 91 d ss., Eulidemo 2S6c, Protágoras 3Ú9d 
el passlrn , etc.). La célebre sentencia del «hombre medida», que viene 
a continuación, ya ha sido citada por Platón en CrótUo 385e-386a. So¬ 
bre la traducción y el significado de la misma, cf. Guthrib, A Hlsiory..., 

MI, págs. 188-192. 
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para ti tal y como a ti te parece que son? ¿No somos tú 
y yo hombres? 

Tbet. — Eso es lo que dice, en efecto. 
b Sóc. — No es verosímil, ciertamente, que un hom¬ 
bre sabio pueda desvariar. Así es que vamos a seguirlo. 
¿No es verdad que, cuando sopla el mismo viento, para 
uno de nosotros es frío y para otro no? ¿Y que para 
uno es ligeramente frío, mientras que para otro es muy 
frío? 

Teet. —Sin duda. 

Sóc. — ¿Diremos, entonces, que el viento es en sí mis¬ 
mo frío o no? ¿O creeremos a Protágoras y diremos que 
es frío para el que siente frío y que no lo es para quien 
no lo siente? 

Teet. — Puede que sea así. 

Sóc. — ¿Acaso no nos parece así a ios dos? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — ¿Y este «parece» no es percibir? 

Teet. — Así es, efectivamente. 

Sóc. — Por consiguiente, la apariencia y la percepción 
c son lo mismo en lo relativo al calor y a todas las cosas 
de este género, pues parece que las cosas son para cada 
uno tal y como cada uno las percibe. 

Teet. — Puede ser. 

Sóc. — En consecuencia, la percepción es siempre de 
algo que es e infalible, como saber que es 2I . 

Teet. — Así parece. 

21 F. C. White ha propuesto que se supriman del texto tas palabras 
hos epistíme oíisa. considerando que se trata simplemente de una glosa 
tardía añadida por alguien que no podía entender el carácter infalible 
que se atribuye a la percepción. Su argumentación no nos parece, sin 
embargo, convincente. Cf. F. C. White, vHOs epistSml oúso, A Passage 
of Some Elegance in the Theacretusn. Phronesis (1973), 219-226. 
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Sóc. — ¿Acaso, por las Gracias, era Protágoras un 
hombre absolutamente sabio y nos habló en enigmas a la 
gran masa, mientras decía la verdad 22 en secreto a sus 
discípulos? 

Teet. — ¿Por qué dices eso, Sócrates? a 

Sóc. — También yo te voy a hablar de una doctrina 
que no es nada vulgar. Afirma, en efecto, que ninguna 
cosa tiene un ser único en sí misma y por sí misma y que 
no podrías darle ninguna denominación justa, ni decir que 
es de una clase determinada. Al contrario, si la llamas gran¬ 
de, resulta que también parece pequeña y, si dices que 
es pesada, también parece ligera, y así ocurriría con todo, 
ya que no hay cosa que tenga un ser único, ni que sea 
algo determinado o de una clase cualquiera. Ciertamente, 
todo lo que decimos que es, está en proceso de llegar a,¡ 
ser, a consecuencia de la traslación, del movimiento y de 
la mezcla de unas cosas con otras, por lo cual no las deno-t 
minamos correctamente. Efectivamente, nada es jamás, <* 
sino que está siempre en proceso de llegar a ser. Y en esto.í 
uno tras otro todos los sabios, excepto Parménides, están 
de acuerdo, tamo Protágoras como Heráclito y Empédo- 
cles y los más eminentes poetas de uno y otro género, Epi- 
carmo, en la comedia, y Homero, en la tragedia, el cual, 
al decir: 

Océano, origen de los dioses, y ¡a madre Tetis, 

afirmó que todo se engendra a partir del flujo y del movi¬ 
miento. ¿O no es eso lo que parece decir? 2 . 

lJ Como ha indicado Cornford (La teorío platónica..., pág. 47. n. 
25), es muy probable que haya aquí una alusión a Sobre la Verdad, título 
del libro de Protágoras que comenzaba con la semencia del «hombre 
medida». 

u Ya en Crálilo 401b ss. atribuye Platón este panheradileísmo al 
pensamiento antiguo. Allí incluye también los nombres de Hesíodo y Or- 
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Tbet. — SI, eso me parece a mi. 

> Sóc. — ¿Quién podría, pues, entrar en discusión con 
un ejército como ese, dirigido por Homero, sin hacer el 
ridículo? 

Tebt. — No sería fácil, Sócrates. 

Sóc. — Desde luego que no, Teeteto. Puesto que, ade¬ 
más, la doctrina cuenta con indicios suficientes a su favor 
de que aquello ouc tiene la apariencia de ser y el devenir 
son producidos por el movimiento, y el no ser y el perecer 



por el reposo Efectivamente, el calor y el fuego, que en¬ 
gendran y gobiernan las demás cosas son engendradas 
a su vez por la traslación y por la fricción. Y ambas son 
movimientos. ¿O no son éstas el orjgeti del ftjego? 

Teet. — Así es. 

Sóc. — El género de los seres vivos, en verdad, tam¬ 
bién se origina a partir de los mismos principios. 

Tf.et. — Claro que si. 

SÓC- Y bien, ¿no es verdad que la adecuada dis¬ 
posición de los cuerpos se destruye por el reposo y la inac- 


feo. aunque no cita a Epicarmo ni a Empédodei. El lexto de Homero 
al que se hace referencia es litada XIV 201. donde se dice que Hera 
va a los confines de la tierra para ver a Océano, origen de los dioses, 
y a la madre Tctis. El v. 245 menciona las comen:» del rio Océano 
y Platón asocia ambos versos y el 24Ó con la idea de Hcráclito de que 
la realidad esrá sujeta a un ooniinuo devenir (cf. Cró/ilo 402a. y Teeteto 
180c-d). La mención de Empédocles puedo estar en relación, además, 
con su ¡dea de que las cosas se originan por la mezcla de unos elemenios 
con otros. Los principios fundamentales de su concepción del mundo 
están inspirados en Parrmínides, que « mencionado aquí como ejemplo 
de una idea de la realidad opuesta a la de) movimiento y e) cambio, 
pero Empédocles no siguió a Parménides en la negación del movimiento. 
Cf. PAttUENtDBS, fr. B 8, y Evp8doci.es, frs. 8, 9, II, 12 y 17 (H. Dihls- 
F. Kranz. Dic Fragmente der Vorsokratiker, Berlín, 1951-1952), 

“ Cf. Hhilíclito, frs. B 64 y A 6 (Dibls-Kranz). 


tividad y, en cambio, la protegen en un alto grado los 
ejercicios y el movimiento? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — ¿Y no es por el aprendizaje y por la práctica 
(que son ambos movimientos) por lo que el alma adquiere 
sus conocimientos, preserva su adecuada disposición y se 
hace mejor, mientras que, debido al reposo, como es la 
falta de práctica y de cultura, no aprende nada y olvida 
lo que haya aprendido? 

Teet. — Sin duda. 

Sóc. — ¿No es el movimiento, entonces, lo que consti¬ 
tuye el bien para el alma y para ci cuerpo, mientras que 
lo otro es lo contrario? 

Teet. — Así parece. 

Sóc. — ¿Es necesario hablar aún más de la caima del 
aire y de la bonanza en el mar y de otros fenómenos por 
el estilo, para mostrar cómo las diferentes formas del re¬ 
poso corrompen y destruyen las cosas, mientras que lo otro 
las preserva? ¿Añadiremos a esto, como colofón, que la 
cadena de oro mencionada por Homero 15 no es otra cosa 
que el sol y que, si se produce el movimiento de la bó¬ 
veda celeste y del sol, todo es y se preserva entre los dioses 
y entre los hombres, pero que, si se detiene, como si hu¬ 
biese sido atado, todas las cosas se destruirían y el mundo 
entero se pondría, como suele decirse, boca abajo? 

Tbet. — A mi me parece, Sócrates, que esto revela efec¬ 
tivamente lo que estás diciendo. 

Sóc. — Asi es, mi buen Teeteto, como debes entender¬ 
lo. En primer lugar, por lo que se refiere a los ojos, lo 
que llamas color blanco no es algo que en sí mismo tenga 
una realidad independiente fuera de los ojos, ni en Jos ojos, 


** Cf. litada VIII 18 ss. 
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í y no le puedes asignar espacio alguno, ya que, sin duda, 
al ocupar una posición delerminada, permanecería inmóvil 
y no podría llegar a ser ep el devenir. 

Test. — Naturalmente. 

Sóc. — Sigamos, una ve?, más, aquella doctrina y de¬ 
mos por sentado que ninguna cosa tiene un ser único en 
sí misma y por sí misma. Así resulta evidente que el negro 
y el blanco y cualquier otro color no se engendra sino por 
el encuentro de los ojos con el movimiento adecuado. Lo 
i54«j que decimos que es cada color no será ni aquello que se 
dirige ai encuentro, ni lo encontrado, sino una realidad 
intermedia que se engendra específicamente para cada uno. 
¿O estañas dispuesto a afirmar que cada color te aparece 
a ti como le aparece a un perro o a cualquier otro animal? 

Teet. — Por Zeus, claro que do. 

^ bien, ¿acaso aparece cualquier cosa a otro 
hombre como te aparece a tí? ¿Estás seguro de ello o es 
mucho más cieno que nada te aparece lo mismo ni siquie¬ 
ra a ti, por no permanecer tú nunca igual a ti mismo? 

Teet. — Esto último me parece mejor que lo otro. 
b Sóc. Entonces, si aquello con lo que nos medimos 16 
o la cosa que tocamos fuese grande, blanca o cálida, no 
resultada dilcrentc en cuanto topara con otra persona, o, 
al menos, no lo sería mientras no cambiara en si misma. 
Por otra pane, si el que realiza, a su vez, la acción de 
medirse o de tocar luera una de estas cosas, al entrar en 
contacto con otra o ai experimentar ésta alguna modifica¬ 
ción, tampoco resultaría diferente, si él no Ja experimenta- 

Hay aquí una alusión clara a la semencia pitagórica del «hombre 
medida». Platón construye esta ¡corla de la percepción como fundamento 
gnoscológico de la tesis de Protágoras. Ésta tiene validez en el dominio 
de la percepción. Ahora bien, una cuestión diferente es que la percepción 
satisfaga los requisitos necesarios para constituirse como saber. 


ra igualmente en sí mismo. Puesto que ahora, amigo mío, 
nos vemos fácilmente obligados a hacer afirmaciones sor¬ 
prendentes y ridiculas, como diría Protágoras y todo el 
que esté dispuesto a afirmar lo mismo que él J7 . 

Teet. — ¿Cómo? ¿A qué afirmaciones te refieres? 

Sóc. — Considera este sencillo ejemplo y comprenderás 
todo lo que quiero decir. Supon que tenemos seis dados; 
si pones cuatro al lado de ellos, decimos que seis son más 
que cuatro y que los superan en la mitad y, si luego los 
comparas con doce, decimos que son menos que éstos, con¬ 
cretamente, la mitad de doce. Y no puede decirse otra 
cosa. ¿No es verdad? 

Teet. — Asi es. 

Sóc. — Pues bien, imagínate que Protágoras o cual¬ 
quier otro le hiciera la siguiente pregunta: «¿Es posible, 
Teeteto, que algo se haga mayor o más numeroso de otra 
formo que aumentando?» ¿Qué le responderías tú? 

Teet. — Sócrates, si respondiera ateniéndome a la opi¬ 
nión que tengo respecto a la presente pregunta, dina que 
no es posible. Pero si respondiera teniendo en cuenta lo 
de antes, diría que es posible para precaverme de caer en 
contradicción. 

11 Una de las consecuencias de la doctrina de Protágoras y de la teo¬ 
ría de la percepción en la que, según Platón, se fundamenta, es que las 
cosas no tienen una realidad cu $1 mismas ni por si mismas. Sus cualida¬ 
des sólo pueden entenderse en relación con uo sujeto perceptor. Lo que 
Sócrates quiere decir es que si no adoptamos este punto de vísta relacio¬ 
na!, no tienen más remedia que producirse las paradojas de las que se 
va a hablar a continuación. Cf. McDweu., Theaetetus..., págs. 132-133, 
que da una interpretación diferente. Platón ofreció una explicación dis¬ 
tinta de las propiedades relaciónales en el Fedón (cf. 6Sd, lOOc-lOlc y 
I02b-e), donde la altura, por ejemplo, es una cualidad inherente que apa¬ 
rece en el objeto en cuestión por la participación de éste en la forma 
correspondiente. Cf. Coanford, La teoría platónica..., págs. 53-4, y 
D. Ross, Teoría de tas Ideas de Platón, Madrid, 1986, págs. 124-125. 
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Sóc. — Muy bien, Teeieio, por Hera, que es una divi¬ 
na respuesta. Ahora bien, al parecer, si contestas que es 
posible, va a resultar lo que decía Eurípides M : no es refu¬ 
table nuestra lengua y, en cambio, la mente sí lo es. 

Teet. — Es verdad. 

Sóc. — Seguramente, si tú y yo fuésemos hábiles y sa¬ 
bios y hubiésemos investigado todos los pensamientos de 
nuestra mente, podríamos pasamos ya el resto del tiempo 
e sometiéndonos a prueba el uno al otro y enzarzándonos 
como los sofistas en «as batallas en las que se atacan es¬ 
grimiendo argumentos conua argumentos. Pero, en reali¬ 
dad, como somos hombres comunes y corrientes, ames que 
nada queremos examinar nuestros propios pensamientos en 
relación a sí mismos, para averiguar en qué consisten real¬ 
mente y si dos concuerdan unos con otros o no concuer- 
dan en absoluto. 

Teet. — Desde luego, eso es lo que yo desearía. 

Sóc. — Y yo también, ciertamente. Tal y como están 
las cosas, no tenemos más remedio que considerar de nue¬ 
vo la cuestión con serenidad, ya que disponemos de mucho 
o tiempo y no hay que enfadarse, sino examinamos verdade¬ 
ramente a nosotros mismos para ver qué son, en realidad, 
estas apariencias que se dan en nosotros. Lo primero que 
diremos al considerar esto, creo yo, es que ninguna cosa 
se hace nunca mayor, ni menor, ya sea en volumen o en 
número, mientras permanezca igual a si misma. ¿No es así? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — En segundo lugar, diremos que aquello a lo que 
no le añadimos ni le restamos nada no aumenta ni decrece, 
sino que permanece siempre igual. 

Tebt. — Sin lugar a dudas. 


21 Euaípidbs, Hipólito 612. 
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Sóc. — ¿Formulamos, entonces, una tercera afirma- t> 
ción? ¿No es imposible que algo sea con posterioridad lo 
que no era anteriormente, sin llegar a serlo en el pasado 
o en el presente? 

Teet. — Sí, efectivamente, eso parece. 

Sóc. — Ahora bien, estas tres afirmaciones en las que 
hemos concordado pugnan eotre sí en nuestro pensamien¬ 
to tanto a) hablar de los dados, como cuando decimos 
que yo puedo ser durante un año, con mi edad y sin expe¬ 
rimentar proceso alguno de crecimiento o disminución, más 
grande que tú, que eres ahora joven, pero que posterior¬ 
mente seré menor, no por haber perdido volumen, sino <■ 
por haberlo ganado tú. Pues, en ese caso, yo seria poste¬ 
riormente lo que no era con anterioridad, sin haber llegado 
a serlo. Y, efectivamente, es imposible haber llegado a ser 
algo, sin llegar a serlo, de manera que no me seria posible 
llegar a ser menor, sin haber perdido volumen. Podríamos 
citar miles de ejemplos por el estilo, si estamos dispuestos 
a aceptar éstos. Espero que me sigas, Teexeto. Al menos, 
a mí me parece que no te falta experiencia en.cstfc tipo 

30 t 

de cuestiones . c¡ i• • 

79 Generalmente se entiende que la oposición se establece por la con 
tradicción de unos principios con olios. Por ej.. en el caso.di Sócrates, 
si este se lia hecho menor, de acuerdo con el tercer principio, es porque 
ha adquirido esta determinación eo el pasado o en el presente. Pero, por 
otro pane, si no ha sufrido anímenlo ni disminución, según los dos prime¬ 
ros principios, debería permanecer igual a si mismo. Cí.. por ej.. Mcüweu, 
Theaelclus.... págs. 133-134. Pero no «U claro que sea éste el sentido 
de la oposición, ya que cada principio se contradice consigo mismo cuan¬ 
do se aplica a los hechos que se están considerando. Cf. Hackportii, 
«Notes...», pág$. 130-131. 

,0 La alusión a la experiencia de Teeteto en estas cuestiones hace pen¬ 
sar a M. S. Brown que hay una referencia a los trabajos matemáticos 
de Teeieio sobre la teoría de la proporción y los números irracionales. 
Cf. Baown, «Theoeieius...'», págs. 373 y sigs. 
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Teet. — Por los dioses, Sócrates, mi admiración es des¬ 
mesurada, cuando me pongo a considerar en qué consiste 
realmente iodo esto. Algunas veces, al pensar en ello, llego 
verdaderamente a sentir vértigo. 
d Sóc. — Querido amigo, parece que Teodoro no se ha 
equivocado al juzgar tu condición natural, pues experimen¬ 
tar eso que llamamos la admiración es muy característico 
del filósofo. Éste y no otro, efectivamente, es el origen 
de la filosofía. El que dijo que Iris era hija de Taumante 
parece que no trazó erróneamente su genealogía Jl . Pero, 
¿entiendes ya por qué se siguen estas consecuencias de acuer¬ 
do con la doctrina que atribuimos a Protágoras o no? 

Teet. —No, me parece que no lo enriendo aún. 

Sóc. — ¿Me agradecerías, entonces, que te ayudara a 
c desentrañar la verdad que se oculta en el pensamiento de 
este hombre o de estos hombres célebres? 

Teet. — Claro que si, te quedaría enormemente agra¬ 
decido. 

Sóc. — Entonces, mira en tomo a nosotros, no vaya 
a ser que nos escuche alguno de los no iniciados. Me refie¬ 
ro a los que piensan que no existe sino lo que pueden aga¬ 
rrar con las manos. Ellos no admiten que puedan tener 
realidad alguna las acciones, ni los procesos, ai cualquier 
otra cosa que sea invisible J2 . 

31 tris « hija de Taumante y Elccira. Tiene encomendada la transmi¬ 
sión de las órdenes, los mensajes y los consejos de los dioses, de ahí 
que Platón relacione su etimología con eírein, sinónimo de légein (ha¬ 
blar). Cf. Crútilo 398d y 403b. Iris sería, pues, la personificación de la 
aclividad dialéctica y de la filosofía y su origen sería el asombro («Tau¬ 
mante», relacionado etimológicamente con ihoOma «asombro»). 

32 Se han propuesto varia» hipótesis para identificar a estos pensado¬ 
res. Suelen citarse como ejemplos Dcmócrito (Schleirmacher), los segui¬ 
dores extremistas de ésie (L. Campbctl) y Antístenes (E. Zeller). Cf. Fmed- 
iUndes, Pialo, IJJ, págs. 159 y 489, n. 28, de acuerdo con el cual no 
hay alusión a ningún pensador en concreto. 
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Teet. — Hablas de gente, Sócrates, que, desde luego, 
es obstinada y repelente. uír< 

Sóc. — Efectivamente, hijo mío, son muy rudos. Pero 
hay otros mucho más refinados, cuyos misterios te voy a 
relatar ,J . El fundamento de su doctrina, del que depende 
todo lo que hemos dicho hasta ahora, es el siguiente: el 
universo es movimiento y nada más, pero hay dos clases 
de movimiento, las dos ilimitadas en número, una de las 
cuales tiene el poder de actuar y la otra de recibir la ac¬ 
ción. De la unión de ambos y de la fricción de uno con 
otro se engendra un producto igualmente ilimitado en nú¬ 
mero, que aparece en parejas gemelas. De ellas, un ele- * 
mentó es lo perceptible, y oito, la percepción, la cual surge 
siempre y se produce al mismo tiempo que lo perceptible. 
Ciertamente hay percepciones a las que hemos dado nom¬ 
bres, como es e! caso de la visión, la audición y el olfato, 
el frío y el calor, el placer y el dolor, o el deseo y el temor, 
entre otros que podrían citarse. Pero las percepciones que 
no tienen denominación son innumerables, aunque (as que 
tienen nombre son también muy numerosas. A su vez, el 
género de lo perceptible se produce al mismo tiempo que 
las percepciones, de manera que en relación con las dife- c 
rentes clases de visión encontramos colores de idéntica va- 

,J Platón vuelve a exponer aquí la teoría de la percepción esbozada 
en l53d-IS4b. esta vez en dos versiones, que aparecen en I56a-c y )56c-lS7c 
respectivamente. Sobre posibles discrepancias entre ambas, cf. GuntniE, 

A History..., V. pág. 77, n. 4. Es cuestión discuüda si Platón loma esta 
teoría de otros, la construye ¿I mismo o la adopia personalmente como 
una explicación verosímil de la percepción. Gomare (A History..., V, 
págs. 77-S) ha hecho ver la influencia de Empéd ocles y Demócrilo. pero 
niega contra otros muchos autores que haya sido asumida por el propio 
Platón, debido al heracliteísmo extremo en que está inspirada. Sin em¬ 
bargo. hay elementos de la misma que podrían conservarse independien- 
teincnie de ¿sic. Cf. Timeo 45b-46c y 67c-ó8d. 
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riedad, igual que ocurre en e) caso de la audición y del 
sonido y en iodos los demás, pues lo perceptible se genera 
conjuntamente con las percepciones correspondientes. ¿Qué 
es, por consiguiente, lo que quiere indicamos este mito en 
relación con lo que decíamos antes? ¿Tú lo comprendes, 
Teeteto? 

Teet. — No. en absoluto, Sócrates. 

Sóc. — Pues mira a ver si podemos concluir de alguna 
manera. Sin duda, quiere indicamos que todas estas cosas 
se mueven, como estamos diciendo, pero en su movimien¬ 
to hay rapidez y lentitud, de forma que cuanto es lento 
ejercita su movimiento en sí mismo y en relación con lo 
próximo, y asi, de hecho, es como genera sus efccios. 
d Pero lo que se genera de esta manera es, ciertamente, 
más rápido, pues experimenta una traslación y su movi¬ 
miento consiste, naturalmente, en un cambio de lugar. Así^l 
es que la blancura y la percepción correspondiente, que 
nace con ella, se producen en cuanto se aproximan el ojo I 
y cualquier otro objeto que sea conmensurable u respecto 
a él. AJiora bien, una y otra no habrían llegado a existir 
nunca, sí cualquiera de los elementos se hubiese dirigido 
a otro diferente de ellos. Precisamente, cuando llegan a 
* un punto intermedio la visión, desde los ojos, y la blan¬ 
cura. desde lo que engendra a la vez el color, es cuando 
el ojo llega a estar pleno de visión y es precisamente enton¬ 
ces cuando ve y llega a ser no visión, sino el ojo que csLá 
viendo. Asimismo, lo que produce conjuntamente el color 
se Llena por completo de blancura y, a su vez, llega a ser 
no ya blancura, sino algo blanco, ya sea madera, piedra 

' El término sjhnmelros aparece de nuevo en Tirneo 61c, ai hablar 
de las partículas que proceden de los cuerpos y producen la visión, al 
ser conmensurables con las que forman parle de la corriente visual. Cf., 
también. Evfpeooci.es. frs. A 8ó y A 87 (Díeis-Khanz). 
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o cualquier otra cosa de las que pueden adquirir tal color. 

En el reslo de los casos ocurre, ciertamente, lo mismo. 

Lo duro, lo cálido y todo lo demás tienen que entenderse 
de la misma manera; nada es en sí y por sí, tal y com' 
decíamos antes, sino que es en la unión de unas con rivjni- 
como todas las cosas surgen en toda su diversidad a parttt i 
del movimiento, ya que, como ellos dicen, no es posible 
concebir en firme que lo que ejerce la acción y lo que la 
recibe sean algo definido independientemente üno de otro. 
Nada, en efecto, es activo antes de producirse el c'jouentro 
con lo pasivo, ni es pasivo antes de encontrarse con lo 
activo. Además, lo que se encuentra con algo y es activo, 
a su vez puede resultar pasivo al tropezarse con orra cosa. 

De todo ello se deduce lo que ya decíamos desde un 
principio, es decir que ninguna cosa tiene un ser único en 
sí misma y por sí misma, sino que siempre llega a ser para * 
alguien. Es más, el ser debería eliminarse en todos los ca¬ 
sos, pero muchas veces, lo mismo que ahora, nos hemos 
visto obligados a utilizar esta palabra por costumbre o ig¬ 
norancia. Ahora bien, según la doctrina de los sabios, esto 
no se debe hacer, ni hay que aceptar términos que. como 
«algo», «de alguien», «mió», «esto», «aquello» o cual¬ 
quier otra palabra, atribuyan estabilidad a las cosas. Al 
contrario, hay que hablar de ellas de acuerdo con la natu¬ 
raleza, y hay que decir que están en proceso de llegar a 
ser y en vías de hacerse, destruirse o alterarse, pues si uno, 
al hablar, atribuye estabilidad a las cosas, se verá fácil¬ 
mente refutado. Es necesario utilizar esta forma de expre¬ 
sión tanto al tratar de las cosas aisladas, como de la multi¬ 
plicidad que constituye un agregado. A este agregado, 
precisamente, es al que se le da la denominación de hora- c 
bre, piedra o la de cada ser viviente y especie iS . 

,5 El término efdos no tiene aquí, a nuestro juicio, ninguna relación 
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Entonces, Tceteto, ¿le agrada todo esto? ¿Crees que 
!o saborearías con agrado? 

Tebt. — En lo que a mí respecta, no lo sé, Sócrates. 
<?£, en cuanto a ti, no llego a comprender sí dices estas 
relaó porque representan tu opinión o con la intención de 
someterme a mí a prueba. 

Sóc. — Olvidas, amigo mío, que yo no sé nada de ta¬ 
les alírmariones, ni me las atribuyo a mi mismo, y que 
soy estéril por lo que a ellas se refiere. Ahora bien, yo 
ejerzo sebre ti el arte de partear y es por esto por lo que 
profiero encantamientos y te ofrezco que saborees lo que 
d te brindan todos y cada uno de los sabios, basta que 
consiga con tu ayuda sacar a la luz tu propia doctrina. 
En cuanto lo haya hecho, investigaré si resulta ser algo 


con la teoría platónica de las Formas. Cf., sin embargo, FJuediJú.x)er. 
Pialo, IU, pág. 160. De acuerdo con esta teoría de la percepción, ningu¬ 
na cosa tiene un ser único en si misma y esto significa que las cosas 
de las que tenemos experiencia no son más que un agjegado o colección 
de cualidades sensibles, que no existirían sin la interacción de los dos 
procesos lentos que inteivicr.cn en el proceso, es decir, el sujeto y el obje¬ 
to de la percepción. Como las cualidades sensibles de las cosas son «fenó¬ 
menos», que existen sólo en relación con un sujeto perceptor, podríamos 
hablar de fenomenalismo. Cf. D. K. Modrax. «Perceprion and Judge- 
ment in the Theaeietus », Phronesi* ( 1981), 3$. McDwell ( Tfieaeietus .... 
Pág- 143) ha hecho ver, sin embargo, las difereactas que separan esta 
teoría del fenomenalismo característico de la tradición empirísla, como 
podríamos encontrarlo, por ej., en Bcrkeley. En la versión dada por Só¬ 
crates no se dice que los colores tengan existencia en la mente, sino que 
constituyen un proceso rápido que tiene lugar entre e) objeto y los ojos 
También I. M. Crombib {Análisis de las doctrinas de Platón, vol. II, 
Madrid. 1979, pág. 27) ha indicado la confusión que se da, en esta teo¬ 
ría, entre un fenomenalismo estricto, que disuelve la existencia de las 
cosas en un mero agredado de cualidades sensibles, y urva teoría causal 
de la percepción, que habla de objetos físicos y cualidades sensibles pro¬ 
ducidas por ellos. 


vacío o algo fecundo. Vamos, ten confianza y contesta ani¬ 
mosa y valientemente a mis preguntas lo que te parezca. 

Teet. — Pregunta, pues. 

Sóc. — Dime, entonces, una vez más, si te agrada r 
afirmación según la cual nada es, sino que está siéfiiytu- 
en proceso de llegar a ser, ya se trate de lo bueno, de lo * 
bello o de todo lo que enumerábamos hace poco J6 , 

Teet. — Después de oírte a ti exponerla como lo has 
becho, me parece sorprendentemente razonable y creo que 
hay que aceptarla tal y como la has descrito. • 

Sóc. — Pues bien, no dos dejemos lo que le falta. * 
Quedan aún en lo que se refiere a los sueños y a las enfer¬ 
medades. entre las cuales se encuentra la locura, todos aque¬ 
llos casos en los que se dice que se oye mal o se ve mal 
o se percibe defectuosamente cualquier cosa de que se tra¬ 
te. Sabes, efectivamente, que en todos ellos la doctrina que 
exponíamos hace poco parece quedar unánimemente refu- 
lada, sobre todo porque en estas situaciones se producen 
percepciones falsas y las cosas no son, ni mucho menos, isso 
como aparecen a cada uno, sino todo lo contrario: nada 
es lo que parece ser. 

Teet. — Lo que dices, Sócrates, es completamente 
cierto. 

Sóc. — Hijo mió, ¿qué argumento es, entonces, el que 
le queda por esgrimir al que sostiene que la percepción 
es saber y que las cosas que apajecen a cada uno son tal 
y como a él le aparecen? 

)A Los comentaristas expresan a menudo su extrafteza por la mención, 
en csic pasaje, de términos como bueno y bello, que parecen apañarse 
de la relación de cualidades sensibles anteriormente enumeradas. A nues¬ 
tro juicio, Sócrates quiere poner de relieve ame Tceteto las consecuencias 
éticas que se derivan de la tesis de Protágoras. Si ésta fuera cierta, las 
cualidades quedarían desprovistas de toda realidad objetiva. Cf. Crdll/o 
386a-c. 
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Test. — No rae atrevo a decir, Sócrates, que no tengo 
nada que afiadir, porque, hace un momento, me has recri- 
b minado por decir lo mismo. A decir verdad, yo no podría 
& ( mcr en duda que, en la locura y en el sueño, se tienen 
relaciones falsas, pues hay algunos que se creen dioses y 
"otros piensan durante el sueño que tienen alas y están 
volando. 

Sóe. — ¿Conoces una controversia que suele darse en 
relación a estas cosas, especialmente en el caso del sueño 
y de la vigilia? 

Teet. — ¿A cuál te refieres? 

Sóc. — Muchas veces, creo yo, habrás oído formular 
esta cuestión: ¿qué prueba podría uno esgrimir ante al¬ 
guien que nos preguntara si estamos dormidos en este mis- 
r mo instante y soñamos todo lo que pensamos, o estamos 
en vela y dialogamos despiertos unos con otros? 

Teet. — En verdad. Sócrates, se queda uno perplejo, 
cuando se pone a pensar qué prueba es la que habría que 
aducir, pues en uno y en otro estado acontecen las mismas 
cosas en una perfecta correspondencia. Nada nos impide 
creer en el transcurso de un sueño que estamos discutiendo 
lo que acabamos de discutir. Además, cuando, al soñar, 
creemos estar contando sueños, la semejanza de uno y otro 
estado es extraordinaria. 

Sóc. — Ves, pues, que no es difícil crear una contro- 
a versia, cuando se disputa hasta el hecho mismo de estar 
despiertos o soñando. En verdad, el tiempo durante el cual 
estamos despiertos es el mismo que empleamos en dormir 
y, tanto en un estado como en otro, el alma siempre se 
empeña en afirmar la verdad de sus opiniones presentes 
por encima de cualquier otra consideración. De esta for¬ 
ma, el tiempo empleado en afirmar la realidad de las opi¬ 
niones que tenemos despiertos es el mismo que dedicamos 


TEETETO 

a afirmar la realidad de las que tenemos dormidos. En uno 
y otro caso las defendemos con idéntica firmeza. 

Teet — Eso es enteramente cierto. 

Sóc. — ¿No es igualmente cierto que en la en/ermed' 
y en la locura se puede emplear el mismo argumemfvini- 
excepción de que en este caso el tiempo ya no es el mismo? a 

Teet. — Sí, tienes razón. 

Sóc. — Y bien, ¿es que va a quedar determinada la 
verdad por la mayor o menor cantidad de tiempo? 

Teet — Realmente, seria ridículo en muchos sentidos, c 

Sóc. — ¿Acaso tienes algún otro medio de demostrar 
con claridad a qué género de opiniones corresponde la ver¬ 
dad? 

Teet. — Me parece que no. 

Sóc. — Pues bien, préstame atención y verás qué po¬ 
drían decir de todo esto los que ajfirman que siempre es 
verdadero para uno lo que a él le parece. Yo pienso que 
te formularían la siguiente pregunta: «¿No es verdad, Tee- 
teto, que una cosa enteramente diferente de otra no puede 
tener, en modo alguno, el mismo poder que ella? Y no 
vayamos a suponer que aquello sobre lo que preguntamos 
es lo mismo eü un sentido y diferente en otro, sino que 
es totalmente diferente.» 

Teet. — Es imposible, ciertamente, que una cosa tenga i$9» 
algo en común con otra, ya sea en poder o en cualquier 
otro sentido, cuando es totalmente diferente de ella. 

$óc. — ¿No hay que convenir, por consiguiente, que 
tal cosa es también desemejante? 

Teet. — A mi me parece que si. 

Sóc. — Entonces, si resulta que algo deviene semejante 
o desemejante a sí mismo o a otra cosa en algún sentido, 
¿diremos que deviene idéntico, si se hace semejante, y di¬ 
ferente, si se hace desemejante? 
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Tmct, — hkrtMiitmetiw 

Sdt — *Ve dítiínurt intCíM>r^rflW fluí mucám 
c. inclusa, infimlu tai cdijJ que ejrua uní uciAd y kt 
^ inn-.o iHitíito dí !o mui que ]j rtcibfn 1 
rft*A — Si 

Sflí* — * V fluí u í l(yi tt wmtins con un u o?t* cí** 

no habrá dt jentrar lo timmo, une cnui dí/crrnlct? 

• T*«t, — íüju dud* «Igun* 

SOc — Fuís fr en, tubieni» de ii, de mí y de todo 
lo dmiái de Acuerdo Cún d Ttiinnú artumcdio. 'Por ejem¬ 
plo, de ua mu y de un &>:(«« en femó. j,Di ra¬ 

nún fl(K uno & «rocjunte *1 otro a desemejóme dt ¿T? 

Tur. — ¿Pregunta!. icüó, » e! Socales que e-tlá en- 
Ifrniíi, considerada como un todo, h lemejinsr o de¿emc- 
linie de jqiid oiío Sociales iva, roiuidL-rado ií-j&¿ rucare 
como un rodo? 

Sóc. — Lo has iJXecididrt muy bien Eso rismo el lo 
flU< quiero decir, 

Ttfer. — Es desemejanie, sm duda 

Sdc, - Luego,, timbitü difurente, de la [nisms mu- 
ñera que ti de se me jan Le? 

Tcet, - Nectu-rLamenie. 

r Sóc. — ¿También dirías. pu», lo migroo en eS caso 
de mi StV ílCci que estuvltfl dormido y «t cualflurd «(* 
circunstancia de las que acabamos de mencionar? 

Twt, — Si. 

SflC — Cuando una de raas íúsaa cuya condición na- 
Ujnl consiste en aduar, encuentre a un Sócrates sano. ¿no 
me tratará de una manera y, cuando me encuentre enfer¬ 
mo, di; (urí diferente? 

TbEí. — Claro, ¿cómo no? 

5 óc, — Entonces, yg, que sgy el que recibo ¡a acción, 
y aquello que fe ejerce produciremos resultados diferentes 
en uno y en otro taso. ¿No es así? 
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Teft. — Naturalmente 

Soc. — Pues bien, cuando bebo uhh>, escindo 1 **o. ¿nO 
es verdad que et vino me parece afiiadable y duiet? 

Ttrr — S« 

Sác. — Efetí mámenle. de acuerdo con >0 que convini¬ 
mos AUttS. lo que (|rt« l> aecidfi y tqvdlo que la leCibt 
producen fe dulzura y la píTcepcidn cíbít»ndierrlt en el 
curio de una Intilódn que es pem mentí ti trtihín a la vti. 

Por parto de lo quí peo be fe acción. I* percepción bice 
que la lengua perciba, y, por parle de! surto, fe duláufí 
el fe que hace fluí. *f UefiT tfl tornp i tile. <1 vinfl iti 
y parezca dvkc * fe lengua sana 

Tfet — Sin tugiT * dudas, río n fe que con vio unen 
arnei OTmctJt-e. 

$üc. — De otro lado, cuando fSCOMIra ¿J SócfMíl *■> 
fermú, ¿no es cierto fluí, en realidad, Jr» up íe Ir ¿ti de 
la müfrta prístina? En «ue caso, efectivamente, k fiiíurr 
lia con fllpjien que es dcKDKjgiMe 

Usíet. — Si. 

SúC _ .flii ei que Sócrates en tal «Hado Jf fe bíb«fe * 

del vina producen, i su vez. cOKíl diferentes. PW un lado, 
en torno ■ la leñan a, la pcrtepdóa de amantar. y, par 
eitro, en tomo al vino, el amargo?, i cribo* producidni en 
el movimiento De esta ínnriu, al vino no lo hacen *ct amií- 
jpr. .lino ajnarpO, y a mJ no me hocen ser petíeTici'O'n, sinG 
alguLeru que percibe. 

Tirr, — Sin lugar a dudas. 

ioc — Por eonsigujente, nunca portií perertm oiraCdia 
de fe fflj*ina tu añera, ya que a Otra <QH le eíu responde 
Oirá percípnón, y a ia pifianI que percibe ln modifica i*t. 
y fe ínaoc distinta Por su pane. I® que ejerce fe ueciflin 
iobre mi, *1 encormar d otra persona, rip produce un efet^ 
ro idéntico y, [mi tanto, yn no puede ser tal «imo era. 
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pues a partir de oirá persona produce otra cosa y, en con¬ 
secuencia, resultará alterado 17 . 

Test. — Así es. 

Sóc. — Ciertamente, ni yo llegaré a ser tal como era 
para mi mismo, ni podrá llegar a serlo aquello para sí 
mismo. 

Teet. — Desde luego que oo. 

Sóc. — Además, cuando llegue a percibir, es necesario 
que llegue a percibir algo, pues es imposible llegar a pcrcí- 
b bir, si no se percibe nada. También es necesario que, al 
llegar a ser aquello dulce, amargo o algo por el estilo, lle¬ 
gue a serlo para alguien. Es imposible, en efecto, que lle¬ 
gue a ser dulce, si no es dulce para alguien. 

Teet. — Enteramente de acuerdo. 



Sóc. — Por consiguiente, según creo, resulta que so¬ 
mos, si es que somos, o que llegamos a ser, si es que llega¬ 
mos a ser, el uno en relación al otro, ya que !a necesidad 
ata nuestro ser, pero no lo ata con otras cosas ni con noso¬ 
tros mismos. Resulta, pues, que estamos enlazados el uno 
con el otro. De manera que, si se dice de algo que es o 
que llega a ser, hay que decir que es para alguien, de al¬ 
guien o en relación con algo. Pero nosotros no podemos 
decir que algo es o llega a ser en si mismo y por sí mismo, 
ni podemos consentir que nadie lo diga, según nos indica 
el razonamiento que hemos expuesto. 

Teet. — Enteramente de acuerdo, Sócrates. 

Sóc. — Teniendo en cuenta que lo que actúa sobre mí 
es para mi y no para otro, ¿no es verdad que soy yo quien 
lo percibe y no Otro? 


J? La percepción es siempre un fénomeno instantáneo e irrepetible, 
porque es el resultado de dos procesos, el objeto y el sujeto de la percep¬ 
ción, que esián cada uno sometido) a un cambio continuo. 


Teet. — Naturalmente. 

Sóc. — Por tamo, mi percepción es verdadera para mí, 
pues es siempre de mi propio ser, y yo soy juez, de acuer¬ 
do con Protágoras, del ser de lo que es para mí y del no 
ser de lo que no es J *. 

Teet. — Eso parece. 

Sóc. — En consecuencia, si soy infalible y mi pensa- a 
miento no se extravía con relación a lo que es o llega a 
ser, ¿podría yo no saber aquello que es el objeto de mi 
percepción? 

Teet. — No, en manera alguna. 

Sóc. — Has estado, por tanto, muy acertado al decir 
que el saber no es otra cosa que percepción. Las doctrinas 
de Homero, de Heráclito y de los que pertenecen a esta 
estirpe que afirma que todo está en movimiento, como si 
fuera una corriente, vienen a coincidir en lo mismo con 
la del sabio Protágoras, que dice que el hombre es medida 
de todas las cosas, y con la de Tecteto, que sostiene que, c 
si eso es así, la percepción se conviene en saber. ¿No es 
verdad, Teeteto? ¿Podríamos decir que es éste tu hijo re¬ 
cién nacido y el resultado de mi ane de partear? ¿Qué di¬ 
ces sobre el particular? 

Teet. — Así es, necesariamente, Sócrates. 

Sóc. — Efectivamente, al parecer, esto es lo que he¬ 
mos engendrado, después de un gran esfuerzo y cualquiera 

“ Concluye aquí la demosrradón de !a infalibilidad de la percepción. 
Ésta es siempre «de mi propio ser» (les emés ouslos ), porque la percep¬ 
ción es siempre relativa a un sujeto en conjunción con el cual se produ¬ 
cen las cualidades sensibles. No tiene sentido preguntar, por ej., por el 
color que tienen las cosas en si mismas, ya que el color no pertenece 
al objeto al que le atribuimos esta cualidad, sino que se engendra en 
la Interacción de ¿ste con la naturaleza del órgano sensible. De aqut e! 
carácter infalible de la percepción, pues el sujeto es siempre juez de lo 
que es para sí. 
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que sea lo que pueda resultar. Pero, después del nacimien¬ 
to, viene su fiesta del natalicio '* y hay que ir en torno 
a él, (razando auténticos círculos con e) discurso, para que 
no se dos pase por alto que no es digno de alimentarlo, 
t6jo sido algo vacío y falso. ¿Piensas tú, acaso, que a tu hijo 
hay que alimentarlo necesariamente y que do hace falta 
exponerlo a la mirada de los demás? ¿Soportarías que al¬ 
guien lo refutara? ¿No te irritarías mucho, si te fuese arre¬ 
batado, siendo, como es, tu primer hijo? 

Teod. — Teereto lo soportará, Sócrates, porque no es 
díscolo en absoluto. Pero, por los dioses, dinos dónde está 
el error. 

Sóc. — Decididamente, Teodoro, eres un amante de los 
argumentos y eres generoso, al tratarme como si yo fuera 
un saco de argumentos y pudiera extraer fácilmente uno 
b de ellos, para decir dónde está el error en esta doctrina, 
Pero no te das cuenta de lo que pasa, porque los argumen¬ 
tos nunca proceden de mi, sino de) que conversa conmigo. 
Yo no sé nada, a excepción de algo bien insignificante que 
consiste en recibir un argumento de otro que sea sabio y 
aceptarlo en su justa medida. Esto es lo que voy a intentar 
ahora con éste, sin que yo tenga que decir nada por mi 
mismo. 

Teod. — Tienes mucha razón, Sócrates. Hazlo asi. 

Sóc. — Pues bien, ¿sabes, Teodoro, qué es lo que en¬ 
cuentro sorprendente en tu amigo Protágoras? 
c Teod. — ¿Qué? 


31 amphidromfo, que traducimos por «fies:a del natalicio», significa 
literalmente «carrera en derredor». Hace referencia a una ceremonia que 
tenía lugar, segün el escoliasta, cinco días después del nacimiento y en 
la que se le ponía nomorc a) recién nacido. De la misma manera que 
éste era conducido en torno al hogar, aquí se trata de trazar círculos 
con e! discurso en lomo a la definición propuesta por Teeieto. 


Sóc. — Ha dicho algunas cosas que me parecen muy 
bien, como eso de que aquello que le parece a cada uno 
también es. Pero me sorprendieron sus palabras iniciales, 
porque, al comienzo de Sobre la Verdad, no dijo que «el 
cerdo es medida de todas las cosas» o «el cinocéfalo» o 
algún otro animal de los que tienen percepción. Si así lo 
hubiera hecho, el inicio de su discurso habría sido esplén¬ 
dido y arrogante en un alto grado. Nos habría mostrado 
que, mientras nosotros lo admiramos como un dios por 
su sabiduría, no es superior en inteligencia a un simple d 
renacuajo, ni a cualquier otro hombre. ¿Que vamos a de¬ 
cir de todo esto, Teodoro? Si para cada uno es verdadero 
lo que opine por medio de la percepción y una persona 
no puede juzgar mejor lo experimentado por otra, ni pue¬ 
de tener más autoridad para examinar la corrección o la 
falsedad de la opinión ajena, y, según se ha dicho muchas 
veces, sólo puede juzgar uno mismo sus propias opiniones, 
que son todas correctas y verdaderas, ¿en qué consistirá, 
entonces, la sabiduría de Protágoras? J0 . ¿Cómo podrá e 
justificar su pretensión de enseñara otros a cambio de gran¬ 
des honorarios? ¿Tiene algún sentido decir que nosotros 
somos más ignorantes y que tenemos que acudir a él, cuan¬ 
do cada uno es la medida de su propia sabiduría? ¿Cómo 
no vamos a decir que Protágoras habla para la galería al 
hacer estas afirmaciones? 

En cuanto a mí y al arte de partear que yo practico, 
es mejor guardar silencio y no hacer referencia al ridículo 
al que me expongo. Y creo que la totalidad de la actividad 
dialéctica queda en la misma situación. Pues dedicarnos 
a examinar e intentar refutar los pareceres y las opiniones 
de unos y otros, teniendo en cuenta que son siempre co¬ 
rrectas las de cada uno, ¿no es una tontería de las más i62« 

40 Cf. Eutldcmo 286d-287a. 
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grandes y sonadas que puede haber, si el Sobre la Verdad 
de Protágoras es realmente verdadero y no nos habló en 
broma desde lo más intimo de su Libro? 

Teod. — Este hombre, Sócrates, era amigo mió, como 
tú acabas de decir. Así es que no me gustaría que Protágo¬ 
ras se viera refutado por tas concesiones que yo pudiera 
hacer, y tampoco me gustaría oponerme a ti en contra de 
mi propia opinión. Continúa, pues, con Teeteto, que pare¬ 
cía seguirte muy atentamente hace un momento. 
b Sóc. — Imagínate, Teodoro, que fueras a Laccdemonia, 
a las palestras, ¿te parecería bien observar a otras personas 
desnudas, algunas de ellas en peor estado que tú, y no 
desnudarte tú mismo para mostrar tu figura? 

Teod. — Muy bien, pero, ¿qué pensarías tú si ellos es¬ 
tuvieran dispuestos a concedérmelo y se dejaran persuadir? 
Ahora estoy en la misma situacióu y pienso persuadiros 
para que me dejéis observar y no me obliguéis a pardeipar 
en estos ejercicios. Ya no estoy ágil y es mejor que luchéis 
con alguien que sea más joven y esté más fresco. 

Sóc. Si a ti le place. Teodoro, a mi no rae disgusta, 

- como dicen los proverbios. Volvamos, entonces, al sabio 
Teeteto una vez más. Dime, pues, Teeteto, en primer lu¬ 
gar, con respecto a lo que hemos tratado hace un momen¬ 
to, ¿acaso no te sorprenderías tú si te convinieras de pron¬ 
to en una persona cuya sabiduría no fuera inferior a la 
de ningún otro hombre, ni a la de ningún dios? ¿O crees 
que la medida de Protágoras es algo que se refiere menos 
a los dioses que a los hombres? 41 . 

Teet. No, por Zeus, no lo creo. Y en relación con 
lo que me preguntas, te diré que sí me sorprendería mu- 

En relación con csia última frase hay que recordar la sentencia 
del Aieniensc en las Leyes IV 716o: «El dios ha de ser nuestra medida 
de todas las cosas, mucho mejor que el hombre, como suele decirse.» 


cho. Efectivamente, cuando examinábamos esta doctrina, 
según la cual lo que parece a cada uno es realmente así 
para aquel al que se lo parece, me parecía muy acertada d 
su manera de exponerla. Ahora, sin embargo, la situación 
ha cambiado repentinamente y me parece todo lo contrario. 

Sóc. — Es que eres joven, querido Teeteto. Por eso 
es por lo que prestas atención muy rápidamente a las de¬ 
clamaciones y te dejas convencer. Protágoras o cualquier 
otro en su lugar, en relación con todo esto, dirían lo si¬ 
guiente: «Nobles jóvenes y ancianos, habláis demagógica¬ 
mente, cuando os sentáis unos al lado de los otros y hacéis 
comparecer a los dioses, a los que yo excluyo de mis dis¬ 
cursos y de mis escritos, sin pronunciarme sobre si existen e 
o no Sólo decís lo que os consienten los oídos de la 
multitud Tal es, por ejemplo, vuestra afirmación de que 
sería terrible si no se diferencian en nada los hombres de 
una bestia cualquiera. Pero no hay demostración ni necesi¬ 
dad alguna en vuestras palabras, sino que os abandonáis 
a la probabilidad. Si Teodoro o cualquier otro geómetra 
tuviese el propósito de hacer geometría basándose en ella, 
no podría hacer ni una sola cosa que mereciera la pena. 
Considerad, pues, Teodoro y tú si en cuestiones de tanta 
importancia vais a esgrimir razonamientos formulados en isío 
un lenguaje puramente persuasivo y probable.» 

Teet. — Pero, Sócrates, ni tú ni nosotros diríamos que 
eso es justo. 

Sóc. — Entonces, es necesario considerar todo esto de 
otra forma, según parece desprenderse de tus palabras y 
de las de Teodoro. 

Teet. — Sí, desde luego, así es, 

Sóc. — Examinemos, pues, a continuación si el saber 
y la percepción son lo mismo o son cosas diferentes. En 

41 Cf. ProtAooras, fr. B 4 (Dibu-Kranz). 
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definitiva, a eso es a lo que apuntaba toda nuestra argu¬ 
mentación, y por ello pusimos en movimienlo taJ cantidad 
de extrañas consecuencias. ¿No es así? 

Teet. — Enteramente de acuerdo. 

* Sóc. — ¿Vamos a acordar, entonces, que todo aquello 
que percibimos por la vista o el oido es también al mismo 
tiempo sabido? Por ejemplo, antes de aprender una lengua 
extranjera, ¿diremos, acaso, que no oímos cuando hablan, 
o que oímos y sabemos lo que dicen? E, igualmente, si 
no supiéramos las letras, ¿mantendríamos que no las ve¬ 
mos, cuando ponemos nuestros ojos en ellas, o que las 
sabemos, precisamente, porque las vemos? 

Teet. — Con relación a ellas, diremos. Sócrates, que 
sabemos justamente aquello que vemos y oímos, pues, de 
las unas, vemos y sabemos la figura y el color y, de las 
r otras, oímos y. ai mismo tiempo, sabemos los tonos agudos 
y graves. Ahora bien, lo que enseñan sobre todo esto los 
gramáticos y los intérpretes, eso ni lo percibimos con la 
vista o el oído, ni lo sabemos. 

Sóc. — Muy bien, Tceteio. No me merece la pena que 
mantengamos una discusión sobre esto, es preferible que 
continúes avanzando. Pero fíjate en esta otra cuestión que 
se nos viene encima y mira a ver cómo la vamos a rechazar. 

Teet. — ¿A qué te refieres? 

d Sóc. — Ahora mismo te lo voy a decir. Imagínate que 
alguien te hiciera esta pregunta: «Si uno ha llegado a saber 
algo en un momento determinado y aún tiene y conserva 
el recuerdo de ello, ¿es posible que no sepa eso mismo 
que recuerda en el instante mismo en que lo recuerda?» 
Puede que me exprese prolijamente, pero lo que quiero 
/ preguntar es si alguien que ha aprendido una cosa y la 
I recuerda no la sabe. 
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Tgbt. — ¿Qué dices, Sócrates? Una afirmación como 
ésa sería monstruosa. 

Sóc. — ¿No estaré, entonces, desvariando? Pero exa¬ 
mínalo tú. ¿No dices que ver es percibir y que la visión 
es percepción? 

Teet. — Sí. 

Só c . _ ¿No es verdad que quien ha visto algo ha ad- e 
quirido el saber de eso que ha visto, según el argumento 
aJ que nos referiamos hace poco? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Y bien, ¿no hay algo que llamas recuerdo? 

Teet. — Si. 

Sóc. — Pero el recuerdo, ¿es recuerdo de nada o de 
algo? 

Teet. — De algo, sin duda. 

Sóc. — ¿No es de esas cosas que uno ha aprendido o 
percibido? 

Teet. — Naruralmente. 

Sóc. — l-o que se ha visto, ¿no se recuerda algunas 
veces? 

Teet. — Si, se recuerda. 

Sóc. — ¿También cuando se cierran los ojos? ¿O es 
que se produce el olvido en cuanto hacemos esto? 

j EET . — Sería extraño decir una cosa asi, Sócrates. 

Sóc. — Sin embargo hay que decirlo, si vamos a salvar iwa 
el argumento anterior. En otro caso, se desvanece. 

Teet. — También yo, por Zeus, tengo mis sospechas. 
Pero no llego a entenderlo adecuadamente. Dime, pues, 
cómo es eso. 

Sóc. — De esta manera: el que ve, decimos qu< 
quirido el saber justamente de eso que ve, pues hem 
dado que la visión, la percepción y el saber son lo 

Teet. — Sin duda alguna. 
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SOc. — Siü embargo, el que ve y ha llegado a saber 
lo que lia visto, si cierra los ojos, lo recuerda, pero no 
lo ve. ¿No es así? 

Test. — Si. 

* Sóc. — Pero «no ve» es «no sabe», si es que «ve» 
es también «sabe». 

Test. — Es verdad. 

Sóc. — Por unto, resulta que quien llegó a saber algo, 
aun recordándolo, no lo sabe, pues no lo ve. Esto es lo 
que decíamos que era monstruoso que Llegara a suceder. 

Test. — Tienes mucha razón. 

Sóc. — Por consiguiente, si se dice que el saber y la 
percepción son lo mismo, parece resultar una consecuencia 
imposible de sostener. 

Teet. — Eso parece. 

Sóc. — Por tanto, hay que decir que una y otra cosa 
son diferentes. 

Teet. — Puede ser. 

r Sóc. — ¿Que podrá ser, entonces, e) saber? De nuevo 
parece que hemos de comenzar desde el principio. Pero, 
¿qué es lo que vamos a hacer. Teeteto? 

Teet. — ¿Sobre qué? 

Sóc. — Al abandonar (a discusión, parecemos un gallo 
de mala raza cacareando antes de haber vencido. 

Teet. — ¿Por qué? 

Sóc. — Nos estamos comportando como Jos que culti¬ 
van el arte de la disputa, a) establecer nuestros acuerdos 
sobre una concordancia puramente verbal y ai contentar¬ 
nos con una victoria de este género sobre la doctrioa en 
cuestión. Es más, decimos que no somos polemistas, sino 
d filósofos, pero no nos damos cuenta de que estamos ha¬ 
ciendo lo mismo que esos hábiles hombres. 

TeBT. — No comprendo por qué lo dices. 


Sóc. — Pues bien, voy a intentar mostrarte lo que pien¬ 
so sobre esto. Nos preguntábamos si puede darse la cir¬ 
cunstancia de no saber uno algo que ha aprendido, cuando 
posee el recuerdo de ello. Al indicar el caso de alguien 
que ha visto y que. una vez cerrados los ojos, recuerda, 
pero no ve, demostramos que alguien puede no saber y 
al mismo tiempo recordar. Y, sin embargo, decíamos que 
esto era imposible. Pero así es, ciertamente, como se des- ' 
vanecieron a la vez el mito de Protágoras y el tuyo, que 
afirma la identidad del saber y la percepción. 

Teet. — Así parece. e 

Sóc. — Yo creo, amigo Teeteto, que si viviera el padre 
del otro mito haría todo lo posible por defenderlo. Pero, 
como ha quedado huérfano, nos dedicamos a ultrajarlo. 
Además, no quieren socorrerlo ni siquiera los tutores que 
Protágoras dejó, uno de los cuales es Teodoro, aquí pre¬ 
sente. Pero nosotros vamos a correr el riesgo de acudir 
en su auxilio, para salir en defensa de la justicia. 

Teod. — Yo no soy el tutor de sus bienes, Sócrates, 
sino Calías **, el hijo de Hipónico. Nosotros dejamos 16 S 0 
más bien pronto la argumentación en sentido estricto, para 
dedicarnos a Ja geometría. Sin embargo, te agradeceríamos 
que le prestaras tu ayuda. 

Sóc. — Muy bien, Teodoro. Entonces, atiende al me¬ 
nos a la ayuda que le voy a proporcionar. Sin duda algu- 


41 Calías era uno de los hombres más ricos de Aleñas. Amigo de 
los sofistas, pagaba a éstos grandes sumas de dinero (cf. Apología 20a. 
y Crátila 391c) y los alojaba en su casa con gran liberalidad (cf. Prologo- 
ras 3l5d). En ella es donde se desarrolla el Protágoras, en el cual apare¬ 
cen los más famosos sofistas de la época. Su afición a los discursos le 
hace tomar la palabra varias veces en el transcurso de este diálogo (cf. 
Prot, 335d y 338b), para que no se interrumpa la discusión entre Sócrates 
y Protágoras. 
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na, si uno no pusiera atención en las palabras, tendría que 
hacer concesiones aún más extrañas que las de antes. Esto 
suele ocurrir muchas veces tanto al afirmar como al negar. 
¿Quieres que te lo explique a ti o a Teeteto? 

Teod. — A ambos a la vez, pero que responda el más 
fe joven, ya que, si comete un error, resultará menos in¬ 
decoroso. 

Sóc. — En ese caso, estoy en condiciones de formular 
la pregunta que en mi opinión es más extraña. Más o me¬ 
nos sería algo así: «¿Puede, acaso, la persona que sabe/ 
algo no saber eso que sabe?» ' 

Teod. — ¿Qué es, pues, lo que vamos a contestar, Tee¬ 
teto? 

Teet. — Que es imposible, creo yo. 

Sóc. — No, al menos si sostienes que ver es saber. Ima-! 
gínate que alguien te hiciera una de esas preguntas de las 
que no se puede escapar 4,1 , en las que parece que uno se 
ha caído en un pozo, como suele decirse. Imagínate, digo, 
que un varón osado te preguntara, tapándote uno de los 
c ojos con la mano, si ves su manto con el ojo tapado. 
¿Qué harías ante una pregunta como ésta? 

Teet. — Diría, creo yo, que no lo veo con este ojo, 
pero con el otro sí. 

Sóc. — ¿De manera que verías y, al mismo tiempo, no 
verías una misma cosa? 

Teet. — En cierto modo es así. 

Sóc. — Yo, diría él, no me refería a esto, ni pregunta¬ 
ba cómo es posible, sino que preguntaba si no sabes tam- 

41 Estas preguntas son propias de la erística, que concibe e! discurso 
como un arte de la disputa verba!. Se traía de preguntas de las que «no 
se puede escapar», áphykta , porque catán formuladas en tales términos 
que cualquier respuesta que se dé es rápidamente refutada. Cf. Euttdemo 
276e, donde se aplica el mismo calificativo a las preguntas de los sofistas 
Dionisodoro y Eutidemo, que allí intervienen. 


bién aquello que sabes. En este momento lo que está claro 
es que ves lo que no ves. Pero has concedido que ver es 
saber y no ver es no saber. Así es que calcula tú mismo 
qué es lo que resulta de todo ello. 

Teet. — Calculo que lo contrario de lo que había d 
supuesto. 

Sóc. — Además, mi admirable amigo, tendrías que pa¬ 
decer muchas más dificultades por el estilo, en caso de que 
alguien te preguntara si es posible un saber agudo y otro 
obtuso, si es posible un saber de cerca y no uno lejano, 
o si es posible saber la misma cosa con intensidad y sin 
ella. Un peltasta mercenario de esos que se dedican a las 
disputas verbales te podría plantear miles de casos así, a 
manera de emboscadas, una vez que afirmaras que el saber 
y la percepción son lo mismo. Podría atacarte con 
cuestiones referentes al oído, al olfato y a otras percepcio¬ 
nes de esta clase y te perseguiría hasta refutarte, de manera 
que no quedarías libre hasta que admiraras su muy en- e 
vidiable sabiduría y te hubiera enredado con sus artes. En¬ 
tonces, cuando se hubiera apoderado de ti y te hubiese 
atado de pies y manos, es cuando pediría a cambio de tu 
rescate la cuantía acordada por vosotros dos. A todo esto, 
quizás te estés preguntando qué argumento es el que po¬ 
dría esgrimir Protágoras en defensa de sus posiciones. ¿Va¬ 
mos a intentar decir alguna otra cosa? 

Teet. — Desde luego que sí. 

Sóc. — Él, ciertamente, diría todo cuanto estamos di¬ 
ciendo en su ayuda y, al mismo tiempo, creo que se i6& 
dirigiría a nosotros en actitud de desprecio pronunciando 
las siguientes palabras: «¡Que buen hombre es este Sócra¬ 
tes! ¡Cómo se las ha valido para amedrentar a un niño 
con preguntas como esa de si es posible que una misma 
persona pueda recordar una cosa y al mismo tiempo no 
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saberla! Éste, como estaba asustado, contestó que no por 
su incapacidad para prever las consecuencias y, de esta ma¬ 
nera, Sócrates ha podido exponerme al ridículo en sus ra¬ 
zonamientos. Pero te comportas con gran frivolidad, Só¬ 
crates. Las cosas son de otra forma. Cuando tú examinas 
alguna de mis afirmaciones por medio de preguntas, yo 
b quedo refutado solamente si el interrogado responde como 
lo haría yo. Si no es asi, es él quien queda refutado. Por 
ejemplo, ¿tú crees que alguien te va a conceder que el re¬ 
cuerdo de una impresión pasada permanece en uno, tal 
y como era esa impresión en el momento de experimentar¬ 
la, cuando ya no se está experimentando? Ni mucho me¬ 
nos. Además, ¿crees que alguien va a abstenerse de conce¬ 
der que una misma persona puede saber y no saber una 
misma cosa? Y en el caso de que esto le infunda temor, 
¿crees que alguien va a admitir que una persona que está 
cambiando es la misma que era antes de producirse el cam¬ 
bio? ¿O más aún, que es una sola persona y no UDa plura¬ 
lidad de personas que devienen infinitas, en lamo que acon¬ 
tece el proceso de cambio? ¿Va a ser menester, entonces, 
c que estemos en guardia unos contra otros por ir a la caza 
de palabras? 

»Bienaventurado Sócrates, diría él, enfréntate con más 
nobleza a lo que estoy diciendo realmente y, si eres capaz, 
demuestra que las percepciones no devienen particulares 
para cada uno de nosotros, o, si aceptas que devienen par¬ 
ticulares, demuestra que no es verdad que sólo pueda ser 
—si hay que utilizar esta palabra— o llegar a ser aquello 
que aparece a alguien en Lanto que aparece. Ahora bien, 
al hablar de cerdos y cinocéfalos, no sólo tú mismo te com¬ 
portas como un cerdo, sino que persuades a los que (e 
oyen para que procedan de la misma manera respecto a 
<¡ mis escritos y eso no es jugar limpio. 


»Yo, efectivamente, digo que la verdad es como lo ten¬ 
go escrito: cada uno de nosotros es, en efecto, medida de 
lo que es y de lo que no es. Pero entre unas y otras perso¬ 
nas hay una enorme diferencia precisamente en esto, en 
que, para unos, son y aparecen unas cosas y, para otros, 
otras diferentes. Y estoy muy lejos de decir que no exista 
la sabiduría ni un hombre sabio; al contrario, empleo la 
palabra ‘sabio’ para designar al que puede efectuar un cam 
bio en alguno de nosotros, de tal manera que. en lugar 
de parecerle y ser para él lo malo, le parezca y sea lo bue¬ 
no JS . Pero no vayas a atenerte a la forma puramente 
verbal de mi razonamiento y entérate de lo que digo. A con- * 
tinuación voy a explicarlo aún con mayor claridad. Re¬ 
cuerda, por ejemplo, lo que se decía anteriormente, que 
a la persona que está enferma lo que come le parece amar¬ 
go y es amargo para ella, mientras que a la persona que 
está sana le parece lo contrario y asi es para ella. Pues 
bien, no es necesario ni es posible atribuir mayor sabidu- 1 67» 
ría a una que a otra, ni hay que acusar al que está enfermo 
de ignorancia por las opiniones que tiene, como tampoco 
puede decirse del que está sano que sea sabio por opinar 
de otra forma. Pero hay que efectuar un cambio hacia 
una siluación distinta, porque una disposición es mejor que 
la otra. Esto es lo que ocurre también en la educación, 
donde el cambio debe producirse de una disposición a la 
que es mejor. Ahora bien, mientras que el médico produce 


4Í El subjetivismo gnoseológico de Protágoras tiene, en el carácter 
utilitarista de su doctrina, un limite que lo pone a salvo del ¡nmoraüstno 
a que daría lugar en otros representantes de la sofística. La mayor parte 
de los autores creen que este texto representa la verdadera posición de 
Protágoras. Por otra parte. Platón lo trata con mucho más respeto que 
a ningún otro sofista, a pesar de las profundas discrepancias que lo sepa¬ 
raban de él. Cf. Guthwg. A Hisiory.... III, pág. 172. n. I. 
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esie cambio con drogas, el sofista lo hace por medio de 
discursos 4Í . 

»No hay, efectivamente, quien pueda lograr que alguien 
que tiene opiniones falsas, las tenga posteriormente verda¬ 
deras, pues ni es posible opinar sobre lo que no es 41 , ni 
tener otras opiniones que las que se refieren a lo que uno 
b experimenta, y éstas son siempre verdaderas. Pero uno sí 
puede hacer, creo yo, que quien se forma, con una disposi¬ 
ción insana de su alma, opiniones de la misma naturaleza 
que ella, pueda con una disposición beneficiosa tener las 
opiniones que a este estado le corresponden. Precisamente 
estas representaciones alguuos por su inexperiencia las lla¬ 
man verdaderas, mientras que yo las llamo mejores que 
las otras, pero no más verdaderas. Y de ningún modo, que¬ 
rido Sócrates, afirmo que los sabios sean batracios; antes 
bien, a los que se ocupan del cuerpo los llamo 'médicos' 
y a los que se ocupan de las plantas los llamo ‘agriculto¬ 
res’ 48 . Sostengo, en efecto, que éstos infunden en las plan- 

Comparaciones de la sofistica y la reióric» con la medicina eran 
muy frecuentes en los escritos de la época. GorgiaS, poi ej., analiza con 
detalle esta analogía entre los discursos y los medicamentos, cuando dice 
(Elogio de Helena 14) que éstos actiían en el cuerpo de la misma manera 
que unas palabras producen en el alma tristeza o placer, otras temor 
o coraje, y otras emponzoñan y engañan mediante una maligna persua¬ 
sión. Cí.. también, An rtroNTE. fr. A 6 (Diels-Kranz). 

" Cf.. también. Eutidemo 2S6c-d. Este argumento acerca de la impo¬ 
sibilidad de la opinión falsa revela la influencia del eleatismo en el pensa¬ 
miento de Protágoras. Cf. Parméntdes, frs. R 2. 7-8, y B 8. 8-9 
(Dieus-Kranz). 

, ‘ l La comparación del educador con el agricultor aparece también 
frecuentemente en la literatura de la ¿poca. Cf. Guthíue, A History.... 
111, págs. 168-169. Como ha observado Cornford (Lo teoría platóni¬ 
ca.... págs. 71$), «la analogía con el agricultor que provoca en las plan¬ 
tas sensaciones sanas y provechosas es un rasgo arcaico que sugiere que 
Platón puede haber utilizado los escritos del mismo Protágoras». En el 


las, en lugar de las percepciones perjudiciales que tienen» <■ 
cuando enferman, percepciones beneficiosas y saludables, 
además de verdaderas y que los oradores sabios y ho¬ 
nestos procuran que a las ciudades les parezca justo lo be¬ 
neficioso en lugar de lo perjudicial. Pues lo que a cada 
ciudad le parece justo y recto, lo es, en efecto, para ella, 
cu lanío lo juzgue así. Pero la tarea del sabio es hacer 
que lo beneficioso sea para ellas lo justo y les parezca así, 
en lugar de lo que es perjudicial. 

»Por la misma razón el sofista que es capaz de enseñar 
de esta manera a sus alumnos es tan sabio como digno de 
recibir buenos honorarios por parte de los que ha eru d 
señado. Asi es como unos son más sabios que otros, a 
l>esar de que ninguno tiene opiniones falsas. 

»Tú, quieras o no, no tienes más remedio que aceptar 
que eres medida, pues con estas consideraciones mi doctri¬ 
na queda a salvo. Ahora bien, si quieres discutirla desde 
el principio, discútela y procede a exponer tu argumenta- 


diálogo que lleva su mismo nombre utiliza también ejemplos tomados 
tic la agricultura para ilustrar su tesis acerca de le relatividad del bien 
(cf. PkotAgoras, 334a-b). 

Otros autores proponen versiones alternativas de esta lección del 
texto de Burnet (te kol olttheis), pero, a nuestro modo de ver, son meras 
conjeturas que no ayudan a entender mejor el texto. Cf., por cj.. 
A. DiÉs, Platón Oeuvres Completes, vol. VUI/2, París, 1967 (l. 1 ed.. 
1926), pág. 195. que propone le kal héxeis. Otros sencillamente suprimen 
estas palabras (cf. Cornford. Lo teoría platónica.... pág. 77. n. 77). 
A nuestro juiao el sentido del texto es el siguiente: de acuerdo con la 
doctrina de Protágoras. todas las percepciones son verdaderas y no tiene 
sentido decir que unas son más verdaderas que otras. Por eso se equivo¬ 
can quienes consideran que son verdaderas únicamente las representacio¬ 
nes de un alma sana. Es extraño atribuir percepciones a las plantas (cf. 
Empédocles, fr. A 70. Disis-ICranz), como indica McDwsu. ( Theaeie■ 
tus.... pág. 168), pero no lo es que aquéllas sean verdaderas, tanto en 
el caso de ser beneficiosas como en cualquier otro. 
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ción en comra. En caso de que quieras hacerlo por medio 
de preguntas, hazlo por medio de preguntas, ya que una 
persona dotada de inteligencia no debe rehuir este procedi¬ 
miento; al contrario, debe practicarlo más que ningún otro. 
c Ahora bien, hazlo de la siguiente manera: no cometas 
injusticias con tus preguntas, pues seria una gran inconse¬ 
cuencia que quien dice preocuparse de la virtud no hiciese 
otra cosa que ser injusto con los argumentos. Y en estos 
menesteres no separar la mera contienda verbal de la dis¬ 
cusión dialéctica es cometer una injusticia. En la primera 
se suele bromear y confundir al interlocutor todo lo que 
uno puede, pero en la discusión dialéctica hay que ser se- 
i6Sa ríos y corregirlo, mostrándole únicamente los errores en 
los que haya caído por sí mismo o por culpa de las perso¬ 
nas que haya fiecuentado anteriormente. 

»S¡, en efecto, procedes asi, los que discutan contigo 
se culparán a si mismos por sus propias confusiones y per¬ 
plejidades. No te echarán la culpa a ti, sino que te segui¬ 
rán y te apreciarán, mientras que huirán de si mismos, des¬ 
preciándose y buscando refugio en la filosofía, para 
cambiar y huir de lo que eran anteriormente. Ahora bien, 
si haces todo lo contrario, como la mayor parte, también 
a ti te sucederá lo contrario y verás que los que frecuentan 
6 tu compañía, al hacerse mayores, en fugar de convertirse 
en filósofos, desprecian esta actividad í0 . 

»Asi es que, si me haces caso en lo que se dijo antes, 
permanecerás junto a nosotros, no con hostilidad ni con 
afán de disputa, sino con la buena disposición de ánimo 
necesaria para examinar qué es lo que decimos en verdad 
cuando afirmamos que todo.se mueve y que lo que parece 
a cada uno es, en efecto, así para él, ya sea un particular 


MI 


o una ciudad. A partir de ello es como podrías investigar 
si el saber y la percepción son lo mismo o cosas diferentes, 
pero no, como hace un momento, a partir del uso habitual 
de frases y nombres, que la mayoría trata a su antojo, e 
ocasionándose unos a otros toda clase de perplejidades.» 

Ésta es la ayuda, Teodoro, que he podido aportar a 
tu amigo. Es la que puedo brindarle, una ayuda escasa, 
como corresponde a unos escasos recursos. Si él viviera, 
se hubiera podido defender a sí mismo de una manera mu¬ 
cho más eficaz. 

Teod. — Bromeas, Sócrates, porque la defensa que has 
hecho de este hombre ha sido extraordinariamente vigorosa. 

S6c. — Muy bien, amigo mió. Dime: ¿te has dado cuen¬ 
ta del reproche que contenían las últimas palabras de Pro- 
lágoras, al decir que estábamos dirigiendo nuestros discur- d 
sos a un niño y valiéndonos del temor que le infundimos 
para polemizar contra sus afirmaciones? Además de tomar 
a chanza nuestra intervención, ensalzaba su doctrina de 
la «medida de todas las cosas» y nos exhortó a tomar en 
serio su argumentación. ¿No es asi? 

Teod. — Sí, Sócrates, ¿cómo no voy a darme cuenta? 

Sóc. — Y bien, ¿propones que le hagamos caso? 

Teod. — Desde luego que sí. 

Sóc. — Pues bien, estás viendo que todas las personas 
aqui presentes son niños, excepto tú. De manera que, si 
hemos de hacer caso a este hombre, cú y yo somos los 
que tenemos que preguntar y responder, y tomamos en c 
serio su doctrina para que no pueda hacernos el reproche 
de que no la examinamos atentamente y nos limitamos a 
bromear con adolescentes. 

Teod. — ¿Es que Tecteto no podría seguir la investiga¬ 
ción mejor que muchos que tienen ya una poblada barba? 


Cf. Fedón f¡9d ss. 
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Sóc. — Pero no mejor que tú. Teodoro. Así es que 
no pienses que yo esioy obligado a defender a tu difunto 
amigo de todas las formas posibles y tú de ninguna. 
i69« Vamos, buen amigo, sigue un poco, por lo menos hasta 
que sepamos si eres el que debe proporcionar la medida 
en cuestión de figuras geométricas o pueden todos bastarse 
a si mismos, igual que tú en astronomía y en todo lo de¬ 
más en lo que sobresales tan merecidamente. 

Teod. — Si uno está sentado a tu lado. Sócrates, no 
es fácil abstenerse de dar razones. Hace un momento no 
lerna ni idea de lo que decía, cuando afirmaba que no me 
obligarías a desnudarme, como hacen los lacedemonios. Pe¬ 
ro me parece que te asemejas, más bien, a Escirón Jl . 

* Pues los lacedemonios le piden a uno que se marche o 
se desnude, mientras que tú me parece que haces, más bien, 
el papel de Anteo s ~. AJ que se te acerca no lo dejas ir 
antes de haberlo desnudado y de haberle obligado a en¬ 
frentarse a tus razonamientos. 

Sóc. — Has hecho una comparación muy buena del mal 
que sufro, Teodoro. Sin embargo, aún soy más obstinado 
que ellos, pues he encontrado a muchos Heracles y Te- 
seos , que tenían gran dominio de la argumentación y 
me han dejado bien abatido, sin que yo abandone en nin- 


De acuerdo cor una versión de la leyenda, Escirón habitaba en 
un tusar de Migara que bordeaba la cosía y oblaba a los viajeros a 
lavarle los pies. En esc momento los arrojaba ol mar, dooiíe una enorme 
lorluga despedazaba sus cadáveres. 

” Amc0 Cfa hijo de Posidón y Gca. Vivia en un lugar de Libia y 
obligaba a lodos los viajeros a luchar contra ¿1. Luego, cuando los había 
vencido, adornaba con rus despojos el templo de su padre. 

La mención de Heracles y Tesco hace referencia a los personajes 
ctlados anteriormente. Heracles combatió con Anteo y lo ahogó, acaban¬ 
do asi con su invulnersbilidad. y Tesco. por su pane, cuando iba de 
viaje hacia Atenas, se encontró con Eselrón y le dio muerte. 


gún momento: tan terrible es el amor que se ha apoderado 
de mí por esta clase de ejercicios. Así es que no rehúses 
el beneficio que, tanto a ti como a mí, nos puede traer 
un enfrentamiento de esta naturaleza. 

Teoo. — No voy a llevarte la contraria en nada, proce¬ 
de como quieras. De todas formas, en cuestiones de esta 
clase hay que soportar el destino que tú bayas urdido y 
no hay más remedio que someterse a prueba. Ahora bien, 
no estaré a tu disposición más allá del tiempo que has 
previsto. 

Sóc. — Pues bien, con eso es suficiente. Y pon mucho 
cuidado de que no vayamos a hacer uno de esos razona¬ 
mientos infantiles sin damos cuenta, y alguien nos haga 
de nuevo el mismo reproche. 

Teod. — Bueno, pondré de mi parte todo lo que pueda. 

Sóc. — Primeramente, volvamos de nuevo a la cues- 
lión en el mismo pumo en que estaba antes y veamos si 
estábamos enojados con razón o sin ella, cuando le censu¬ 
rábamos a esta doctrina que hace a todo e) mundo autosu- 
ficiente en lo que a inteligencia se refiere. Además, Protá- 
goras nos concedió que algunos individuos sobresalen en 
la eslimación de lo que es mejor o peor y se refería, preci¬ 
samente, a los que son sabios. ¿No es así? 

Teod. — Sí. 

Sóc. — Ciertamente, si él estuviera aquí presente para 
prestar su asentimiento y no hubiéramos tenido que hacer 
en su lugar esas concesiones con la intención de ayudarle, 
no sería menester repetir la doctrina para fundamentarla 
de nuevo. Pero en la presente situación alguien podría afir¬ 
mar quizás que no tenemos autoridad para establecer acuer¬ 
dos en su nombre. Por ello es mejor que quede más claro 
el acuerdo al que llegamos en este punto en particular, ya 
que no hay poca diferencia entre hacerlo asi o de otra 


manera. 
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Teod. — Es verdad. 

El acuerdo, desde luego, hemos de tomarlo lo 
noo más rápidamente posible, basándonos no en las palabras 
de otro, sino en las suyas propias. 

Tbod. — ¿Cómo? 

Sóc. — De la siguiente manera: ¿no dice él que lo que 
le parece a cada uno es así para la persona a la que se 
lo parece? 

Teod. — En efecto, eso es lo que dice. 

Ste- Pues bien, ProLágoras, también nosotros expre¬ 
samos la opinión de un hombre o, más aún, de todos los 


hombres, y decimos que no hay hombre que no se conside¬ 
re a si mismo más sabio que los demás en unas cosas, 
asi como menos sabio en oirás. Además, en los peligros 
más grandes, cuando vienen tiempos de tempestad, ya sea 
en la guerra, en la enfermedad o en el mar, a los que man¬ 
dan en tales situaciones los hombres los consideran como 
b si fueran dioses, pues esperan de ellos su salvación, aunque 
no se diferencien en otra cosa que en el saber. En todas 
las actividades humanas hay gente que busca maestros y 
personas que los dirijan a ellos mismos y a otros seres vi¬ 
vos en sus obras. De la misma manera, también hay gente 
que se considera capaz de enseñar y de mandar. Ahora 
bien, en todas estas circunstancias, ¿qué otra cosa pode¬ 
mos decir, sino que son los mismos hombres quienes con¬ 
sideran que entre ellos se da la sabiduría y la ignorancia? 

Teod. — Asi es. 

Sóc. — ¿No consideran que la sabiduría es el pensa¬ 
miento verdadero, mientras que la ignorancia es la opinión 
falsa? 

r Teod. — Naturalmente. 

^ bien, Protágoras, ¿qué haremos con este ar¬ 
gumento? ¿Vamos a decir que las opiniones de los hom¬ 


bres son siempre verdaderas, o unas veces verdaderas y 
otras falsas? De una y otra posibilidad se sigue, en efecto, 
que sus opiniones no son siempre verdaderas, sino de las 
dos clases. Piensa, pues, Teodoro, si alguno de los segui¬ 
dores de Protágoras, o tú mismo, querría empeñarse en 
afirmar que no hay quien considere que otras personas son 
ignorantes o tienen opiniones falsas. 

Teod. — Eso sería increíble, Sócrates. 

Sóc. — Y, sin embargo, la doctrina de que el hombre 
es la medida de todas las cosas nos lleva necesariamente 
a esta conclusión. 

Teod. — ¿Por qué? 

Sóc. — Si has llegado a alguna conclusión por tu cuen¬ 
ta y me das a conocer la opinión que tienes sobre el parti¬ 
cular, de acuerdo con la doctrina de Protágoras, hay que 
conceder que eso para ti es la verdad. Pero, ¿es que no 
nos es posible a los demás convertirnos en jueces de la 
resolución que has adoptado? ¿O es que tenemos que con¬ 
siderar que tus opiniones son siempre verdaderas? ¿No hay 
a menudo muchos que se oponen a ti con opiniones con¬ 
trarias a las tuyas, pensando que tus juicios y creencias 
son falsos? 

Teod. — Si, por Zeus, Sócrates, desde luego son nu¬ 
merosísimos, como dice Homero u , los hombres que me 
ocasionan toda clase de dificultades. 

Sóc. — Y bien, ¿quieres que digamos que las opinio¬ 
nes que son verdaderas para ti, son falsas, sin embargo, 
para todo esa gran cantidad de gente? 

Teod. — Parece que es necesario, de acuerdo con esta 
doctrina. 

Sóc. — ¿Y lo será para el mismo Protágoras? Si él no 
creyera que el hombre es medida ni lo creyera la mayoría, 

M Homero, Odisea XVI 121. 


234 


DIALOGOS 


como de hecho no lo creen, ¿no sería, entonces, necesario 
i7i<7 concluir que esta verdad 33 que él escribió no es verdadera 
para nadie? Ahora bien, si lo cree él y la multitud no tiene 
el mismo criterio, debes saber, en primer lugar, que, en 
Lamo en cuanto son más las personas a las que no se lo 
parece que aquellas a las que se lo parece, su verdad no 
es más bien que es. 

Teod. — Necesariamente es así, si el ser o el no ser 
depende de cada opinión. 

S° c - — Ya continuación vieDe lo más sutil de todo: 
aquél, al conceder que todos opinan lo que es, deberá ad¬ 
mitir que es verdadera la creencia de los que tienen opinio¬ 
nes contrarias a la suya, como ocurre en el caso de quienes 
consideran que ¿I está en un error. 

Teod. — Desde luego. 

b Sóc. — ¿No debería admitir que su creencia es fals 3 , 
si concede que es verdadera la de los que creen que es 
¿I quien está en un error? 

Teod. — Necesariamente. 

Pero, ¿admiten, acaso, los otros que se encuen¬ 
tran en un error? 

Teod. — Desde luego que no. 

Sóc. — Ahora bien, éste, de acuerdo con lo que ha 
escrito, nos concede que esta opinión es igualmente verda¬ 
dera. 

Teod. — Eso parece. 

Sóc. En consecuencia, todos ponen en cuestión la 
doctrina, empezando por el mismo Protágoras. Y en esto 
tendrá que estar de acuerdo, sobre todo si le concede, al 
que afirma lo contrario que él, que su opinión es verdade- 

” De nuevo hay nqul una alusión a Sobre la Verdad , el libro de Pro¬ 
tágoras. 
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ra. En estas circunstancias, el mismo Protágoras tendrá c 
que admitir que un perro o un hombre cualquiera no es 
medida ni siquiera de una sola cosa de la que no tenga 
conocimiento. ¿No es así? 

Teod. — Así es. 

Sóc. — Por consiguiente, dado que es discutido por to¬ 
dos. el Sobre la Verdad de Protágoras no será verdadero 
para nadie, ni para cualquier otro, ni para él mismo. 

Teod. — Acorralamos demasiado a mi amigo, Sócrates. 

Sóc. — Sin embargo, querido Teodoro, no está claro 
que hayamos dejado a un lado el camino recto. Es proba¬ 
ble, desde luego, que él, aJ ser más viejo, fuese más sabio 
que nosotros. Y si de repente levantara la cabeza aquí d 
mismo, probablemente nos censurarla, a mi por decir in¬ 
sensateces y a lí por estar de acuerdo conmigo, y desapare¬ 
cería ocultándose corriendo. Pero nosotros, creo yo, no 
tenemos más remedio que atenernos a lo que somos y decir 
siempre lo que nos parezca. Por cierto, ¿no diríamos en 
este momento que cualquiera podria conceder que hay per¬ 
sonas más sabias y más ignorantes que otras? 

Teod. — A mí, a! menos, me lo parece. 

Sóc. — Seguramente también diríamos que la doctrina 
se mantiene mejor en pie como la hemos esbozado, al <• 
hacer nuestra defensa de Protágoras. La mayor parte de 
las cosas, decíamos, son para cada uno como a é) le pare¬ 
cen. Tal era el caso de lo cálido, lo seco, lo dulce y de 
(odas las cosas por e) estilo. Ahora bien, si en algunos 
casos vamos a admitir que unas personas aventajan a otras, 
en cuestiones de salud y de enfermedad es donde habría 
que estar dispuesto a decir que cualquier mujer, niño o 
bestia no es capaz de curarse y de saber qué es lo sano 
para sí mismo. Al contrario, es precisamente aquí donde 
una persona aventaja a otra. ¿No es así? 
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Teod. — A mí, al menos, me parece que es así. 
iTia S6c. — Pues bien, también en cuestiones políticas, lo 
honesto y lo deshonesto, lo justo y lo injusto, lo piadoso 
y lo impío, y cuanto cada ciudad determine y considere 
legal es asi en verdad para ella. En estos asuntos no hay 
individuo que sea más sabio que otro, ni ciudad más sabia 
que otra ciudad. Ahora bien, en la determinación de lo 
que es conveniente o no es conveniente para una ciudad, 
es donde Protágoras tendrá que admitir por una vez que 
hay coosejos y opiniones de unas ciudades que, con rela¬ 
ción a la verdad, aventajan a otros consejos y opiniones. 
b De ningún modo podría atreverse a decir que lo que una 
ciudad determine y considere que es conveniente para ella 
va a serlo efectivamente en todo caso. Pero en el ámbito 
al que yo me refiero, tamo en lo justo y lo injusto, como 
en lo piadoso y en lo impío, están dispuestos a afirmar 
que nada de esto tiene por naturaleza una realidad pro¬ 
pia 56 , sino que la opinión de una comunidad se hace ver- 

54 Hay diferencias de interpretación eo relación con el su icio de esta 
oración, porque el verbo aparece de repente en tercera persona del plural. 
Cornford (¿a leona platónica..., pág. 85. n. 85) picosa que con ello 
se alude a un sujeto diferente de la doctrina que ha sido mencionada 
en las oraciones anteriores. No serían, pues, los partidarios de Pro lago- 
ras, sino «ciertas personas que han de ser inmediatamente definidas» 
(L. Campbell, The Theaetelus o/Pialo. Oxford, 1883). Nosotros, en cam¬ 
bio, nos adherimos a la interpretación de Hackkwth («Notes...», págt 
ñas 132-133). El sujeto no experimenta aquí una variación significativa, 
ya que seguimos todavía dentro del Ambito de la doctrina de Protágoras 
y sus seguidores. A lo justo y lo injusto, como a lo bello y lo bueno, 
anteriormente mencionados, su aplican ¡as mismas consecuencias que se 
derivan de la tesis protagóríca del hombre medida, es decir, no tienen 
una realidad propia, considerados en sí mismos. Cornford no CTee que 
Protágoras haya ido tan lejos, porque «iste reconoce la existencia de ins¬ 
tintos morales innatos (cf. Prol. 320 ss). como son el respeto y la justi¬ 
cia. Ahora bien, ¿stos no significan más que una capacidad moral que 
permite al Individuo vivir en comunidad y no dicen nada en conlta del 
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daclera en el momento en que ésta se lo parece y durante 
el tiempo que se lo parece. También los que no siguen to¬ 
talmente la doctrina de Protágoras 57 conducen su pensa¬ 
miento por idénticos caminos. Pero con esto se apodera 
de nosotros. Teodoro, un razonamiento que nos llevaría 
más lejos que el anterior. 

Teod. _ ¿Es que no tenemos tiempo libre, Sócrates? 

Sóc. — Por cieno, muchas veces, querido amigo, se me 
ha ocurrido pensar, como en esta ocasión, que los que se 
han dedicado mucho tiempo a la filosofía frecuentemente 
parecen oradores ridículos, cuando acuden a los tribuna¬ 
les } *. 

Teod — ¿Qué quieres decir? 

Sóc. _ Q U e los que han rodado desde jóvenes por tri¬ 
bunales y lugares semejantes parecen haber sido educados 
como criados, si los comparas con hombres libres, educa¬ 
dos en la filosofía y en esra clase de ocupaciones s9 . 

carácter convencional de las leyes y los preceptos morales, cuya conve¬ 
niencia es siempre rclaiiva a unas circunstancias concretas y determinadas. 

* 7 De acuerdo con lo dicho en la nota anterior, las discrepancias a 
la hora de interpretar esta frase se reficieu al hecho de si estas personas 
representan una posición más o menos extrema que la det propio Protá- 
¿oras. En Leyes X 889 ss.. se hace referencia a personas que defienden 
cí carácter convencional de las leyes y costumbres, pero que atribuyen, 
en cambio, a las cosas, como el aire, ct fuego, la tierra y el agua, una 
existencia por naturaleza. Es posible que Platón esté pensando en una 
concepción filosófica de esta claíe. pero tal posición es menos extrema 
que la del propio Protágoras y no está más allá de éste, como piensa 
Cornford. Ellos, cfcciWamcutc. no aplican a las cosas que existen por 
naturaleza las consecuencias de la teoría del hombre medida y sí, por 
c¡ contrario, a los conceptos y valores morales. Cf. Goturie. A His- 
lory..., III, pág, 80, y Hackforth, «Notes...», pág. 133. 

,s Sobre el fracaso de los filósofas en la vida mundana, cf. Gorgias 
484; ss., y República VI 487b-d. 

Sobre la esclavitud de los oradores y políticos en general, cf. Gor¬ 
gias 5l3a-c, 518c. 52la-b, etc. 
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Teod. — ¿En qué sentido? 

Sóc. — Estos últimos disfrutan del tiempo libre al que 
tú hadas referencia y sus discursos los componen en paz 
y en tiempo de ocio. Les pasa lo mismo que a nosotros, 
que, de discurso en discurso, ya vamos por el tercero. Si 
les satisface más el siguiente que el que tienen delante, co¬ 
mo a nosotros, proceden de la misma manera. Y no les 
preocupa nada la extensión o la brevedad de sus razona¬ 
mientos, sino solamente alcanzar la verdad. Los otros, en 
cambio, siempre hablan con la urgencia del tiempo, pues 
t les apremia el flujo constante del agua 00 . Además, no 
pueden componer sus discursos sobre lo que desean, ya 
que ¡a pane contraria está sobre ellos y los obliga a atener¬ 
se a la acusación escrita, que, una vez proclamada, señala 
los límites fuera de los cuales no puede hablarse. Esto es 
lo que llaman juramento recíproco. Sus discursos versan 
siempre sobre algún compañero de esclavitud y están diri¬ 
gidos a un señor que se sienta con la demanda en las manos. 

Hasta tal punto tratan sus disputas de asuntos pura¬ 
mente particulares, que muchas veces se parecen a una ca- 
i?3o rrera por la propia vida. De manera que, a raíz de todo 
esto, se vuelven violentos y sagaces, y saben cómo adular 
a su señor con palabras y seducirlo con obras. Pero, a 
cambio, hacen mezquinas sus almas y pierden toda recti¬ 
tud. La esclavitud que han sufrido desde jóvenes les ha 
arrebatado la grandeza de alma, así como la honestidad 
y la libertad, al obligarlos a hacer cosas tortuosas y al de¬ 
parar a sus almas, todavía tiernas, grandes peligros y te¬ 
mores, que no podían sobrellevar aún con amor a la justi¬ 
cia y a la verdad. Entregados así a la mentira y a las 


40 Hace referencia a! reloj de agua o clepsidra, que media el tiempo 
en los tribunales 


injurias mutuas, tantas veces se encorvan y se tuercen, fr 
que llegan a la madurez sin nada sano en el pensamiento. 
Ellos, sin embargo, creen que se han vuelto hábiles y sa¬ 
bios. Así es esta gente, Teodoro. 

¿Quieres ahora que pasemos a describir a los que for¬ 
man parte de nuestro coro o los dejamos y volvemos, de 
nuevo, a nuestros razonamientos? De esta manera no nos 
pasaría lo que decíamos hace poco y evitaríamos abusar 
en exceso de nuestra libertad, yendo de discurso en discurso. 

Teod. — De ninguna manera, Sócrates. Sería mejor que 
los describiéramos. Tú has estado muy acertado al decir c 
que nosotros, los que formamos parte de un coro como 
éste, no somos los servidores de nuestros discursos. Al con¬ 
trario, los discursos son como criados nuestros y así cada 
uno aguardará para terminar cuando a nosotros nos parez¬ 
ca. No nos preside, efectivamente, un juez, ni un especta¬ 
dor, como les pasa a los poetas, que pudiera hacernos re¬ 
proches o decirnos lo que tenemos que hacer. 

Sóc. — Entonces, ya que eres de esa opinión, parece 
que debemos hablar de los corifeos. ¿Para qué mencionar, 
en efecto, a gente que es inferior a éstos en la práctica 
de la filosofía? En primer lugar, comenzaremos diciendo 
que aquéllos desconocen desde su juventud el camino que 
conduce al ágora y no saben dónde están los tribunales ni <1 
el consejo ni ningún otro de los lugares públicos de reu¬ 
nión que existen en las ciudades. No se paran a mirar ni 
prestan oídos a nada que se refiera a leyes o a decretos, 
ya se den a conocer oralmente o por escrito. Y no se les 
ocurre ni en sueños participar en las intrigas de las camari¬ 
llas para ocupar los cargos, ni acuden a las reuniones ni 
a los banquetes y fiestas que se celebran con flautistas. 
Además, el hecho de que alguien en la ciudad sea de noble 
o baja cuna o haya heredado alguna tara de sus antepasa- 
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dos, por parle de hombres o mujeres, le importa menos, 
como suele decirse, que las copas de agua que hay en el mar. 
r Ni siquiera sabe que desconoce todo esto, ya que no 
se aleja de ello para granjearse una buena reputación. Ocu¬ 
rre, más bien, que en realidad sólo su cuerpo está y reside 
en la ciudad 61 , mientras que su pensamiento estima que 
todas estas cosas tienen muy poca o ninguna importancia 
y vuela por encima de ellas con desprecio. Como decía 
Píndaro 6lbu , él se adenria «en las profundidades de la tie¬ 
rra» y lo mismo se interesa por su extensión, cuando se 
dedica a la geometría, que va «más allá de los cielos» en 
sus estudios astronómicos. Todo lo investiga buscando la 
naturaleza entera de los seres que componen el todo, 
17.1* sin detenerse en ninguna de las cosas que le son más 
próximas. 

Teod. — ¿Por qué dices todo esto, Sócrates? 

Sóc — Es lo mismo que se cuenta de Tales 6i , Teodo¬ 
ro. Éste, cuando estudiaba los astros, se cayó eium-pozo, 
al mirar hacia_arriba, y se dice que una_sirvienta tracia. 
ingeniosa y simpática, se burlaba de él, porque quería sa- 

41 Desligar el alma del cuerpo, se dice en el Fedón, es la verdadera 
aspiración de los que filosofan en el recto sentido de la palabra. Por 
ello, la filosofía consiste en un ejercicio de la mume. Cf. Fedón 64b-69c. 

41b “ PIsoaro. fr. 292 Snell. 

4! Tales de Mileto es considerado iradicionalmcnie el padre de la filo¬ 
sofía. Esta anécdota que cuenta aquí Platón es, como observan G. S. 
Kirk - J. L. Raven (Los fdósojos presocráticos, trad. csp., Madrid, 1969, 
pág. 118), una de las versiones más antiguas de! motivo del filósofo dis¬ 
traído. Sin embargo, Aristóteles (Política 1259a) cuenta una anécdota 
de sentido contrario. Como lo injuriaban, nos dice, por la inutilidad de 
la filosofía, gracias a sus conocimientos astronómicos supo que iba a 
haber una gran cosecha de aceituna y tomó en fianza todas las prensas 
de aceite de Mileto y Quios. Luego las arrendó y obtuvo mucho dinero 
con ello, demostrando que a los filósofos les resulta fácil enriquecerse, 
cuando aplican sus conocimientos a ello. 
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bcr las cosas del cielo, pero se olvidaba de las que tenía 
delante y a sus pies. La mism a burla podría hacerse de 
todos los que dedican su vida a la filosofía. En realidad, b 
a una persona asi le pasan desapercibidos sus próximos 
y vecinos, y no solamente desconoce qué es lo que bacen, 
sino el hecho mismo de que sean hombres o cualquier otra 
criatura. Sin embargo, cuando se trata de saber qué es en 
verdad el hombre 63 y qué le corresponde hacer o sufrir 
a una naturaleza como la suya, a diferencia de los demás 
seres, pone todo su esfuerzo en investigarlo y examinarlo 
atentamente. ¿Comprendes, Teodoro, o no? 

Teod. — Si, y tienes razón. 

Sóc. — Asi pues, querido amigo, como te decía al prin¬ 
cipio, cuando una persona así en sus relaciones particula¬ 
res o públicas con l os demás se ve obligada a hablar, en <■ 
el tribunal o en cualquier otra parte, de las cosas que tiene 
a sus pies y delante dé los ojosj cla que reír no sólo a 
las trac!as, sino al resto deT pueblo' Caerá en pozos y en 
toda clase de dificultades debido a su inexperiencia, y su 
terrible torpeza da una i mage n de necedad. Pues, en cues¬ 
tión de injurias, no tiene nada en particular que censurar 
a nadie, ya que no sabe nad a malo de nadie, al no haber se 

w El papel que desempeila la teoría de las Ideas en esta digresión, 
como en el conjunto del Teeteto, ha sido muy discutido. Los dos pasajes 
cruciales son 174b y I7$c. Corntord (Lo leona platónica..., pág. 89. 
n. 89, y pág. 90. n. 91) ve en ellos una clara alusión a las Formas. Cf- 
la crítica de R. Rownson («Forms and Error in Plato’s Theaetelusn. Pili¬ 
los. Rev. (19501, págí. 174-175) y la defensa de los argumentos de Corn- 
ford por parte de R. H.ackp)RTU («Platonic Fonns In thc Theaeletus », 
Class. Qmirt. [I957|. 54). Es muy posible, como indica McDwkil (Thea- 
telus..., págs. 174-175), que Platón esté pensando en las Formas, pero 
el problema « que no (o dice explícitamente y, en consecuencia, los pasa¬ 
jes en cuestión pueden interpretarse al margen de esta teoría. Cf. nuestra 
Introducción. 
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ocu pad o nu nca de ello. Por tanto, se queda perplejo y ha- 
d ce el ridículo. Y ante los elogios y la vanagloria de los 
demás, no se ríe con disimulo, sino tan real y manifiesta¬ 
mente que parece estar loco. Efectivamente, cuando se elo¬ 
gia a un tirano o a un rey, cree oír que están hablando 
de la felicidad de un pastor, ya sea de cerdos, vacas u 
ovejas, por haber ordeñado mucha leche. Pero considera 
que aquellos tienen que apacentar y ordeñar a unos anima¬ 
les más díscolos c insidiosos que estos, y que las personas 
de esa naturaleza, debido a la larca que desempeñan, 
c se hacen por fuerza no menos agrestes y carentes de educa¬ 
ción que los pastores, apresados como están en sus mura¬ 
llas, al igual que el pastor en los rediles de las montañas. 
Cuando oye decir que alguien posee una fortuna admira¬ 
ble en extensión, por poseer diez mil plctros 64 de tierra 
o aún más, tales cifras le parecen totalmente insignifican¬ 
tes, pues está acostumbrado a poner sus ojos en la tierra 
gotera. Y cuando componen himnos genealógicos de al¬ 
guien que puede demostrar la existencia de siete anteceso¬ 
res ricos, considera que tales elogios son propios de perso- 
iu¡ ñas obtusas y cortas de miras, que por su faita de educación 
no pueden poner sus ojos en el todo, ni darse cuenta de 
que cualquiera tiene miles de antecesores y progenitores 
ni de que entre ellos los ricos y pobres se cuentan por mu¬ 
chos miles, asi como los reyes y esclavos o los extranjeros 
y griegos. 

Es más, a ¿1 le parece algo absurdo, por su pequeñez, 
que alguien se enorgullezca por una lista de veinticinco an¬ 
tepasados, aunque asciendan hasta el mismo Heracles, hijo 
b de Anfitrión, ya que el antepasado vigésimo quinto, con- 

41 E! pletro ex una medida de longitud equivalente a den píes griegos; 
como medida de superficie equivale a diez mil pies cuadrados. 
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lando de Anfitrión hacia atrás, sería el que a éste le 
tocara en suerte, igual que podría decirse del quincuagési¬ 
mo a partir de él. Se ríe de los que son incapaces de hacer 
un cálculo de esta naturaleza y no alejan la vanidad de 
su alma insensata. En todos estos casos una persona así 
sirve de mofa al pueblo, unas veces por su apariencia de 
soberbia, y oirás veces por el desconocimiento de lo que 
lienc a sus pies y la perplejidad que en cada ocasión le 
envuelve. 

Teod. — Eso que estás diciendo, Sócrates, es exacta¬ 
mente lo que ocurre. 

Sóc. — Pero, querido amigo, cuando consigue elevar 
a alguien a un piano superior y la persona en cuestión se 
deja llevar por él, el resultado es muy distinto. Entonces r 
quedan a un lado las cuestiones relativas a las injusticias 
que yo cometo contra ti o tú contra mí, y se pasa a 
examinar la justicia y la injusticia en sí mismas, lo que 
ambas son, y las diferencias que distinguen a la una de 
la otra, así como a ellas mismas de todo lo demás 4S . De 
preguntas acerca de si es feliz el rey que posee riquezas 
se pasa a un examen de la realeza y de la felicidad o la 
desgracia que en general afecta a los hombres, para averi¬ 
guar qué son ambas y de qué manera le corresponde a 
la naturaleza del hombre poseer la una y huir de la otra. 
Cuando alguien de mente estrecha, sagaz y leguleyo, tiene d 
que dar una explicación de todas estas cuestiones, se in¬ 
vienen las tornas. Suspendido en las alturas, sufre de vér¬ 
tigos y mira angustiado desde arriba por la falta de cos¬ 
tumbre. Su balbuceo y la perplejidad en la que cae no dan 
que reír a las tracias, ni a ninguna otra persona carente 
de educación, pues ellas no perciben la situación en la que 


Cf. n. 63. 


244 


DIÁLOGOS 


TEBTETO 


245 


se halla, pero sí a todos los que han sido instruidos en 
principios contrarios a la esclavitud. 

Ésta es la manera de ser que tienen uno y otro, Teodo- 
j, ro. El primero, que ha sido educado realmente en la liber- 
e tad y en el ocio, es precisamente e! que tú llamas filósofo. 
A éste no hay que censurarlo por parecer simple c incapaz, 
cuando se ocupa de menesteres serviles, si no sabe prepa¬ 
rar el lecho, condimentar las comidas o prodigar lisonjas. 
El otro, por el contrario, puede ejercer todas estas labores 
con diligencia y agudeza, pero no sabe ponerse el manto 
con la elegancia de un hombre líbre, ni dar a sus palabras 
176® la armonía que es preciso para entonar un himno a la 
verdadera vida de los dioses y de los hombres bienaventu¬ 
rados. 

Teod. — Si pudieras convencer a todos de lo que di¬ 
ces, Sócrates, como me convences a mí, habría más paz 
y menos males entre los hombres. 

Sóc. — Sin embargo, Teodoro, los males no pueden 
desaparecer, pues es necesario que exista siempre algo con¬ 
trario al bien. Los males no habitan entre los dioses, pero 
están necesariamente ligados a la naturaleza mortal y a es¬ 
te mundo de aquí. Por esa razón es menester huir de él 
b hacia allá con la mayor celeridad, y la huida consiste en 
hacerse un o tan semejante a la divinidad co mo sea posibl e, 
semejanza que se alcanza por medio de la inteligencia con 
la justicia y la piedad 66 . Ahora bien, mi buen amigo, no 
es muy fácil, en efecto, convencer a nadie de que no es 
por lo que la mayoría dice que hay que huir del mal y 
perseguir la virtud, por lo que hay que practicar lo uno 
y no lo otro 67 . Ella cree que lo único importante es no 

6e C f. República X 613b, donde se dice que la práclica de la virtud 
asemeja al hombre a la divinidad, en la medida en que le es posible a éste. 
el C(. Fedón 69a-c. 


tener mala reputación y parecer bueno, pero todas estas 
opiniones, a mi encender, no son más que un chismorreo 
de viejas. Y hay que decir la verdad. La divinidad no es c 
injusta en modo alguno; al contrario, representa el grado 
más alio deja justicia, de manera que ninguno de nosotros 
se le asemeja más que quien ha logrado llegar a ser lo 
más justo posible. En relación con esto es como hay que 
valorar la verdadera habilidad de un hombre o su insignifi¬ 
cancia y falta de virilidad. Pues la sabiduría y la verdadera 
virtud no son otra cosa que el conocimiento de la justicia, 
y su desconocimiento es ignorancia y maldad manifiesta. 
Cualquier otra cosa que pudiera parecer habilidad y sabi¬ 
duría, en el ejercicio de la política es grosería y en las artes 
vulgaridad. En consecuencia, al hombre que es injusto o a 
impío de palabra o de obra es al que menos puede recono¬ 
cérsele que tiene habilidad por su falta de escrúpulos. Ellos, 
en efecto, se vanaglorian de lo que, en realidad, es un re¬ 
proche y creen oír con ello que no son, como los necios, 
una mera carga de la tierra, sino hombres como hay que 
ser para estar a salvo en la ciudad. 

Así pues, debemos decir la verdad: ellos son lo que no 
creen ser, tanto más cuanto menos lo creen, pues descono¬ 
cen el castigo de la injusticia, que es Jo que menos convie¬ 
ne desconocer. Este castigo no es el que piensan, no con¬ 
siste en los golpes ni en la muerte que a veces no sufren 
los que practican la injusticia, sino en un castigo del que e 
no es posible escapar. 

Tbod. — ¿A cuál te refieres? 

Sóc. — Querido amigo, hay dos paradigmas 6ÍI inscri- 


** También se discute en relación con este pasaje si hay una alusión 
a la teoría de las Formas. Éstas son, desde luego, paradigmas (cf. Tinteo 
28a-29a) o modelos, con arreglo a los cuales, el demiurgo ha dado forma 
al mundo, pero los paradigmas no son necesariamente Formas. Cf. 
MrDwcu., Theaelelus.... pág. 176. 
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tos en la realidad, el de la divinidad, que representa la 
felicidad suprema, y el que carece de lo divino, al cual 
le corresponde e) infortunio más grande. Pues bien, como 
no se dan cuenta de esto, debido a su insensatez y a su 
extrema inconsciencia se les pasa por alto que con sus 
acciones injustas se hacen más semejantes a uno de ellos 
y menos al otro. Viviendo esa clase de vida a la que ellos 
se asemejan es, pues, como reciben el castigo. Pero si les 
decimos que, en caso de no librarse de esa habilidad, no 
los va a aceptar, en el momento de su muerte, aquel lugar 
que se mantiene limpio de todo mal y que el curso de sus 
dias va a ser siempre semejante a ellos mismos, malas per¬ 
sonas en connivencia con el mal, precisamente por su habi¬ 
lidad y su destreza, oirán todo eso como algo que procede 
de gente insensata 4<> . 

Teod. — Desde luego que si, Sócrates. 
b Sóc. — Bien lo sé, amigo mió. Pero a todos les pasa 
lo mismo, cuando tienen que dar o recibir una explicación, 
cada uno por separado, sobre aquellas cosas que despre¬ 
cian, y están dispuestos a afrontar valerosamente la situa¬ 
ción durante mucho tiempo, y a no huir sin hombría algu¬ 
na, entonces sorprendentemente terminan sintiéndose ellos 
mismos insatisfechos con lo que están diciendo, y aquella 
retórica a la que hacíamos referencia se extingue completa¬ 
mente, de tal manera que dan una apariencia totalmente 
—. infantil. 

* v Cf. República I 354a, donde je dice que quieo vive bien es feliz 
y dichoso, y el que vivé ma), lo contrario, de la misma manera que el 
justo es dichoso y el injusto desgraciado. Con relación al destino del 
alma después de la muerte, cf. Corrías 523a-527a. Fedán I07c-ll5a, y 
República X 6l4b-62ld, En el Garglas (527a) se dice también que un 
hombre como Cabetes, que encajarla bien en el concepto de la habilidad 
y la destreza política, descrito en estos pasajes del Teeteto, considerará 
el mito ucerca del alma en el más allá un cuento de viejas y algo despre¬ 
ciable. 
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A,s( es que dejemos ya todo esto que se ha dicho como 
mera digresión. Si no lo hacemos, este interminable torrente r 
sumergirá toda nuestra argumentación inicial. Volvamos, 
pues, si te parece, a nuestras consideraciones anteriores. 

Teod. — A mi. Sócrates, no me resulta desagradable 
oír una digresión de este tipo, ya que, a la edad que tengo, 
puedo seguirte más fácilmente. Pero, si te parece, volva¬ 
mos de nuevo a ello. 

Sóc. — Estábamos, más o menos, en esa pane de la 
argumeatción en la que decíamos que quienes afirman que 
la realidad está sujeta a movimiento y que aquello que, 
en cada caso, le parece a cada uno es así para la persona 
a la que se lo parece, están dispuestos a mantenerlo respec¬ 
to a lo demás y no menos en el caso de lo justo. Sobre 
todo, dicen ellos, lo que una dudad determina y juzga d 
que es justo, lo es, en efecto, para aquella que así lo deter¬ 
mina, mientras lo mantenga en vigor. 

Sin embargo, respecto al bien, nadie es tan valiente co¬ 
mo para atreverse a afirmar que es, efectivamente, benefi¬ 
cioso para una ciudad lo que ella determine y considere 
como beneficioso, mientras mantenga este criterio, a no 
ser que se refiera meramente a una palabra. Pero eso sería 
hurlarse de (o que estamos diciendo. ¿No es así? 

Teod. — Sin duda. 

Sóc. — Que no hable, pues, de la palabra en si y < 
piense en el asunto al que ésta nos remite. 

Tbod. — En efecto. 

Sóc. — Ahora bien, como quiera que lo denomine, a 
esto es a lo que aspira la ciudad cuando legisla. Todas 
las leyes las establece, en cuanto puede y alcanza a ver, 
para su mayor beneficio. ¿O crees que es en atención a 
otra cosa por lo que legisla una ciudad? 

Teod. — De ninguna manera. >' 
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Sóc. — ¿Y acaso sucede siempre así o se equivocan por 
completo con mucha frecuencia? 

Teod. — Yo creo que también se equivocan, 

Sóc. — Pues bien, desde ese punto de vísta, cualquiera 
podría estar de acuerdo en lo mismo, sobre todo, si se 
formula la pregunta respecto a la clase entera de cosas en 
la que se incluye lo beneficioso. De alguna manera ésta 
también tiene que ver con el futuro, pues, cuando legisla¬ 
mos, establecemos las leyes para que sean beneficiosas en 
el porvenir y esto podríamos denominarlo «futuro» con 
toda corrección. 
i> Teod. — Sin duda. 

Sóc. — Entonces, vamos a hacerle una pregunta a Pro- 
tágoras o a cualquiera de los que afirman lo mismo que 
él. Según decís, oh Protágoras, «el hombre es medida de 
todas las cosas», de lo blanco, de lo pesado, de lo ligero 
y de cualquier otra cosa por el estilo. El que posee, en 
efecto, el criterio de todo esto en sí mismo, al creer que 
las cosas son tal como él las experimenta, cree lo que es 
verdad para él, y cree, efectivamente, lo que es. ¿No es asi? 

Teod. — Asi es. 

Sóc. — ¿Diremos, Protágoras. que posee igualmente en 
sí mismo el criterio de lo que va a suceder en el futuro 
c y que también esto acontece para quien así lo cree como 
él cree que va a suceder? Pensemos, por ejemplo, en el 
calor. Imagínate que una persona cualquiera cree que va 
a contraer tiebre y que va a tener una temperatura deter¬ 
minada, mientras otra persona, en este caso un médico, 
cree lo contrario. ¿A cuál de las dos opiniones diremos 
que va a acomodarse el futuro? ¿O se acomodará a am¬ 
bas, de manera que para el médico no tendrá calor ni fie¬ 
bre, mientras que para ella se darán una y otra cosa? 

Teod. — Eso sería, ciertamente, ridículo. 


Sóc. — Pues bien, yo creo que, respecto a la dulzura 
y a la sequedad que el vino va a adquirir en el futuro, 
la opinión que tiene autoridad es la del agricultor y no la a 
del citarista. 

Teod. — Naturalmente. 

Sóc. — La opinión del profesor de gimnasia tampoco 
será mejor que la del músico, respecto a la futura disonan¬ 
cia o armonía de una composición, que el mismo profesor 
de gimnasia encontrará posteriormente armoniosa. 

Teod. — De ninguna manera. 

Sóc. — Sin duda alguna, también en el caso de alguien 
a quien va a darse un banquete, podríamos decir que, du¬ 
rante los preparativos del festín, si no conoce el arte culi¬ 
naria, el juicio de! que prepara los manjares tendrá mayor 
autoridad respecto al futuro placer que éstos han de pro¬ 
porcionar. No es menester que discutamos sobre lo que 
ya es o le ha resultado placentero a cada cual. Ahora bien, 
respecto a lo que algo va a parecerle a una persona o va 
a ser para ella en el futuro, ¿es ésta el mejor juez para 
sí misma o podrías tú, Protágoras, opinar mejor que una 
persona corriente, por lo menos en lo que se refiere a las 
posibilidades de convencernos que han de tener los discur¬ 
sos ante el tribunal? 

Teod. — Sin duda alguna, Sócrates. Él aseguraba in¬ 
sistentemente que en esto aventajaba a todos. 

Sóc. — Por Zeus, que es así, mi buen amigo. Nadie 
habría dado mucho dinero por conversar con él, si no P9a 
hubiera persuadido a sus seguidores de que un adivino o 
cualquier otra persona no podrían tener mejor juicio que 
él, respecto a lo que va a ser y a las opiniones que van 
a darse en el futuro. 

Teod. — Tienes mucha razón. 
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Sóc. — ¿No es verdad que la legislación y lo beneficio¬ 
so versan sobre el futuro y que todo el mundo estaría de 
acuerdo en que una ciudad, cuando legisla, yerra muchas 
veces acerca de lo que es más beneficioso? 

Teod. — Sin duda alguna. 

Sóc. — Entonces, podemos decirle con medida a tu 
b maestro que no tiene más remedio que estar de acuerdo 
en que hay quien es más sabio que otro y que quien es 
más sabio es medida, mientras que no puede llegar a serlo 
cualquier otra persona como yo, que carezco de conoci¬ 
miento, aunque la doctrina que exponíamos en su favor 
me obligara a serlo, quisiera o no. 

Teod. — Es especialmente por esto por lo que la doc¬ 
trina queda derrotada. Pero queda, igualmente, derrotada 
porque confiere autoridad a la opinión de los demás, y 
éstos, al parecer, no consideran que los razonamientos de 
Protágoras sean en modo alguno verdaderos, 
c Sóc. — Se podría probar, Teodoro, de otras muchas 
maneras que todas las opiniones de todo el mundo no son 
siempre verdaderas. Pero cuando se trata de las impresio¬ 
nes actuales de cada cual, a partir de las cuales surgen las 
percepciones y las opiniones correspondientes, es más difí¬ 
cil demostrar que no son verdaderas. Tal vez esté diciendo 
algo que no tiene sentido. Pero es posible, en efecto, que 
sean irrcfuiables y que quienes afirman que son evidentes 
y constituyen otros tamos casos del saber, hayan acertado 
con lo que realmente es el caso. Quizás Teeteto, aquí pre¬ 
sente, no haya errado el blanco, cuando estableció que la 
d percepción y el saber son la misma cosa. 

Por consiguiente, tenemos que considerarlo con más 
atención, como exigía nuestra defensa de Protágoras. Hay 
que examinar esta realidad que está sujeta a movimiento 
y sacudirla de arriba abajo para ver si suena bien o mal. 


La batalla que ha tenido lugar en torno a ella, desde lue¬ 
go, no ha sido insignificante, ni han sido pocos los que 
han intervenido, 

Teod. — No es insignificante, ni mucho menos. Al con¬ 
trarió, en lomo a Jonia está adquiriendo enormes propor¬ 
ciones, pues los discípulos de Heráclito están demostrando 
gran animosidad como corifeos de esta doctrina. 

Sóc. — Por ello, querido Teodoro, es por lo que hay 
que examinarla desde el principio como ellos mismos la „- 
proponen. 

Teod. — Enteramente de acuerdo. Porque, además, Só¬ 
crates, si pretendiéramos dialogar con esa gente de Éfe- 
so 69bl ‘ que pretende conocer esta doctrina de los heraclí- 
teos y de los homéricos, como tú dices, o de otros aún 
más antiguos, no nos resultaría más fácil que si se tratara 
de maniáticos. Pues ellos siguen la doctrina al pie de la 
letra y, de hecho, se mantienen literalmente en movimien¬ 
to. La posibilidad de que se mantengan atentos al curso 
de la conversación, esperando tranquilamente para respon¬ 
der o hablar cuando les corresponda, es absolutamente isoo 
insignificante. La más mínima dosis de reposo seria mayor 
que la que ellos manifiestan. Si le haces una pregunta a 
uno, te dispara un aforismo enigmático, como si fuera una 
flecha que hubiera extraído de su carcaj, y, si quieres que 
te dé una explicación de lo que ha dicho, te alcanzará con 
una nueva expresión en la que habrá invenido totalmente 
el sealido de las palabras. Nunca llegas a nada con ningu¬ 
no de éstos, ni ellos mismos lo consiguen entre sí. Al con¬ 
trario, se cuidan bien de no permitir que haya nada estable 
en el discurso o en sus propias almas, porque piensan, b 


m,t Con «esa gente de Éfeso» hace referencia a los seguidores de 
Herádito, que, como es sabido, era oriundo de esa ciudad. 
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me parece a mi, que eso sería algo inmóvil 70 . Ahora bien, 
contra esto combaten decididamente, pues su intención es 
suprimirlo en todo tan absolutamente como sea posible. 

Sóc. — Tal vez, Teodoro, has presenciado solamente 
las polémicas de estos hombres y no los has tratado cuan¬ 
do están en paz, porque ellos no son amigos tuyos. Pero 
yo creo que en momentos de ocio exponen sus doctrinas 
ame los discípulos a los que quieren educar a semejanza 
de ellos. 

Teod. — ¿A qué discípulos te refieres, mi buen amigo? 
Ninguno de éstos se hace discípulo de otro. AJ contrario, 
ellos se forman por sí mismos y reciben su inspiración 
de dondequiera que les venga, en la creencia de que ningún 
otro sabe nada. Asi es que de esta gente, como te estaba 
diciendo, no es posible que recabes ninguna explicación, 
ni voluntaria ni involuntariamente. Tendremos que ocu¬ 
parnos de ello nosotros mismos y examinar la cuestión co¬ 
mo si se tratara de un problema. 

Sóc. — Hablas con medida. Pero, ¿no es éste el mis¬ 
mo problema que nos legaron los antiguos. aunQue ellos 
lo ocultaran a la mayoría bajo el carácter poético de sus 
palabras? ¿No decían que Océano y Tetis, origen de todas 
las demás cosas, son corrientes y que nada se detiene? 71 . 
Los que han venido después, sin embargo, como son más 
sabios, lo declaran ya abiertamente, para que puedan apren¬ 
der esta sabiduría hasta los zapateros, cuando oigan sus 
palabras, y asi dejen de creer éstos estúpidamente que hay 


70 Aristóteles dice, en Metaf. I OlOal 2-15, que Cradío, llevado por 
este heraclilcismo exiremo. llegó a pensar que no era convenieme decir 
nada y se limitaba a mover el dedo, criticando a Heráclito por haber 
dicho que no era posible sumergirse dos veces en el mismo río, ya que 
¿1 creía que no era posible ni siquiera una. 

71 Cf. n. 23. 


cosas que permanecen inmóviles, mientras otras están en 
movimiento, y los reverencien al aprender que todo se 
mueve. 

No obstante, Teodoro, he estado a punto de olvidar 
que hay también otros que han dicho lo contrario de éstos, 
como los que sostienen que «la inmovilidad es el nombre «• 
que corresponde al todo» 72 . Pasábamos por alto todo aque¬ 
llo en lo que insisten los Melisos y Parméitides 7 \ cuando 
afirman, en oposición a todos los anteriores, que la totali¬ 
dad de las cosas constituye una unidad y permanece en 
sí misma inmóvil, ya que no tiene espacio alguno en el 
que pueda moverse. ¿Qué vamos a hacer, entonces, con 
todos éstos, amigo mió? 

Al avanzar poco a poco no nos hemos dado cuenta 
de que hemos caído en medio de ambos bandos y, si no 

: Este verso citado por Platón, cuyo texto es incierto, tiene mucha 
semejanza con e! v. 38 del ir. B. 8 de Paxménides (Diels-Kranz), pero 
este último está dividido en dos mitades que pertenecen a oraciones dife¬ 
rentes. I-a cita completa seria Ja siguiente: «...ya que el Hado lo ha for¬ 
zado o ser íntegro e inmóvil; por eso son iodo nombres que los mortales 
han impuesto, convencidos de que eran verdaderos: generarse y perecer, 
ser y no <scr>, cambiar de lugar y mudar de color orillante» (Irad. de 
C. Eccíbrs Lan. Los filósofos presocráticos. vol. I. Madrid. 1978, página 
480). Comfort! no puede creer que Platón baya urdido este verso, que 
aparece en el Teeleio, partiendo de las dos mitades del fr. 8. 38, y, en 
consecuencia, conjetura la existencia de otro verso que habría de ser co¬ 
locado después del fr. 19. al final del poema (cf. Cornford, La teoría 
platónica .... p4g. 96, n. 96). Nosotros hemos intentado dar una versión 
aproximada, respetando el texto tal y como está. 

,J Parménides ya ha sido citado en 152c como ejemplo de una con¬ 
cepción de la realidad opuesta al cambio. Ahora se aüade el nombre 
de Mellso, que en la Antigüedad estaba estrechamente vinculado al de 
Parménides. Cf., por ej.. tS ócrates, Antfdosis 15. 268. y Sbxto Empíri¬ 
co, Adv. Math. X 45. También Meliso negó la existencia de! movimiento 
y el vado (fr. B 7), y defendió, como Parmémioks (fr. B 8, 5-6), la 
unidad del ser. Cf. Muliso, frs. B 5, B 6 y B 7 (Diels-Kha.uz). 
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logramos defendernos de algún modo en nuestra huida, 
i»i« pagaremos el castigo, como les pasa a los que juegan en 
las palestras sobre la misma línea, cuando los cogen unos 
y otros y los arrastran en direcciones opuestas. Por consi¬ 
guiente, me parece que debemos examinar primero a los 
otros que ya atacamos antes. Me refiero a los partidarios 
del flujo y, si nos parece que dicen algo de interés, noso¬ 
tros mismos les ayudaremos a empujarnos e intentaremos 
huir de los otros. Pero si creemos que los partidarios del 
todo 74 dicen algo más verdadero, huiremos hacia ellos, 
alejándonos de los que ponen lo inmóvil en movimiento. 
b Ahora bien, si nos parece que no dicen nada razonable 
ni unos ni otros, nosotros, que somos gente insignificante, 
haríamos el ridículo si pensáramos que podemos decir algo 
de interés, después de haber despreciado a hombres de tan 
antigua sabiduría. Así es que mira a ver, Teodoro, si nos 
conviene afrontar un peligro de tal calibre. 

Teod. — Desde luego, Sócrates, no debemos dejar de 
investigar lo que dicen los partidarios de ambos bandos. 

Sóc. —Vamos, pues, a examinarlo, ya que lo deseas 
tan vivamente. A mí, ciertamente, me parece que nuestro 
c examen del movimiento debe comenzar preguntándonos qué 
es lo que realmente quieren decir los que afirman que todo 
está en movimiento. Lo que quiero decir es lo siguiente: 
¿afirman ellos que hay una sola clase de movimiento o 
dos, como creo yo? Pero no soy yo únicamente quien debe 
creerlo; también tü debes participar y así sufriremos en 
común lo que tengamos que sufrir. Dime: ¿hablas tú de 
movimiento cuando algo cambia de un lugar a otro o tam¬ 
bién cuando gira en el mismo lugar? 

74 Con «los partidarios del todo» se hace alusión a los pensadores 
que acaban de ser mencionados en 180e, es decir, Parménídes y Meliso. 
Cf. Parvbnoes, fr. B 8, 5-6, y Mbliso, ir. B 2 (Dtels-Khanz). 



Teod. — Sí. 

Sóc. — Pues sea ésta una clase de movimiento. Ahora 
bien, si algo permanece en el mismo lugar, pero envejece <¡ 
o pasa de ser blanco a ser negro o de ser blando a ser 
duro, o experimenta alguna otra alteración, ¿acaso no hay 
que hablar de otra clase de movimiento? 

Teod. — A mí, desde luego, me parece que es necesario. 

Sóc. —- Entonces, yo afirmo que hay estas dos clases 
de movimiento: alteración y traslación 7S . 

Teod. — Tienes razón. 

Sóc. — Pues bien, una vez que hemos hecho esta dis¬ 
tinción, dialoguemos ya con Jos que afirman que todo está 
en movimiento y hagámosles esta pregunta: ¿afirmáis que « 
todo está en movimiento de una y otra forma, es decir, 
mediante traslación y alteración, o hay cosas que se mue¬ 
ven de las dos maneras y otras que se mueven sólo de una? 

Teod. — Por Zeus, yo no sé qué decir. Pero creo que 
aceptarían ambas clases de movimiento. 

Sóc. — Si no lo hacen, amigo mío, lo que está en mo¬ 
vimiento les aparecerá igualmente en reposo y no será más 
correcto decir que todas las cosas están en movimiento que 
decir que están en reposo. 

Teod. — Llevas mucha razón. 

Sóc. — Entonces, puesto que tienen que estar en movi¬ 
miento y no puede haber en ellas inmovilidad alguna, i8i« 
todas las cosas experimentarán siempre, en consecuencia, 
todas las clases de movimiento. 

Teod. — Necesariamente. 

Sóc. — Atiende, pues, al siguiente aspecto de su doc¬ 
trina. Estábamos diciendo 76 que, de acuerdo con ellos, el 

75 Las dos clases de movimiento ya han sido establecidas en PqrménL • 
des 138b-c y 162d-e. 

78 Cf. 156d-e. '•% 
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origen del calor, de la blancura o de cualquier otra cosa 
por el estilo es, más o menos, asi: cada una experimenta 
una traslación, simultáneamente con la percepción, entre 
lo que ejerce la acción y aquello que Ja recibe; lo pasivo 
se hace perceptivo, pero no percepción, y lo activo, a su 
vez, adquiere una cualidad, pero no llega a ser cualidad. 
Cienamente, es posible que la palabra «cualidad» 77 te pa- 
rez.ca insólita y no comprendas lo que quiere decir en gene- 
6 ral. Asi es que presta atención a un caso concreto. Lo 
activo no se convierte en calor ni en blancura, pero Llega 
a ser cálido y blanco, y lo mismo ocurre con todo lo demás. 

Efectivamente, ya lo declamos antes 7S , como tal vez. 
recordarás: ninguna cosa tiene un ser único en sí misma 
y por sí núsma, ni lo activo ni lo pasivo, pero, gracias 
al mutuo encuentro de ambos, engendran las percepciones 
y lo perceptible, de tal manera que lo uno adquiere unas 
cualidades determinadas y lo otro se hace perceptor, 

Teod. — Sí, lo recuerdo, ¿cómo no? 
c Sóc. — Pues bien, respecto a lo demás no nos pre¬ 
ocupemos de si dicen esto o aquello. Cuidémonos única¬ 
mente de lo que estamos tratando y hagámosles la siguien¬ 
te pregunta; ¿afirmáis que Lodo se mueve y fluye o no? 

Teod. — Si. 

Sóc. — ¿Experimentan todas las cosas las dos clases 
de movimiento que hemos distinguido, es decir, la trasla¬ 
ción y la alteración? 

Teod. — Naturalmente, no tiene más remedio que ser 
así para que el movimiento sea absoluto, 

77 Como indica Cormford eo nota od loe., ésta es !a primera vez 
que aparece en griego la palabra poiólés. formada con la terminación 
«-rfn) sobre el adjetivo poiás , que significa «de tal clase». 

7 * Cf. lS2d y 153d. 
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Sóc. — Ciertamente, si existiera únicamente traslación 
y no se diera la alteración, podríamos decir que cualidades 
tienen las cosas que experimentan la traslación en el curso 
de su fluir. ¿No es así? 

Teod. — Asi es. 

Sóc. — Pero no hay permanencia ni siquiera en esto, a 
pues el objeto blanco que fluye no permanece blanco en 
su fluir, sino que cambia hasta el punió de que el flujo 
afecta igualmente a esto mismo, es decir, a la blancura 
y hay, asimismo, cambio de color, para que no se le pueda 
condenar por permanecer inmóvil en ello. Dadas estas 
circunstancias, ¿podríamos, acaso, asignarle a algo un 
color determinado, sin errar en la denominación que le 
damos? 

Teod. — ¿Y de qué procedimiento podríamos servir¬ 
nos, Sócrales? ¿Cómo podríamos darle un nombre a cual¬ 
quiera de estas cosas, si, en el momento de pronunciarlo, 
ella se escabulliría, al estar inmersa en el flujo? 79 . 

Sóc. — ¿Qué diremos, entonces, de una percepción 
cualquiera como ver u oír? ¿Permanece realmente como c 
tal en el mismo acto de ver u oír? 

Teod. — Si todas las cosas están en movimiento, hay 
que decir que no. 

Sóc. — Por consiguiente, no hay por qué decir que al¬ 
go es visión en lugar de decir que es no visión, y lo mismo 
ocurriría en el caso de cualquier oirá percepción, si todo 
está absolutamente en movimiento. 

Teod. — En efecto, realmente es así. 

Sóc. — Pero, según decíamos Tceieto y yo, el saber 
es percepción. 

Teod. — Sí. 

77 Cf. Crrililo 439d. 
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Teod. — Muy bien dicho, Sócrates, pues, terminado es¬ 
to, según lo que acordamos, yo debía quedar libre de res¬ 
ponderte a ti, en cuanto acabara la discusión de la doctri¬ 
na de Protágoras. 

Teet. — No, Teodoro, no debemos dejarte ir hasta que 
Sócrates y tú hayáis tratado de los que sostienen que el 
todo permanece en reposo, como hace poco propusisteis, d 

Teod. — Tceteto, ¿es que quieres enseñarnos a los ma¬ 
yores a ser injustos, incumpliendo los acuerdos, precisa¬ 
mente tú, que eres joven? Anda, prepárate para dar razo¬ 
nes a Sócrates de lo que resta. 

Teet. — Así lo haré, si él lo desea. Sin embargo, ha¬ 
bría sido muy agradable oíros hablar de lo que estoy 
diciendo. 

Teod. — Provocar una discusión con Sócrates es como 
si provocaras a la caballería en la llanura. Asi es que pre¬ 
gunta y tendrás algo que oír. 

Sóc. — Sin embargo, Teodoro, me parece que Tceteto 
no me va a convencer de lo que dice. <* 

Teod. — ¿Por qué no? 

Sóc. — Si se Lratara de Meüso y de todos los que sos¬ 
tienen que el todo es uno e inmóvil, sentiría vergüenza, 
sin duda, si hiciéramos un examen vulgar de su doctrina, 
pero me avergonzaría menos que en el caso de Parméni- 
des, siendo él solamente uno. A Parménides se le podrían 
atribuir las palabras de Homero B0 , pues a mí me parece 
que es a la vez «venerable y terrible». Yo conocí efecti¬ 
vamente, a este hombre siendo muy joven y él muy viejo, 
y me pareció que poseía una profundidad absolutamente i«4o 


“ Hombro, //. 111 172; Odisea VIH 22. 

,l Sobre esta supuesta entrevista entre Parménides y Sócrates, cf. nues¬ 
tra Introducción. 
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llena de nobleza. Así es que tengo el temor de que no po¬ 
damos entender su doctrina y se nos escape el pensamiento 
que expresan sus palabras. Y lo que más me preocupa es 
que quede sin examinar qué es, realmente, el saber, que 
es la cuestión por la que iniciamos la conversación, lo cual 
ocurriría si hiciéramos caso a esa violenta irrupción de ra¬ 
zonamientos que se van presentando. 

Por otra parte, la cuestión que ahora suscitamos es de 
una dimensión extraordinaria. Si se examina incidentalmen- 
te, recibirá un tratamiento indigno de ella, y, si se ie dedi¬ 
ca toda la atención necesaria, nos prolongaríamos tanto 
que dejaríamos a un lado el problema del saber. No debe¬ 
mos hacer ni lo uno ni lo otro, pero, con ayuda de nuestro 
b arte de partear, intentaremos liberar a Teeteto de lo que 
haya podido concebir en relación al saber. 

Teod. — Bien; si te parece, hagámoslo así. 

Sóc. — Pues bien, Teeteto. es preciso que consideres 
aún una cuestión respecto a lo dicho anteriormente. Tu 
respuesta fue que el saber es percepción. ¿No es asi? 

Teet. — Si. 

Sóc. — Entonces, si alguien te preguntara con qué ve 
el hombre lo blanco y lo negro y con qué oye lo agudo 
y lo grave, tú dirías, creo yo, que con los ojos y los oídos. 

Test. — Sí. 

c Sóc. — La ligereza en el empleo de palabras y ex¬ 
presiones y la ausencia de consideraciones minuciosas en 
relación con ellas, no son, en general, un signo de mala 
educación. Más bien es lo contrario lo que denota un 
carácter servil. Sin embargo, a veces es necesario prestar 
atención a las palabras, como ahora que hay que hacer 
objeciones a lo que haya de incorrecto en tu respuesta. 
Atiende, pues, a lo que voy a decirte. ¿Cuál de las dos 
respuestas te parece más correcta: que los ojos y los oídos 


son aquello con lo que vemos y oímos o que son aquello 
mediante lo cual vemos y oírnos? 

Teet. — A mí me parece, Sócrates, que percibimos por 
medio de ellos más que con ellos. 

Sóc. — En efecto, hijo mío, sería extrafio que alber- d 
gáramos una pluralidad de sentidos en nuestro interior, co¬ 
mo si fuéramos un caballo de madera, y no pudiera con¬ 
fluir todo esto en una única entidad —ya sea el alma o 
como haya que llamarla—, con la que podamos percibir 
por medio de ellos y en calidad de instrumentos todo lo 
que es perceptible fl2 . 

Teet. — A mí me parece que asi es mejor que de la 
otra forma. 

Sóc. — Mi objetivo, al examinar esto coaúgo, es saber 
si hay una misma realidad en nosotros con la que podamos 
alcanzar Jo blanco y lo negro por medio de los ojos, 
asi como los demás objetos de los sentidos por medio igual- c 
mente de éstos. Si se le preguntara a ti. ¿podrías atribuir 
todo ello al cuerpo? Pero tal vez es mejor que lo digas 
tú, respondiendo a las preguntas, en vez de intervenir yo 
continuamente en tu lugar. Dime, pues: ¿aquellos sentidos 
por medio de los cuales percibes lo cálido y lo duro, así 
como lo ligero y lo dulce, los atribuyes acaso al cuerpo? 

¿O a alguna otra cosa? 

Teet. — A ninguna otra. 

Sóc. — ¿Estañas también dispuesto a admitir que no 
es posible percibir por medio de una I acuitad lo que per- issj 
cibes mediante otra, es decir, que no se puede percibir 
por medio de la vista lo que se percibe por medio del oído. 


** Como ha observado J. M. Coo vhr («Plato on Sensc Perccpóon 
and Knowicdge: Theactetus 1154 to 186», Phronesis (19701, >27), esto pa¬ 
rece estar en contradicción con lo afirmado en República Vil 523c-e y 524a. 
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de ambos a la vez, es deeir, que uno y otro son? ÍJ . 

Teet. — Sí. 

Sóc. — ¿No puedes pensar, igualmente, que cada uno 
de los dos es diferente del otro, pero idéntico a si mismo? 

Teet. — Naturalmente. 

¿T dnc ambos a la vez son dos, pero cada uno 
por separado es uno? 

Teet. — Sí, también, 

Sóc. ¿No es verdad, igualmente, que puedes exami¬ 
nar si ambos son desemejantes o semejantes entre sí? 

Teet. — Es posible. 


¿Atribuye Platón aquí y en 185c ri ser al mundo de la génesis? 
És.a es la tesis de tí. E. L. Owcn, que ve en ello una discrepancia impor¬ 
tante del retido con el Tiweo (27d 2*a). donde Pintón declara incom¬ 
patibles ambos términos. En su opinión. !83»-< seria una reducción al 
absurdo del heraclilclsmo extremo, pero las consecuencias de ello habría 
que aplicarlas a) ámbito mismo de! mundo sensible. Cf. G. E. L. Owen, 
«The Place oí thc Timatus in Plato’s Dialogues», en R. É. ausm. Slu- 
dies in Platos Metaphysics, Londres, 1965 (rcimpr., 1968), pégs. 322 
y sigs. Sin embargo, la interpretación ortodoxa es la de Corn foro (La 
teoría platónica.... pág. 101) y H. F. Chbrniss ( Artstoile's CrUicism of 
Plato and Ote Academy. Nueva York. 1944. pág. 2)8. n. 129; «The Rcla- 
lior of (he Timoeus to Plaio's Laicr Dialogues», en Allen, Siudles.... 
págs. 349 y sigs.). De acuerdo con ellos, la refutación de! heraclileísmo 
extremo es una demostración indirecta de la existencia de entidades de 
carácter no sensible, sin las cuales no seria posible un discurso del ser. 


Sóc. — Entonces, ¿por medio de qué facultad puedes 
pensar todo esto acerca de los dos, ya que no puedes apre¬ 
hender lo que tienen en común ni por medio del oído ni 
de la vista? Tenemos, además, la siguiente prueba de lo 
que estamos diciendo: en el caso de que fuera posible exa¬ 
minar si ambos son salados o no, es obvio que podrías 
decir con qué lo examinas y, evidentemente, esto no sería 
la vista ni el oído, sino alguna otra cosa. 

Teet. — Naturalmente, sería la facultad que opera por 
medio de la lengua. 

Sóc. — Muy bien. Pero, entonces, ¿por medio de qué 
órgano opera la facultad que te da a conocer lo que tienen 
en común todas las cosas y éstas en particular, como el 
«es» y el «no es» con el que te refieres a ellas o aquello 
sobre lo que versaban ahora mismo nuestras preguntas? 
¿Qué clase de órganos le vas a atribuir a todo esto, por 
medio de los cuales pueda percibir el elemento perceptivo 
que hay en nosotros cada una de estas cosas? 

Teet. — Te refieres al ser y al no ser. a la semejanza 
y la desemejanza, a la identidad y la diferencia, asi como 
a la unidad y a cualquier otro número que se le pueda 
atribuir. Evidentemente, en tu pregunta incluyes también 
lo par y lo impar y todo cuanto se sigue de ellos, y quieres 
saber por medio de qué pane del cuerpo lo percibimos en 
e) alma M . 

Sóc. — Me sigues muy bien, Teeteío. Eso es, efectiva¬ 
mente, lo que te estoy preguntando. 

Teet. — Por Zeus, Sócrates, yo n.o sabría qué decir, 
a excepción de que, en principio, a mí me parece que no 
hay un órgano específico de todo esto con tales caracterís- 

' 4 Estas determinaciones comunes (lá koino) podrían ser una alusión 
a la (corla platónica de las Formas. En relación con este problema, cf. 
nuestra Introducción. 


ni se puede percibir por medio del oído lo que se percibe 
por medio de la vista? 

Teet. — Naluralmente que sí. 

P° r consiguiente, sí pudieras pensar algo de am¬ 
bas percepciones a la vez, no lo podrías percibir mediante 
uno ni otro órgano. 

Teet. — No, desde luego. 

Sóc. — Pues bien, respecto al sonido y al color, ¿no 
hay, en primer lugar, una misma cosa que puedes pensar 




Tfet. — Si. 


“ — tbín. ¿y qué ocurre cení ki t"".lu, lo leo, lo bue¬ 
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/ Sóc. — Por consiguiente, el saber no radica en nues¬ 
tras impresiones, sino en e) razonamiento que hacemos acer¬ 
ca de éstas. Aquí, efectivamente, es posible aprehender el 
i ser y la verdad, pero allí es imposible. 

> Tbet. — Evidentemente. 

Sóc. — ¿Vas a darle, entonces, el mismo nombre a una 
y a otra cosa, cuando son tan diferentes? 

Teet. — No sería justo, ciertamente. 

Sóc. — ¿Qué nombre le atribuyes, pues, a aquello, al 
ver, oír, oler y sentir frío o calor? 

«• Teet. — Yo lo llamo percibir. ¿Qué otro nombre po¬ 
dría darle? 

Sóc. — Luego a todo eso le das en conjunto el nombre 
de percepción. 

Teet. — Necesariamente. 

Sóc. — Y decimos que esto no participa en la aprehen¬ 
sión de la verdad, pues no participa en la aprehensión del 
ser. 

Teet. — Por supuesto que no. 

Sóc. — Luego tampoco en la aprehensión del saber. 

Teet. — No, en efecto. 

Sóc. — Por consiguiente, Teeteto, la percepción y el 
saber nunca podrán ser una misma cosa. 

Tbbt. — Parece que no, Sócrates. Ahora es cuando es¬ 
pecialmente se ha puesto de manifiesto que el saber es algo 
diferente de la percepción. 

Mo Sóc. — Pero nosotros no comenzamos a dialogar para 
descubrir lo que no es el saber, sino para descubrir lo que 
es. Sin embargo, hemos adelantado lo suficiente como pa¬ 
ra no buscarlo de ninguna manera en la percepción, sino 
en aquella otra actividad que desarrolla el alma cuando 
se ocupa en sí misma y por sí misma de lo que es. 


Teet. — Yo creo, Sócrates, que a esta actividad del al¬ 
ma se la llama opinar. 

Sóc. — Tienes razón, amigo mío. Así es que ahora, 
dado que has prescindido de todo lo anterior, tienes que 
considerar de nuevo la cuestión, comenzando por el prin- b 
cipio. Vamos a ver si, después de haber avanzado hasta 
aquí, tienes una perspectiva mejor. Dime, pues, una vez 
más qué es el saber. 

Teet. — No se puede decir que lo sea toda opinión. 
Sócrates, porque hay también opiniones falsas. Ahora bien, 
es posible que la opinión verdadera sea saber. Ésta es mi 
respuesta. Si, al avanzar, cambiamos de parecer, intentare¬ 
mos definirlo de otra manera. 

Sóc. — Así es como hay que hablar, Teeteto. con reso¬ 
lución y no como al principio, que vacilabas aJ contestar. 
Efectivamente, si procedemos asi, una de dos, o llegamos c 
a descubrir lo que estamos buscando o estaremos menos 
convencidos de saber lo que no sabemos en manera algu¬ 
na. Tal recompensa no sería, ciertamente, despreciable. 
¿Qué es, pues, lo que afirmas ahora? Hay dos clases de 
opinión, la una. verdadera, y la otra, falsa. Tú das como 
definición de) saber la opinión verdadera. ¿No es así? 

Tbet. — Sí, en efecto, así es como lo veo ahora. 

Sóc. — ¿Merecerla la pena volver a plantearnos un pro¬ 
blema en relación con la opinión? 

Teet. — ¿De qué se trata? 

Sóc. — En estos momentos siento cierto desasosiego d 
y otras muchas veces me ha pasado lo mismo, de manera 
que quedo sumido en una gran perplejidad ante mi mismo 
y ante otras personas, cuando no puedo decir qué es esta 
experiencia y de qué modo nos sobreviene. 

Test. — ¿A qué te refieres? 
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Sóc. — Me refiero a ia opinión falsa. En estos momen¬ 
tos estoy todavía en dudas y me pregunto si debemos de¬ 
jarlo o debemos examinar la cuestión de una manera dife¬ 
rente de la que seguimos hace poco. 

Teet. — ¿Por qué vamos a dejarlo, Sócrates, si de al¬ 
guna manera te parece que es necesario? De hecho, hace 
poco, cuando se planteó el tema del ocio, Teodoro y tú 
decíais con razón que en esta ciase de discusiones no hay 
apremio alguno. 

<• Sóc. — Haces bien en recordarlo. Tal vez no sea in¬ 
oportuno, efectivamente, volver de nuevo sobre nuestros 
pasos. Sin duda alguna es mejor acabar bien una cosa, 
aunque sea pequeña, que dejar sin terminar otra de mayor 
envergadura. 

Teet. — Claro que sí. 

Sóc. — Y bien, ¿qué es Jo que estamos diciendo? ¿Va¬ 
mos a afirmar que en los casos en los que se da !a opinión 
falsa uno de nosotros opina algo que es falso, mientras 
que otro opina lo que es verdad, y que esto es natural 
que sea asi? 

Teet. — Así es, en efecto. 

i&ta Sóc. — ¿No es verdad que, en relación a todas y cada 
una de las cosas, no hay otra posibilidad más que saber 
o no saber? Por el momento dejo a un lado los procesos 
de aprendizaje y olvido, que están entre uno y otro estado, 
ya que ahora no tienen ninguna relación con lo que esta¬ 
mos diciendo. 

Teet. — Desde luego, Sócrates, respecto a cualquier co¬ 
sa no hay otra alternativa más que saber o no saber. 

Sóc. — ¿Y no es verdad que quien opina tiene que opi¬ 
nar sobre algo que sabe o que no sabe? 

Teet. — Necesariamente. 


Sóc. — Ahora bien, es imposible que quien sabe algo * 
no sepa eso mismo que sabe o que lo sepa quien no lo sabe. 

Teet. — Necesariamente. 

Sóc. — ¿Puede creer, acaso, quien tiene opiniones fal¬ 
sas que las cosas que conoce no son las que conoce, sino 
otras diferentes que igualmente conoce? ¿Es posible que 
no las reconozca, si conoce unas y otras? 

Teet. — Es imposible, Sócrates. 

Sóc. — ¿Será, acaso, que confunde las cosas que no 
conoce con otras que desconoce? ¿Es posible, por ejem¬ 
plo, para quien no conoce a Tecteto ni a Sócrates llegar 
a tener en el pensamiento la idea de que Sócrates es Tecle' 
to o de que Teeteto es Sócrates? 

Teet. — ¿Cómo iba a ser posible? r 

Sóc. — Y, sin embargo, el que conoce algo no puede 
confundirlo con lo que no conoce, ni lo que no conoce 
con lo que conoce. 

Teet. — En efecto, eso seria monstruoso. 

Sóc. — ¿Cómo podrá uno, entonces, tener opiniones 
falsas? Pues fuera de estos términos, no es posible opinar, 
ya que en todos los casos o sabemos o no sabemos, pero, 
en tales circunstancias, ¿no es posible en manera alguna 
tener opiniones falsas? 

Teet. — Tienes mucha razón. 

Sóc. — ¿Será, acaso, que no hay que examinar de esta 
manera lo que estamos investigando y que, en lugar de 
proceder desde el punto de vista del saber y del no saber, d 
hay que hacerlo desde el punto de vjsta del ser y el no ser? 

Teet. — ¿Qué quieres decir? 

Sóc. — ¿No será sencillamente que quien opina lo que 
no es sobre cualquier cosa no puede sino opinar lo que 
es falso, sean cuales fuesen los contenidos de su pensa¬ 
miento en otros aspectos? 
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Tbet. —Sí, también es probable. 

SÓC. — Y bien, imagínate que alguien nos hiciera la 
siguiente pregunta: «¿Es posible que ocurra lo que se ha 
dicho y pueda una persona opinar lo que no es, ya sea 
sobre las cosas que son o de un modo absoluto?» ¿Qué 
diríamos nosotros en ese caso, Teeteto? Probablemente con¬ 
testaríamos con relación a eso que si es posible, cuando 
uno cree algo y cree lo que no es verdad. ¿No es asi? 
¿O qué diríamos? 

Teet. — Eso mismo. 

Sóc. — ¿Podría ocurrir también algo así en otras cir¬ 
cunstancias? 

Teet. — ¿A qué te refieres? 

Sóc. — A que uno vea algo, pero no vea nada. 

Teet. — ¿Y eso cómo podría ser? 

Sóc. — En verdad, si alguien ve una cosa, ve algo que 
es. ¿O crees tú que lo uno está entre las cosas que no son? 

Teet. — No, no lo creo. 

Sóc. — Por consiguiente, quien ve una cosa ve algo 
que es. 

Teet. — Evidentemente. 

Sóc. — Y, por tamo, quien oye algo oye una cosa y 
algo que es. 

Teet. — Si. 

Sóc. — Y. entonces, tratándose de una cosa, quien la 
toca, toca algo y algo que es. 

Teet. — Efectivamente. 

Sóc. — Por consiguiente, el que opina, ¿no opina so¬ 
bre una cosa? 

Tbet. — Necesariamente. 

Sóc. — Pero el que opina sobre una cosa, ¿no opina 
sobre algo que es? 

Teet. — SI, estoy de acuerdo. 


Sóc. — Luego, quien opina lo que no es, opina sobre 
nada. 

Teet. — Evidentemente. 

Sóc. — Pero el que opina sobre nada, no opina en 
absoluto. 

Teet. — Parece evidente que es así. 

Sóc. — Por consiguiente, no es posible opinar lo que 
no es, ni con relación a las cosas que son, ni en un sentido 
absoluto S6 . 

Teet. — Evidentemente, 

Sóc, — Entonces, opinar lo que es falso es diferente 
de opinar lo que no es. 

Teet. — Sí, parece que es diferente. 

Sóc. — Por tanto, la opinión falsa no se da en noso¬ 
tros de esta manera ni ca la forma que examinábamos 
hace poco. 

Teet. — Efectivamente. 

Sóc. — ¿Surgirá, acaso, esta opinión que denominamos 
falsa de la siguiente manera? 

Teet. — ¿Cómo? 

Sóc. — Decimos que la opinión falsa es una opinión 
errónea * 7 que se produce cuando alguien confunde en su 
pensamiento dos cosas, ambas existentes, y dice que la una 
es la otra. Asi, en efecto, siempre opina sobre lo que es, 
pero opina acerca de una en lugar de otra y, como se equi- 

M Cf. )67a-b y n, 47, En Sofista 257b Platón distingue en rela¬ 
ción con este problema un sentido existencia! y un sentido del no ser 
como diferencia que permitirá dar una solución a la cuestión que aquí 
pcrmancc insoluble. 

Platón inventa el término oUodoxia, que traducimos por «opinión 
errónea», para designar la opinión en la que confundimos una cosa con 
otra. La palabra guarda una estrecha analogía con allognoetrt, que apare¬ 
ce en Heródoto (1 81) para hacer referencia a la confusión de una perso¬ 
na con otra. 
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voca en aquello que somete a su consideración, puede de¬ 
cirse de él con toda justicia que opina falsamente. 

Tekt. — Ahora me parece que te has expresado con 
gran acierto. Pues, si uno opina que lo bello es feo o que 
lo feo es bello, en estas circunstancias es, verdaderamente, 
cuando opina lo que es falso. 

Sóc. — Evidentemente, Teeteto, ni me temes ni me tie¬ 
nes en consideración. 

Teet. — ¿A qué te refieres en concreto? 

Sóc. — Tú piensas, creo yo, que se me ha pasado por 
alto eso que has dicho de «opinar verdaderamente lo que 
¿es falso» y que no te voy a preguntar si es posible que 
se produzca lentamente lo rápido o pesadamente lo ligero, 
o si es posible que cualquier otro opuesto no se comporte 
de acuerdo con su propia naturaleza y lo haga de acuerdo 
con la de su contrario y en oposición a sí mismo. Así es 
que dejo esto a un lado, para que tu confianza no sea 
en vano. Pero, ¿te satisface, como dices, que opinar falsa¬ 
mente consista en opinar erróneamente? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Entonces, en tu opinión, es posible tomar men¬ 
talmente una cosa por otra y no por lo que ella es. 

Teet. — Sí, ciertamente. 

¡? Sóc. — Y cuando la mente hace esto, ¿no es necesario 
que piense en ambas cosas o en una de ellas? 

Teet. — Sí, efectivamente, es necesario que piense en 
ambas a la vez o en una después de la otra. 

Sóc. — Muy bien. Pero, ¿llamas tú pensar a lo mismo 
que yo? 

Teet. — ¿A qué llamas tú pensar? 

Sóc. — Al discurso que el alma tiene consigo misma 
sobre las cosas que somete a consideración a8 . Por lo me- 

u Cí. Sofista 263e. 


nos esto es lo que yo puedo decirte sin saberlo del todo. 

A mí, en efecto, me parece que el aLma, al pensar, no 
hace otra cosa que dialogar y plantearse ella misma las 
preguntas y las respuestas, afirmando unas veces y ne- isoa 
gando otras. Ahora bien, cuando se decide, su resolución 
es manifiesta y, aunque ésta se produzca con más o menos 
rapidez, mantiene ya sus afirmaciones y no vacila, de ahí 
que la consideremos su opinión. En conclusión, al acto 
de opinar yo lo llamo hablar, y a la opinión un discurso 
que no se expresa, ciertamente, ante otro ni en voz alta, 
sino en silencio y para uno mismo. ¿No te parece a ti? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Por consiguiente, cuando uno opina de una cosa 
que es otra, al parecer, no hace sino decirse a sí mismo 
que lo uno es lo otro. 

Teet. — Naturalmente. t> 

Sóc. — Procura recordar, entonces, si alguna vez te has 
dicho a ti mismo que lo bello sea en verdad feo o que 
lo injusto sea justo 8!> . En resumen, examina si en alguna 
ocasión te has propuesto convencerte a ti mismo de que 
una cosa sea en verdad otra, o si sucede todo lo contrario, 
y nunca, ni en sueños, te has atrevido en absoluto a afir¬ 
mar para tus adentros que lo impar pueda ser par o cual¬ 
quier otra cosa por el estilo. 

Teet. — Tienes razón. 

Sóc. — ¿Y crees tú que algún otro, ya sea cuerdo o c 
loco, ha podido tener el atrevimiento de decirse a sí mis¬ 
mo, en serio y con pleno convencimiento, que el buey es 
caballo o que el dos es uno? 

Teet. — No, por Zeus, yo creo que no. 


85 Sócrates Juega aquí con la ambigüedad de l¿> kalón, que puede 
designar tanto una cosa bdla como la cualidad de lo bello en sí. 


117. — 18 




274 


DIÁLOGOS 


TEETETO 


275 


Sóc. — Pues bien, si hablar para uno mismo es opi¬ 
nar, nadie que hable de dos cosas a la vez y opine acerca 
de ellas, podrá decir ni opinar, al aprehenderlas en su al¬ 
ma, que la una sea la otra. También tú debes permitirme 
esta forma de expresión (acerca de lo uno y lo otro), pues 
d lo que quiero decir con ella es que nadie opina que lo 
feo sea bello o cualquier otra cosa por el estilo. 

Teet. — SI, tienes mi consentimiento, Sócrates, y ade¬ 
más me parece que es como dices. 

Sóc. — Luego quien opina de dos cosas a la vez no 
puede opinar que una de ellas sea la otra. 

Teet. — Eso parece. 

Sóc. — Ahora bien, si uno opina solamente acerca de 
una y no lo bace en modo alguno acerca de la otra, nunca 
podrá opinar que la una sea la otra. 

Teet. — Tienes razón, pues uno estaría obligado a apre¬ 
hender algo acerca de lo cual no opina. 

Sóc. — En consecuencia, a quien no piensa en ambas 
cosas ni en una de ellas no le es posible o pin a j errónea- 
t mente. De manera que no tiene sentido alguno definir la 
opinión falsa como coofusión de una cosa con otra. La 
opinión falsa, efectivamente, no parece darse en nosotros 
de esta manera ni en la forma que examinábamos anterior¬ 
mente. 

Teet. — Parece que no. 

Sóc. — Sin embargo, Teeteto, si no ponemos en claro 
su existencia, nos vemos obligados a admitir muchas con¬ 
secuencias absurdas. 

Tebt. — ¿Cuáles? 

Sóc. — No te lo diré hasta haber intentado todas las 
formas posibles de considerar la cuestión. Pues me aver¬ 
gonzaría si, al vernos sumidos en esta perplejidad, tuviéra- 
i9i a mos que aceptar lo que te estoy diciendo. Ahora bien, 


si resolvemos el problema y quedamos libres de ella, cuan¬ 
do estemos a salvo ya del ridículo, podremos hablar de 
los otros a los que le ha tocado sufrir esta situación. En 
cambio, si la perplejidad llega a envolvernos por comple¬ 
to, creo yo, nos veremos humillados por el razonamiento 
y nos ocurrirá lo mismo que tes pasa a los que se marean 
en el mar, pues tendremos que dejarnos pisar y que haga 
con nosotros lo que quiera. Así es que atiende y verás por 
dónde encuentro yo todavía una salida a nuestra investiga¬ 
ción. 

Teet. — Habla, pues, sin más demora. 

Sóc. — Te diré que no estuvimos acertados cuando 
acordamos 90 que uno no puede engañarse al confundir en 
su opinión lo que conoce con lo que ignora. En cierto sen¬ 
tido, sin embargo, es posible. 

Teet. — ¿Te refieres, acaso, a lo que yo ya sospeché 
anteriormente, al decir nosotros que una cosa así es lo que 
sucede cuando yo, por ejemplo, que conozco a Sócrates, 
viendo desde lejos a otro que no conozco, creo que es el 
Sócrates que conozco? En tales ocasiones, efectivamente, 
ocurre lo que dices. 

Sóc. — ¿Y no dejamos a un lado esta posibilidad, pre¬ 
cisamente porque nos hacía ignorar lo que de hecho sabía¬ 
mos? 

Teet. — Sí, desde luego. 

Sóc. — Supongamos, pues, que no es así, sino de otra 
forma que voy a exponer a continuación. Tal vez nos faci¬ 
lite las cosas o nos las ponga más difíciles. Pero estamos 
en tal situación que no tenemos más remedio que poner 
a prueba los argumentos, examinándolos desde todos los 
puntos de vista. Atiende, pues, a ver si digo algo de inte- 


M Cf. 188a-c. 



276 


DIÁLOGOS 


rés. ¿Es posible que alguien aprenda posteriormente to que 
no sabia con anterioridad? 

Teet. — Sí, ciertamente. 

Sóc. — ¿Y es posible igualmente que aprenda más 
cosas? 

Teet. — ¿Cómo no? 

Sóc. — Concédeme, entonces, en atención al razona¬ 
miento, que bay en nuestras almas una tablilla de cera 91 , 
la cual es mayor en unas personas y menor en oirás, y 
cuya cera es más pura en unos casos y más impura en 
otros, de la misma manera que es más dura unas veces 
d y más blanda otras, pero que en algunos individuos tiene 
la consistencia adecuada. 

Teet. — Concedido. 

Sóc. — Pues bien, digamos que es un don de Mnemó- 
sine 92 . la madre de las Musas, y que, si queremos recor¬ 
dar algo que hayamos visto u oído o que hayamos pensado 
nosotros mismos, aplicando a esta cera las percepciones 
y pensamientos, los grabamos en ella, somo si imprimiéra¬ 
mos el sello de un anillo. Lo que haya quedado grabado 
lo recordamos y lo sabemos en tanto que permanezca su 
imagen. Pero lo que se borre o no haya llegado a grabarse 
e lo olvidamos y no lo sabemos. 

Tebt. — Supongamos que es asi. 

” El origen de esta imagen de la no eme como una tablilla de cera 
ha sido atribuida no muy convincentemente a Anüstenes y Demócrito. 
Cf. FRrcDuSNOKR, Piolo, III, pág. 496, n. 60. Se trata de una metáfora 
que ha tenido mucho óxito sn la literatura filosófica, sobre todo de carác¬ 
ter empirista. El lector puede encontrar un comentario de la misma en 
J. Orthoa y Gassrt, «Las dos grandes metáforas», en El Espectador, 
IV, Madrid, 1925, págs. 180 y sigs. (cds. posteriores). 

M Mnemósine representa la personificación de la memoria. Hija de 
Urano y Cea. es la madre de las nueve Musas, fruto de su unión con 
Zeus durante nueve noches seguidas. 
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Sóc. — Ahora imagínate que una persona sabe esas co¬ 
sas y está considerando algo que tiene ante su vista o ante 
sus oídos. Examina si puede opinar falsamente de la si¬ 
guiente manera. 

Tebt. — ¿De cuál? 

Sóc. — Al confundir las cosas que conoce, unas veces, 
con las que conoce y, otras veces, con las que no conoce. 
Pues anteriormente no estuvimos acertados cuando acor¬ 
damos que era imposible que esto pudiera suceder. 

Teet. — ¿Y ahora qué es lo que dices? 

Sóc. — En relación con ello es preciso comenzar ha- tsJa 
ciendo algunas distinciones que, a continuación, vamos a 
exponer 93 . Imagínate que alguien conoce una cosa y con- 

” McDwtu. { Theaetetus .... págs. 210-211) ha elaborado un esquema 
que puede ser úul al lector para seguir la enumeración de los casos en 
los que no es posible el error, a diferencia de aquellos en los que puede 
darse. Lo reproducimos a continuación: 

I. Casos en los que es imposible la opinión falsa (I92al-ci): 

a) casos en los que se incluye sólo el conocimiento (l29al-7): 
q) o conocido, b conocido, 

0) a conocido, b desconocido; 
y) o desconocido, b desconocido; 

8) a desconocido, b conocido; 

b) .casos en los que sólo se incluye la percepción (I92i»7-b2): 
a) a percibido, b percibido; 

0) o percibido, b no percibido; 
y) o no percibido, b no percibido; 

8) a no percibido, b percibido; 

c) casos co los que se incluye el conocimiento y la percepción: 
a) a conocido y percibido (enlace de la percepción con la impre¬ 
sión correspondiente), b de la misma manera; 

¡)) o conocido y percibido (enlace de la percepción con la Impre¬ 
sión correspodienic), b conocido; 
y) o conocido y percibido (enlace de la percepción con la impre¬ 
sión correspondiente), b percibido: 

8) o no conocido ni percibido, b de la misma manera; 


278 diAlooos 

serva e) recuerdo de ella en el alma, pero no la percibe. 
En este caso es imposible que la confunda con otra de las 
cosas que conoce, si conserva su impronta, pero la perci¬ 
be. También es imposible confundir lo que se conoce con 
otra cosa que no se conoce y de la que no se posee sello 
alguno que baya quedado grabado. Ni una cosa que no 
se conoce con otra que se desconoce, ni una que se desco¬ 
noce con otra que se conoce. De la misma manera uno' 
tampoco puede confundir lo que percibe con lo que perci¬ 
be, ni lo que percibe cod lo que no percibe, ni lo que no 
b percibe con lo que no percibe, ni lo que no percibe con 
lo que percibe. Y más imposible aún que iodo esto, si 
cabe, es confundir las cosas que uno conoce y percibe 
—teniendo de ellas la señal que va unida a la percepción— 
con otra cosa que uno también conoce y percibe —y de 
la que posee, igualmente, la señal que va unida a la 
percepción—. Lo que una persona conoce y percibe, con¬ 
servando con fidelidad el recuerdo, tampoco puede con¬ 
fundirlo coo lo que conoce, ni lo que conoce y percibe, 
í conservando el recuerdo de la misma manera, con lo que 
percibe, ni lo que no conoce ni percibe con lo que no co¬ 
noce ni percibe, ni lo que no conoce ni percibe con lo que 
no conoce, ni lo que no conoce ni percibe con lo que no 
percibe. 

La posibilidad de tener alguna opinión falsa es absolu¬ 
tamente inviable en todos estos casos. Por tanto, sólo que¬ 
dan los siguientes, si es que puede producirse. 

e) a no conocido n¡ percibido, b no conocido; 

O o no conocido ni percibido, b no percibido; 

2. Casos en los que es posible la opinión falsa (I92c9-dl): 
a) a conocido, b conocido y percibido. 

(3) a conocido, b no conocido, pero percibido, 
y) a conocido y percibido, b de ¡a misma manera. 
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Teet. — ¿Cuáles? Vamos a ver si, tratándose de ellos, 
puedo entenderlo. Pues en este momento no puedo seguirte. 

Sóc. — Las cosas que uno conoce puede confundirlas 
con otras que conoce y percibe o con las que no conoce, 
pero percibe También puede confundir cosas que conoce 
y percibe con otras que igualmente conoce y percibe, a 

Teet. — Ahora me he quedado mucho más atrás que 
antes. 

Sóc. — Entonces, préstame atención una vez más. Yo 
conozco a Teodoro y recuerdo en mi mismo cómo es, y 
con Teeteto ocurre lo mismo. Unas veces os veo y os toco, 
y otras no, unas veces os oigo o tengo de vosotros cual¬ 
quier otra percepción, y otras veces no tengo ninguna, pe¬ 
ro no por ello os recuerdo menos y dejo de tener el conoci¬ 
miento de vosotros que poseo en mí mismo. ¿No es asi? 

Teet. — Sin lugar a dudas. r 

Sóc. — Esto es lo primero que debes comprender de 
lo que quiero explicarte: es posible no percibir las cosas 
que uno conoce y es posible percibirlas. 

Tbbt. — Es verdad, 

Sóc. — ¿No es cieno, igualmente, que las cosas desco¬ 
nocidas muchas veces no se pueden ni siquiera percibir, 
pero otras muchas solamente cabe percibirlas? 

Teet. — Así es. 

Sóc. — Mira a ver si ahora me sigues mejor. Si Só¬ 
crates conoce a Teodoro y Teeteto, pero no ve a uno ni 
a otro, ni tiene ninguna otra percepción en relación con 
ellos, nunca podrá opinar para sí mismo que Teeteto sea 
Teodoro. ¿Tiene sentido lo que digo o no? 

Teet. —Sí, es verdad. 

Sóc. — Pues bien, éste era el primero de los casos que 
mencioné. 

Teet. —En efecto. 
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Sóc. — El segundo caso era que, si yo conozco a uno 
de vosotros y al otro no, pero no percibo a ninguno de 
los dos, tampoco podré confundir nunca al que conozco 
con el que no conozco. 

Teet. — Correcto. 

b Sóc. — El tercer caso era que, si no conozco ni perci¬ 
bo a ninguno de los dos, no podré confundir a uno que 
no conozco con cualquier otro de los que no tengo conoci¬ 
miento alguno. Imagínate que has oído uno Lras otro to¬ 
dos los casos anteriores, en los cuales nunca podré opinar 
falsamente de ti o de Teodoro, tanto si os conozco a am¬ 
bos como si no, o si conozco a uno sí y a otro no. Y 
lo mismo en lo que se refiere a las percepciones, si es que 
me sigues. 

Tiíht. — Sí, te estoy siguiendo. 

Sóc. — Nos queda, entonces, la posibilidad de que la 
opinión falsa se produzca en el siguiente caso; yo os co¬ 
nozco a ti y a Teodoro y poseo en aquella tablilla de cera 
c las señales de vosotros dos, como si se tratara del sello 
de un anillo. Pues bieD, cuando os veo desde tejos y no 
os distingo con la suficiente claridad, me esfuerzo por asig¬ 
nar la percepción visual propia de cada uno a la señal que 
propiamente os corresponde, de manera que pueda intro¬ 
ducirla y acomodarla en su propia huella, para que se pro¬ 
duzca el reconocimiento. Sin embargo, cuando no lo logro 
e invierto sus posiciones respectivas, como les pasa a los 
que se calzan del revés, aplico la percepción visual de cada 
uno a la señal del otro, igual que le ocurre a la vista en 
d los espejos, que cambia la derecha por la izquierda 94 , 
con lo que caigo de la misma manera en el error. Es enton¬ 
ces, precisamente, cuando se produce la confusión y la opi¬ 
nión falsa. 

94 Cf. Timeo 46a-c, y Sofista 266c. 


Teet. — Efectivamente, eso parece, Sócrates. Has des¬ 
crito extraordinariamente lo que pasa con la opinión. 

Sóc. — Pues bien, esto ocurre igualmente cuando co¬ 
nozco a ambos y percibo a uno de los dos, además de 
conocerlo, pero no percibo al otro, ni puedo poner el co¬ 
nocimiento que poseo del primero en concordancia con la 
percepción. Éste es el caso que antes mencionaba y tú no 
llegabas a entender. 

Teet. — Efectivamente. 

Sóc. — Es, en definitiva, lo que te estaba diciendo. 

Si uno conoce y percibe a uno de los dos y posee el e 
conocimiento en concordancia con la percepicón del mis¬ 
mo, nunca Jo confundirá con cualquier otro que conozca 
y perciba y del que posea, igualmente, un conocimiento 
que pueda poner en concordancia con la percepción. ¿No 
era esto? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Pero queda el caso del que estábamos hablan¬ 
do hace un momento, en el cual decimos que se produce 
la opinión falsa. Me refiero a la ocasión en la que uno 
conoce a ambas personas y las está viendo, o posee cual- 19 ^ 
quier otra percepción de ellas, pero no puede poner Jas 
señales correspondientes a los dos en relación con la per¬ 
cepción de cada uno, sino que se desvía del blanco, como 
un mal arquero, y yerra, que es justamente lo que recibe 
también la denominación de falsedad. 

Teet. — Como es natural. 

Sóc. — También se produce este mismo resultado cuan¬ 
do la percepción actual se corresponde con una de las se¬ 
ñales, pero no con la otra, y la mente acomoda la señal 
de la percepción ausente con la percepción actual, en cuyo 
caso siempre comete error. En una plabra, si estamos di¬ 
ciendo en este momento algo que tenga sentido, en el caso 6 
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de aquellas cosas que uno no conoce ni ha percibido nun¬ 
ca, al parecer, no es posible el error ni la opinión falsa. 
Pero en el caso de las cosas que conocemos y percibimos, 
es donde la opinión experimenta giros y vacilaciones. Aquí 
es donde puede llegar a ser verdadera o falsa, verdadera, 
cuando asocia las impresiones apropiadas y las improntas 
de una manera recta y derecha, falsa, cuando lo hace obli¬ 
cua y torcidamente. 

Teet. — Muy bien expuesto. ¿No te parece, Sócrates? 
o Sóc. — Pues bien, cuando oigas lo que te voy a decir, 
te parecerá aún mejor, ya que opinar verdaderamente de 
las cosas es algo bello, pero la falsedad es despreciable. 

Teet. — Naturalmente. 

Sóc. — Todo esto, según dicen, se produce de la si¬ 
guiente manera: cuando la cera es, en el alma, profunda, 
abundante y lisa, y tiene la adecuada contextura, lo que 
llega a través de las percepciones se graba en este «cora¬ 
zón» del alma 9S , al que Homero llamó así para aludir a 
su semejanza con la cera. En las almas de tal naturaleza 
<¡ las señales se hacen nítidas y tienen la suficiente profun¬ 
didad como para llegar a ser duraderas. Estas personas, 
en primer lugar, poseen facilidad para aprender, tienen ade¬ 
más buena memoria y, finalmente, no invierten la posición 
de las señales con relación a las percepciones, sino que sus 
opiniones son verdaderas. En efecto, al ser las señales níti¬ 
das y espaciadas, las refieren rápidamente a las impresio¬ 
nes correspondientes, que son precisamente las que deno¬ 
minamos cosas reales, de la misma manera que reservamos 
el nombre de sabios para esta clase de personas. ¿No te 
parece a ti? 


,s Platón juega aquí con la semejanza del término ktar (corazón) con 
teros (cera). Cf. Hou., //. I! 85], XV( 554. 


TEETETO 

Teet. — Tu explicación es extraordinariamente acer¬ 
tada. 

Sóc. — Pues bien, hay veces que el corazón es velludo, 
cosa que ensalzó la gran sabiduría del poeta, otras veces 
su cera es sucia e impura y en otras ocasiones es blanda 
o dura en exceso. Cuando se trata de personas cuya cera 
es blanda, aprenden con facilidad, pero se hacen olvidadi¬ 
zas, y en el caso de aquellos cuya cera es dura ocurre lo 
contrario. Los que poseen un corazón velludo y áspero, 
como si fuera pétreo, lleno de tierra mezclada con sucie¬ 
dad, tienen impresiones poco nítidas. También son poco 
nítidas en aquellos cuya cera es dura, pues en éstos no 
hay profundidad alguna. E, igualmente, son poco nítidas 
en el caso de aquellos en los que la cera es húmeda, 
ya que, por efecto de la fusión, se hacen rápidamente i9$<7 
confusas. Si, además de todo esto, caen unas sobre otras 
por la falta de espacio, cuando se trata de un alma peque¬ 
ña, se hacen aún menos nítidas que aquéllas. Así es que 
todos éstos son los que tienen más posibilidades de tener 
opiniones falsas, pues cuando ven, oyen o conciben algo, 
proceden con lentitud, no son capaces de referir rápida¬ 
mente unas a otras, y, al atribuirles un lugar equivocado, 
ven, oyen y conciben erróneamente la mayor parte de las 
cosas. De estas personas se dice, a su vez, que están en 
un error respecto a las cosas reales y que son ignorantes. 

Teet. — Tu descripción de estos hombres es muy acer- * 
tada, Sócrates. 

Sóc. — ¿Vamos a decir, entonces, que existen en noso¬ 
tros opiniones falsas? 

Teet. — Sin lugar a dudas. 

Sóc. — ¿Y verdaderas también? 

Teet. — También verdaderas. 
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Sóc. — ¿Creeremos, en consecuencia, que hemos lle¬ 
gado con garantía al acuerdo de que hay realmente ambas 
clases de opiniones? 

Teet. — Con absoluta seguridad. 

Sóc. — El charlatán Teeteto, resulta verdaderamen¬ 
te terrible y desagradable. 

Teet. — ¿Por qué? ¿En qué sentido dices eso? 
c Sóc. — Porque rae irrita mi torpeza y mi propia char¬ 
latanería. ¿Qué otro nombre vamos a darle a una persona 
que arrastra los argumentos de arriba para abajo y, debido 
a su indolencia, no puede convencerse ni desprenderse de 
ninguno? 

Teet. — Pero, ¿qué es lo- que te irrita? 

Sóc. — No es solamente la irritación, sino el temor que 
tengo de tener que responder a ciertas preguntas. Imagína¬ 
te que alguien se dirigiera a mí de la siguiente manera: 
«Sócrates, tú has descubierto que la opinión falsa no radi¬ 
ca en la relación de unas percepciones con otras, ni en 
d los pensamientos, sino en el enlace de las percepciones 
con el pensamiento. ¿No es así?» Yo, según creo, diría 
que sí, vanagloriándome por nuestro magnífico descubri¬ 
miento. 

Teet. — A mí me parece, Sócrates, que no es despre¬ 
ciable lo que nos has revelado. 



** El uso de la palabra adolcsch/o (chartaianeria), es, probableraemc, 
una alusión irónica a la imagen que tenía la filosofía de Sócrates en la 
opinión popular, para la cual ésta no era más que charlatanería y especu¬ 
lación sobre las cosas celestes. Cf. Aristófanes, iVubes 1485. Platón 
hace referencia numorosas veces en sus obras a este lenguaje eoo que 
e! vulgo desprecia la actividad filosófica (cf. República V] 489a, Fedro 
270a, Porméntdes 135d, y Sofista 225d). Isóchates parece haber dirigido 
ataques a la concepción platónica de la filosofía utilizando este mismo 
(¿rmino (cf. Contra los sofistas 8). 
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Sóc. — «Tú afirmas, seguiría diciendo él, que si nos 
representamos a un hombre solamente por medio del pen¬ 
samiento y no lo vemos, no lo podemos confundir nunca 
con un caballo que no vemos ni locamos y del que no 
tenemos percepción alguna, al poseer solamente una repre¬ 
sentación mental del mismo. ¿No es asi?» Yo respondería: 
«Me parece que, efectivamente, es asi.» 

Teet. — Y con razón. 

Sóc. — «Entonces, continuaría diciendo, según se des- e 
prende de este razonamiento, nunca podríamos confundir 
el once con el doce,-ya que uno y otro son cosas que sola¬ 
mente nos representamos por medio del pensamiento. 
¿No?» Anda, responde a esta pregunta. 

Teet. — Bien, mi respuesta es que podemos confundir 
el once con el doce, si se trata de cosas que estamos viendo 
o tocando, pero que nunca podrá uno formarse esta opi¬ 
nión del once y el doce que se tienen en el pensamiento. 

Sóc. — Veamos, pues. Algunas veces uno se pone a 
pensar en el cinco y el siete. Pero no me refiero a cinco i9i* 
o siete hombres, ni a cualquier otra cosa por el estilo, sino 
al cinco y al siete en si mismos. Éstos, según decimos, son 
los recuerdos impresos en la tablilla de cera respecto a los 
que no es posible tener opiniones falsas. Ahora bien, cuan¬ 
do la gente piensa acerca de estas cosas en diálogo consigo 
misma y se pregunta cuánto son cinco y siete, ¿no dicen 
y piensan unos que son once y otros que son doce, o pien¬ 
san todos lo mismo y dicen que son doce? 

Teet. — No, por Zeus, también muchos dicen que son b 
once. Y si se pensara en un número más elevado, el error 
sería aún mayor, ya que tú te referirás, creo yo, a cual¬ 
quier número en general. 

Sóc. — En efecto, lo crees correctamente. Y piensa si 
lo que ocurre en estos casos no es simplemente que uno 
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confunde el doce mismo que está escrito en la tablilla de 
cera con el once. 

Tf.et. — Sí, eso parece. 

Sóc. — ¿Es que vamos a volver de nuevo a nuestros 
primeros argumentos? Efectivamente, la persona a la que 
le pasa esto confunde una cosa que conoce con otra igual¬ 
mente conocida, lo cual decíamos que era imposible 91 . Fue 
por esto misino por lo que nos vimos obligados a decir 
que la opinión falsa no existía, para que, de esta manera, 
una misma persona oo se viera obligada a saber e ignorar 
a la vez unas mismas cosas. 

Teet. — Llevas mucha razón. 

Sóc. — Entonces, no habrá más remedio que explicar 
la existencia de la opinión falsa como algo diferente de 
la discrepancia entre el pensamiento y la percepción. Pues, 
si consistiera eD esto, nunca podríamos errar, cuando se 
tratara de cosas que nos representamos sólo por medio del 
pensamiento. En estas circunstancias, solamente cabeD dos 
posibilidades: o la opinión falsa no existe o es posible no 
saber lo que se sabe. ¿Cuál de las dos eliges ni? 

Teet. — La elección que me propones es muy embara¬ 
zosa, Sócrates. 

Sóc. — Sin embargo, el razonamiento no permite la 
existencia de ambas a la vez. Pero, como hay que atreverse 
a todo, ¿qué te parece si intentáramos dejar la vergüenza 
a un lado? 

Teet. — ¿Cómo? 

Sóc. — Adoptando la resolución de decir qué es el 
saber. 

Teet. — ¿Y qué tiene esto que ver con la vergüenza? 

Sóc. — Pareces no darte cuenta de que todo el razona¬ 
miento ha sido desde el principio una investigación acerca 

97 Cf. 18Sb y IS>2a. 


del saber, partiendo del punto de vista de que no sabíamos 
qué era. 

Teet. —Sí. me doy cuenta. 

Sóc. — ¿No te parece, entonces, desvergonzado, que 
quienes no saben qué es el saber pretendan explicar cómo 
es? Hace tiempo, Teeteto, que nuestra conversación ha in- r 
currido, efectivamente, en un círculo vicioso. Pues hemos 
dicho miles de veces «conocemos» y «no conocemos», «sa¬ 
bemos» y «no sabemos», como si nos entendiéramos el 
uno al otro, siendo así que desconocemos qué es el saber. 
Todavía en este mismo momento, si me apuras, nos hemos 
servido de expresiones, como «desconocen) y «entender», 
de la misma manera que si tuviéramos derecho a utilizar¬ 
las, a pesar de que carecemos del saber. 

Teet. — Pero, Sócrates, ¿de qué otra manera podría¬ 
mos conversar si prescindimos de estas expresiones? 

Sóc. — De ninguna otra, siendo yo como soy, pero iy?o 
sería diferente si fuera un amante de la controversia. Si 
estuviera presente uno de éstos, estaría diciendo que hay 
que prescindir de tales expresiones y nos dirigiría impetuo¬ 
sos reproches por mis palabras. ¿Quieres, pues, teniendo 
en cuenta que somos gente sencilla, que me atreva a decir 
cómo es el saber? A mi me parece que podría resultar algo 
provechoso de ello. 

Teet. — Por Zeus, claro que sí. Y si no prescindes de 
tales expresiones, se te perdonará con gran indulgencia. 

Sóc. — ¿Has oído lo que se dice actualmente que es 
el saber? 

Teet. — Tal vez. Sin embargo, en este momento no 
lo recuerdo. 

Sóc. — Dicen, más o menos, que éste consiste en el t> 
hecho de tener el saber 98 . 

M Esta definición del saber es la que da Dionisodoro en Eulldemo 277b. 
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Teet. — Es verdad. 

Sóc. — Pues bien, nosotros vamos a introducir un pe¬ 
queño cambio y vamos a decir que es !a posesión del 
saber 99 . 

Teet. — ¿Cuál dices que es la diferencia entre una y 
otra cosa? 

Sóc. — Tai vez no haya diferencia alguna. Pero cuan¬ 
do hayas oído mi opinión, me ayudarás a emitir un juicio. 

Thet. — Desde luego, si es que soy capaz. 

Sóc. — No creo, ciertamente, que sea lo mismo tener 
que poseer. Por ejemplo, si uno compra un manto y no 
se lo pone, aunque sea suyo, no diríamos que lo tiene, 
sino que lo posee. 

Teet. — Tienes razón. 

c Sóc. — Atiende, entonces, a ver si es posible que po¬ 
damos poseer asi el conocimiento, sin tenerlo. Es lo mismo 
que si una persona hubiera cogido aves agrestes, como pa¬ 
lomas o cualquier otra clase de aves, y las alimentara en 
un palomar que hubiese dispuesto en su casa. En cierto 
sentido, podríamos decir que las tiene siempre, precisamente 
porque las posee. ¿No es asi? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Pero en otro sentido diríamos que no tiene nin¬ 
guna, sino que ha adquirido un poder sobre ellas, ya que 
las tiene al alcance de la mano en un .recinto propio, de 
forma que pueda cogerlas o tenerlas cuando quiera. 
d Puede apresar la que desee y soltarla de nuevo, y le es 
posible hacer esto cuantas veces le parezca. 

Teet. — Así es. 


99 La distinción emrc un sentido actual y otro potencial del saber 
seta desarrollado posteriormente por Aristóteles (cf. De Anima 41 7a 11, 
4!7b21). 


Sóc. — Una vez más, de la misma manera que antes 
disponíamos en nuestras almas una especie de tablilla de 
cera, también vamos a colocar ahora un cierto palomar 
en el alma con toda clase de aves, unas, en bandadas sepa¬ 
radas de las demás, otras, en pequeños grupos, y unas po¬ 
cas, aisladas, volando aJ azar entre las otras l0 °. 

Teet. — Hagámoslo asi. ¿Y qué más? e 

Sóc. — Hay que decir que este receptáculo está vacío 
cuando somos niños y tenemos que hacernos a la idea de 
que en él hay saberes en lugar de aves. El que posee un 
saber lo guarda en este recinto y podemos decir que ha 
aprendido o que ha descubierto aquello sobre lo que versa 
el saber, y el hecho de saber consiste en esto. 

Tbbt. — Así es. 

Sóc. — Pues bien, considera una vez más qué palabras i98« 
son las que hay que utilizar para hacer referencia a este 
proceso que consiste en apresar el saber que uno quiera, 
en tenerlo, cuando se ha apoderado de él, y en soltarlo 
de nuevo. ¿Serán los mismos que utilizamos al principio, 
cuando alcanzamos su posesión, o diferentes? A continua¬ 
ción entenderás lo que estoy diciendo con más claridad. 

¿Tú dirías que la aritmética es un arte? 


100 Cornford (La teoría platónica.... pág. 129, n. 21) y otros han 
intentado ver aquí una alusión a las diferentes relaciones que guardan 
las Formas entre sí. (Cf. Sofista 252e s$.) Los grupos grandes o pequeños 
de aves serían las Formas genéricas o específicas, y las aves aisladas se¬ 
rían las Formas de aplicación universal, como el ser, la semejanza y la 
diferencia. La mayoría de los autores, sin embargo, incluido Cornford, 
están de acuerdo en que no es posible deducir ninguna conclusión con 
certeza de todo ello. Cf.. por ej., McDwell, Theaetetus,.., pág. 220, 
y Guthbie. A Uistory..., V, pág. 111. Hackporth («Notes...», pág. 137) 
piensa que no se trata de una clasificación lógica ni oncológica, sino psi¬ 
cológica. atendiendo al mayor o menor grado de sistemaricidad que tiene 
el saber en cada individuo. 


117. — 19 
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Teet. — Sí. 

Sóc. — Imagínate, entonces, que ésta es una ca 2 a de 
los saberes relativos a todo lo par c impar. 

Teet. — De acuerdo. 

Sóc. — Yo creo que por medio de este arte uno tiene 
b al alcance de la mano los saberes de los números y el que 
los enseña puede transmitirlos a otro. 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Y decimos que enseña quien transmite este ar¬ 
te, que aprende el que lo recibe y que sabe quien lo tiene 
por poseerlo en aquel palomar. 

Teet. — Sin lugar a dudas. 

Sóc. — Pues presta atención a lo que viene a continua¬ 
ción. Si una persona domina la aritmética a la perfección, 
¿no es verdad que sabrá lo relativo a todos los números? 
Los saberes de todos los números residen, efectivamente, 
en su alma. 

Teet. — Naturalmente. 

f Sóc. — Por consiguiente, una persona de éstas podrá 
efectuar la operación de contar tanto en el caso de los nú¬ 
meros que cuente para si mismo, como en el de todos aque¬ 
llos objetos externos que tengan cantidad. ¿No es así? 

Teet. — ¿Cómo no? 

Sóc. — Estableceremos que contar no es otra cosa que 
examinar qué magnitud es la que corresponde a un número. 

Teet. — Así es. 

Sóc. — Luego está claro que examina lo que sabe co¬ 
mo si no lo supiera, pues hemos acordado que sabe todos 
los números. Probablemente sueles oír paradojas de este 
tipo 101 . 

Teet. — Sí. 


C(. Eutidtmo 276e-277b, y Menón 80d-e. 


Sóc. — Entonces, comparando esto con la posesión y ¿ 
la caza de palomas, diremos que hay dos clases de caza, 
una, para alcanzar la posesión de algo antes de poseerlo, 
y otra, que tiene lugar cuando ya se posee algo, para coger 
y tener en las manos lo que se había poseído desde tiempo 
atrás. También puede ocurrir esto con los saberes que se 
han aprendido en otro tiempo y con las cosas ya sabidas. 
¿Acaso no es posible aprenderlas de nuevo, al reasumir 
y tener el saber de cada una de ellas que uno ya había 
poseído desde tiempo atrás, pero que no tema en el pensa¬ 
miento. al alcance de la mano? 

Teet. — Sí, es verdad. 

Sóc. — Esto es precisamente lo que yo quería decir t 
antes, cuando te preguntaba qué palabras hay que utilizar 
para referirse uno al aritmético que se pone a contar o 
al gramático que se dispone a leer algo. ¿Será que en tales 
casos vuelven a aprender de sí mismos lo que saben, a pe¬ 
sar de saberlo? 

Teet. — Eso seria muy extraño, Sócrates. 

Sóc. — Pero, ¿podríamos decir que va a leer y a con¬ 
tar lo que no sabe, cuando le hemos concedido a uno y 
a otro que sabe todas las letras y todos los números? 

Teet. — También esto sería ilógico, Sócrates. 

Sóc. — ¿Qué te parece, entonces, si dijéramos que no 
nos preocupan las palabras, ni la diversión que algunos 
puedan encontrar al forzar su sentido, como puede ocurrir 
en el caso de «saber» y «aprender»? Nosotros hemos esta¬ 
blecido que una cosa es poseer el saber y otra diferente 
tenerlo, y decimos que es imposible no poseer lo que ya 
se posee, de manera que uno no puede nunca dejar de sa¬ 
ber lo que sabe, pero sí es posible adquirir una opinión 
falsa sobre el punto en cuestión. Es posible, en efecto, 
no tener el saber que a ello se refiere, sino otro en lugar 
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de éste, en aquellos casos en los que te equivocas, al apre¬ 
sar uno de los saberes que están revoloteando, y coges uno 
en lugar del otro. Esto es lo que sucede cuando uno con¬ 
funde el once con el doce, por haber cogido el saber que 
tenemos del once en lugar del que corresponde a) doce, 
de la misma forma que si hubiéramos atrapado una palo¬ 
ma torcaz en lugar de una paloma común. 

Teet. — Esto, efectivamente, sí es razonable. 

Sóc. — Pero cuando uno coge el que intentaba coger, 
qo incurre en error y sus opiniones se corresponden con 
e la realidad. Asi es que hay opiniones verdaderas y falsas, 
y nada de lo que nos enojaba antes es ya obstáculo algu¬ 
no. ¿Estarás, entonces, de acuerdo conmigo? ¿O qué harás? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — También nos hemos librado, efectivamente, de 
ese no saber lo que se sabe, porque, hayamos incurrido 
en algún error o no, en modo alguno puede darse el caso 
de no poseer uno lo que posee. Sin embargo, me parece 
a mí que se nos va a presentar una circunstancia aún más 
extraña. 

Teet. — ¿Cuál? 

Sóc. — Me refiero a) hecho de que pueda convertirse 
alguna vez en opinión falsa la permuta de un saber por otro. 

Teet. — ¿Qué quieres decir? 

a Sóc. — Primeramente, es extraño que quien tiene el 
saber relativo a algo desconozca esto mismo no por su ig¬ 
norancia, sino por su propio saber. Y en segundo lugar, 
también lo es que, al opinar, confunda esto con otra cosa 
u otra cosa con esto. ¿No es algo completamente ¡lógico, 
estando presente el saber, que el alma no tenga conoci¬ 
miento alguno y desconozca todas las cosas? De acuerdo 
con este razonamiento, si el saber nos hace desconocer al¬ 
guna cosa en ciertas ocasiones, nada impide que, al estar 


presente la ignorancia, ella nos traiga el conocimiento, de 
la misma manera que la ceguera podría traernos la vista. 

Teet. — Tal vez, Sócrates, no hemos estado acertados 
a) poner los pájaros en el alma solamente como saberes, 
y era necesario ponerlos también en ella como ignorancias 
que revolotean con los demás. Entonces, el que apresara 
uno de ellos, unas veces, cogería el saber, y otras veces, 
cogería la ignorancia, circunstancia que podría darse con 
relación a lo mismo, con lo cual adquiriría una opinión 
falsa por obra de la ignorancia y una opinión verdadera 
por obra del saber. 

Sóc. — No es fácil. Teeteto, dejar de alabarte, pero 
examina de nuevo lo que has dicho. Supongamos que es 
como tú dices. En ese caso, el que coge la ignorancia, 
según tú, deberá tener una opinión falsa. ¿No es asi? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Sin duda alguna éste no creerá que su opinión 
es falsa. 

Teet. — Naturalmente. 

Sóc. — Al coniraiio. creerá que es verdadera y adop¬ 
tará la misma actitud que si supiera aquello en lo que ha 
errado. 

Tset. — Claro. 

Sóc. — Por consiguiente, creerá que ha apresado el sa¬ 
ber y que esto es lo que tiene, pero no la ignorancia. 

Teet. — Evidentemente. 

Sóc. — Entonces, después de un largo rodeo, una vez 
más estamos sumidos en Ja perplejidad inicial. Pues aquel 
amante de la controversia del que hablábamos antes se rei¬ 
ría de nosotros y diría lo siguiente: «Distinguidos amigos, 
si estáis hablando de alguien que conoce ambas cosas, es 
decir, el saber y la ignorancia, ¿creéis que podría confun¬ 
dir una de éstas, conociéndola él, con otra cosa que cono- 
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ce también? Y si no conoce ni una ni otra, ¿va a opinar 
que algo que no conoce es otra cosa que no conoce tampo¬ 
co? Y si conoce lo uno, pero no lo otro, ¿puede confundir 
lo que conoce con lo que no conoce? ¿Puede creer que 
lo que no conoce es lo que conoce? ,02 . ¿O vais a decirme, 
una vez más, que hay saberes de los saberes e ignorancias, 
y que el poseedor de los mismos los mantiene guardados 
c en otras ridiculas pajareras o en tablillas de cera, y que 
los conoce, mientras los posea, aunque no los tenga en 
el alma, al alcance de la mano? ¿Os veléis obligados de 
este modo a dar miles de vueltas en torno a io mismo, 
sin avanzar nada más? ¿Qué vamos a responder a esto, 
Teeteto? 

Teet. — Por Zeus, Sócrates, no sé qué decir. 

Sóc. — ¿No será esto, hijo mío, un castigo que nos 
impone con toda justicia el razonamiento? ¿No nos estará 
indicando que es incorrecto investigar la opinión falsa an- 
j tes de investigar el saber y que éste no debe dejarse a 
un lado? Es imposible que podamos entender la opinión 
falsa antes de haber comprendido suficientemente qué es 
el saber 103 . 

Teet. — En estas circunstancias, Sócrates, no hay más 
remedio que pensar lo que dices. 

Sóc. — ¿Qué podría uno decir, entonces, que es el sa¬ 
ber, comenzando de nuevo desde el principio? ¿O es que 
vamos a renunciar ya? 

102 Cf. 18Bb-c. 

10i También en Menón 71b, dice Sócrates que, ames de investigar 
cómo es la virtud (si es enscflable o no, etc.), es predso saber qué es. 
Cf. Protágoros 361c. Este texto del Teeteto. por otra parte, revela la 
conexión que tiene, para Platón, el saber con el problema de !a falsedad 
y que ¡a digresión que finaliza aquí no es puramente incidental en el 
desarrollo de Ja obra. 
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Teet. — De ninguna manera, a menos que renuncies tú. 

Sóc. — En ese caso, dime cómo vamos a definirlo 
para contradecirnos lo menos posible. 

Teet. — De la misma manera que intentábamos antes, <? 
Yo, al menos, no tengo otra cosa que decir. 

Sóc. — ¿A qué te refieres? 

Teet. — A que la opinión verdadera es saber. Al me¬ 
nos, opinar verdaderamente es algo que está libre de error, 
y lo que se produce en concordancia con esto es siempre 
bello y bueno. 

Sóc. — El que ayuda a vadear el río dice que el cami¬ 
no se revela por sí mismo, Teeteto. También en este caso 
es posible que, si nos ponemos a buscar, aparezca por si 
mismo lo que estamos buscando y nos tropecemos con ello. 
Ahora bien, si nos detenemos, no veremos nada en claro. 2 oja 

Teet. — Tienes razón; prosigamos, pues, con nuestra 
indagación. 

Sóc. — Esto, desde luego, no exige una indagación ex¬ 
haustiva. Pues hay todo un arte que te indica que no es 
eso el saber. 

Teet. — ¿Cómo es eso? ¿A qué arte te refieres? 

Sóc. — Al arte de quienes han alcanzado las cimas más 
elevadas de Ja sabiduría, a los que llaman oradores y abo¬ 
gados. Éstos, efectivamente, por medio de su arte persua¬ 
den, no enseñando, sino transmitiendo las opiniones que 
quieren 1W . ¿O crees tú que hay maestros con tanta habili¬ 
dad como para ser capaces de enseñar toda la verdad * 
acerca de lo acaecido, en el espacio de tiempo que permite 
un poco de agua 10S , a quienes no han presenciado un ro¬ 
bo o cualquier otro acto de violencia? 

,ÍM Cf. Gorgias 454c-45Sa. 

105 La mención del reloj (cf. supra. n. 60) nos recuerda, una vez más, 
como en 172e, las diferencias que separan al filósofo del orador. La limi- 
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Teet. — No, no ¡o creo en modo alguno, pero sí es 
verdad que son capaces de persuadir. 

Sóc. — ¿No crees tú que persuadir es hacer que otros 
adquieran una opinión determinada? 

Teet. — Claro que si. 

Sóc. — Cuando los jueces han sido persuadidos justa¬ 
mente acerca de algo que sólo puede uno saber si lo ha 
presenciado juzgan estas cosas de oidas y adquieren 
uoa opinión verdadera. En esos casos adoptan sus reso¬ 
luciones sin el saber, y, $i dictan y sentencian adecuada¬ 
mente, es que han sido rectamente persuadidos. ¿No es así? 

Teet. — Totalmente de acuerdo. 

Sóc. — Querido amigo, si fueran lo mismo la opinión 
verdadera, con relación a los tribunales, y el saber, el juez 
más eminente no podría emitir correctamente un juicio sin 
el saber. Pero en las presentes circunstancias, según pare¬ 
ce, uoa y otra cosa son diferentes. 

Teet. — Estoy pensando ahora, Sócrates, en algo que 
le oí decir a una persona y que se me había olvidado. 
Afirmaba que la opinión verdadera acompañada de una 
explicación es saber y que la opinión que carece de explica¬ 
ción queda fuera del saber ’ 07 . También decía que las co¬ 


lación de tiempo a la que debe someterse no permite que ¡a persuasión 
retórica pueda t'undamcntárse en el saber. Cf. Gordas 4SSa. Isócrates, 
que representa en tiempos de Platón el ideal retórico de la cultura filosó¬ 
fica. se defiende numerosas veces en sos obras de este reproche de Platón 
(cf. Contra los sofistas 8, y Antídosis 271). 

104 A juicio de algunos comentaristas, Platón estaría aceptando aquí 
que el mundo sensible puede ser objelo del saber, a diferencia de lo que 
ha sostenido en diálogos anteriores. Sobre esta cuestión, cf. nuestra In¬ 
troducción. 

107 En Menó/i 98a. se dice que las opiniones verdaderas se escapan 
del alma y no valen gran cosa hasta que no se las encadena con un razo¬ 
namiento causal. Entonces se convierten en saberes ( epistétrtai ) y se hacen 


sas de las que no hay explicación no son objeto del saber 
—asi era corno las llamaba—, mientras que son objeto del 
saber todas las que poseen una explicación. 

Sóc. — Muy bien, pero cuéntame cómo distinguía lo 
que es objelo del saber de lo que no lo es, a ver si tú 
y yo bemos oído lo mismo. 

Teet. — No sé si llegaré a dar con ello, pero creo que 
si otro lo dijera, podría seguido. 

Sóc. — Escucha, entonces, un sueño por otro l0 *. 
Efectivamente, a mí rae parece haber oído decir a ciertas / 
personas 109 que los primeros elementos l10 , por decirlo así, 

permanentes. Cf. también Banquete 202a. En griego el término tdgos puede 
significar muchas cosas: discurso, argumento, palabra, razón, definición, 
etc. Nosotros lo traducimos aquí por «explicación», porque el sentido 
genera! de esta palabra parece concordar con las tres acepciones de lógos 
que se examinarán posteriormente (206c ss.) y está muy próximo al hecho 
de argumentar o dar razón de algo, que es lo que et término significa 
en este contexto. 

l “ Se han propuesto diversas explicaciones al hecho de que Sóciatcs 
presente esta teoría como un sueño. Gran parte de los comentaristas lo 
interpretan como una manera de salvar el anacronismo que supondría 
poner en boca de Sócrates una teoría que es posterior a su muerte. Cf 
A. E. Taylor, Plato. The Man and his Work, Londres. 1926 (= 1978). 
pág. 346, y Cornsorp. Lo teoría platónica.... pág. 138. Vt. F. Burnytat 
(«The Matcnal and Souros oí Plato’* Dreara». Phronests (19701. 103 
y sigs.). que ha estudiado la metáfora det sueño en orros pasajes tic la 
obra de Platón, oo encuentra esta interpretación muy convincente. En 
su opinión, la teoría se pnseoia como un sueno porque és posible que 
Teeteto y Sócraics no hayan oído lo que creen haber oído o porque, 
tal vez, lo han oído y su verdad es muy dudosa. Cf.. también, A. 0. 
RorTy, «A Speculaiivc Note on so me Dramatie Elcmcms ¡n the Theaete- 
t us». Phronesa (1972). 229-230. 

Esta teoría ha sido atribuida a Amlstenes por la gran mayoría 
de los comentaristas, que se basaqjundamcmalmente en el testimonio 
de Arístótgles (Metafísica I024b32 y.,1043b24 y ss.). Cf., por cj., T. 
Gomperz. Grcek Thinkers, vol. III, Londres, 1905 (recd.. 1969), pág. 161; 
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a partir de los cuales estamos compuestos nosotros mismos 
y el resto de las cosas, constituyen algo que no tiene expli¬ 
cación. Pues cada uno de éstos sólo puede recibir el nom¬ 
bre que en sí y por sí mismo le corresponde, pero no se 
puede decir de ellos nada más, ni siquiera que son o que 
no son. Esto, en efecto, sería ya atribuirles el ser o el no 
■uno ser, y es necesario oo añadirles nada, si uno va a decir 
solamente lo que les corresponde en sí mismos. Ni siquiera 
deben añadirse expresiones como «en si mismo», «aquél», 
«cada uno», «solamente», «esto» o cualquier otra por el 
estilo, ya que estos términos rondan alrededor de todas 
las cosas y se añaden a todo, siendo diferentes de las cosas 
a las que se atribuyen. Ahora bien, si fuera posible desig¬ 
narlos en si mismos y tuvieran una explicación propia de 
cada uno, deberíamos designarlos con independencia de 
t> todo lo demás. Pero es imposible que cualquiera de los 


A. Diés. Thééitie..., pág. 153. y GimnuE. A ftiuory..., V, pág. 114. 
En contra de esta atribución. cf. W. Hícken, «The Characur and Prove- 
nancc of Sócrates' Dieam in tbe Theaelerus ». Phronesis (1958). 126 y 
sigs.. y Buwíyba'í. «The Maicnal...», págs. 108 y sigs, Otros autores, 
como L. Campbell ( The Theoeinus..., pág. XXXIX), J. Burnet (Greek 
Philosophy, Londres. 1914 (rccd. 1968), pág. 205) y Taylor (Plato..., 
pág. 346), pensaron en un origen pitagórico, que los dos últimos atribu¬ 
yeron concretamente a Ecfanto (le Siracusa. Aparte de otras propuestas, 
hay comentaristas para los cuales se traía de una teoría construtda por 
el propio Platón (cf. McDwkll, Theoetetus..., pág. 237) o representativa 
de varias teorías ¡somórfieas, independientemente de !a maaera de conce¬ 
bir los elementos (cf. Rorty. «A Speculaúve Note...», pág. 236). 

1,0 La. palabra stoiehefo, en sentido estricto, se refiere a los fonemas, 
aunque a veces designe también ¡as letras del alfabeto. Ésta es la primera 
vez. de acuerdo coa Eudcmo (apud Simplicio, in Ph. 7. 13), que se usa 
el término para hacer referencia a los elementos Ultimos de las cosas. 
Nosotros hemos traducido eligiendo entre ambos significados, es decir, 
letras y elementos, según el contexto, de la misma manera que con ¡a 
palabra syllabé, que puede significar. Igualmente, silaba y complejo. 


elementos primeros quede expresado en una explicación. 
Respecto a ellos, no podemos hacer otra cosa que nom¬ 
brarlos, ya que sólo tienen nombre. Sin embargo, si habla¬ 
mos de las cosas que se componen de éstos, de la misma 
manera que ellas son complejas, también sus nombres pue¬ 
den combinarse y llegar a constituir una explicación, pues 
la combinación de los nombres es la esencia de una expli¬ 
cación. Por consiguiente, los elementos carecen de explica¬ 
ción y son incognoscibles, aunque sean perceptibles. Por 
el contrario, las cosas complejas son cognoscibles y expre¬ 
sares y opinables con opiniones verdaderas. De manera 
que cuando uno adquiere acerca de algo una opinión ver¬ 
dadera acompañada de una explicación, el alma alcanza 
la verdad sobre el punto de que se trate, pero no Uega 
al conocimiento del mismo. Efectivamente, quien no pue¬ 
de dar y recibir una explicación de algo carece de saber 
respecto de ello. Sin embargo, si alcanza una explicación, 
todo esto le es posible hasta lograr la plena posesión del 
saber. ¿Es esto lo que has oído en tu sueño o no? 

Teet. — Exactamente, eso es- 

Sóc. — ¿Estás, entonces, satisfecho con ello y dispues¬ 
to a sostener que una opinión verdadera acompañada de 
explicación es saber? 

Teet. — Sin lugar a dudas. 

Sóc. — ¿Será posible, Teetcto, que hayamos podido 
alcanzar en un sólo día lo que vienen buscando desde hace 
tiempo muchos sabios que han envejecido antes de hallarlo? 

Teet. — A mi, por lo menos, me parece que está muy 
bien lo que se ha dicho ahora. 


111 A veces se ha comparado esta leona con el alomismo lógico de 
L. Wiugenstcin. El lector encontrará un análisis detallado de la cuettióo 
en McDwbu, Theaelelus..., págs. 233-234, 
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Sóc. — Y, en verdad, probablemente es así. Electiva¬ 
mente, ¿qué clase de saber podría no estar acompañado 
de explicación y de recta opinión? Sin embargo, de las co¬ 
sas que se han dicho hay una que no rae satisface. 

Teet. — ¿Qué? 

Sóc. — Algo que me parece también lo más sutil de 
lo que hemos dicho. Me refiero ai hecho de que sean in- 
t cognoscibles los elementos, mientras que es cognoscible el 
género de lo compuesto. 

Teet. — ¿No te parece correcto? 

Sóc. — Eso hay que averiguarlo. Pues como fianza de 
la doctrina tenemos los ejemplos que utilizó para decir to¬ 
das estas cosas. 

Teet. — ¿Cuáles son? 

Sóc. — Los elementos de la escritura y las sílabas que 
se componen a partir de ellos. ¿O crees que estaba pensan¬ 
do en otra cosa el que dijo todo esto de Jo que estamos 
hablando? 

Teet. — No, estaría pensando en eüo. 

203» Sóc. — Pongamos, pues, este ejemplo y sometámoslo 
a prueba o, mejor aún, vamos a sometemos nosotros mis¬ 
mos, a ver si aprendimos las letras de la siguiente forma 
o no. He aquí lo primero que debemos responder: ¿es cier¬ 
to que las sílabas tienen explicación, mientras que las le¬ 
tras carecen de ella? 

Teet. — Tal vez. 

Sóc. — Desde luego, eso me parece a mi, Imagínate 
que alguien te hiciera la siguiente pregunta acerca de la 
primera sílaba de «Sócrates»: «¿Qué es ‘So', Teeteto?» 
¿Qué contestarías? 

Teet. — Que es la «s» con la «o». 

Sóc. — ¿No es verdad que tienes con ello una explica¬ 
ción de la sílaba? 
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Teet. — Sí. 

Sóc, — Adelante, pues, dime también qué explicación a 
hay de la «s». 

Teet. — Pero, ¿cómo podría uno enunciar los elemen¬ 
tos de un elemento? Esto, precisamente, es lo que ocurre 
en el caso de la «s», la cual, efectivamente, es una conso¬ 
nante, es decir, una especie de sonido que se emite con 
la lengua en forma de silbido. La «b», a su vez, tampoco 
es una vocal y no es ni un sonido siquiera, que es lo que 
pasa con la mayor parte de las letras. De manera que es 
muy acertado decir que carecen de explicación. Incluso las 
más claras de éstas, que son las siete vocales, tienen sola¬ 
mente sonido, pero carecen de cualquier clase de explica¬ 
ción. 

Sóc. — Entonces, por lo que se refiere al saber, amigo 
mío, hemos acertado en esto. 

Teet. — Eso parece. 

Sóc. — Y bien, ¿hemos estado acertados al mostrar c 
que el elemento oo es cognoscible, y sí lo es, en cambio, 
la sílaba? 


Teet. — Eso parece. 

Sóc. — Prosigamos, pues. ¿Vamos a decir, acaso, que 
la sílaba es ambas letras o todas ellas, si hay más de dos, 
o diremos, más bien, que se (rata de una forma única que 
se produce en la síntesis de las letras? " 2 . 


1IJ Platón utiliza, en estos pasajes, un conjunto de expresiones itjuc, 
en diálogos anteriores, servían para hacer referencia a las Forrtas. Por 
cj., mía ¡déa aparece en 203c5-S. e4 , 204ai. 205c2; hén etdos (carácter 
singular) en 203e4 y 204a9; monoeidd («simple», cf. Fedón IMS, 80b2, 
83c2) en 20ídl. y améristos («indivisible», cf. 77/neo 35a)) en 20Sc2 
y d2. Pero, como observa Guthrie (/■) Hislory..., V, pág. lié, n. I), 
todas esleí expresiones designan aquí elementos pertenecientes al mundo 
sensible. 
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Tbet. — A mí, al menos, me parece que es la totalidad 
de las letras. 

Sóc. — Fíjate en este caso, en el que hay dos, la «s» 
y la «o». Ambas son la primera silaba de mi nombre. ¿No 
es verdad que quien conoce esta silaba, conoce una y otra 
letra? 

á Teet. — Naturalmente. 

SóC. — Luego conoce la «s» y la «o». 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Y bien, ¿puede conocer, entonces, ambas, si 
desconoce cada una de las dos y no sabe ninguna de ellas? 

Teet. — Eso, Sócrates, sería extraño e ilógico. 

Sóc. — Sin embargo, si es necesario conocer cada una 
de las dos para conocer ambas, al que vaya a conocer la 
sílaba le es necesario conocer antes todas las letras, con 
lo cual nuestro buen razonamiento escapa y se desvanece. 
e Teet. — Si, y con toda celeridad. 

Sóc. — Es que no le hemos prestado la debida aten¬ 
ción. Tal vez, efectivamente, debimos sostener que la sita¬ 
ba es no las letras, sino una forma única que se produce 
a partir de ellas y posee un carácter singular y propio dife¬ 
rente de las letras. 

Teet. — Seguramente. Además es posible que este pun¬ 
to de vista sea más acertado. 

Sóc. — Eso hay que examinarlo. No se puede abando¬ 
nar tan cobardemente una doctrina importante-y venerable. 

Teet. — No, desde luego. 

204a Sóc. — Supongamos, entonces, que es como estamos 
diciendo ahora: el compuesto surge como un carácter úni¬ 
co que se produce a partir de la combinación de cada uno 
de los elementos, lo mismo en el caso de las letras y en 
todos los demás. 

Teet. — De acuerdo. 


Sóc. — En ese caso, no debe teoer partes. 

Teet. — ¿Por qué? 

Sóc. — Porque en algo que tiene panes, es necesario 
que el todo sea la suma de las partes. ¿O es que afirmas 
que el todo, engendrado a partir de las partes, posee cieña 
forma cuya unidad es diferente de la suma de éstas? 115 . 

Teet. — Si. 

Sóc. — ¿Estás diciendo, entonces, que la suma y el 
todo son la misma cosa o cosas diferentes? a 

Teet. — Yo no lo tengo claro, pero, como me pides 
que te conteste resueltamente, me arriesgaré a decir que 
son cosas diferentes. 

Sóc. — Tu resolución es correcta, Teeteto. Ahora bien, 
hay que examinar si lo es igualmente tu respuesta. 

Teet. — Si, efectivamente. 

Sóc. — Entonces, de acuerdo con lo que dices ahora, 
el todo podría ser diferente de la suma. ¿No es así? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — Pero, ¿qué me dices de esto?: ¿es posible que 
la totalidad sea diferente de la suma? Por ejemplo, cuando 
decimos «uno. dos. tres, cuatro, cinco, seis», «dos veces c 
tres», «tres veces dos», «cuatro más dos» o «tres, más dos, 
más tino», ¿estamos diciendo lo mismo en todos los casos 
o algo diferente? 

Teet. — Lo mismo. 

Sóc. — ¿No es «seis»? 

Teet. — Si. 

Sóc. — ¿No decimos «seis» en cada una de estas ex¬ 
presiones para referirnos a la totalidad? 

Teet. — SI. 

Sóc. — Y cuando hacemos referencia a todos, ¿no es 
la suma lo que decimos? 

1,3 Cf. Porménides 157c-e. 
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Tbet. — Necesariamente. 

Sóc. — ¿No es seis? 

Teet. — Sí. 

d Sóc. — Luego en todos los casos relativos a los nú¬ 
meros, lo que llamamos suma y totalidad es lo mismo, 
¿no es asi? 

Teet. — Evidentemente. 

Sóc. — Hablemos, pues, de ellos a continuación. ¿Es 
lo mismo el número de pies que hay en un pletro ,H y 
el pletro, o no es lo mismo? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — ¿Y ocurre igual en el caso del estadio? u5 .. 

Teet. — Sí. 

Sóc. — ¿También es lo mismo el número de individuos 
que hay en un ejército y el ejército? ¿No ocurre de manera 
semejante en todos los casos por el estilo? El número to¬ 
tal, efectivamente, es siempre la suma del objeto en cuestión. 

Teet. — Sí. 

t Sóc. — Pero, ¿es, acaso, el número de cada cosa algo 
diferente de las partes que ia constituyen? 

Teet. — No. 

Sóc. — Entonces, todo lo que tiene partes, se compone 
de partes. ¿No es así? 

Teet. — Evidentemente. 

Sóc. — Pero hemos acordado que la totalidad de las 
partes no es otra cosa que la suma, si el número total ha 
de ser igualmente la suma. 

Tbet. — Así es. 

Sóc. — Luego el todo no se compone de partes, ya que, 
si tuviera partes, sería la suma. 

" 4 Cf. n. 64. 

1,5 El estadio es una medida de longitud equivalente a seis pletros, 
es decir, a seiscientos pies griegos. 


Teet.—E so parece. 

Sóc. — Pero, ¿puede una parte ser parte de algo que 
no sea el todo? 

Teet. — Sí, de la suma. 

Sóc. — Desde luego, peleas vigorosamente, Teeteto. 2cs« 
Pero, ¿no es la suma eso mismo, es decir, la suma, cuando 
no le falta nada? 

Teet. — Necesariamente. 

Sóc. — ¿Y no será el todo esto mismo, es decir, aque¬ 
llo a lo que no le falta nada en absoluto? Ahora bien, 
si le falta algo, ¿no será el todo ni la suma, ya que en 
los dos casos, si se da esa misma circunstancia, se produce 
el mismo resultado? ¿Qué opinas tú? 

Teet. — En este momento me parece que la suma y 
el todo no se diferencian en nada. 

Sóc. — ¿No decíamos que, si algo tiene partes, el todo 
y la suma han de ser todas las partes? 

Teet. — Efectivamente. 

Sóc. — Esto es, precisamente, lo que intentaba decir 
hace un momento: si el compuesto no es lo mismo que 
los elementos, es necesario que aquél no posea los ele- t 
mentos como partes de sí mismo. Ahora bien, si es lo mis¬ 
mo que éstos, tendrá que ser tan cognoscible como ellos. 

Teet. — Así es. 

Sóc. — Para que no se diera esta circunstancia, soste¬ 
níamos que el compuesto es diferente de los elementos. 

¿No es verdad? 

Teet. — Sí. 

Sóc. — ¿Y bien? Si los elementos no son partes del 
compuesto, ¿puedes decir cuáles son las partes del mismo, 
si no lo son sus elementos? 

Teet. — De ningún modo, Sócrates, porque, en caso 
de admitir que tiene partes, cualesquiera que sean, sería 
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ridículo dejar a un lado ios elementos para recurrir a otra 
cosa? 

Sóc. — Entonces, Teeteto, sin lugar a dudas y de acuer- 
c do con e) presente razonamiento, el compuesto sería una 
forma única c indivisible. 

Teet. — Eso parece. 

Soc. — ¿Recuerdas, querido amigo, lo que decíamos 
hace poco? Creíamos estar acertados al admitir que no hay 
explicación de los elementos primeros a partir de los cuales 
se componen las demás cosas, porque cada uno es indivisi¬ 
ble en sí y por sí mismo y no sería correcto hablar de ellos 
atribuyéndoles palabras que, como «ser» y «esto», expre¬ 
san cosas diferentes y ajenas a su naturaleza. Ésta era, por 
consiguiente, la causa por la que carecían de explicación 
y eran incognoscibles. 

Teet. — Lo recuerdo. 

a Sóc. — ¿Era, entonces, alguna otra la causa sino su 
naturaleza simple e indivisible? Pues yo no veo ninguna 
otra. 

Teet. — Desde luego, no parece haber otra. 

Sóc. — Ahora bien, si el compuesto no tiene partes 
y posee un carácter singular, ¿no queda incluido entre 
aquellas cosas que tienen la misma forma que los ele¬ 
mentos? 

Teet. — Enteramente de acuerdo. 

Sóc, — Por consiguiente, si el compuesto es una plura¬ 
lidad de elementos y un todo cuyas partes son los ele¬ 
mentos, los compuestos han de ser tan cognoscibles y 
expresables como los elementos, dado que la totalidad de 
las partes parece ser lo mismo que el todo. 
e Teet. — Sin duda alguna. 

Sóc. — Pero si es uno y carece de partes, el compuesto 
carecerá de explicación y será incognoscible de la misma 


manera que el demento. La causa que los hace ser de esta 
naturaleza es, en efecto, la misma. 

Teet. — No tengo nada que objetar. 

Sóc. — Por consiguiente, no dejemos a nadie decir que 
el compuesto es cognoscible y expresable, si afirma de) 
elemento lo contrario. 

Teet. — Si nos convence este razonamiento, desde lue¬ 
go que no, 

Sóc. — ¿Y bien? Si tuvieras en cuenta la experiencia 20&/ 
que has adquirido en el aprendizaje de las letras, ¿no acep¬ 
tarías mejor que se dijera lo contrario? 

Teet. — ¿A qué te refieres? 

Sóc. — Cuando aprendías las letras, no hadas otra co¬ 
sa que intentar distinguir cada una de ellas en si y por 
sí misma, tanto al verlas como al oírlas, para que no te 
confundiera su colocación en el momento de leerlas o es¬ 
cribirlas. A esto me referia. 

Teet. — Si, tienes mucha razón. 

Sóc. — Y haber aprendido perfectamente las lecciones 
del citarista, no significa otra cosa que poder seguir cada /> 
una de las notas y decir a qué cuerda pertenecen. ¿No es¬ 
taría todo el mundo de acuerdo en que éstos son los ele¬ 
mentos de la música? 

Teet. — Asi es. 

Sóc. — En consecuencia, si hay que hacer conjeturas 
acerca de otras cosas partiendo de los elementos y com¬ 
puestos, tendremos que dedr que el género de los elemen¬ 
tos puede ser objeto de un conocimiento mucho más claro 
y prioritario que el del compuesto en lo que se refiere a 
alcanzar un perfecto aprendizaje en la materia de que se 
trate. Es más, si alguien dijera que el compuesto es cog¬ 
noscible, pero que el elemento es por naturaleza incognos- 
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cibie, tendremos que creer que está bromeando, voluntaria 
o involuntariamente. 

Teet. — Sin duda alguna. 

c Sóc. — Además de esta prueba, me parece a mí que 
podrían descubrirse otras. Pero no nos vamos a olvidar 
de la cuestión que tenemos pendiente para prestarles aten¬ 
ción. Lo que hay que averiguar es qué quiere decir en ver¬ 
dad esta afirmación de que la explicación añadida a una 
opinión verdadera constituye la forma más perfecta del 
saber. 

Teet. — Efectivamente, eso es lo que hay que examinar. 

Sóc. — Veamos, pues. ¿Qué quiere decir el término «ex¬ 
plicación» (lógos )? A mí me parece que significa una de 
estas tres cosas. 

Teet. — ¿De cuáles? 

d Sóc. — La primera es la manifestación del pensamien¬ 
to por medio del sonido que se articula en verbos y nom¬ 
bres, revelando asi la opinión en la corriente vocálica co¬ 
mo si fuera en un espejo o en el agua. ¿No te parece a 
ti que «explicación» es algo por el estilo? 

Teet. — Sí. En todo caso, cuando alguien hace esto, 
decimos que se explica 

Sóc. — Sin duda esto es algo que todo el mundo es 
capaz de hacer. Unos lo harán con más rapidez y otros 
con más lentitud, pero quien no es rnudo o sordo de naci¬ 
miento puede indicar cuál es su parecer sobre cualquier 
e cosa. De esa manera, todos los que opinan rectamente 
es evidente que tendrán la opinión acompañada de explica 
ción y nunca podrá darse en forma alguna la opinión recta 
con independencia de) saber. 


116 Traducimos aquí légeln (hablar) por «explicar», para guardar el 
paralelismo con la traducción de lógos por «explicación». 


Teet. — Es verdad. 

Sóc. — Ciertamente, no debemos acusar tan fácilmen¬ 
te a quien ha dado esta definición del saber, que ahora 
estamos examinando, como si no hubiera dicho nada. Pues 
tal vez no era esto lo que quería decir, sino más bien que, 
si a uno se le pregunta qué es cualquier cosa, debe ser 
capaz de dar la respuesta a su interlocutor en función de una 
los elementos que la componen. 

Teet. — ¿Qué es lo que quieres decir, Sócrates? 

Sóc. — Por ejemplo, también Hesíodo 117 dice que «hay 
cíen piezas en un carro», cuando habla de éste. Yo no se¬ 
ría capaz de enumerarlas, y tú, creo yo. tampoco. Pero 
si alguien nos preguntara qué es un carro, tendríamos que 
contentamos si pudiéramos enumerar las ruedas, el eje, 
el cuerpo, los aros y el yugo. 

Teet. — Desde luego. 

Sóc. — Ahora bien, este hombre podría considerarnos 
gente ridicula, de la misma manera que si nos preguntaran 
por tu nombre y respondiéramos sílaba a silaba. Y, efecti¬ 
vamente, lo seriamos, si por opinar rectamente y decir lo b 
que decimos, llegáramos a creer que eramos ya gramáticos 
y que poseíamos y decíamos la explicación gramatical del 
nombre de Teeteto. Pero él pensaría que no es posible dar 
una explicación de cualquier cosa desde el punto de vista 
del saber antes de hacer un recorrido por cada una de las 
cosas a través de sus elementos y en compañía de la opi¬ 
nión verdadera, que es también lo que se dijo anteriormente. 

Teet. — Efectivamente. 

Sóc. — Ciertamente, también en el caso del carro po¬ 
dría pensar que tenemos una opinión recta. Pero el que 
es capaz de describir su naturaleza enumerando el centenar 
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de piezas que posee, en el momento en que añade esto, 
<- añade una explicación a la opinión verdadera y, en lugar 
de tener meras opiniones, adquiere el saber relativo a la 
naturaleza del carro, al recorrer el todo elemento por 
elemento. 

Teet. — ¿Y no te parece bien, Sócrates? 

Sóc. — Si te lo parece a tí, amigo mió, y admites 
que es una explicación la descripción de cualquier cosa 
elemento por elemento, muy bien, pero si te parece que 
la descripción que se basa en lo compuesto o en algo aún 
d mayor carece de explicación, dímelo para que lo exa¬ 
minemos. 

Teet. — Pues sí que lo admito. 

Sóc. — ¿Lo admites, acaso, en la creencia de que uno 
sabe cualquier cosa de que se trate, cuando la misma cosa 
le parece, unas veces, parte del mismo objeto y, otras ve¬ 
ces, parte de otro, o cuando opina igualmente que a un 
mismo objeto se le puede atribuir tanto una cosa como 
otra diferente? 

Teet. — No, por Zeus. 

Sóc. — ¿Olvidas, en ese caso, que, al comenzar el 
aprendizaje de las letras, tú mismo y los demás hacíais eso? 

Teet. — ¿Quieres decir que a una misma sílaba, unas 
c veces, le atribuíamos una letra y, onas veces, ¡e atribuía¬ 
mos otra diferente y que colocábamos una misma letra tanto 
en !a sílaba adecuada como en cualquier otra? 

Sóc. — Eso es lo que quiero decir. 

Teet. — Ciertamente, no me he olvidado de ello, por 
Zeus, ni creo que hayan alcanzado el saber los que se ha¬ 
llan en tal condición. 

Sóc. — Y bien, cuando una persona que está escri¬ 
biendo «Teeteto» en tales circunstancias, cree que debe es¬ 
cribir y escribe «the», y, al intentar escribir Teodoro, cree 


que debe escribir y escribe «te», ¿diremos, acaso, que 2080 
conoce la primera sílaba de nuestro nombre? 

Teet. — Hace un momento acordamos que quien se 
halla en tal condición no posee aún el saber. 

Sóc. — ¿Y hay algo que le impida estar en las mismas 
condiciones respecto a la segunda, tercera y cuarta sílabas? 

Teet. — No. 

Sóc. — ¿Podrá escribir, pues, «Teeteto» con recta opi¬ 
nión, si puede hacer una descripción de la palabra elemen¬ 
to por elemento y la escribe en el orden debido? 

Teet. — Evidentemente. 

Sóc. — Pero, ¿no es verdad que no está aún en pose- b 
sión del saber, a pesar de opinar correctamente, como 
decimos? 

Tebt. — Sí. 

Sóc. — Sin embargo, ¿posee una explicación acompa¬ 
ñada de recta opinión, pues, al escribir, hizo un recorrido 
letra por letra, que es precisamente, según acordamos, una 
explicación? 

Teet. — Es verdad. 

Sóc. — Por consiguiente, querido amigo, existe una rec¬ 
ta opinión acompañada de explicación que no debe aún 
llamarse saber. 

Teet. — Eso parece. 

Sóc. — Entonces, cuando pensamos que habíamos da¬ 
do la más verdadera explicación del saber, nuestra riqueza, 
al parecer, no fue más que un sueño. ¿O es que no debe¬ 
mos acusarnos aún? Tal vez no sea ésta, en efecto, la e 
clase de explicación que hay que emplear en la definición, 

"* Teodoro y Teeteto comienzan en griego con ta raiítna sílaba, the- 
Pero, en este caso, la persona en cuestión habría escrito correctamente 
Teeteto, al comenzar con the. e incorrectamente Teodoro al sulituir th 
por t. 
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sino la que queda de las tres, una de las cuales decíamos 
que ha de considerar como explicación el que define el sa¬ 
ber como recta opinión acompañada de explicación. 

Teet. — Has hecho bien en recordarlo. En efecto, aún 
queda una. La primera era una especie de imagen del pen¬ 
samiento expresada verbalmente, y la segunda, menciona¬ 
da hace un momento, era el recorrido hacia el todo a tra¬ 
vés de los elementos. ¿Cuál dices, pues, que es la tercera? 

Sóc. — La mayor parte de las personas dirían que con¬ 
siste en la posibilidad de decir una característica por la 
que se diferencie el objeto en cuestión de todos los demás. 

Teet. — ¿Puedes indicarme algún ejemplo que ilustre 
esta clase de razón? 

a Sóc. — En el caso del sol, si es que te parece bien 
este ejemplo, tú aceptarías, creo yo. que es suficiente si 
diéramos como explicación del mismo que es el más bri¬ 
llante de los cuerpos celestes que se mueven alrededor de 
la (ierra 

Teet. — Desde luego. 

Sóc. — Déjame que te explique por qué lo he dicho. 
Hace un momento decíamos que si alcanzas la diferencia 
por la que una cosa se distingue de las demás uo , según 
afirman algunos, alcanzas su explicación. Ahora bien, si 
aprehendes 2lgún rasgo comúo, tu explicación lo será de 
aquellas cosas a las que se atribuye la comunidad. 


,w Cf. AjustOteles, Metafísica I040z28-b4. 

1J0 Para Tatlo» (Plato..., pág. J47, n. 1). se irata de la primera apa¬ 
rición de la palabra diapho'á en el sentido técnico que Aristóteles habría 
de atribuirle en su teoría de la definición. Cf. Aristóteles. Metafísica 
I037b30. Sin embargo. Corntord (La teoría platónica. ... pág. 151. 
n. 19) observa que Platón parece evitar el uso del término, a causa de 
su significado técnico como differentio especifica, que le parece ¡Relevan¬ 
te en csie contexto. 


Teet. — Va lo comprendo y roe parece que estás accr- e 
lado al llamar explicación a algo de esa naturaleza. 

Sóc. — Pues bien, el que tenga una recta opinión so¬ 
bre cualquier cosa y pueda añadirle lo que la distingue de 
las demás, habrá llegado a poseer el saber en una cuestión 
de la que anteriormente sólo tenia opinión. 

Teet. — Eso es. 

Sóc. — Sin embargo, Teeteto, ahora me ocurre exacta¬ 
mente igual que al que contempla una pintura borrosa, 
es decir, después de acercarme a lo que estábamos dicien¬ 
do, no entiendo ni lo más mínimo. En cambio, mientras 
me mantuve a distancia, me parecía que tenia algún sentido. 

Teet. — ¿Cómo es eso? 

Sóc. — Vamos a ver si soy capaz de explicártelo. Yo zosa 
puedo decir q-ue te conozco, si teDgo una recta opinión 
de ti y a ella añado la explicación que te corresponde. Pero 
si no es así, lo único que puedo hacer es opinar 

Tbht. — Si. 

Sóc. — Ahora bien, la explicación no es otra cosa que 
la expresión de aquello que te diferencia a ti. 

Teet. — Asi es. 

Sóc. — Entonces, cuando me limitaba a opinar, no 
aprehendía mentalmente ninguna de las características que 
te diferencian de los demás. ¿No es así? 

Teet. —Eso parece. 

Sóc. — Por tamo, yo tenia en el pensamiento algo re¬ 
lativo a lo que tienes en común con otras personas y no 
en mayor medida que ninguna de ellas. 

Teet. — Necesariamente. * 

Sóc. — ¡Vamos, por Zeus! ¿Cómo podría yo opinar 
en tales circunstancias acerca de ti más que acerca de cual¬ 
quier otro? Imagínate que yo estuviera pensando «éste es 
Teeteto, que es hombre y tiene nariz, boca y ojos», y que 
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continuara de la misma manera con el resto de tus miem¬ 
bros. ¿Me permitiría este pensamiento pensar en ti más 
que en Teodoro o más que en el último de los misios, co¬ 
mo suele decirse m ? 

Tbet. — Claro que no. 

Sóc.— Pero si pienso no sólo en el que tiene nariz y 
c ojos, sino en el que, además, es chato y tiene ojos promi¬ 
nentes, ¿estaré opinando acerca de ti más que acerca de 
mí o de cualquier otro que tenga estas características? 

Tbet. — No. 

Sóc. — Yo creo que no opinaré acerca de Teeteto an¬ 
tes de que se me haya quedado grabada esta chatedad de 
su nariz como un recuerdo que la distinga de la chatedad 
de las demás narices que he visto, y lo mismo podría decir¬ 
se del resto de tus rasgos, de manera que, si me encuentro 
contigo mañana, me haga recordar y opinar rectamente 
acerca de ti. 

Test, — Tienes mucha razón. 
d Sóc. — Por tanto, la recta opinión ha de versar tam¬ 
bién sobre aquello que distinga a cada cosa. 

Test. — Evidentemente. 

Sóc. — ¿En qué consistirá, entonces, eso de añadir una 
explicación a la recta opinión? Si lo que quieres decir es 
que hay que añadir a la opinión aquello que distingue a 
una cosa de las demás, la indicación resulta completamen¬ 
te ridicula. 

Test. — ¿Por qué? 

Sóc. — Cuando poseemos recta opinión acerca de algo 
por lo que una cosa se distingue de las demás, se nos man- 

121 Misia era una región situada en la parte norte y occidental de 
Asia Menor. Los misios constituyen un gentilicio de valor generalmente 
peyorativo, aunque aqot parecen hacer referencia a tin ejemplo prover¬ 
bial de distancia y lejanía. 
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da añadir a esto recta opinión de aquello por lo que se 
distingue de ellas. De esta manera, las vueltas que damos 
a la escítale 112 o al mortero o a todo eso que suele men- e 
cionarse no son nada comparado con lo que esta indica¬ 
ción nos exige. Sería más justo decir que son indicaciones 
a ciegas, porque el hecho de mandarnos añadir algo que 
ya poseemos para poder aprender una cosa de la que tene¬ 
mos opinión es lo que más se parece a andar en tinieblas. 

Teet. — Dime, entonces, qué es lo que querías averi¬ 
guar con tus preguntas. 

Sóc. — Mira, hijo mío, si añadir una explicación supo¬ 
ne que tenemos que conocer la diferencia, sin incluirla eu 
nuestra opinión, buena cosa seria ésta que pasa por ser 
la mejor de las explicaciones que liemos dado del saber. 
Pues conocer de alguna manera es alcanzar el saber m . 2io« 
¿No es así? 

Teet. — Sí. 

122 La escítale era un palo de madera en el que se enrollaba una cinta 
sobre la que podía escribirse un mensaje, de tal manera que, para poder 
leerlo, era necesario enrollar de nuevo !a cinta en un palo de las mismas 
dimensiones. 

125 Algunos autores han afirmado que, al contrario de lo que ocurre 
en otros diálogos de Platón (cf. República V 477a, VI S10a, VII 517b), 
en el Teeteto se distinguen dos formas de conocimiento: el conocimiento 
de objetos o gnúsis y el saber de carácter proposicional o epístíini. Si 
aplicáramos esta distinción a las Formas como entidades simples, tendría¬ 
mos de ellas gnósis, pero no epislémé, que se daría sólo en caso de existir 
conocimiento de los principios en virtud de los cuales se constituye un 
complejo. La epistémi, cuya definición busca el diálogo, no consistiría, 
por consiguiente, en un conocimiento por familiarización o aprehensión 
directa. Cf. D. W. Hamiyn, «The Communion of Forms and the Deve- 
lopment of Plato's Logic», Philos. Quort. (1955), 289-302, y «Forms and 
Knowledge in Plato’s Theaetetus: A Keply to Mr. Bluck», Xfind (1957), 

547. Sin embargo, si Platón hubiese querido establecer una distinción 
entre gnósis y epistéml, no habría afirmado, como lo hace en este pasaje, 
la identidad de ambos términos. 
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Sóc. — Pues bien, según parece, si a uno se le pregun¬ 
tara qué es el saber, tendría que contestar que es la recta 
opinión acompañada del saber de la diferencia, ya que, 
ai añadir el término explicación, de acuerdo con aquella 
definición, es esto lo que estaña diciendo. 

Teet. — Así parece. 

Sóc. — Si investigamos qué es el saber, es completa¬ 
mente estúpido decir que es la recta opinión acompañada 
del saber, ya sea de la diferencia o de cualquier otra cosa. 
Por tanto, Teeteto, resulta que el saber no sería ni perccp- 
b ción, ni opinión verdadera, ni explicación acompañada de 
opinión verdadera. 

Teet. — Parece que no. 

Sóc. — Querido amigo, ¿estamos todavía en condicio¬ 
nes de dar a luz y de experimentar los dolores del parto, 
con relación al saber, o es que hemos ya parido del todo? 

Teet. — Si, por Zeus, yo, al menos, gracias a ti he 
dicho más de lo que albergaba en mi interior. 

Sóc. — ¿No nos dice nuestro arte de partear que todo 
esto ba resultado ser algo vacío y que no merece nuestro 
cuidado? 

Teet. — Sin duda alguna. 

Sóc. — Pues bien, Teeteto, si, después de esto, inten- 
<- taras concebir y llegaras a conseguirlo, tus frutos serían 
mejores gracias al examen que acabamos de hacer, y si 
quedas estéril, serás menos pesado y más tratable para tus 
amigos, pues tendrás la sensatez de no creer que sabes lo 
que ignoras. Esto, efectivamente, y nada más es lo único 
que mi arte puede lograr. Yo nada sé de esos conocimien¬ 
tos que poseen tantos grandes y admirables hombres del 
presente y del pasado. Sin embargo, mi madre y yo hemos 
recibido de Dios este arle de los partos y lo practicamos, 
d ella, con las mujeres, y yo, con los jóvenes de noble 


! condición y con Lodos aquellos en los que pueda hallarse 

la belleza. 

Ahora tengo que comparecer en el Pórtico de! Rey 
para responder a la acusación que Meleto ha formulado 
contra mi. Pero mañana temprano, Teodoro, volveremos 
aquf. 
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El Sofista fue escrito, probablemente, entre 36 7 v 3 62 
a. C., es decir, entre e l segundo v el terce r viaie de Platón 
a Sicilia. El diálogo, junto con el Parménides y el Teeteto, 
que lo precedieron, y el Político, que vendrá después, inte¬ 
gra una tetralogía relacionada no sólo (cf. infra, n. 2 a 
Duestra traducción) por una cierta continuidad en la fic¬ 
ción —de la cual el Parménides quedaría excluido—, sino 
también por un enfoque que podría denominarse «crítico» 
respecto de los diálogos anteriores. En el Parménides, en 
el cual Sócrates es aún joven, la teoría de las Formas es 
sometida a una critica despiadada, y las tres cuartas partes 
del diálogo están destinadas a mostrar que el filósofo debe 
dedicarse a una «gimnasia» de razonamientos. En el Tee¬ 
teto, cuya acción transcurre en el último aflo de la vida 
de Sócrates (cf. infra, n. 2), se trata en vano de llegar 
a una definición del conocimiento (cuestión ésta que pare¬ 
cería haber sido agotada ya en el Fedón y en la Repúbli- 

! ca). En el Sofista se replantea el problema de la estructura 
del ámbito de las Formas y se reivindica l a «e xisten cia» 
del no-ser, lo cual implica una nueva concepción también 
de) ser." En el Político, finalmente, asistimos a un brillante 

117. — 21 
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ejercicio de metodología y a una nueva definición del 
papel del legislador en la sociedad. 

El Sofista es. sin lugar a dudas, el diálogo más enigmá¬ 
tico de la tetralogía. Las incógnitas comienzan ya con el 
titulo. Platón no suele hacer alusión a los títulos de sus 
obras, no obstante, en un pasaje del Político habla de los 
análisis llevados a cabo «en e) Sofista» (284b). El titulo 
sería, entonces, platónico. Pero ya desde la Antigüedad 
se le agregó el subtítulo Del Ser. ¿Cuál es, entonces, el 
tema del diálogo, el sofista o el ser? 

Un lector optimista respondería: ambos. Un critico pe¬ 
simista diría: ninguno de los dos. pues el tema es el no-ser. 
Un observador imparcial —si lo hubiera— reconocería que 
ambas posiciones son correctas: el Sofista se ocupa del ser, 
del no-ser, del sofista y de muchas otras cosas. Por esta 
razón, no creemos que sea licito preguntarse por el tema 
de) diálogo. Una rápida lectura del resumen que propone¬ 
mos infra (cuyo único objeto es permitir que el lector, des¬ 
pués de haberse familiarizado con el diálogo, pueda ubicar 
¡a discusión en la que desee profundizar) pone de manifies¬ 
to que, fiel a su título, la obra comienza con una serie 
de definiciones del sofista (que abarcan casi un tercio del 
diálogo), y que luego la conversación deriva hacia otras 
latitudes: análisis del valor de las imágenes, comunión de 
las Formas, refutación de Parménides, etc. Hay, evidente¬ 
mente, un hilo conductor que lleva, incluso con cierto sus¬ 
pense, de un problema al otro, pero el recorrido general 
es demasiado sinuoso. 

Todos los estudiosos consideran que el diálogo tiene, 
por lo menos, dos parles: la dedicada a las definiciones 
i del sofista, con el uso exclusivo del método de la división, 
y la referida a la comunión de los géneros y al no-ser, 
pero, después de señalar la dificultad de compaginar las 


etapas dispersas, terminan por elogiar la unidad de la obra. 
Sin pretender aspirar a la originalidad, debemos admitir 
que nosotros no encontramos unidad alguna en el Sofista. 
El diálogo registra, quizá, los desarrollos más depurados 
y definitivos de Platón, aquellos que más han influido en 
sus sucesores y que han quedado como adquisiciones bási¬ 
cas de la historia de la filosofía, independientes incluso 
de su propio sistema ontológico, entre ellos, la definición 
de la esencia por la identidad y la diferencia, o la relación 
entre negación y falsedad. Pero ello no llega a justificar 
la presen tación de siete definicion es_dcLsolista, una de las 
cuides, además (la sexta), niega aquello que las otras afir¬ 
maron, hasta el punto de que el Extranjero se ve obligado 
a señalar a Teeteto que el individuo que acaba de descri¬ 
bir, aunque parezca un filósofo, es un sofista (230e). 

Nuestra observación —debemos aclararlo— denota un 
problema nuestro, no de Platón. A pesar de la gran canti¬ 
dad de estudios dedicados al tema, basta el dia de hoy 
no se ha ofrecido una explicación satisfactoria del objetivo 
y de la composición de los diálogos platónicos. ¿El libro 
I de la República fue escrito como una obra independiente 
del resto? ¿Por qué Parménides no sostiene tesis «parme- 
nídeas» en el Parménides ? ¿A qué se debe el eclipse parcial 
de Sócrates en algunos diálogos, y total en otros? ¿Suscri¬ 
be Platón la cosmología presentada en el Timeo por un 
pitagórico? Seguramente un contemporáneo de Platón no 
se hubiera planteado estas preguntas, pues conocía las 
respuestas. 

Desde nuestra perspectiva, varías incógnitas subsisten 
en el Sofista. ¿Por qué preguntar a un extranjero cómo 
ven en su patria al sofista, si se supone que la definición 
ha de tener valor general? ¿Por qué hacer que un eleata 
refute a Parménides? ¿Por qué hay un personaje, SócraLes 


324 


DIÁLOGOS 


SOFISTA 


325 


el Joven, que asiste a la escena y que nunca habla? ¿Por 
qué, delante de Sócrates, el Extranjero traía de «sofista» 
a quien practica el método... socrático? ¿La víctima del 
parricidio sería entonces Sócrates y no Parménides? ¿Por 
qué nunca es citado Meliso, verdadero autor de la tesis 
monista criticada con tanta vehemencia? 

Las definiciones del sofista parecen obedecer pura y sim¬ 
plemente (como en el caso del Político ) a una ejercitación 
del método de la división. Es verdad que este método mues¬ 
tra la relación entre géneros y especies, y que cada etapa 
de la división separa al universo del discurso en dos espe¬ 
cies «complementarias», una «diferente» de la ofra, y que 
Platón retomará todos estos elementos en ¡a parte sustan¬ 
cial del diálogo, pero a) si la unidad del diálogo residiese 
en este «adelanto» de nociones en la primera pane de la 
obra, una sola definición hubiese bastado (la quinta, por 
ejemplo, que presenta el problema de la falsedad), y b) 
estos mismos aportes los extrae Platón de su revisión de 
los sistemas anteriores al suyo, que forman parte ya de 
la sección dedicada al no-ser. 

En resumen, hasta que no estemos al tanto de los veri¬ 
cuetos de la vida intelectual dentro de la Academia, toda 
respuesta sobre la «unidad» del Sofista podrá, quizá, con¬ 
solar al intérprete, pero nada agregará a la riqueza de una 
obra que es el mejor ejemplo «en vivo» de la tarea filosó¬ 
fica, con sus idas y venidas, sus atajos y su obsesionante 
búsqueda de la verdad. 

De lo expuesto se deduce que no comentaremos en esta 
Introducción los momentos fundamentales dej diálogo, pues 
el resultado sería una serie de cuadros a visualizar uno des¬ 
pués de otro, como en una exposición. Hemos decidido, 
en cambio, explayarnos en las notas, que siguen el ritmo 
propio dei debaLe. Ellas recogen también las interpretacio¬ 


nes ajenas más destacadas, y son la fuente principal de 
la bibliografía. 

Estructura deI diálogo 

216a-2l8b. Presentación por Teodoro del Extranjero de Elea y 
acuerdo sobre el tema de la discusión: la definición del sofis¬ 
ta. H1 Extranjero propone seguir el método interrogativo que 
otrora practicara Parménides. Elección de Teeteto como 
interlocutor. 

218b-221c. Conveniencia de ejercitar el método en un modelo 
pequeño: el pescador de caña. Aplicación —sin definición 
previa— del método de la división y obtención de la defini¬ 
ción del pescador de caña. 

22Ic-232a. Aplicación del mismo método para definir al sofista. 
Obtención de las primeras seis definiciones: 

1) cazador, por salario, de jóvenes adinerados (222a-223b); 

2) mercader de los conocimientos del alma (223b-224d); 

3) comerciante al por menor de conocimientos (224d); 

4) fabricante o productor y comerciante de conocimientos 
(224c); 

5) discutidor profesional (225a-226a); 

6) «refutador» y purifícador de! alm a (226a-231c). 
Recapitulación de las seis definiciones. 

1 J232a-237b. Nueva pro fu nd izad ó n de la definición a partir de la 
noción de «contradictor». Relación entre «contradictor» e «imi¬ 
tador»: esbozo de una séptima definición (el sofista, mago 
e ilusionista). El problema dei status de la imitación y de ¡a 
imagen. La imagen implica la existencia del no-ser, lo cual 
viola los axiomas clásicos establecidos por Parménides. 
f 237b-239c. Cuestión a miento de los axiomas de Parménides. In- 
I temos de demostrar que el no-ser existe, y consiguientes fra¬ 
casos, Imposibilidad de definir al sofista como fabricante de 
imágenes. 
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239c-249d. Nuevo planteamiento del status de la imagen. «Coe¬ 
xistencia» de ser y de no-ser en la imagen: refutación de la 
tesis parmenidea. Rápida revisión de las teorías anteriores so¬ 
bre el ser: pluralistas y monistas: materialistas e idealistas. 

249d-259d. Nueva definición del ser: la comunión de los géneros. 
Definición de la dialéctica como ciencia del conocimiento de 
las relaciones mutuas entre las Formas. Definición del no-ser 
como «lo diferente». «Existencia» del no-ser y nueva refuta¬ 
ción de la tesis parmenidea. Aclaración de que el no-ser no 
es lo contrario de) ser. 

259d-268d. Relación entre el no-ser y la falsedad en el discurso 
y en el juicio. El juicio falso dice algo .«diferente» de lo que 
es. Continuación de la séptima definición del sofista: el sofis¬ 
ta es un mago que produce ilusiones y fantasías. 


NOTA SOBRE EL TEXTO 

Hemos utilizado como texto de base el de la edición 
de J. Burnet, pero en varias ocasiones hemos preferido ate¬ 
nernos a versiones más antiguas y menos influidas por el 
«filologismo» de fines del siglo pasado (cf. infra, nuestra 
«Bibliografía básica» y, en el presente apartado, la colum¬ 
na de «Lectura adoptada»).. Ncr-obstamererHos-pasgjes 
más controvertiréis (p. ej., 216a, 240-241, 242d, 2S3d, etc!7^) 
hemos recurrido dTrcdamcnte-aJasJnentes-manuscrirasTjúe 
se encuentran en bibliotecas de París, Oxford, Cambridge, 
Viena, Venecia, Florencia, Roma, Cesena, Nápoles y el Va¬ 
ticano (en las nn. ad loe. figuran los manuscritos consulta¬ 
dos). 

En la lisia que figura a continuación enumeramos aque¬ 
llos pasajes en que la lectura que liemos seguido diverge 
de la de Burnet. 
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Líneas 

Lectura de Burnet 

Lectura adoptada 

2lóa3 

¿ratpov 

gttpov (Y. corr. T). 

2l6a4 

[éTaípiov] 

tralpcúv (códs.). 

2l8a4 

Apa 

'Apa (códs.). 

229a 5 

Alta) 

61 x 13 (Campbbu.). 

234C3 

q aú... |aó) 

fj oú... aó (códs.). 

237c7 

<Tl> 

— (códs.). 

237eS 

Ittl 

ti (códs.). 

240b7 

oók- óvttaq (oütc) óv 

ovnc óv (T, Yj. 

240b8-9 

E.: ...¿peiq. 

Z.: ...épeíq. ’AÁX' £ott 
ye pév. 


0.: 'AÁX' éart yz p¿v 
tuaq. 

0.: ritbq; (códs.). 

242d4 

jtap' áutv 

irap' ñuwv (códs.). 

244dll 

¿voq óvopu óv 

fcvóq £v Ev (B, W). 

245b4 

Óv 

6 ).ov (códs ). 

24$d7-IO 

E.: ...pxtaXuufiávínv. 

E.: ...pcraXaiiPávEiv. Afí- 
Xov... Xóyoiev. 


0.: AfjXcv... Xéyotev. 

0.: MavOávco. 


Z.: MavOávio Tóóe yz... 

Z.: Tóóc ye... (ScHietER- 

HACHJTR) 

263b 11 

Óvtoiv 

óvrcjq (códs.). 

267d6 

ópyia 

atTÍa (códs.). 


BIBLIOGRAFÍA BÁSICA 

La mayor parte del repertorio bibliográfico se encuen¬ 
tra en las notas. Figuran a continuación sólo los trabajos 
importantes que han sido citados con mayor frecuencia (en 
estos casos, en las notas se encontrará sólo el apellido del 
autor y la página citada). 
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EL SOFISTA 


Teodoro, Sócrates, el Extranjero de Elea, Teeteto 

Teodoro ' — Aquí estamos tal como corresponde, ji&j 
S ócrates —según habíamos acordado ayer *— y traemos 


1 Teodoro era un geómetra originario de drene (hoy ShaJrhat, en 
el Norte de Libia). Nada se sabe de su enseñanza, aparte de las referen¬ 
cias a su doctrina de las «potencias» que menciona Platón - en Teel. 147d. 
En H. Drr.LS-W. K flan 2 (Die Fragmente der Vorsokrotiker. 3 vols., Ber¬ 
lín, 1960-1961“), 43, hay testimonios coúicidentes de Jim tilico, Eudemo, 
Diógenes y Jenofonte. Tanto en el Teeteto como en el Sofista, Teodoro 
tiene la misión de presentar a tos nuevos interlocutores: Teeteto, en el 
primer caso, y el Extranjero de Elea, en el segundo. Al comienzo del 
Político. Sócrates le agradece calurosamente que le haya permitido cono¬ 
cer a estos dos personajes (Pol. 257a). 

1 La acción dramática del Sofisia está situada entre la del Teeteto 
y la del Político. Con «ayer» se hace alusión a la cita concertada al final 
del Teeteto, cuando Sócrates —según el retato de Euctidcs de Migara, 
que es el narrador del encuentro— se despide de Teeteto y de Teodoro 
para dirigirse al tribunal, donde deberá defenderse de la acusación pre¬ 
sentada por Melelo. No hay referencias concretas al lugar en que se desa¬ 
rrollo la acción del Sofista, pero, en el Teeteto, cuando Sócrates advierte 
por primera vez al personaje que da título al diálogo, éste viene hacia 
¿I desde un estadio ( Teel . 144c); probablemente, entonces, la conversa¬ 
ción se llevara a cabo en una palesita. Según A. E. TaylOr {Plato. The 
Man and hls Work, Londres, 1926, pág. 374), la acción tiene lugar en 
lo primavera de 399 
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además a este extranjero 5 , que es originario de Eiea 4 , 
aunque, diferente 3 de los compañeros 6 de Parménides 


1 Traducimos xénos por «extranjero», pero debe aclararse que tamo 
«huésped» como «visitante» hubiesen sido versiones, quizá, más adecua¬ 
das (cf. iafra la cita de Homero, y la correspondiente n. 8). R. S. Bluck 
( passim) y W. K. C. CvTMBtB (A Hlstory of Greek Philosophy, vol. V, 
Cambridge. 1978. pág. 122, n. 3), entre otros autores de lengua inglesa, 
son partidarios de visitar. 

4 Elea era una colonia fundada por los focenses ca. 540 a. C. (cf. 
3. Bérard. La colonisation grecque de l'ltalie Méridionale ej de la Sicile 
dans TAntiquité. Parts. 195'". pág. 268; y T. J. Dunraetn, The Western 
Greeks, Oxfotd. 1948, pág. 504, lleva la fecha hasta 535) para reempla¬ 
za! un antiguo enclave griego (cf. J. P. Morjsl, «Sondages sur l'Acropolc 
de Vélia. [Contribution á l'étude des prctoiers temps de la cité.]». Par. 
Pasx. 25 1)970], 134) situado al Norte del promootorio de Palinuro, en 
Lucania. Allí oacicrou Parménides y Zcnón, en una fecha difícil de preci¬ 
sar (en el caso de Parménides. casi simultáneamente con la fundación 
de la colonia, según la cronología de Apolodoro, adoptada por Diógenrs 
Larrcio, IX 23; ca. 5)5, según la cronología que podría deducirse de 
los testimonios de Platón en Teca. IS3c y Parm. 127b |cí. mfra, n. 12]; 
y cu el caso de Zcnón. entre SOS y 490. según las mismas fuentes). Ele 2 
fue conocida por los latinos como Velia (nombre éste de etimología in¬ 
cierta, derivado probablemente de una raíz no griega), y como CasreUa- 
roare della Braca en la Edad Media, y sus ruinas se encuentran, en la 
actualidad, a 5 km. al Norte de Ascca. 

5 Varios manuscritos (entre ellos, Y. Vot. gr. 1030. un corrector de 
T. ele.) proponen héteron (diferente, distinto), en lugar de he! oí ron (com¬ 
pañero), que también tiene una sólida tradición, héteron, que había sido 
ya preíerido por M. FicinO en su traducción ¡atina (1483), es lección 
también de la editio princeps de Platón (1513). asi como de la edición 
clásica de Stbphanus (Ginebra, 1578). La mayor parte de los editores 
modernos, en cambio, han elegido hetafron, según una propuesta de J. 
F. Fiscuajt (1771). inspirada, a su vez, en la traducción latina de Corna- 
rius (1561). La confusión entre héteron y betatrón, que es fácilmente 
explicable desde el punto de vista pideográfico (ambos términos se pro¬ 
nuncian igual, y la técnica del autodictado era frecuente entre los copis¬ 
tas), ha de haberse producido en época muy temprana, pero es muy pro¬ 
bable que el texto original fuese héteron. En efecto, una de las incógnitas 


y de Zenón; este hombre, no obstante, es todo un filó¬ 
sofo 7 . 

Sócrates. — Si es así, Teodoro, en vez de un extranje¬ 
ro, ¿no traerás un dios, según decía Homero? Pues éste 
sostenía que a los hombres respetuosos de la justicia los 


del Sofista es el papel que juega el Extranjero de Elea. ¿Por que un 
cíenla refura al idealismo, al pumo de cometer un parricidio? Platón —a 
nuestro juicio— adelantaba la solución: porque el Extranjero, aunque 
es originario de Elea (su posible «eieatismo» es otra cuestión —cf. infra , 
n. 165—). es «diferente» de los compañeros de Parménides y de Zenón. 
La adopción de héteron permite solucionar también dos cuestiones que 
quedan sin resolver —y por eso suelen ser soslayadas— en todas las ver¬ 
siones que aceptan hetairón: a) en primer lugar, no exige el rechazo de 
un segundo he/airón, en genitivo plural (cf. n. sig.), transmitido por lo¬ 
dos los manuscritos y eliminado (sor Fbcuer por «redundante». En efec¬ 
to, si se acepta el primer betatrón, la expresión «compañero de los com¬ 
pañeros» es redundante ( contra , cf. V. U Carrillo, pág. 90. n. 17, quien 
encuentra aquí un «superlativa poético»). Según nuestra versión, en cam¬ 
bio, la expresión no tiene nada de redundante; «diferente de los compa¬ 
ñeros». b) Y, en segundo lugar, permite explicar la frase fuertemente 
adversativa con que culmina la intervención de Teodoro: «este hombre. 
no obstante (d£), es todo un filósofo». Si el Extranjero fuera un «compa¬ 
ñero» de Parménides y de Zenón. la frase serla inoportuna; si, en cam¬ 
bio, es «diferente» de ellos, la observación es pertinente. Es cunoso que 
S Rosbn, quien afirma que «estamos autorizados a reconocer que Platón 
introduce varios de los términos técnicos dd Extranjero cu las primeras 
Observaciones de Sócrates» (pág. 65), no haya reparado en la necesidad 
de conservar héteron, que será el término clave deJ diálogo (cf. 256d s.). 

* Conservamos el genitivo plural heiairón, que suele considerarse una 
interpolación. Cf. n. precedente. 

’ Según Bluck (pág. 31). esta aclaración sugiere que cuanto dirá el 
Extranjero —que, según él, es un el cata «lúcido» o «reformado» (página 
32)— debe ser considerado con seriedad. Según A. Dtás, se trata de con¬ 
vencer al auditorio de que el Extranjero no es un mero discutidor, repre¬ 
sentante de «la gauche zénonienne» (pág. 268). Acerca de Ir asimilación 
de Zenón n la erístlca y a la dialéctica, cf. nuestra interpretación en Los 
filósofos presocráticos (B.C.G. 24), Madrid, 1979, vol. II, págs. 17-63. 
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b acompañan los dioses, pero es primordialmente el dios de 
los extranjeros quien controla tanto los excesos como la 
sensatez humanas ®. Quizá también tú estás acompañado 
por uno de estos seres superiores, que, como un dios refu- 
tador, nos observará y nos contradirá ante la debilidad de 
nuestros argumentos. 

Teod. — No es ésta la índole del extranjero, Sócrates, 
sino que es más mesurado que los expertos en discusiones. 
Mi opinión es que este hombre no es en absoluto un dios, 
c si bien es un ser divino, pues éste es el calificativo que 
yo otorgo a todos ios filósofos. 

Sóc. — Y está bien, amigo mío. Pero esta especie no 
es más fácil de discernir, por decirlo así, que la divina; 
pues si bien toda esta clase de hombres tiene el aspecto 

* Según W. J. Verdhntus, para respetar la cita homérica, la frase 
tendría que tener sentido pasivo: «los hombres que reciben el respeto 
de la justicia» («Ad Soph. 2I6a-b», Mnemosyne 8 11955]). Es difícil pro¬ 
nunciarse al respecto, pues, de todos modos, la cita de Homero no es 
textual. Platón parece aJudir a Od. XVII 484-487 (parte de uno de estos 
versos es citado literalmente en la siguiente intervención de Sócrates —cf. 
n. sig.): «¿Y si (el vagabundo) fuese acaso uno de los dioses del cielo? 
Los dioses suelen tomar el aspecto de extranjeros y. con las apariencias 
más diversas, merodean por las ciudades para inspeccionar la desmesura 
y la equidad humanas.» En un pasaje precedente, Hornero había hecho 
referencia a Zeus, «vengador de los suplicantes y de los huéspedes, hospi¬ 
talario él mismo, y acompañante de huéspedes y de la gente venerable» 
(Od. IX 270-1). Un eco de este pasaje reaparecerá en Leyes 730a, donde 
Zeus Xenios es considerado, como en Homero, protector de los suplican¬ 
tes y de los huéspedes extranjeros. El respeto por e! huésped no admite 
restricciones, y si Mcnelao está seguro de que Zeus destruirá Troya es 
—como seftala Lt Gárrulo, pág. 94— «porque París ha violado las leyes 
de la hospitalidad». Nos parece, en cambio, exagerada ¡a hipótesis de 
P. Frjbdlarndbr, según la cual la súbita devoción por Zeus que eviden¬ 
cia Sócrates se debe a que, históricamente, está próximo a ser condenado 
a muerte (Plato, vol. III: The Dialogues, Second and Third Periods, trad. 
ingl. H. Msyerhofp, Princeton, 1970 J , pág. 245). 
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de «merodear por las ciudades» 9 en medio de la ignoran¬ 
cia de la gente, aquellos que son realmente —y no a 
aparentemente— filósofos observan desde lo alto la vida 
de acá abajo, y así, para unos, no valen nada, mientras 
que para otros son dignos de todo. Algunas veces tienen 
el aspecto de políticos, otras de sofistas, y otras veces pa¬ 
recen estar completamente locos. Por esta razón, y si ello 
le agrada, me gustaría preguntarle al extranjero cómo los 
conciben y los llaman entre los suyos. 2i7a 

Teod. — ¿A quiénes? 

Sóc. — Al sofista, al político y al filósofo ,0 . 

Teod. — ¿Qué pretendes preguntar, en especial, y cuál 
es tu problema acerca de ellos? 

Sóc. — El siguiente. ¿Conciben que todos ellos son uno 
solo, o dos, o puesto que hay tres nombres, consideran 
que hay tres especies, a cada una de las cuales le corres¬ 
ponde un nombre? 

Teod. — Sé que él no tendrá inconveniente en expli¬ 
carlo. ¿O qué diremos, Extranjero? 

Extranjero 11 — Así es, Teodoro, no tengo ningún ó 

* Si bien esta frase es una cita textual de Od. XVII 486, en e! texto 
homérico el sujeto son «los dioses». ¿Asimila aqui Platón los «amantes 
de la sabiduría» a divinidades? 

Ei planteamiento de esta trilogía, y el hecho de que Platón haya 
escrito dos diálogos titulados Sofista y Político, suscitó desde siempre 
la cuestión: ¿qué ocurrió con el Filósofo ? Cf-, al respecto, la Introduc¬ 
ción al Político. 

11 Según P. Ssuoman, «la elección de esta figura parece reflejar el 
reconocimiento por parle de Platón de su deuda respecto del pensamien¬ 
to eleata» (pág. II), pues, para este autor, Platón nunca dejó de ofrecer 
un «carácter parroeoidoide» (pamtenldoid characier) (pág. 10). En esta 
misma dirección ya había sostenido P. M ¿ JpOjurgQBtLque la defensa de 
la teoría de las Formas por parte del Extranjero, «que en nada se diferen¬ 
cia del Sócrates platónico», demuestra que Platón se considera un autén¬ 
tico heredero de Parménides (pág. 170). Es inadmisible, en cambio, la 
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inconveniente, y no es difícil decir que conciben que son 
tres. No obstante, distinguir con claridad qué es cada uno, 
no es una tarea fácil ni pequeña. 

Teod. — Ocurre, Sócrates, que el tema que has abor¬ 
dado se relaciona casualmente con los que discutíamos an¬ 
tes de llegar aquí, y la observación que él acaba de hacerte 
nos la hizo antes a nosotros, puesto que afirma haber apren¬ 
dido lo suficiente sobre el tema, y no haberse olvidado. 
e Sóc. — Entonces, Extranjero, no te resistas al primer 
favor que te pedimos, y responde a lo siguiente: para de¬ 
mostrar lo que deseas, ¿es más gratp para ti explayarte 
en un largo discurso, o prefieres avanzar mediante-pregun¬ 
tas. como solía hacer Parménides al desarrollar sus exce¬ 
lentes razonamientos, hace ya mucho tiempo, cuando yo 
era joven y él era ya una persona de edad avanzada? ,2 . 

conclusión según !a cual el Extranjero «es una figura representativa de 
Parménides» (¡bidem). Platón nunca vacila en utilizar nombres propios 
reales. Si el Extranjero permanece anónimo, serta ilusorio —y granulo— 
querer identificarlo. Como dice Rosen, la cuestión no es «¿quién es e! 
Extranjero?», sino «¿qué es d Extranjero?» (pág. 62). 

11 ¿Se refiere este pasaje a) mismo hecho narrado en Teet I83e y 
Porm. 127b? Según estos testimonios, cuando Sócrates era aún joven (sphó- 
dro néos. Porm , I27c5; pony néos. Tea. 183s7; ríeos, Soph. 21?c6), Par- 
ménídes. que era muy anciano (mala praby'tou, Soph. 217c6-7. Porm. 
I27b2; pony presbélés. Tea. I83c7), visitó Atenas jumo con Zenón de 
Elca. En esa ocasión. Zenón habría expuesto las ideas básicas de su libro 
ame un numeroso auditorio ( Porm . )27c2). y luego Parménides se habría 
entregado a brillantes «ejercicios» (gymnoao, )3Sd) dialécticos. Los da¬ 
ros contenidos en estas escasas lineas son importantes, pero difíciles de 
confirmar. En eíeclo. Platón es el único testigo de la presencia en Atenas 
de Zenón y de Parménides (la cual, además, permite ofrecer una cronolo¬ 
gía parmenídea que difiere, en unos veinticinco arios, de la propuesta 
por Apolodoro —cf. supra, n. a—), y. fundamentalmente, de un Parmé¬ 
nides «conferenciante» (ef. ¡njra, n. 110), que finaliza su exposición con 
la admisión de la existencia simultánea del set y del no-ser {Porm. 166c), 
extraña tesis que no concuerda en absoluto con las afirmaciones de su 
poema. 


Extr. — Cuando el interlocutor es agradable y no rf 
incomoda, Sócrates, es más fácil conversar con otro; si 
no es así, es mejor hablar uno mismo. 

Sóc. — Y bien, lienes entonces la posibilidad de elegir 
enirc los presentes a quien tú desees, pues todos le respon¬ 
derán con docilidad; pero, si tú me lo permites, te aconse¬ 
jo elegir a uno de ios jóvenes, a Teeieto por ejemplo, 
o a algún otro que te venga a la mente. 

Extr. — Lo cieno es que estoy un tamo avergonzado, 
Sócrates, pues en este primer encuentro con vosotros, en 
vez de avanzar poco a poco, palabra por palabra, tendré 
que desarrollar una profusa argumentación, ya sea con- * 
migo mismo, ya sea hacia otro, como si pronunciara una 
conferencia. La cuestión que ahora abordamos no es, en 
realidad, tan fácil de responder como podría esperarse, si¬ 
no que requiere un discurso prolongado. No obstante, no 
complacerte ni a ti ni a los demás, máxime después de ha¬ 
berte expresado tal como lo hicisLc, me parecería tosco e 
indigno de un huésped. Acepto, entonces, sin reserva algu¬ 
na a Teeieto como interlocutor, no sólo en razón de haber ?ik« 
hablado ya con él en otras ocasiones, sino también porque 
tú ahora me lo recomiendas. 

” Teeieto, originario de Arenas, era un destacado geómetra que pare¬ 
ce haber sentado tas bases de la estereométria. Platón elogia la figura 
de Teeieto no sólo en el diálogo que De va su nombre, sino también en 
el Sofista, y el pasaje de la Repilblico consagrado a la geometría de los 
cuerpos sólidos (527d sq.) parece aludir a sus investigaciones. Según 
M. Anoic-M. Bsowx («Falsc statemems jn thc Soplnst and Theactelus 
matJicmaiics», Phoenix 27 f 19731. 31), Tceteto habría sido el aulor de 
nueve de ios diez teoremas del libro X de los Elementos de Euo.idiís. 

Más recientemente, en cambio. G. J. Rayas niega práclicamcntc la in¬ 
fluencia de Teeieto sobre la teoría euclídea de los inconmensurables (li¬ 
bro X), cuyo inspirador serla, más bien, un peripatético (muy probable¬ 
mente, Budemo) (Euclide, Les Éléments. ed. du CNRS, París, 1978. vol. 

It, pág. XVI). 




117. - 22 
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Teod. — ¿Acaso ,J así. Extranjero, lal como dijo Só¬ 
crates, nos complacerás a todos? 

Extr. — Es probable que sobre este asunto nada que¬ 
de por decir, Teeteto; de ahora en adelante, según parece, 
la argumentación recaerá sobre ti. Si llegaras a quedar ago¬ 
lado por el peso de la tarea, no me acuses de ello a mí, 
sino a éstos, tus compañeros. 

Tbetbto — Creo que por el momento no abandonaré, 
pero si llegase a ocurrir algo por el estilo, podremos recu¬ 
rrir a este otro Sócrates, que es el homónimo de Sócra¬ 
tes ' 3 ; tiene mi misma edad y se ejercita conmigo, por lo 
cual está acostumbrado a compartir muchas de mis penu¬ 
rias. 

Extr. — Bien dicho. Eso lo resolverás en privado a me¬ 
dida que avance el razonamiento. Pero primero debemos 
investigar en común, ni y yo, comenzando ahora, según 
me parece, por el sofista l< , con el objeto de buscar y de 

>4 En lugar del «acaso» (óro) transmitido por iodos Jos manuscritos 
y adoptado por algunos editores (entre ellos, Camtbbll y Fowler), la 
mayor parte de los estudiosos siguen la conjetura de Badham: «actúa», 
«obra» ( drá). £sln conjetura es completamente Innecesaria, pues el con¬ 
texto no excluye una pregunta por parte de Teeteto, y, en cambio, un 
imperativo sería un tanto fuerte. 

I! En el diálogo que lleva su nombre, Teeteto babia hecho alusión 
a sus conversaciones con Sócrates el Joven sobre geometría (M7d). Nada 
se sabe sobre este personaje, que será el interlocutor del Extranjero en el 
Potinco, y que reaparecerá en la Cano XI, en la que Platón informa a 
Laodamante que «Sócrates» no podrá viajar porque está enfermo. L. 
Brisson, quien recuerda que Aristóteles polemiza contra este personaje 
en Met. I03ób24, dice que la afección de Sócrates cJ Joven por las mate¬ 
máticas y por la política justifican que Plaión quiera ponerlo en contacto 
con Laodamante (Platón, Latees, irad. y nn., París, 1987, pág. 26í). 

“ Según W. R. Albuxy («Hunring the sophlst», Apeiron J (1971), 
2), $e comienza con el sofista para «purificar» la noción, pues el filósofo 
y el político, que se asemejan, deben desprenderse de) lastre de la sofistica. 


demostrar, mediante una definición, qué es 17 Pues, por c 
el momento, sólo su nombre tenemos en común tú y yo. 

El hecho que designa, en cambio, es probable que cada 
uno de nosotros lo conciba a su modo. Respecto de todo, 
siempre es necesario ponerse de acuerdo acerca del objeto 
mismo gradas a las definiciones, en vez de atenerse al nom 
bre solo ,8 , sin su definición l9 . Qué es la raza que ahora 
nos proponemos investigar, la del sofista, no es más fácil 
de captar que las otras. No obstante, todos saben desde 
muy antiguo que los grandes problemas, aquellos que cuesta 
mucho esfuerzo resolver adecuadamente, deben abordarse 
en ejemplos pequeños y fáciles antes de encararse con los a 
casos importantes 20 . Por eso, Teeteto, te propongo ahora 

17 Encontramos aquí la formulación clásica de la investigación socrático- 
platóniea, cuya reapuesta es la definición de la esencia (ousla): tí (pát‘) 
ésn? Acerca dd origen socrático de esta fórmula, cf. Ajust.. Met, 107Sb2J 
i., y I086b2 s. 

11 Acerca de la equivalencia entre «objeto» (prügnta') y «hecho» (tr- 
gon), y su contraposición a «nombre» ( ónoma ). cf. Li Carrillo, página 
109. r. 97. 

'* En este pasaje, el término iógos significa inequívocamente «defini¬ 
ción». La definición es ct recurso que permite superar el plano individual 
(en el cual estamos condenados a atenernos sólo ft nombres o a objetos) 
para acceder ala naturaleza general. Según CoxNfORD, este «nuevo senti¬ 
do del tógos » consiste en una definición de La especie llevada a cabo 
gracias a) hallazgo del género que la incluye, y de su diferencia especifica 
(pág. 170). P. Kücharski (Les chemins du savot' dans tes demiers dialo¬ 
gues de Platón, París, 1949, pág. 164) concuerda con esta observación 
de Coroford, y agrega que el tógos se confunde con el método mismo 
Que nos permite llegar a dicho conocimiento. Esta duplicidad del término 
tógos nos ha llevado a traducirlo, en varias ocasiones, por «razonamien¬ 
to» y, én el contexto final, por «discurso». 

10 Es curioso observar que. en la República, Platón propone exacta¬ 
mente lo contrario: para quienes conocen las letras grandes, es más fácil 
aprender las pequeñas; por ello, la justicia deberá investigarse, primero, 
en el grupo social y, luego, en el interior del alma individual (368d-e), 
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lo siguiente: como ambos pensamos que la especie del so¬ 
fista es difícil y dura de capturar I1 , practiquemos en un 
objeto más fácil el camino 22 que nos llevará a ella, a no 
ser que tú propongas una vía de acceso más directa. 

Plaión se vale continuamente de la imagen de la caza. W. R. Al- 
busy propone, en cambio, una imagen militar: los «generales» Teeteto 
y el Extranjero asedian la acrópolis de «Sofistópolis» («Huming...» |op. 
cil. en n. 16], pág. S). 

22 Plaión utiliza el término mélhodos. pero creemos Que «camino» 
(que está, en cuanto hodós, cu el vocablo griego) es más adecuado para 
ilustrar los itinerarios —y los atajos— que emprenderá la búsqueda me¬ 
diante las divisiones. Además, a menudo se ha negado que la división 
sea un método en sentido riguroso (si bien Platón utiliza inequívocamen¬ 
te el término mélhodos en 235c. referido esta vez a la técnica de «captu¬ 
rar» a la presa —cí. in/ra, n. 98—). Obsérvese, no obstante, que, como 
señala Corntohd, Platón no ofrece previamente ni una explicación ni 
las reglas de su «método» (pág. 170). Entre la inmensa bibliografía dedi¬ 
cada a este procedimiento, merecen señalarse, en los últimos veinte años, 
los siguientes artículos: J. A. Philip, «Platonic diairesis», T.A.P.A 97 
(1966). 33S-3S8: J. R. Trevaskis, «División and its rtlation lo dlaJecíic 
and oniology in Plato», Phronesis 12 (1967), 118-129; J. L. ACKliflj., 
«In defencc of Pialóme división», en Pyle. ed O. P. Wooo - G. Pit- 
cujem, Nueva York. 1970-1971. págs. 373-392; 3. M. E. Moravcsik. «Pía 
to’s method of división», en Polleros in Plaio's ihoughi, ed. J. M. E. 
Moravcsik. Dordrcchl-Bosion, 1973, págs. 153-158; id., «The analomy 
of Plato’s divisions», en Exegesis and argument, td. E. N. Lee - A. P. 
D. Moukelatos - R. M. Rorty. Aseen. 1973. págs 342-348; S. M. Co¬ 
hén. «Plato's method of división», en Moruvcsnc (ed.), Pcnterns..., pá¬ 
ginas 181-191. Las opiniones contenidas en estos trabajos son a menudo 
divergentes, pero, como un resumen general del procedimiento, creemos 
que esta frase de Moravcsik describe con claridad sus méritos y sus de¬ 
fectos: «El método de la división explica la orno logia de las especies ( kinds) 
naturales» («The anatomy...», pág. 345). Ello supone las dificultades que 
presenta el procedimiento cuando se aplica a conceptos como «el sofis¬ 
ta», que no son directamente especies naturales, pero en cuya constitu¬ 
ción intervienen componentes que aseguran el éxito del método hasta cierto 
nivel, En este sentido, puede decirse que la misión que Trevaskis 1c asig¬ 
na, ha sido alcanzada en el Sofis/o: «describir mediante un proceso de 


Teet. — No tergo ninguna que proponer, 

Extr, — ¿Quieres entonces que, ocupándonos de un ob¬ 
jeto simple, intentemos ponerlo como modelo 23 de algo 
más grande? 

Teet. — Sí. « 

Extr. — ¿Qué podríamos proponer como fácil de co¬ 
nocer y pequeño, pero cuya definición no sea inferior a 
la de lo más grande? La persona que pesca con una ca¬ 
ña 24 . por ejemplo, ¿no es algo conocido por todos y no 
digno de mayor interés? 

Teet. — Asi es. 

Extr, — Creo, no obstante, que el camino y la de- 2i9« 
finición que a ella conduzcan serán beneficiosos para lo 
que deseamos. 

Teet. — Estaría bien. 

Extr. — Bien. Comencemos por él. y de este modo 2S . 
Dime: ¿sostendremos que él posee una técnica o que, si 
carece de ella, tiene aJguna otra capacidad? 

Teet. — No carece de técnica, sin duda. 

Extr. — Pero, en realidad, hay dos Formas 26 que in¬ 
cluyen a la totalidad de las técnicas. 

eliminación», «elucidar los diferentes significados de los términos ambi¬ 
guos» (op. cil., pág. 128), 

2 ' En este caso porádeigma significa «ejemplo», «modelo», «paráme¬ 
tro», y no tiene el valor de arquetipo que adquiere cuando hace alusión 
a las Formas. 

M E! modelo no está tomado al azar: lamo el pescador como el sofis¬ 
ta son cazadores. 

15 Para toda esta pane de! Sofista, dedicada a las divisiones, asi co¬ 
mo para un análisis exhaustivo del procedimiento en si, cf. el excelente 
trabajo de Li Caarjuo. págs. 107-184. 

16 El término utilizado es efefor, pero en lodo el proceso de la división 
Platón usa también, indistintamente y con el mismo significado, tanto 
génos como idéa. En nuestra traducción, entonces, tanto Forma como 
Idea y Género deben considerarse sinónimos. 
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Teet. — ¿Cómo? 

Extr. La agricultura y todo lo que tiene que ver con 
el cuidado de los cuerpos mortales, asi como lo que se 
refiere a las cosas compuestas y fabricadas —que denomi- 
b naraos manufacturas—y, finalmente, también la imita¬ 
ción. justificadamente, todo esto podría quedar abarcado 
por un solo nombre 27 . 

Teet. — ¿Cómo? ¿Cuál? 

Extr. — Cuando alguien lleva a ser todo aquello que 
ames no era, es denominado «productor», y lo que ha sido 
llevado a ser es llamado «producto». 

Teet. — Correctamente. 

Extr. Y todas las técnicas que hemos enumerado po¬ 
seían la capacidad de hacer eso. 

Teet. — La poseían, en efecto. 

Extr. — Para reunirlas a todas en un solo nombre, las 
llamaremos técnica productiva. 
c Teht. — Sea. 


7 El P unl ° dc Partida del procedimiento consiste en indulr la especie 
que se quiere definir en un género superior. Para determinar este género 
se lleva a cabo una «reunión», que consiste en «llevar a una forrua única 
aquello que está completamente disperso» (Fedro 26ód). Acerca de esta 
«reunión» ( synogógé >. cf. Corwk>rd. págs. 184-187. Como varios auto¬ 
res han observado (p. ej.. Biucic. pág. Jó), tamo la reunión como la 
división «presuponen un conocimiento previo tanto de la naturaleza del 
objeto como de la del gínero que se elige». Este recurso, en consecuen¬ 
cia, no seria un método de conocimiento, sino un procedimiento dc siste¬ 
matización o de jerarqu izaeión de elementos ya conocidos, con el objeto 
de utilizarlos con la menor ambigüedad posible (cf. supra. o. 22). Hoy 
diríamos que Platón trata dc aclarar los términos del discurso. Según 
Kuciiarski, la intuición, c incluso la invención, tienen un lugar prepon¬ 
derante en esta primera etapa, que consiste en «discernir el rasgo general 
de. objeto que se estudia» (Les cheinins du sovoir... [op. cit. en n. 191 
pág. 183). 


Extr. — Después de esta Forma está aquella que con¬ 
cierne a todo lo que se aprende y al conocimiento de lo 
que es propio de los negocios, de la lucha y de la caza; 
ella no fabrica, en efecto, ninguna de estas cosas, sino que 
apresa —o impide que sea apresado—, mediante razona-^; 
miemos o acciones, todo lo que existe y ya está realizado, 
razón por la cual serla lo más adecuado abarcar a todas 
estas partes con el nombre de técnica adquisitiva. 

Teet. — Sí, asi convendría. 

Extr. — Si todas las técnicas son adquisitivas o pro- <¡ 
ducüvas, ¿en cuál colocaremos al pescador de caña, 
Teeteio? 

Teet. — Es evidente que en alguna sección de la 
adquisitiva. 

Extr. — Pero la adquisitiva, ¿no tiene acaso dos For¬ 
mas? Hay, por un lado, el intercambio mutuo voluntario 
mediante regalos, pagos y mercancías; pero lo restante, que 
se refiere a todo lo apresado por acciones o por razona- 
miemos, ¿no sería propio de la técnica de la captura? 

Teet. — Según lo dicho, parece que si. 

Extr. — Y bien. La técnica de la captura, ¿no debe, 
a su vez, cortarse en dos? 

Teet. — ¿De qué manera? 

Extr. — Colocando, por un lado, cuanto se hace abier- f 
lamente: es la lucha. Y, por el otro, todo lo que se hace 
a escondidas: es la caza. 

Teet. — Si. 

Extr. — No sería ilógico dividir, a su vez, en dos a 
la técnica de la caza. 

Teet. — Di de qué manera. 

Extr. — Distingamos, por un lado, la especie inani¬ 
mada, y, por el otro, la animada. 

Teet. — ¿Por qué no, puesto que ambas existen? 
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2200 Extr. — ¿Cómo podrían no existir? Es preciso que 
prescindamos de la que se ocupa de lo inanimado, pues 
no tiene nombre, salvo algunas técnicas propias del oficio 
del buzo y otras cosas por el estilo, de escasa importancia. 
El resto, en cambio, que comprende la caza de los seres 
vivos y animados, se llama técnica de la caza de seres vivos. 

Teet. — Sea. 

Extk. — Pero ¿no tendríamos acaso derecho a decir 
que la caza de seres vivos tiene una Forma doble: por un 
lado, la caza terrestre, que abarca las especies terrestres, 
y que se divide en muchas Formas y nombres, y, por otro 
lado, toda caza dotante, que se refiere al ser vivo que na¬ 
da iS ? 

Teet. — Absolutamente. 

b Extr. — Y en lo que nada, ¿no distinguimos la raza 
volátil y la raza acuática? 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Se podría decir que toda captura de la especie 
volátil es para nosotros algo asi como la caza de aves. 

Teet. — Eso se dice. 

Extr. — Y la de casi todo lo acuático se llama pesca. 

T eet. — Sí. 

Extr. — ¿Y qué? ¿No podríamos considerar este últi¬ 
mo tipo de caza según dos grandes partes? 

“ Aunque el icrmíno neustikós significa corrientemente «nadador», 
en este pasaje hace referencia al hecho de desplazarse en un medio tenue 
O fluido, que atudc tanto a) agua como al aire. En Ja frase siguiente, 
las aves formarán pane de estos «nadadores». Contra, cí. Rosen, para 
quien «esta división deja de lado los animales voladores», que son asimi¬ 
lados a los terrestres o a los peces (pues algunos saben nadar), lo cual 
«causa cierta imperfección en la simetría de la diafresis » (págs. 97-98). 
Como observa Li Carrillo (pág. 122. n. 124). Aristóteles (Parí. An. 
642b 10) parace referirse a este pasaje del Sofista cuando se queja de la 
imprecisión de la división respecto del género que corresponde a las aves. 


Teet. — ¿Según cuáles? 

Extr . — Según sea que la caza se haga mediante un 
cerco o por un golpe violento. 

Teet. — ¿Qué dices? ¿Cómo distingues una de otra? 

Extr. — Por un lado, podemos llamar cerco a todo e 
cuanto encierra algo, para contenerlo, rodeándolo. 

Teet. — Absolutamente. 

Extr. — ¿Cómo deberán llamarse, sino cercos, las jau¬ 
las, las redes, los lazos, las nasas y otras cosas por el estilo? 

Teet. — No de otro modo. 

Extr. — A esta pane de la captura la llamaremos en¬ 
tonces caza con cerco, o algo por el estilo. 

Teet. — Si. 

Extr. — Pero la que se hace por golpe violento, ya 
sea mediante anzuelos o tridentes, es diferente de aquélla. 
Valiéndose de un solo nombre, podría denominársela caza a 
contundente. ¿Habría un nombre mejor, Teetcto? 

Teet. — Despreocupémonos del nombre; ése nos basta. 

Extr. — Cuando esta caza contundente se lleva a cabo 
de noche, a la luz de un fuego, recibe el nombre de «caza 
a la encandilada» por parte de quienes la practican. 

Teet. — Absolutamente. 

Extr. — La que se hace de día, en cambio, se llama 
toda ella caza con anzuelos, pues también los tridentes tie¬ 
nen como anzuelos en sus puntas. 

Teet. ■— Asi se dice. « 

Extr. — Pero esta caza contundente con anzuelos, 
cuando se hace desde arriba hacia abajo, se lleva a cabo 
gracias a un tridente, y por ello me parece que podría lla¬ 
marse «caza con tridente». 

Teet. — Hay quienes así la llaman. 

Extr. — Y todo lo que resta es, por asi decir, una for¬ 
ma única. 
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Teet. — ¿Cuál? 

Extr. — La que liene que ver con el golpe contrario 
a aquélla y que se lleva a cabo con anzuelo, y que no se 
aplica en cualquier lugar del cuerpo del pez, como el tri- 
Z 2 i a dente, sino en la cabeza o en la boca de la presa, según 
corresponda, y que levanta de abajo hacia arriba con la 
ayuda de varas y de cartas. ¿Qué nombre diremos que le 
corresponde, Teeleto? 

Teet. — Me parece que se ha logrado lo que hace po¬ 
co proponíamos que era necesario buscar. 

Ext». — Ahora, entonces, tú y yo, respecto del pesca¬ 
dor de caña, estamos de acuerdo no sólo en el nombre, 
b sino que también hemos captado con precisión la defini¬ 
ción de! hecho mismo. De la totalidad de la técnica, una 
mitad era adquisitiva; de la adquisitiva, la mitad era la 
captura; de la captura, la caza; de la ca 2 a, la caza de seres 
vivos; de la caza de seres vivos, la caza flotante; de ta 
caza flotante, toda la división inferior correspondía a la 
pesca; de la pesca, la caza contundente; de la caza contun¬ 
dente, la caza con anzuelos; de ésta, la que captura levan- 
c tando de abajo hacia arriba y ha copiado su nombre de 
esta misma acción, es la técnica que estamos buscando y 
que recibe por nombre «pesca con caña» 

Teet. — Esto ha quedado completamente demostrado. 

Extr. — Y bien, según este modelo, intentemos hallar 
qué es el sofista. 

Teet. — Perfectamente. 


¡9 La expresión «pesca con carta» corresponde a aspalteuliké. Platón 
hace derivar este término de anaspáó «levantar», «tirar hada arriba», 
lo cual —como observa justamente A. Zaewo (pág. 80)— nos recuerda 
las extravagantes etimologías del Crá/ilo. En realidad, y como figura en 
el léxico de Hesjquio, la palabra deriva de áspalos , término utilizado 
entre los atamanes (habitantes de una región de Epiro) para designar al pez. 
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Extr. — Lo primero que buscamos acerca de aquél fue 
saber si el pescador de caña era un profano o si poseía 
cierta técnica. 

Teet. — SI. 

Extr. — Y ahora a éste, Teeieto, ¿lo consideraremos 
como un profano o, por entero, como un auténtico «sofis¬ 
ta»? i0 . 

Teet. — De ningún modo como un profano. Entiendo 
qué quieres decir; teniendo ese nombre, debe ser conoce¬ 
dor de lodo. 

Extr. — Ha de sostenerse, entonces, según parece, que 
posee cierta técnica. 

Teet. — ¿Y cuál es ésta? 

Extr. — Pero, ¡por los dioses! ¿ignoraremos, acaso, 
que los dos hombres están emparentados? Jl . 

Teet. — ¿Quiénes? 

Extr. — El pescador de caña y el sofista. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Ambos se me ponen de manifiesto como ca¬ 
zadores. 

Teet. — ¿Qué tipo de caza lleva a cabo el segundo? 
Del otro, ya hemos hablado. 

Extr. — Hace poco, creo yo, dividimos en dos la tota¬ 
lidad de la caza, según se trate de presas que nadan o que 
caminan. 

Teet. — Sí. 

Extr. — Y tratamos luego Ja que concierne a los que 
nadan en lo acuático. La caza terrestre la dejamos sin divi¬ 
dir y sólo dijimos que tiene varios aspectos. 

>0 El término «sofista» está usado aquí con su valor etimológico de 
«sabio», «conocedor». 

11 El Extranjero parece insinuar (cf. supra, n. 24) que el ejemplo del 
pescador de carta no fue propuesto al azar. 
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Teet. — Completamente. 

Extr. — Desde la técnica adquisitiva y hasta este pun¬ 
to, entonces, el sofista y el pescador de cara han marcha¬ 
do jimios. 

Teet. — A) menos, así parece. 

Extr. — Pero se apartan a partir de la caza de seres 
vivos, pues uno se encamina hacia el mar, los ríos y los 
estanques, para cazar los seres vivos que ahí se encuentran. 

Teet. — ¿Y entonces? 

Extr. — El otro, en cambio, se encamina hacia la tie¬ 
rra y a otro tipo de nos. a ciertos prados pictóricos de 
riquezas y de juventud, para apresar a las criaturas que 
allí se encuentran. 

Teet. — ¿Qué dices? 

Extr. — La caza de animales terrestres tiene dos gran¬ 
des partes 52 . 

Teet. — ¿Cuáles son una y orna? 

Extr. — La una se ocupa de los animales domésticos; 
la otra, de los salvajes. 

Teet. — ¿Habría, entonces, una caza de animales do¬ 
mésticos? 

Extr. — Sí, si el hombre es un animal doméstico. Eli¬ 
ge lo que prefieras: que no hay animales domésticos, o 
que hay algunos, pero que el hombre es salvaje, o que 
e! hombre es doméstico, pero que no hay caza de hombres. 
Elige entre estas posibilidades la que más te plazca, y ex¬ 
plícala para nosotros. 


52 En 220a se habla dividido la caza de seres vivos en caza de anima¬ 
les terrestres y caza de la especie flotante, y la división habla proseguido 
a partir de esta última. Ahora se toma como nuevo punto de partida 
el otro término de la dicotomía- 


Teet. — Creo que nosotros los hombres somos ani¬ 
males domésticos, Extranjero, y afirmo que hay una caza 
de hombres. 

Extr. — Digamos, entonces, que la caza de animales 
domésticos es doble. 

Teet. — ¿Respecto de qué lo diremos? 

Extr. — La piratería, la captura de esclavos, la tiranía 
y todo tipo de guerra: todo eso reunido podría definirse 
como caza violenta. 

Teet. — Excelente. 

Extr. — La oratoria forense, el discurso público, la 
conversación: todo ello, reunido, podría denominarse téc¬ 
nica de la persuasión. 

Teet. — Correcto. 

Extr. — Digamos que hay dos clases de la técnica de 
la persuasión. 

Teet. — ¿Cuáles? 

Extr. — Una concierne a la que se lleva a cabo en pri¬ 
vado; la otra, en público. 

Teet. — Sea entonces, cada una una Forma. 

Extr. — La caza en privado, ¿no se hace acaso para 
ganar un salario o para obtener un regalo? 

Teet. — No entiendo. 

Extr. — No pareces haber prestado aún atención al ti¬ 
po de caza que ejercen los amantes. 

Teet. — ¿Respecto de qué? 

Extr. — De que ellos ofrecen regalos a los que han 
de ser cazados 

Teet. — Es la pura verdad. 

Extr. — Haya entonces una forma de la técnica 
amatoria. 

ix Rosen, no sin cierto pesimismo, ve en esta frase una alusión a 
la prostitución (pág. 103). 
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Teet. — Absolutamente. 

Extr. — Dentro de la caza que se hace para ganar un 
salario, una parte consiste en conversar en privado sólo 
para agradar, teniendo al placer como atractivo, y el sala¬ 
rio que se gana sirve sólo para subsistir; todos podríamos 
223/7 afirmar, según creo, que ésta es una técnica adulatoria. 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Proclamar, en cambio, que se dan conferen¬ 
cias cuyo objeto es la virtud, y recibir, por hacerlo, una 
suma de dinero como salario, es propio de un género que 
tendría que recibir un nombre diferente. 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Pero, ¿cuál? Trata de decirlo. 

Teet. — Me resulta evidente, pues creo que hemos en¬ 
contrado al sofista. Y, al decir esto, me parece que le da¬ 
mos el nombre que le corresponde. 
b Extr. — De acuerdo con la presente definición, Teete- 
to, según parece, la sofistica pertenece a la técnica apro- 
piativa, adquisitiva, y viene a ser una especie de caza que 
se ocupa de seres vivos, que caminan, terrestres, domésti¬ 
cos, humanos, en forma privada, por un salario, con inter¬ 
cambio de dinero, con apariencia de enseñanza, y que se 
ejerce sobre jóvenes adinerados y distinguidos 34 . 

34 Finaliza aquí la primera definición del sofista. Algunos de los 
términos técnicos de este resumen no repiten literalmente los conceptos 
presentados al desarrollar la definición (p. ej., al comienzo se habla de 
técnica «apropiadva»), Eo lugar de corregir el texto original —como han 
hecho la mayor parte de los editores—, creemos que el pasaje ilustra, 
con sus «errores», el poco apego que tiene Platón por la univocidad de 
su vocabulario técnico (y, quizá, por el procedimiento en general). 
S. Bbn'ardettb, por su parte, encuentra una simetría perfecta entre los 
términos, que, según él, se refieren alternativamente al «objeto» de las 
operaciones (rhe wba/) y al «sujeto» que las realiza ( the how) («Plato's 
Sophisl 223b 1 -7>>, Phronesis 5 [19601, DO). Lt Carrillo, en cambio, de¬ 
fiende las enmiendas «para restablecer la concordancia interna», basán- 


Tbet. — Completamente. 

Extr. — Observemos aún la cuestión de la manera 
siguiente, pues la técnica que conviene a lo que buscamos 
no es nada fácil, sino, al contrario, muy difícil. Según lo 
que hemos dicho hasta ahora, la apariencia que nuestro 
objeto presenta no es la que ahora afirmamos, sino la de 
un género distinto. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — La técnica adquisitiva tenía, en cierto senti¬ 
do 3S , dos Formas: una parte era la caza; la otra, el 
intercambio. 

Teet. — Así era. 

Extr. — ¿Podremos decir ahora que la técnica del in¬ 
tercambio tiene también dos Formas, una, Ja donación, 
la otra, la técnica mercantil? 

Teet. — Digámoslo. 

Extr. — Y diremos que, a su vez, la técnica mercantil 
se divide en dos. 

Teet. — ¿De qué manera? 

Extr. — La primera división abarca la venta directa 
por parte de los productores; la otra, el intercambio que 
comercializa productos ajenos. 

dose en el prejuicio —para nosotros, equivocado—, según el cual «la 
mejor manera de establecer la lectura definitiva consiste en comparar la 
definición con la serie de divisiones precedentes» (págs. 134-135). Según 
este axioma, habría que modificar todos aquellos pasajes en los cuales 
Platón no es lo suficientemente «platónico». En lo que se refiere al con¬ 
tenido de esta definición, Cornpord sostiene que la crítica va dirigida 
contra la retórica sofista, que ya había sido atacada en el Gorgias y en 
el Fedro (pág. 174). 

35 En la primera definición, el intercambio se contraponía a la captu¬ 
ra, y de ésta derivaba la caza (219d-e). En esta segunda definición hay, 
efectivamente, una pequeña variación, pero Platón se defiende de ante¬ 
mano de las críticas, pues señala que, «en cierto sentido (pou)», la técnica 
adquisitiva comprendía la caza y el intercambio. 
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Teet. — Absolutamente. 

Extr. — ¿Y qué? ¿No llamamos comercio minorista 
al intercambio dentro de la ciudad, que es, en realidad, 
la mitad del intercambio? 

Test. — Sí. 

Extr. — Y el intercambio entre ciudad y ciudad, que 
consta de compras y de ventas, ¿no es el comercio exterior? 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — ¿Y acaso no percibimos que una parte de este 
comercio exterior se refiere a aquello con que se alimenta 
—o usa— el cuerpo, y otra parte a cosas relativas al alma, 
todo ello intercambiado mediante dinero? 

Teet. — ¿En qué sentido lo dices? 

Extr. — Quizá desconozcamos lo que se refiere al al¬ 
ma, pero con lo otro estamos familiarizados. 

Test. — Sí. 

Extr. — Digamos que todo cuanto tiene que ver con 
las Musas, que va de ciudad en ciudad, pues es comprado 
acá y transportado allá para ser vendido, así como la pin¬ 
tura, el ilusionismo y otras cosas relativas al alma, trans¬ 
portadas y vendidas ya sea como entretenimientos o como 
objetos de estudio, todo eso otorga a quien lo lleva consi¬ 
go y lo vende el nombre de mercader, con el mismo dere¬ 
cho de quien vende alimentos y bebidas. 


u El término griego, que es thaumatopoiikc (sería sinónimo de «íau- 
maturgia»), se reíiere a la producción de thaúmato (pl.). La palabra tkaümo 
tiene un significado muy amplio (cf. Drás, pdg. 314). Es probable que 
en este pasaje, donde se habla de comprar, vender y transportar objetos, 
se piense en títeres o en muñecos. Según Cornford, quien manipula es¬ 
tos objetos seria un «morionetisia» (puppeisltowman, pág. 196, n. 1). 
(Cf. Rep. 514b5.) En 235b, en cambio, cuando define al sofista como 
un «ilusionista», Platón quiere resaltar su capacidad de asombrar a los 
incautos con imitaciones que parecen ser reales. Cf. infra, n. 95. 
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Teet. — Dices la verdad. 

Extr. — Entonces, al que vende conocimientos ai por b 
mayor de ciudad en ciudad, y los cambia por dinero, ¿le 
aplicarías el mismo nombre? 

Teet. — Absolutamente. 

Extr. — ¿No sería justo llamar técnica expositiva a una 
parte de este comercio del alma? Y a la otra parte, y de 
un modo no menos risible que antes, ¿no sería preciso apli¬ 
carle un nombre afín a su actividad, que consiste en la 
venta de conocimientos? 

Teet. — Completamente. 

Extr. — En lo que respecta a la venta al por mayor 
de conocimientos, entonces, la parte que tiene que ver con 
los conocimientos de todas las demás técnicas recibirá un 
nombre, y otro diferente la que se refiere a la perfección, c 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — A la primera parte, le convendría el nombre 
de venta ai por mayor de técnicas. Trata tú de decir cómo 
se ha de llamar la que concierne a la otra parte. 

Teet. — ¿Qué otro nombre podría usar quien no qui¬ 
siera equivocarse, sino el que corresponde a lo que esta¬ 
mos buscando, la especie sofística? 

Extr. — No hay otro. Y bien, recapitulemos y diga¬ 
mos ahora que la sofística se ha mostrado, en segundo 
lugar, como aquella parte de la adquisición, del intercam¬ 
bio, de la técnica mercantil, del comercio exterior, del co- d 
mercio del alma que se ocupa de razonamientos y de cono¬ 
cimientos acerca de la perfección 

Teet. — Así es. 

17 También aquí hay algunas pequeñas variaciones respecto de las etapas 
sucesivas de la división. B! «intercambio», que es una parte de la «técnica 
mercantil», es enumerado, en orden de generalidad decreciente, antes que 
ella. 


117. — 23 
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Extr. — En tercer lugar, si alguien se establece en una 
ciudad y. ya sea que compre conocimientos, ya sea que, 
acerca de las mismas cosas, los elabore y los venda, de 
modo tal que procure ganarse asi la vida, creo que tú no 
podrás llamarlo con oiro nombre sino con el que acabas 
de mencionar. 

Teet. — ¿Cómo podría no hacerlo? 
e Extr. — Entonces, al tipo de adquisición que consiste 
en un intercambio, con comercialización, ya sea como co¬ 
mercio minorista o como venta por parte de los propios 
productores, en ambos casos, cualquiera que fuese el géne¬ 
ro que vende conocimientos sobre lo que antes hablamos, 
lo llamarás, según parece, sofistica M . 

Teet. — Es necesario, pues se debe seguir el razona¬ 
miento. 

Extr. — Veamos aún si el género que estamos persi¬ 
guiendo ahora no está asociado con esto. 

** El resumen de tas primeras seis definiciones (231c-e) nos demostra¬ 
rá que. en el pasaje 224<t4-e6, hay, en realidad, dos definiciones: el sofis¬ 
ta es un comerciante que puede actuar, dentro de la ciudad, sólo como 
intermediario (3.* definición), o también como productor (4.‘ definición). 
Hay que recordar que la confusión tiene su origen en el texto mismo. 
En efecto, si bien Platón comienza el pasaje con la fórmula «en tercer 
lugar», pasa luego a exponer la que considaa el mismo en su resumen 
(23le) «cuarta definición», sin hacer preceda su expresión por «en cuar¬ 
to lugar.. ». Además, en el punto 22Se finaliza la descripción de una 
nueva definición (que. si en el párrafo que nos ocupa hay realmente dos, 
tendría que ser la quinta), y Teetcio séllala que el sofista se ha hecho 
presente «por cuarta vez». Esta «cuarta vez» es llamada «quinto aspec¬ 
to» en el resumen fina!. Acerca de estas imprecisiones, cf. supro, n. 34. 
Según Cornford, las definiciones 2.*/4.* repiten la I.* definición, con 
el agregado de la importancia creciente del dinero, que ocupaba en ésta 
un lugar subalterno: los sofistas son maestros de virtud «a sueldo», lo 
cual se traduce en el tratamiento «satírico y superficial» que Platón les 
dedica (pág. 175). 
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Teet. — ¿Con qué? 2250 

Extr. — La lucha era, para nosotros, una parte de la 
técnica adquisitiva 3Í . 

Teet. — Asi era. 

Extr. — No es, entonces, un despropósito dividirla, a 
su vez, en dos. 

Teet. — Di en cuáles. 

Extr. — Se pone, por un lado, la competición y, por 
el otro, el combate. 

Teet. — Sea. 

Extr. — Cuando el combate se lleva a cabo cuerpo a 
cuerpo, el nombre adecuado y conveniente que se le da 
es el de violencia. 

Teet. — Si. 

Extr. — ¿Y cuando se oponen argumentos contra ar¬ 
gumentos, Teeteto, habría otro nombre aparte del de cues- 
tionamicnto? 

Teet. — Ninguno. i> 

Extr. — También lo que se refiere al cueslionamiento 
puede considerarse doble. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — En cuanto que suscita públicamente sólidos 
razonamientos sobre lo justo y lo injusto, el cueslionamiento 
es de índole judicial. 

Teet. — Sí. 

Extr. — Pero cuando se lleva a cabo en privado, con 
intercambio de preguntas y respuestas, ¿solemos llamarlo 
de otro modo que contestación 

” En esta quinta definición se parte de la lucha, género que resultó 
de la división de la captura y que es complementario del concepto que 
se analizó en el punto 2I9e: et de la caza, 

<0 El término griego es ontilogíkós. Es interesante señalar que, en el 
Pedro, este arte es privativo de) Palamedes de Blea, es decir, Zenón (2óld). 

En 232b, Platón retomará esta noción. 



356 


DIÁLOGOS 


SOFISTA 


357 


Teet. — No. 

Extr. — La contestación que cuestiona ¡os contratos. 
<■ y que se lleva a cabo al azar y sin técnica alguna, debe 
considerarse como una Forma especial, pues nuestro razo¬ 
namiento la ha discernido como algo diferente, si bien ni 
a nuestros predecesores, ni ahora a nosotros, se nos ocurre 
ponerle un nombre específico. 

Teet. — Es verdad, pues se divide en secciones muy 
pequeñas e insignificantes. 

Extr. — Pero a la que se lleva a cabo según cierta téc¬ 
nica y cuestiona sobre lo justo y lo injusto en sí, y sobre 
otras cosas en general, ¿no solemos llamarla eristica? 

Teet. — ¿Cómo no la llamaríamos así? 
d Extr. — Pero ocurre que la discusión puede ser, por 
una parte, dilapidadora de dinero y, por la otra, acrecen- 
tadora. 

Teet. — Completamente. 

Extr. — Intentemos decir cuál es el nombre específico 
que corresponde a cada una de ellas. 

Teet. — Es necesario, sin duda. 

Extr. — Me parece que cuando se la lleva a cabo por 
el placer de divenirse, descuidando así los asuntos priva¬ 
dos, y cuando el discurso es recibido sin placer alguno por 
la mayoría de quienes lo escuchan, el único nombre que 
le corresponde, en mi opinión, es el de charlatanería 41 . 


■" Muchos son los candidatos a ocupar este cargo de «charlatanes». 
Tanto el co:oedjógrafo Éüpoms ífr. 352) como Aristófanes (Nubes 1485) 
ponen este apelativo en relación con Sócrates, pero serta exagerado creer, 
como sugiere Campbbu. (pég. 40), que también aquí se refiere Platón 
a su maestro. Es cierto que. en Teet. 195c, Sócrates se llama a s< mismo 
«charlatán», pero en esc pasaje se trata de una ironía autocrítica por 
haber admitido afirmaciones contradictorias. Pxocto afirmaba que Pla- 


Teet. — Así se llama, en efecto. 

Extr. — Trata ahora de decir, por tu pane, cuál es 
la Forma contraria, es decir, aquella que hace ganar dinero *• 
con las discusiones privadas. 

Teet. — ¿Qué otra cosa podría afirmar, sin equivocar¬ 
me, excepto que, por cuarta vez, viene hacia nosotros ese 
asombroso individuo que perseguimos, el sofista? 

Extr. — Entonces, tal como el razonamiento nos lo 226a 
acaba de recordar, el sofista no es otra cosa que un miem¬ 
bro de un género que gana dinero, que posee la técnica 
de la discusión, que es parte de la contestación, del cues- 
tionamiento, del combate, de la lucha, de la adquisición ' l2 . 

Teet. — Exactamente. 

Extr. — ¿Ves ahora cuánta verdad hay en sostener que 
ésta es una presa difícil y, como dice el refrán J \ inapre- 
hensible con una sola mano? 

Teet. — Debemos usar Las dos. 

Extr. — Es necesario, en efecto, y en la medida de b 
nuestras posibilidades, debemos hacer lo siguiente para per¬ 
seguir sus huellas. Dime: ¿no poseemos acaso nombres 
para designar ciertas tareas domesticas? 

Teet. — Muchos, pero ¿cuáles son las que te interesan? 

Extr. — Las que llamamos filtrar, colar, cribar y se¬ 
parar. 

Teet. — ¿Y qué más? 

tón aludía a los «diaJéciicos» (In Porm. 6S7-8; Dms apoya esla interpre¬ 
tación, pág. 317 n.). pero si se nene en cuenta la asimilación del dialécti¬ 
co y el filósofo en 253c. el término resultarla inadecuado. Cornfokd. 
finalmente, precisa que son los megareos, pero los argumentos que aduce 
(pág. 176, n. 4) demuestran que los megareos son «discutldorcs» (es de¬ 
cir, cr(sticos), pero no «charlatanes». 

41 Este resumen respeta las etapas del razonamiento, pero las enume¬ 
ra retroactivamente: va desde la última hasta la primera. 

■ |J No se sabe a qué refrán alude Platón en este pasaje. 
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Ext». — Y, además de éstas, cardar, devanar, urdir, 
y muchas más. de cuya presencia nosotros estamos al tan¬ 
to en las diversas técnicas, ¿no es así? 
r Teet. — ¿Qué pretendes mostrar respecto de esos nom¬ 
bres, al colocarlos como ejemplos, cuasido preguntas acer¬ 
ca de todas estas cosas? 

Extr. — Tolo lo dicho se refiere, en cierto modo, a 
una división. 

Teet. — Si. 

Extr. — Según mi argumentación respecto de estas ope¬ 
raciones, hay una técnica que está presente en todas ellas, 
y a ella corresponde un nombre '* 4 . 

Teet. — ¿Cuál le asignaremos? 

Extr. —El de separación 43 . 

Tbbt. — Sea. 

Extr. — Observa si en ella podríamos distinguir en cier¬ 
to modo dos Formas. 

Teet. — Me encomiendas un examen muy rápido para 
mi. 

Extr. — Entre las divisiones que anLes mencionamos, 
algunas consistían en separar lo mejor de lo peor, y ornas, 
lo semejante de lo desemejante. 


Ha&ta la definición precedente, el punto de partida había sido la 
primera división de las técnicas en productivas y adquisitivas. Ahora se 
introduce una nueva noción, la de «técnicas separativas», ubicada en un 
nivel diferente de las anteriores (pues aquéllas pueden ser, también, 
separativas), lo cual es ya un indicio del lugar que ocupará esta sexta 
definición. Ouo indicio lo constituye el hecho de que esta división está 
precedida, como parece requerir la ortodoxia del procedimiento, por una 
«reunión» previa (cf. supro, n. 27). 

La técnica de la separación (asi como su complementaria, la <je 
reunir), encarada desde el pumo de vista de la producción de! tejido, 
ocupa un lugar destacado en la argumentación del Político (especialmen¬ 
te, en 282b). 


Teet. — Ahora que tú lo dices, casi parece así. 

Extr. — Para una de ellas no tengo ningún nombre 
que darle, pero si tengo uno para la separación que conser¬ 
va lo mejor y abandona lo peor. 

Teet. — Oilo. 

Extr. — A mi entender, toda separación de este tipo e 
ha de considerarse en forma unánime como una cierta pu¬ 
rificación 46 . 

Tbet. — Así se llama, en efecto. 

Extr. — ¿Y no podría percibir cualquiera que esta 
forma purificadera es doble? 

Teet. — Sí, siempre que reflexione. Yo, por ahora, no 
lo veo. 

Extr. — Conviene que gran parte de las formas de pu¬ 
rificación que tienen que ver con los cuerpos queden abar¬ 
cadas con una sola denominación. 

Teet. — ¿Cuáles son ellas y cuál es la denominación? 

Extr. —Respecto de los seres vivientes, todo lo que 
se purifica en el interior de los cuerpos, una vez distin- 2270 
guido certeramente, por la gimnasia y la medicina; y, res¬ 
pecto de lo exterior, aunque apenas merezca mencionarse, 
aquello que depende de (as técnicas de los baños. Y, en 
los cuerpos inanimados, el abatanar y Lodos los adornos 
que procuran cuidados en dominios muy pequeños, y cu¬ 
yos nombres parecerían ridículos. 

Teet. — Mucho 


M Entre tas numerosas alusiones a la actividad socrática que presenta 
esta sexta definición, quizá la más directa sea la de producir cierta purifi¬ 
cación (kotharmás). Acerca de la purificación del alma. cf. Fetlán 67c. 
En el Político, c! buen gobernante es aquel que «purifica» la ciudad de 
los elementos indeseables (293d). Platón retoma este tema de la «purifi¬ 
cación social» en Leyes, especialmente en 735b-736c, 868a-d, y 872e. 
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Extr. — Completamente, Teeteto. Pero ocurre que, pa¬ 
ra el camino que ha tomado la argumentación, la técnica 
de la esponja 47 no es menos importante que la de los me¬ 
dicamentos, aunque la purificación que aquélla procura nos 
beneficie en menor medida, y ésta en mayor grado. Al in¬ 
tentar captar lo compatible y lo incompatible en todas las 
t> técnicas con el objeto de adquirir su comprensión, el mé¬ 
todo has valora a todas por igual, y, en lo que hace a su 
semejanza, no considera que una sea más ridicula que 
otras 4S . No concibe que. respecto de la caza, sea más so¬ 
lemne la estrategia militar que la técnica de atrapaj piojos, 
salvo que casi siempre la primera es más pretenciosa 49 . 
Y en. el caso presente, acerca de nuestra pregunta sobre 
el nombre de todas las potencias que purifican los cuerpos, 
r tanto animados como inertes, es indiferente para ella cuál 
de los mencionados es el más pomposo; bastará sólo que 
todo lo que se refiere a las purificaciones del alma quede 
separado de lo que purifica a las otras cosas. Ahora, si 
comprendemos al menos lo que quiere, él pretende sepa¬ 
rar, de las otras cosas, aquello que purifica en el ámbito 
del pensamiento. 

Teet. — Hemos comprendido, y estoy de acuerdo con 
que hay dos formas de purificación, una de las cuales es 
la forma que corresponde al alma, que está separada de 
la que atañe al cuerpo. 


Es decir, «el arte de limpiar con la esponja» (Campbell, pAg. 46). 

48 Platón repile aquí, respecto de la relación entre el método y su 
objeto, el mismo criterio adoptado en 218d. 

49 Es curioso que ningún intérprete, especialmente aquellos que sue¬ 
len pedirle al texto más de lo que éste ofrece, haya creído ver en este 
pasaje un esbozo de antimilitarismo en Platón. Obsérvese que, en el Pol. 
305a, se recuerda que la ciencia del estratega está al servicio de la del 
político. 


Extr. — Es la mejor de todas las respuestas. Y présta¬ 
me atención de ahora en adelante, para tratar de dividir 
en dos lo que acabamos de mencionar. < 

Teet. — Intentaré dividir junto contigo, según el mo¬ 
do en que me guíes. 

Extr. — ¿Decimos que la perversión del alma es 
algo diferente de su perfección? 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Y la purificación consistía en conservar lo con¬ 
trario, después de haber eliminado lo que podía haber de 
perjudicial. 

Teet. — Asi era. 

Extr. — Respecto del alma, entonces, hablaremos co¬ 
rrectamente, si llamamos purificación a iodo cuanto des¬ 
cubramos para eliminar algttua clase de mal. 

Teet. — Evidentemente. 

Extr. — Debe decirse que hay dos clases de males res¬ 
pecto del alma. 

Teet. — ¿Cuáles? 

Extr. — De igual modo que ocurre con el cuerpo, 
una cosa es la enfermedad y otra es la fealdad Sl . 

Teet. — No entiendo. 

Extr. — ¿No te parece que la enfermedad es, quizá, 
algo así como una disensión s2 ? 

s!> La palabra griega es ponería. Creemos que «perversión» refleja 
mejor d sentido pasivo del término, ausente en «maldad» (méchanceti: 
Dibs; v-ickedness: Fowlea) o «perversidad» (Lt Carrillo: perversité: 
Robín). 

sl O. Afelt (pág. 87) recuerda que. en el Gorgias (477b) y en la 
República (444c), Platón (que. seguramente, no estaba sujeto entonces 
o un esquema dicotómico) agrega la debilidad ( aslhéneia , infirmaos), y 
que esta trilogía aparece en el Eudemo de Aristóteles. 

12 No es fácil traducir el término griego stdíis. Desde el punto de 
vista etimológico, hay toda una gama de traducciones, que. a partir del 
valor originario de «estación», «posición», derivan hacia «toma de posi- 
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Teet. — Tampoco sé qué debe responderse a esto. 

Ext». — ¿Concibes acaso que la disensión es otra cosa 
que la corrupción, originada en cierto desacuerdo, de lo 
que está emparentado naturalmente? 

Teet. — No. 

Extr. — ¿Y la fealdad es otra cosa que el género que 
corresponde a la falta de simetría, a lo que está completa¬ 
mente mal formado? 

Teet. — No es otra cosa. 

Extr. — ¿Y qué? ¿No percibimos acaso que en el al¬ 
ma de la gente mediocre, las opiniones y los deseos, el 
valor y los placeres, el pensamiento y los pesares, están 
todos en mutuo desacuerdo? 

Teet. — Sí, y bastante. 

Extr. — Todo ello, no obstante, está necesariamente 
emparentado. 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Cuando digamos, entonces, que la perversión 
del alma es la disensión y la enfermedad, hablaremos 
correctamente. 

Teet. — Correctísimamente. 

Extr. — ¿Y qué? Cuando algo que participa del mo¬ 
vimiento se propone cierto objetivo y cada paso que da 
para alcanzarlo culmina en un desvío y en un fracaso, ¿di¬ 
remos que esto le pasa por la proporción mutua que hay 
entre ellos, o, por el contrario, debido a su desproporción? 

Teet. — Es evidente que se debe a la desproporción. 

Extr. — Pero sabemos que toda alma que sea comple¬ 
tamente ignorante, lo es en forma involuntaria sí . 

ción», «partido», «facción», «sedición», «discordia». Creemos que «di¬ 
sensión» es la traducción que mejor se adapta a la definición que será 
ofrecida en 228a7. 

He aquí uno de los rasgos del «¡ntelectualismo» socrático (cf., es- 


Teet. — Por completo. 

Extr. — El hecho de ignorar, que consiste en que el 
alma, persiguiendo la verdad, yerre en su aprehensión, no d 
es otra cosa que un desvarío. 

Teet. — Absolutamente. 

Extr. — Debe sostenerse, entonces, que el alma que 
no piensa es fea y desproporcionada. 

Teet. — Así parece. 

Extr. — En el alma están presentes, aparentemente, dos 
clases de males: uno, que la mayor parte de la gente llama 
perversión, y que es manifiestamente una enfermedad suya, 

Teet. — Sí. 

Extr. — Al otro, lo llaman ignorancia, pero no quie¬ 
ren admitir que ella, de por sí, es un mal para el alma 54 . 

Teet. — Hay que admitir, precisamente —aunque poco e 
ba, mientras tú hablabas, yo aún dudaba—, que hay dos 
tipos de males en el alma, y la cobardía, la intemperancia 
y la injusticia deben considerarse todas ellas como enfer¬ 
medades que están en nosotros, así como ha de sostenerse 
que esa afección múltiple y variada que es la ignorancia, 
es una deformidad. 

Extr. — ¿Y no existen acaso dos técnicas que se ocu¬ 
pan de ambas afecciones, cuando éstas atañen al cuerpo? 

Teet. — ¿Cuáles? 


penalmente, Pro!. 345d, y Gorg, 460a-c) que Platón conservó hasta su 
diálogo póstumo, Leyes 775d. Según P. W. Gooch, en cambio, la insis¬ 
tencia de Platón en demostrar que la ignorancia es una enfermedad, im¬ 
plica un cambio de actitud respecto de los diálogos anteriores, y ya no 
cabría hablar de inielectualismo («Vicc is ignorance. The interpretation 
of Sophist 226a-231b», Phoenix 25 [19711, 131). 

Sobre la doctrina, según la cual la ignorancia es un mal para el 
alma, cf., especialmente, R. Hackporth, Plato ’s examination of pieayu- 
re, Cambridge, 1945, págs. 118 y sig. 
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Teet. — ¿Qué? ¿Se te aclara aJgo lo que estamos bus¬ 
cando? 

Extr. — Me parece ver una forma de ignorancia muy 
grande, difícil y temida, que es equivalente en importancia 
a todas las otras partes de la misma. 

Tect. — ¿Cuál es? 

Extr. — Creer saber, cuando no se sabe nada. Mucho 
me temo que ésta sea la causa de todos los errores que 
comete nuestro pensamiento 

Teet. — Es verdad. 

Exrn. — Y creo que sólo a esta forma de ignorancia 
le corresponde el nombre de ausencia de conocimiento 

Teet. — Completamente. 

Extr. _ ¿y qué nombre ha de darse a la parte de la 
enseñanza que nos libera de ella? 

Teet. — Me parece, Extranjero, que los otros tipos 
de enseñanza se Uaman oficios, pero que éste se denomina, 
entre nosotros, educación. 

Extr. — Y también entre casi todos los griegos, Teete- 
to. Pero ahora debemos observar si ella, en su conjunto, 
es indivisible, o si es susceptible de cierta división que ten¬ 
ga un nombre adecuado. 

Teet. — Debe observarse eso, en efecto. 

Extr . — Me parece que, de cierta manera, ella es divi¬ 
sible. 

Teet. — ¿De cuál? 


J * Este rasgo había aparecido ya en Apología 2ld y en Menón 84c. 
” Li Car* a lo propone el término «in-sapicncta»; este neologismo 
«pretende traducir el término antothía en el sentido particular de ausencia 
de saber en cuanto conocimientos sistemáticos» (pág. 172, n. 2J7). 
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e Extr. — Creo que una parte de la enseñanza por medio 
de argumentos 60 consiste en un camino abrupto, y que 
la otra parte, en cambio, es más llana. 

"Teet. — ¿Cómo llamamos a cada una de ellas? 

Extr. — Está, por una pane, el procedimiento anti¬ 
guo, aquel que utilizaban de preferencia nuestros padres 
cuando sus lujos comeüan alguna falta, y que muchos usan 
todavía hoy. y que. si bien reprime con cólera, también 
230o exhorta amablemente. Sería correcto llamar amonestación 
a la totalidad de esa (¿coica. 

Teet. — Asi es. 

Extr. — Respecto de la otra parte, hay quienes, des¬ 
pués de reflexionar consigo mismos, llegaron a la conclu¬ 
sión de que toda falta de conocimiento es involuntaria y 
de que quienes creen ser sabios respecto de algo, no que¬ 
rrán aprender nada sobre ello. Por todo lo cual dicen que, 
aunque la educación con amonestaciones cuesta mucho tra¬ 
bajo, produce escasos efectos. 

Teet. — Y tienen razón. 

b Extr. — Así, para rechazar esta opinión, recurren a 
otro procedimiento. 

Teet. — ¿Cuál? 

Extr. — Interrogan primero sobre aquello que alguien 
cree que dice, cuando en realidad no dice nada. Luego cues¬ 
tionan fácilmente las opiniones de (os asi desorientados, 
y después de sistematizar los argumentos, los confrontan 
unos con otros y muestran que, respecto de las mismas 
cosas, y ai mismo tiempo, sostienen afirmaciones contra¬ 
rias. Al ver esto, los cuestionados se encolerizan contra 
sí mismos y se calman frente a los otros. Gradas a este 


40 Como observo Campbell <pág. 55), U expresión «enseñanza por 
medio de argumentos» es sinónimo de «educación» (paldeia ). 
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procedimiento, se liberan de todas las grandes y sólidas c 
opiniones que tienen sobre sí mismos, liberación ésta que 
es placentera para quien escucha y base firme para quien 
la experimenta. En efecto, estimado joven, quienes así pu¬ 
rifican piensan, al igual que los médicos, que el cuerpo 
no podrá beneficiarse del alimento que recibe hasta que 
no haya expulsado de si aquello que lo indispone 41 ; y lo 
mismo ocurre respecto del alma: ella no podrá aprovechar 
los conocimientos redbidos basta que el refuiador consiga a 
que quien ha sido refutado se avergüence, eliminando así 
las opiniones que impiden los conocimientos, y muestre 
que ella está purificada, consdente de que conoce sólo aque¬ 
llo que sabe, y nada más 62 . 

Teet. — Ésta es la mejor y la más sensata de las dispo¬ 
siciones, sin duda. 

Extr. — Por todo ello, Teeteto, debe proclamarse que 
la refutación es la más grande y la más poderosa de las 
purificaciones, y a su vez debe admitirse que quien no es 
> refutado, asi se trate del Gran Rey será un gran im- t 
puro, y dejará inculto y afeado aquello que tendría que 
ser lo más puro y lo mejor 64 para quien aspire a ser real¬ 
mente feliz. 

Teet. — Totalmente. 

Extr. — ¿Y qué? ¿Quiénes diremos que se valen de 
esta técnica? Yo, por m¡ pane, temo llamarlos sofistas. 23io 


61 En Gorg. 504d esta doble purificación debe ser obra del orador. 

42 La analogía con el método atribuido a Sócrates es más Que eviden¬ 
te. Cf.. especialmente, Apol. 21d, Eutijrán 6d. llb. 

62 En los diálogos de Platón hay varias alusiones al Gran Rey, que 
todos los intérpretes identifican con el soberano persa. Cf., también, 235c; 
Llsls 209c, y Euiidemo 274a. 

44 Se trata, indudablemente, del alma. Cf.- Atcib.. I I28d-I30e, y Fe- 
dón 67a. 
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Teet. — ¿Por qué? 

Extr. — Para no adjudicarles un honor tan grande 6S . 
Thet. — Pero, no obstante, la persona que acabas de 
describir se asemeja a alguien así. 

Extr. — Como eJ lobo al perro, el animal más salvaje 
al más dócil 66 . Pero el hombre sensato debe, ante todo, 
estar siempre en guardia respecto de las semejanzas 67 , pues 

65 La frase es ambigua, pero el contexto sugiere, como observara G. 
B. Krrrbrd («Plato’s noble art of sophistry», Class. Quori. 4 11954), 
85), que Platón no desea adjudicarles a las sofistas el honor de conside¬ 
rarlos como purificadores. Contra, c(. Cornpord. pág. 180, n. 2. Cf., 
también, infra, n. 70. 

44 En Rep. 565d, el tirano es comparado al lobo, mientras que el 
perro, al igual que el filósofo, sabe distinguir entre sus amigos y sus 
enemigos (376a-c). En Rep. 336b, Trasimaeo es asimilado a una bestia 
feroz, y poco antes' Sócrates había admitido que, ante su presencia, é! 
habla estado a pumo de enmudecer. Según L. Robín (II, pág. 1384), 
hay aquí una alusión evidente al lobo, que, según la creencia popular, 
hace enmudecer a su víctima, si él la ve primero. Quizá, entonces, Sócra¬ 
tes sea, en el Sof, un buen ejemplo de «purificador», pero es exagerado 
extraer la conclusión de que es comparado con un perro porque sude 
jurar «por el perro» (né tón kyna) (cf. Apol. 22al; Cdrm. I72e4; Rep. 
399e5, etc ), como afirma D. Sta.hr. («Comments on Frederick S. Oscan- 
yan's on six defimtions of the sophísl: Soph. 221e-33Ie», The Phiioso- 
pliical Forum 4 |I974), 417). La asimilación perro = purificador / 
lobo = sofista parecería evidente, pero hay autores que han encontrado 
un motivo de duda en el hecho de que Platón, después de decir: «quienes 
acabo de describir (=* purificadores)». y «alguien así ( = sofista)», intro¬ 
duce, en este orden, las imágenes del lobo y de! perro. No obstante, 
los esfuerzos por invertir los términos sensatos de la comparación son 
un tanto forzados. Como señala correctamente Rosen, esta comparación 
es, simplemente, «una metáfora o una imagen» (o «semejanza»: likeness) 
(pág. 131). Y no olvidemos que el tema que se discutirá más adelante 
es el del valor ortológico de la imagen. 

41 Según Khrfsrd («Plato’s noble art...» (op. cit. en n. 65], página 
85), esta frase (per) tás homoióietas) es una afusión evidente a Espeusipo, 
cuyo criterio de «reunión» eran las semejanzas. 


éste es el género más resbaladizo. Admitamos, empero, que 
sean similares; pues creo que la discusión no versará sobre 
límites pequeños cuando vigilen como corresponda 68 . b 

Teet. — Es probable. 

Extr. — Sea, entonces, la purificación parte de la téc¬ 
nica separativa, y, de aquélla, tengamos en cuenta la parte 
que se refiere ai alma, y, de ésta, la enseñanza, y, de ésta, 
la educación, y, de la educación, la refutación de la vana 
apariencia de sabiduría S9 , que, según nos acaba de demos¬ 
trar nuestro razonamiento, no puede llamarse sino sofísti¬ 
ca de noble estirpe ,0 . 

Teet. — Llámese así 71 . Pero, en lo que a mí concier- 


48 Es decir: como el territorio de la sofística limita con el de la filoso¬ 
fía, los guardias fronterizos deben estar siempre alertas. Quizá haya aquí 
una alusión al pape! que deben desempeñar los «guardianes» —modelos 
de los perros fieles— en un estado regido por filósofos (cf. Rep. 375 s.). 

6 * Esta «especie de sabiduría» (doxosophia), según un relato ficticio 
que Platón pone en boca del rey de Egipto (Fedro 275b), tiene su origen 
en la invención de la escritura, que aparta a los sabios de las cosas mismas. 

10 Sobre este punto, cf. los trabajos de 3. B. Skemp. «Plato's Sophis- 
tes 230e-23tb», Proc. Cambr. Philol. Soc. 182 (1952-3), 8-9; Kerperd, 
«Plato’s noble art...» ( op. cit. en n. 65); J. R. Trevasjos, «The sophistry 
of noble linage», Phronests 1 (1955), 36 y sig.; N. B. Bootk, «Plato's 
Sophist 23la», Class. Quart. 6 (1956), 86 y sig.; B. A. Sjchei, «Is Sócra¬ 
tes a sophist?», Paideia 5 (1975), 141-152. En un pasaje del Crótiio, en 
el cual «sofista» es, indudablemente, sinónimo de «sabio» (396e), Platón 
admite que su tarea, como la de los sacerdotes, consiste en purificar. 
Según Kerrsrd, la definición es aplicable a Protágoras y a su «técnica 
de contradecir» (art. cit., pág. 89). Para Trevaskis, en cambio, esta defi¬ 
nición obedece al hecho de que Sócrates fue a menudo confundido con 
un sofista (op. cit., pág. 48): baste recordar el pasaje de las Nubes de 
Aristófanes, tantas veces mencionado, y que e) mismo Platón critica 
en Apol. 19c. 

71 En la bibliografía citada en ia nota anterior hay un examen detalla¬ 
do de la eventualidad de atribuir este definición a Sócrates. Bujes; sos¬ 
tiene, al respecto, una tesis original: en la definición final, Platón dirá 
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ne, estoy muy confundido por todo lo que sale a relucir 
c cuando es necesario hablar de verdad y pretender decir 
qué es realmente un sofista. 

Extr. — Tu confusión es normal n . Pero debemos pen¬ 
sar que también ¿1 está ahora en dificultades buscando có¬ 
mo escabullirse a nuestros argumentos. El proverbio está 
en lo cierto: «No es fácil escapar a todos» n . Ahora, más 
que nunca, debemos atacarlo. 

Teet. — Bien dicho. 

Extr. — Detengámonos, primero, como para tomar 
i aliento, y, mientras descansamos, recapitulemos entre nos¬ 
otros de cuántas maneras se nos apareció el sofista. Creo 
que, en primer lugar, lo descubrimos como un cazador, 
por salario, de jóvenes adinerados. 

Teet. — Sí. 

Extr. — En segundo lugar, como un mercader de los 
conocimientos del alma. 

Teet. — Completamente, 

Extr. — ¿No se nos mostró, en tercer lugar, como un 
minorista en ese mismo rubro? 

Teet. — Si, y, en cuarto lugar, como comerciante de 
los conocimientos que él mismo elabora. 

Extr. — Recuerdas bien. Yo intentaré acordarme del 
e quinto aspecto. Era una especie de atleta en la lucha argu¬ 
mentativa, confinado a la técnica de la discusión. 


que el sofista es un imitador de! filósofo (268c), y «la mejor manera 
de describir un método falso consiste en indicar el método genuino que 
¡mita» (pág. 45). Esta descripción estaría en la sexta definición. 

72 Según Rosen, «en lugar de obtener una definición del sofista, he¬ 
mos llegado a un producto híbrido, mezcla de sofista y de filósofo» (pá¬ 
gina 131). Tcetcto, según este autor, está en lo cierto: ia consecuencia 
de tamas divisiones es el fracaso de la división. 

71 No se sabe de qué proverbio se trata. 


Teet. — Así era. 

Extr. — Y, si bien su sexta aparición fue discutible, 
concordamos en que era un purificador de las opiniones 
que impedían que el alma pudiera conocer 7J . 

Teet. — Completamente. 

Extr. — ¿No concibes, entonces, que, cuando alguien 232» 
que parece dominar muchas cieocias es caracterizado por 
el nombre de una sola técnica, ello significa que esa apa¬ 
riencia no es saludable, y que, por el contrario, cuando 
esto le ocurre a alguien respecto de determinada técnica, 
es porque no se puede percibir aquello hacia donde se diri¬ 
gen todos esos conocimientos, v, por esta razón, se carac¬ 
teriza a quien los posee mediante varios nombres en lugar 
de uno solo? 

Teet. — Es muy probable que ocurra algo así. 

Extr. — A no ser que nos suceda esto en la inves- * 
tigación a causa de nuestra pereza. Pero recapitulemos pri¬ 
mero lo que se ha dicho sobre el sofista. Hay algo que 
me parece revelarlo en forma destacada. 

Teet. — ¿Qué es? 

Extr. — Dijimos que era, en cierto modo, un contra¬ 
dictor 75 . 

74 Como scfiala acertadamente Ll Carrillo (pig 116). estas seis defi¬ 
niciones analizan diversas apariencias que han sido atribuidas al sofista, 
cuyo conjunto se sitúa, por ello, en el nivel de la dóxa\ «La mayor parte 
de ellas han sido expuestas en otros diálogos de Platón y se refieren a 
personajes repartidos en todos los confines de Grecia» (pág. 184). p. 

S. Oscanyan presenta una de las listas posibles: t.* def., Gorgjas; 2.’*, 
Protágoras; 3. a y 4.*, Hipias y Pródico; 5.*, Eutidemo; 6.‘, Trasímaco 
(o quizás Sócrates) («On jíx defimuons of ihe sopbist: Soph. 22lc-23le», 

The Philosophical Forvm 4 119721, 174-254). Cornfórb, por el contra¬ 
rio, opina que «Platón no pretende describir, en primer lugar n¡ con 
certeza histórica, ningún tipo de personaje» (pág. 173), pues sólo le inte¬ 
resa captar el espíritu de la sofística. 

73 Cf. 225 b. 
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Tbet. — Sí. 

Extr. — ¿Y qué? ¿No es también alguien que enseña 
eso mismo a los demás? 

Teet. — ¿Por qué no? 

Extr. •— Veamos acerca de qué ellos afirman produ¬ 
cir, a su vez, contradictores 7é . Comencemos nuestro aná¬ 
lisis de la siguiente manera. ¿Son ellos capaces de pro¬ 
ducir expertos que obren asi respecto de las cosas divinas, 
que son invisibles para la mayoría de la gente? 17 . 

Teet. — Eso, al menos, se dice de ellos. 

Extr. — ¿Y sobre todo lo que es visible en la lierra 
y en el cielo, y otras cosas por el estilo? 

Teet. — ¿Por qué no? 

Extr. — ¿Pero acaso no vemos que, en las conversa¬ 
ciones privadas, cuando se habla del origen y de la existen¬ 
cia de cualquier cosa, ellos son hábiles en contradecir y 
hacen que los demás también lo sean? 

Teet. — Completamente. 

Extr. — ¿Y no prometen también producir cuestiona- 
dores de las leyes y de todo cuanto tiene que ver con la 
política? 

Teet. — Nadie hablaría con ellos, por así decir, si no 
prometieran eso. 

Extr. — Y en lo que se refiere a todas y a cada una 
de las técnicas, todo aquello que se necesita para contrade¬ 
cir a cada artesano, ya está al alcance de quien lo quiera 
aprender, escrito y publicado. 


’ 4 En ct En (ídem o, a la inversa, el sofista que da título al diálogo 
afirma que es imposible contradecir, pues ello equivale a decir lo que 
no es <it85e) (cf. Teet. 189c s.). 

” Según Corni’ohd, no seria extrailo que las «cosas divinas» a las 
que Platón hace alusión aquí fuesen las Formas, pues en 254b el ámbito 
que les corresponde será denominado ló Iheion «lo divino» (pág. 190, n. 3). 


Teet. — Me parece que te refieres a los escritos de Pro- 
tágoras sobre la lucha y otras técnicas 7S . < 

Extr. — Y a los de muchos otros 7 \ querido amigo. 
¿La técnica de contradecir no parece ser, acaso, en resumi¬ 
das cuentas, una cieña capacidad orientada al cuesiiona- 
miento de todas las cosas? 

Teet. — AJ menos, parece que nada se le escapa. 

E XTR _ pero, ¡por los dioses! ¿concibes tú, joven ami¬ 
go. que esto sea posible? Quizá vosotros, los jóvenes, con¬ 
templéis esto en forma más aguda, y nosotros, en cambio, 
más toscamente 8I . 

Teet. — ¿Cómo? ¿Qué quieres decir exactamente? No 
comprendo bien qué es lo que acabas de preguntar. 

Extr. — Si es posible que algún hombre conozca 
lodo v . 

Teet. — La nuestra seria, en ese caso, una raza muy 
feliz, Extranjero. 

Extr. — ¿De qué manera, entonces, alguien que no sabe 
podría decir algo provechoso cuando contradice a alguien 
que sabe? 

7 * Es probable que Platón se refiera al escrito de Proidgoras titulado 
Contradicciones (Analogía!). Cf.. también, l-'edro 267c. y Dióoenes Lasr- 
cío, IX 8 s. 

79 Et genitivo plural ka) tón helérón es ambiguo. Puede referirse tan¬ 
to a «otros autores» (Dtxs. Fowver) como a «otras cosas» (Heimdofi-, 
Aprlt, Cornkjrd). 

La ilustración más acabada de esta técnica de «cuestionarlo todo» 
es el escrito anónimo conocido corno Dialéxeis o Dissoi Lágoi ( Discursos 
dobles)- Cf. Conlrasting Argumenls. An edition oj the «Dissol Lógoi», 
por T. M. Robinson. Nueva York, 1979. 

*' La referencia es indudablemente irónica, pues, como observa Camr- 
bbll (pág. 67), la agudeza del juicio es. para Platón, privilegio de la 
vejez (cf. Leyes 71 Se). 

“ El sofista Dionisodoro muestra que basta conocer una sola cosa 
para «conocer todo», y se pone él mismo como ejemplo ( Eulid. 294a, 296c). 
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Tbet. — De ningún modo. 

Extr. — ¿En qué reside, enionces, el prodigio n del 
poder de la sofística? 

Teet. — ¿Acerca de qué? 

Extr. — Acerca del modo en que ellos son capaces de 
dar a los jóvenes la impresión de que son los más sabios 
respecto de todo. Porque es evidente que si ellos no con¬ 
tradijeran correctamente o si, para los demás, no parecie¬ 
ran hacerlo, y si no pareciera que tienen el aspecto de ser 
sabios sólo porque saben cuestionar, entonces, como tú 
decías, perdería el tiempo quien les diera dinero con el de¬ 
seo de llegar a ser experto en esas cosas. 

Teet. — Perdería el tiempo. 

Extr. — ¿Pero lo desean? 

Tbet. — Enormemente. 

Extr. — Yo creo, entonces, que ellos dan la impresión 
de conocer aquello que contradicen. 

Tbet. — ¿Cómo no? 

Extr. — ¿Y decimos que actúan así respecto de todo? 

Teet. — Sí. 

Extr. — En consecuencia, dan a los discípulos la im¬ 
presión de ser sabios en todo. 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Pero sin serlo, pues se mostró ya que esto 
es imposible. 

Teet. — ¿Cómo podría no ser imposible? 

Extr. — El sofista, entonces, se nos revela como al¬ 
guien que posee una ciencia aparente 84 sobre todas Jas co¬ 
sas, pero no la verdad. 

11 El sofista será definido como Ihaumaiopolós en 235b, es decir, 
como alguien que lleva a cabo «prodigios», «milagros». Cf. supra. n. 36. 

'* Con «ciencia aparente» hemos Intentado traducir la expresión do 
xosiiké cpisiémé, aunque somos conscientes de que es un tanto premaiu- 


Tbet. — Completamente, y es muy probable que esto d 
que acabamos de decir sea lo más correcto que se pueda 
afirmar sobre ellos. 

Extr. — Y bien; utilicemos, en lo que a ellos concier¬ 
ne, un ejemplo más claro. 

Teet. — ¿Cuál? 

Eictr. — Éste. E interna poner en juego toda tu aten¬ 
ción para responder. 

Teet. — ¿A qué? 

Extr. — Si alguien afirma que sabe no sólo decir y 
contradecir, sino producir y hacer, con una sola técnica e5 , 
todas las cosas... 

Teet. — ¿A qué llamas «todas»? * 

Extr. — Desconoces por completo el comienzo de lo 
dicho, pues me parece que no comprendes el significado 
de «todas las cosas». 

Teet. — Pues no. 

Extr. — Me refiero a todas las cosas: a ti y a mí, y, 
aparte de nosotros, a los otros seres vivos y a los árboles. 

Teet. — ¿Cómo dices? 

Extr. — S¡ alguien afirmara que podría producirnos 
a ri y a mí, y a todas las demás criaturas... 


ro suponer ya. a esta aJiura del razonamiento. U antinomia «apariencia 
(dóxa) vs. verdad/realidad (atéiheio)»- En este pasaje, en iodo caso, «apá¬ 
reme» es uo atributo conferido, sin duda alguna, en forma polémica por 
Platón a la nocido de «ciencia» (que. por definición, está contrapuesta 
ai valor de «opinión» latente siempre en el término dóxa). Una traduc¬ 
ción del tipo de «ciencia de la apariencia» no se hubiese adecuado al 
contenido del pasaje, pues Platón quiere sugerir que el sofista sólo alean- 
za una «apariencia de ciencia» acerca de «objeios» absolutamente reales. 

u platón retoma aquí la técnica productiva (cf. 219b). que $< agrega 
a la adquisitiva y a la separativa, las cuales fueron ef punto de partida 
de las divisiones anteriores. 


I 
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2340 Test. — ¿De qué producción hablas? Pues do te re¬ 
fieres sólo a la del agricultor, ya que dices que produce 
también seres vivos. 

Extr. Eso digo, y también el mar, la tierra y el cie¬ 
lo, y los dioses, y todas las demás cosas. Y, además, una 
vez producidas rápidamente cada una de estas cosas, las 
vende por muy poco dinero. 

Teet. — Hablas de un juego... 

Extr. ¿Y qué? Cuando alguien dice que sabe todo 
y que puede enseñar lodo a los demás, por poco dinero 
y en poco tiempo, ¿no debemos pensar que se trata do 
un juego? 

Teet. — Totalmente. 

b Extr. — ¿Coucibes una forma de juego más habilido¬ 
sa y más divertida que la imitación? * 7 . 

^ EFT - Ninguna. Has mencionado la forma más com¬ 
pleta, la que reúne todo en una unidad y que es práctica¬ 
mente la más variada. 


,4 Todo este pataje recuerda la descripción de U producción artesanal 
de Rep. S9óc-c (la enumeración es casi la misma: «ti auseme el mar, 
pero agrega el Hades), que culmina con d «juego» siguiente: si alguien 
se pasca con un espejo en la mano, tendrá la ilusión de producir iodo 
lo que aparece en el espejo. Cf.. también, la referencia a la «producción 
divina» en So/. 265c. 

El tema de la mimesis ocupa un lugar preponderante co la filosofía 
platónica, pues no sólo tiene vigencia en el ámbito de la imitación artísti¬ 
ca (ya de por sí decisivo, ya que plomea la debatida cuestión de los gra¬ 
dos o niveles del ser), sino que también interviene en la explicación de 
la relación entre las Formas y los individuos. De la abundante bibliogra¬ 
fía consagrada al lema merecen destacarse J. Tato, «Iniitation in Plato's 
Republir», dais. Quurr 22 (1928), 16-23, y «Plato and ¡mitation», ibid. 
2ó(l?32), 161-169; W. J. Veoddnius. Mimesis, Plato's doctrine ofartis- 
tlc ¡mitation and i/s meaning to us . Leiden, 1949; J. A. Primp. «Mimesis 
in thc Soplas/», T.A.P.A 92 (1961), 453-468, 


Extr. — Sabemos que quien promete producir todo me¬ 
diante una sola técnica, sólo elaborará, por medio de dise¬ 
ños, imitaciones y homónimos de las cosas. Será así capaz 
de ocultar a los jóvenes poco inteligentes, mostrándoles 
sus dibujos desde lejos, que él es el más habilidoso para 
realizar realmente lo que quiere hacer. 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — ¿Y qué? ¿No supondremos acaso que existe 
también alguna otra técnica que tenga por objeto los razo¬ 
namientos o no podría suceder 48 que los jóvenes, que es¬ 
tán aún lejos de la realidad de los hechos, quedaran hechi¬ 
zados con argumentos que entran por los oídos, cuando 
se les mostraran imágenes sonoras 89 de todas las cosas, 
de modo que hicieran que ellos creyeran que lo dicho es 
lo real y que quien lo dice es el más sabio de todos en todo? 

Teet. — ¿Por qué no podría existir una técnica se¬ 
mejante? 

ExrR. — ¿Y no será necesario, Teeteto, que la mayoría 
de los oyentes de entonces, una vez transcurrido un tiempo 
adecuado y alcanzada cierta edad, al encarar las cosas más 
de cerca, y al verse obligados por la experiencia a entablar 
un contacto diáfano con_ Ja realidad, deban cambiar las 
opiniones recibidas entonces, al punto de parecerles que 
lo grande era pequeño, que lo fácil era difícil, y que todas 
»• las apariencias basadas en aquellos razonamientos quedaron 


u La tradición manuscrita (que nosotros hemos respetado: í ou dynatbn 
oú tynchdnei, códd. Y, W) es un tanto coo/usa, pero otro tanto puede 
decirse de las enmiendas propuestas por Hbinporf y Schlbier*iacm8í< 
(he. y ou tynchdnei) y adoptadas, co parte, por Buslnbt y por Dtés. 

89 La expresión «imágenes sonoras» ( etdúla legómena) permitirá, más 
adelante, a Platón pasar del ámbito de las imágenes en genera) a! domi¬ 
nio del lenguaje. 
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completamente tergiversadas, en la práctica, por los he¬ 
chos? 90 , 

Teet. — Según puedo juzgar a mi edad, asi es, si 
bien creo estar todavía entre los que se encuentran bastan¬ 
te lejos. 

Extr. — Precisamente por ello todos internaremos —y 
ya lo estamos intentando— que estés lo más cerca posible, 
~ sin que tengas que llevar a cabo la experiencia. Y para 
iúia volver al sofista, dime lo siguiente: ¿ha quedado eu claro 
que es un mago 91 , imitador de las cosas, o nos queda aún 
la duda de que quizá ¿I posea realmente el conocimiento 
de aquello que parece ser capaz de contradecir? 

Teet. — ¿Cómo dudas, Extranjero? De lo dicho ha que¬ 
dado bastante en evidencia que es uno 92 de los que toman 
parte en el juego 9i . 

Extr. — Debe sostenerse, entonces, que es un mago 
y un imitador. 

Teet. — ¿Cómo no sostenerlo? 

Extr. — Y bien, nuestra tarea consiste abora en no 
/> dejar escapar a la presa, pues prácticamente la hemos 
cercado con la red de los requisitos propios de la argumen- 


90 Como se ha señalado a menudo, este pasaje recuerda la descrip¬ 
ción det aprendizaje relatado en el libro VII de la República, en sus dos 
eiapas: demro y fuera de la caverna. 

41 El término góés (derivado del verbo goáó «gemir)), «lamentarse») 
alude originariamente al hechicero que profiere fórmulas mágicas. En 
Platón es directamente sinónimo de «mago» (cf. Banqu. 203c8), de «ilu¬ 
sionista» (Hipias menor 37la3), de «brujo» (Pol. 291 el), y Meuón no 
vacila en aplicar este calificativo a Sócrates (Menón 80b6). 

42 Seguimos el texto del cód. W, que cierra el párrafo con el término 
neis (uno). Los códd. B. Te V atribuyen ei término, sin acento y con 
espíritu suave, eis (hada) a la réplica siguiente del Extranjero. Aceptamos 
también la supresión de merón propuesta por Hkusde. 

4J La noción de «juego» hace alusión al pasaje 234a. 
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tación válidos en estos casos, de modo que no podrá esca¬ 
par de ahi. 

Tebt. — ¿De dónde? 

Extr. — De no ser alguien que no pertenece 94 a) géne¬ 
ro de los ilusionistas 9 \ 

Tebt. — En lo que a mi respecta, concuerdo contigo. 

' Extr. — Está claro, entonces, que hay que dividir, lo 
más rápidamente posible, la técnica de la producción de 
imágenes 96 , y si, al avanzar hacia ella, el sofista se nos 
enfrenta directamente, hay que atraparlo según lo estable¬ 
ce el procedimiento del Rey 97 , y ofrecérselo proclamando 
la captura. Si, en cambio, él Llegara a ocultarse en alguna c 
de las parles de la técnica imitativa, la búsqueda debe pro¬ 
seguir dividiéndose siempre la pane que lo acogió, hasta 
que se lo capture. En todo caso, ni él ni ninguna otra espe¬ 
cie podrá jactarse nunca de haber escapado al método 98 
de quienes son capaces de perseguir de este modo, tanto 
en particular como en general. 

** Hemos conservado literalmente la doble negación del original (rné.. 
ou). 

45 La larca de) rhaumalopoiós consiste en elaborar cosas asombrosas, 
cnirc ellas, imágenes engañosas (Rep. 602d3; Sof. 268d2). Cf. supro, nn. 
36 y 83. 

M Se retoma ahora la técnica productiva (cf. 233d), una de cuyas 
panes es la técnica imitativa o miméliké (cf. 219b). cuyo sinónimo es 
aquí tid&lopoüké, que bemos traducido simplemente por «técnica de La 
producción de imágenes». 

41 El procedimiento utilizado por Datis, uno de los generales de Da¬ 
rlo, y que podríamos denominar «redada», está descrito en Menéx. 240b-c. 
Consiste en una verdadera red o jábega constituida por una hilera de 
soldados tomados de la mano y que avanzan fromalmenie (en ambos 
extremos se encuentra el mar). De este modo, todo el territorio de Eretria 
quedó literalmente «filtrado». El relato se repite en Leyes 698d. 

44 En este pasaje, el procedimiento de la división es inequívocamente 
llamado «método». 
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Teet. — Bien dicho, y así ha de hacerse. 

Extr. — Según el modo de división anterior, me pare- 
d ce distinguir aiiora dos clases de técnicas imitativas, si bien 
no soy aún capa2 de discernir en cuál de las dos ha de 
encontrarse la forma que buscamos. 

Teet. — Habla primero, y explícanos a cuáles te refie¬ 
res. 

Extr. — Se distingue en ella, por una parte, una técni¬ 
ca figurativa". Ésta existe cuando alguien, Heniendo en 
cuenta las proporciones de) modelo en largo, ancho y alto, 
e produce una imitación que consta incluso de los colores 
que le corresponden. 

Teet. — ¿Y qué? ¿Acaso todos los que imitan no in¬ 
tentan hacer eso? 

Extr. — No aquellos que elaboran o dibujan obras mo¬ 
numentales. Si reprodujeran las proporciones auténticas que 
poseen las cosas bellas, sabes bien que la pane superior 
parecería ser más pequeña de lo debido, y la inferior, ma¬ 
mo yor, pues a una la vemos de lejos y a la otra de cerca ,0 °. 

w La expresión es lékhné eikastiké. Las imágenes que ella produce 
licnea la pretensión de ser tan árcales» como los objetos sensibles (que, 
a su vez, son imágenes de las Formas) que les sirven de modelos y que 
constituyen el ámbito que. en la República, Platón confinaba a la facul¬ 
tad de la eikasfa (510a). 

100 El ejemplo de las inscripciones de Enoanda que menciona Apelt 
es totalmente adecuado. Como se sabe (cf. C. W. Chilton, Diogenes 
Oenoandensis Fragmenta, Leipzig. 1967, e / jmmmenli di Diogene di 
Enoanda, ed. y trad. de A. CasaNOVa, Florencia, 1984), el «escriba» 
que esculpió la obra de Dlógcncs sobre los muros dd ágora de Enoanda, 
gTabó las inscripciones de la parte superior con caracteres mayores Que 
los de la parte inferior. Esta pecutíaridd permitió a ¡os arqueólogos una 
reconstrucción bastante aproximada del muro original y, a los epigrafis¬ 
tas, una comprensión satisfactoria del texto de Diógencs. Sobre el tema 
de la proporción en relación con b distancia, cf. ñlebo 4le-42a, y Rep. 
6026-d. Acerca de la presunta alusión de Platón a pinlores de su época, 
cf. S; Rtnooon, «Plato on Imagcs», Theona 31 (1965), 104-106. 
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Teet. — Perfectamente. 

Extr. _ ¿Pero acaso los artistas no se despreocupan 
de la verdad y de las proporciones reales, y confieren a 
sus imágenes las que parecen ser bellas? 

Teet. — Perfectamente. 

Extr . — ¿No será justo llamar figura 101 al primer 
tipo de imitación, pues se parece 102 al modelo? 

Teet. — Sí. 

Extr. — ¿Y esta parte de la técnica imitativa no de- ó 
berá llamarse tal como ames dijimos, figurativa? 

Teet. — Así se Uamará. 

Extr. — ¿Y qué? Lo que aparece como semejante de 
lo bello sólo porque no se lo ve bien, pero que si alguien 
pudiera contemplarlo adecuadamente en toda su magnitud 
no diría que se le parece, ¿cómo se llamará? Si sólo apa¬ 
renta parecerse, sin parecerse realmente, ¿00 será una 
apariencia !° ? 

Teet. — Desde luego. 

Extr. — ¿Y esta parte no es la mayor, no sólo de la 
pintura, sino también de la técnica imitativa en general? c 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Para esta técnica que no produce imágenes, 
sino apariencias, ¿no seria correcto el nombre de técnica 
simulativa 1<M ? 

101 El término es e.ikón, y en la discusión que sigue será empleado 
por Platón como sinónimo de eídólon. Sólo en aquellos pasajes en que 
esté en juego la etimología del término, hemos reservado «figura» para 
el primero e «imagen» para el segundo; en los oíros casos —la gran 
mayoría— hemos traducido ambos por «imagen». 

I6! para reproducir el juego de palabras hubiésemos debido traducir: 
«figura (etkón), ya que figura (tercera persona de ‘figurar') al modelo». 

141 £1 término es phántasma, y será dejado de lado en la discusión 
que sigue para ser retomado en la definición final (264c). 

liu Esto es, phontastiké. 
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Que. esto nunca se imponga — dice — que haya cosas que 

Ino son m . 

Tú, al investigar aparta el pensamiento de este ca- 

\mino n \ 

genérica: «los versos |dc) poema)»). Platón usa concretamente el término 
pédsei («sin música, «en prosa»), y varios siglos después encontró un 
lejano eco en c) léxico Suda, donde se lee que, aparte de su poema. Par- 
ménides escribió «en forma de conversación» ( katalogóden ). Se admite 
en general que la referencia del léxico es una interpretación exagerada 
de Plalón (quizá de este pasaje del Sofista, o del Parménides, donde 
Parménides realmente conversa), pero nos puede ayudar a resolver el enig¬ 
ma. El texto del Sofista, en realidad, presema menos problemas de los 
que aparenta. El dativo instrumental pédsél no implica forzosamente una 
obra escrita en prosa. Bien puede tratarse de discursos, cursos o conver¬ 
saciones, en las cuales, «desde el principio hasta el fin», Parménides afir¬ 
maba lo mismo que en su poema. No está lejos de la verdad Bonitz. 
entonces, cuando traduce la expresión por «in Won und Schrift» (Plalo- 
nische Studien, Hildcshcim, 1968 |1885'), pág. 158). 

111 Es extremadamente difícil traducir los términos que pertenecen al 
ámbito del «ser», máxime cuando se trata de neutros plurales, que impli¬ 
can —permítase la expresión— una generalización concreta que podría 
corresponder a «cosa», pero sin su carácter material. Baste señalar que 
la expresión tó ón equivale a «ser», «ente», «lo que es», «una cosa exis¬ 
tente», y que. para colmo de males, de ella está ausente toda referencia 
técnica o «culta», presente en los equivalentes propuestos. 

112 En la versión que Platón cita, el término dídsésios («de investiga¬ 
ción», referido a «camino»), atestiguado por (odas las fuentes, ba sido 
reemplazado por el participio didsémenos («el que investiga», «cuando 
investigues»). En 258d, en cambio, la cita es literal. 

111 Es ésta la cita más antigua de los dos primeros versos del actual 
fr. 7 de Parménides. Sim?ucio (In Pb.ys. 135, 143-144, 244) vuelve a 
citar juntos ambos versos. Tanto Aristóteles (A leí. I080a4) como Ps.- 
Alf.jandró (/n Me!. /V. 2.805) citarán sólo el primer verso, y Sexto Em¬ 
pírico (Adv. Math. VH, ¡II) sólo e! segundo (y los versos siguientes). 
Desde un punto de vista doctrinario, Parménides repite aquí la tesis ne¬ 
gativa expuesta en el v. 5 de’ fr. 2: «es necesario no ser», que, al igual 
que en 7,2, merece la reprobación de la Diosa: «Es éste un sendero com¬ 
pletamente incognoscible» (2.6). 
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Eslo queda testimoniado por él, y el argumento mismo, t> 
una vez puesto a prueba 114 como corresponde, lo mostra¬ 
rá mejor que nada. En consecuencia, esto es lo primero 
que debemos analizar, si no opinas lo contrario m . 

Teet. — En lo que a mí respecta, procede como quie¬ 
ras; en lo que se refiere al argumento, observa cómo avan¬ 
zará mejor, ve adelante, y condúceme también a mi por 
el mismo camino. 

Extr. — Es necesario proceder así. Y dime: ¿nos atre¬ 
vemos a pronucúcar lo que no es en modo alguno? !14 . 

E1 verbo basanidsó deriva de bésanos, que significa «piedra de 
toque» (cf. Awsr., De color. 793b). Al «poncrio a prueba», c! argumen¬ 
to mostrará si es auténtico (es decir, si «contiene» oro) o si es falso. 
Cf. Leyes 648b. No hay cu etc pasaje alusión a la prueha judicial (cf. 
Diéj, pág. 336). y menos aún a la «tortura» de una propiedad (se., un 
esclavo) de oponente (cf. Cornford, pág. 200, n. 3). 

No sin cierta ironía. Platón asimila en la critica que comienza 
en este pasaje dos sistemas a príori inconciliables: el parmcm'dco y la 
sofistica: las tesis del primero permiten subsistir al segundo; la refutación 
del primero significará la condena del segundo. 

"* Comienza en este punto la analítica platónica del no-ser, que fina¬ 
lizará en 259d. La fórmula en cuestión es ló mé (excepcionalmeme, uuk) 
ón, que hemos traducido tanto por «lo que no es» como por «no-ser» 
(cf. supra, n. 111). y que incluso en algunas ocasiones hemos parafrasea¬ 
do pata conservar el plural, cuando e) pasaje así lo requería. No adverti¬ 
remos al lector en cada caso, para no agregar una dificultad complemen¬ 
taria a las numerosas que existen de por si. Sólo en aquellos casos en 
que una fórmula usual pudiera resultar ambigua en español, aunque no 
en griego, o viceversa, lo haremos saber. Hay una aclaración que se im¬ 
pone ya en este pasaje (237b7) y que ha escapado a la mayor parte de 
los estudiosos: Platón critica la noción corriente del no-set, que, a sus 
ojos, fue sistematizada por Parménides. En Parménides, en efecto, en 
tanto concepto opuesto al de ser —que es absoluto, único y necesario—, 
el no-ser también «es» absoluto (es decir: «no es, absolutamente», «no 
es para nada»). Platón se toma el trabajo de recordarnos esta caracterís¬ 
tica al comienzo de su refutación: «¿nos atrevemos a pronunciar lo que 
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Tbet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Si alguno de los oyentes, sin espíritu de dis¬ 
cusión y bromas aparte y con la debida seriedad, después 
t - de haber reflexionado, mostrara a qué debe aplicarse este 
nombre 111 de «lo que no es», ¿a qué pensaríamos que 
lo aplicaría, y qué presentaría a quien lo interrogara? U8 . 

Teet. — Lo que preguntas es difícil y casi completa¬ 
mente imposible de responder por parte de alguien como yo. 

Extr. — Pero esto, por lo menos, es evidente: lo que 
no es, no se aplica a las cosas que son u9 . 


no es en ¡nodo alguno? (lo médamós ón, 237b7)». Pero, una vez sentado 
este punto de partida, sus argumentos harán alusión sólo a la noción 
de lo que no es (id rrté ón) (c2, 8; 238a7, b3, etc.). B1 lector ya sabe 
que, en esta sección, el no-ser es el no-ser absoluto, y por eso Platón 
no lo repite a cada instante. Nada más culminar la demostración, hace 
{0 aparición una expresión que es sinónima de aquélla: «lo que no es, 
en sí y de por sí» (238cl0), es decir, considerado en forma absoiuta. 

117 No se trata ya de pronunciar (o de proferit) las palabras «lo que 
no es» (lo cual, en rigor, no serla imposible), sino de considerarlas como 
un nombre ( ónoma ), y de preguntarse sobre las «cosas» que podrían ser 
candidatas a recibirlo. 

’ '* En esta primera etapa de la critica contra Parménides —y a pesar 
de la violenta oposición de G. E. L. Owen («Plato on not-being», en 
Pialo. Col. de ensayos críticos eds. por G. Vlastos, vol. I, 1971, páginas 
223-267, passim) — es indiscutible que Platón asimila «ser» a «existir». 
Cf. Moiuvesnc, «Being...», pág. 26. 

En este pasaje —como en tantos otros— la unanimidad de los 
cuatro manuscritos básicos. B, T, V y W, hace innecesario el agregado 
de ti («algo», «alguna cosa») propuesto por un corrector del Cod. París, 
gr. 1808 y aceptado por todos los editores. El texto original niega que 
el no-ser se pueda aplicar «a las cosas que son» (lón ánión épi; la prepo¬ 
sición, así acentuada, alude a las palabras que la preceden), lo cual expli¬ 
ca la frase siguiente del Extranjero: «Pero si no se aplica alo que es...». 
La conjetura epi li, en cambio, adelantarla ti como primer sujeto posible, 
y sería redundante con el auténtico l¡ que poco después aparece en clO: 
epi Id li. 


Teet. — ¿Cómo sería posible? 

Extr. — Pero si no se aplica a lo que es, tampoco 
sería correcto que alguien propusiera aplicarlo a algo. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Para nosotros es evidente que la palabra 
«algo» la decimos siempre respecto de algo que es. Decirla 
sola, como desnuda y aislada de todo lo que es, es imposi¬ 
ble, ¿no es así? 

Teet. — Es imposible. 

Extr. — Si concuerdas con mi punto de vista, ¿no es 
necesario que quien dice alguna cosa, díga algo que es una 
cosa l20 ? 

Teet. — Así es. 

Extr. — Se podría decir, pues, que «algo» es el signo 
correspondiente a «una cosa», que «ambos» lo es de «dos 
cosas», y que «algunos» lo es de «muchas cosas» m . 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Es totalmente necesario, entonces, según pa¬ 
rece, que quien dice «no-algo» m , [no] 123 diga absoluta¬ 
mente nada 124 . 

1,0 En esta trilogía ón (ser)-II (algo)-hén (uno) se basa la concepción 
ontológica desde la cual es criticada —en un primer momento, sin éxito- 
la presunta «existencia» del no-ser. «Ser» es ser algo determinado, y esa 
determinación implica la unidad. Se es «alg-troa» cosa. «No-ser», en con¬ 
secuencia, equivale a negar esta trilogía, lo cual —aceptado el axioma 
básico— resulta extremadamente difícil. No caben dudas deque esta pro¬ 
blemática es una obsesión recurrente en los diálogos de Platón, pero es 
difícil dictaminar hasta qué pumo el mismo Platón comparte o critica 
estos planteamientos. Cf. infra, n. 135. 

1,1 Como es sabido, la lengua griega admite tres números: singular, 
dual y plural. 

,li Si bien la frase en griego es ambigua desde el punto de vista sin¬ 
táctico (pues en mé li légonla la negación puede acompañar tanto al inde¬ 
finido «algo» como al participio «quien dice»), tanto las etapas del razo¬ 
namiento como —fundamentalmente— el análisis de ia negación hasta 


y 
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Teet, — Es (oialmemc necesario. 

Extr. — ¿No debe acaso admitirse, entonces, lo siguien¬ 
te: que, ya que quien dice algo l2í de este modo n6 , en 
realidad [no] dice nada, ha de afirmarse, por el contrario, 
que ni siquiera dice 177 quien intenta pronunciar lo que 
no es? 

Teet. — En esta afirmación consistiría el fin de la difi¬ 
cultad. 

rasa Extr. — No alces todavía la voz, bienaventurado, 
pues aún quedan dificultades, y, entre ellas, la mayor y 
la primera, pues ella afecta al principio mismo de la 
cuestión. 

este momento demuestran que Platón ¡mema «construir» la noción de 
«nada» (miden) a partir de la negación de «algo» (a), y una etapa inter¬ 
media en esta construcción es la expresión que hemos traducido por «no- 
algo» (mé tí) (cf. ftep. 478bl3, donde el ro-ser es definido como oukh- 
hén-ii «oo-uno-algo»). Tanto Apblt (pág. 117) corno Cornford (pág. 
204) advinieron este detalle, que escapa, por ejemplo, a Dtfcs (pág 337j. 
.Hasta osla etapa del razonamiento, no se ha cuestionado aún la negación 
del verbo conjugado. Esta «innovacióo» aparece cuatro lincas tnás abajo: 
oud'e légein (có). 

>;i Si bien no somos partidarios de agregar términos ausentes del ori¬ 
gina) —pues entonces la lectura, tipográficamente, se convierte en una 
suerte de carrera de obstáculos—, creemos que sólo la expresión española 
«oo decir nada» refleja la negación total dd «decir» que Platón quiere 
resaltar. Debe reJcneise. empero, que la paradoja reside en «decir nada» 

t¡í Es difícil conservar en la traducción todos los matices de la expre¬ 
sión midén légein. Como observara Biucx (pig. 61), cüa significa tamo 
a) hablar acerca de nada, como b) hablar sin sentido, o c) decir nada. 
Pero resulta exagerado afirmar que Platón especula con esta equivoci- 
dad. La expresión es equivoca una vez traducida, no en griego. 

>!! En este difícil pasaje conservamos el término ti, que figura en 
lodos los manuscritos y que fue suprimido por Scnu?!EtiMACtrBR (1824), 
pues en ¿I reside la clave del pasaje: quien dice «algo», pero negado, 
dice «nada». 

144 Es decir, en la forma de una negación: «no algo». 

* 2 ’ oudé légein: «no dice». 
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Teet. — ¿Cómo dices? Habla y no temas. 

Extr. — Cualquier otra cosa que sea, se agrega a lo 
que es m . 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Pero, ¿diremos que es posible agregar cual¬ 
quier cosa que sea a lo que no es? 

Teet. — ¿Y cómo? 

Extr. — Colocamos al número, en su conjunto, entre 
las cosas que son 1 9 . 

Teet. — Sí, si hay algo que debe colocarse como lo t> 
que es 1J0 . 

Extr. — No imentemos, entonces, aplicar e| número 
—ni la pluralidad, ni la unidad— a lo que no es. J 

Teet. — Según parece, y como afirma el argumento, 
no sería correcto intentarlo. 

Extr. — Pero, ¿de qué modo podría alguien pronun¬ 
ciar por medio de su boca o captar en forma absoluta con 
el pensamiento las cosas que no son, o lo que no es, pres¬ 
cindiendo dd número? 

Teet. — ¿Cómo? Dilo 

Extr. — Aun cuando hablemos de cosas que no son, 
¿no intentamos aplicarles la pluralidad numérica? c 

Teet. — ¿Qué? 


111 Según Apelt (pág. 117), en este pasaje está enunciada ya la teoría 
de la «comunicación de los géneros», que será expuesta explícitamente 
a partí! de 25la y que seta la innovacióo mayor del Sofista respecto 
de la omologle platónica tradicional. 

n * Se trata, como en 237d, del número «gramatical». 

1,0 Como observara R. WtEia, la afirmación del Extranjero es abso¬ 
lutamente evidente para un matemático como Tecteto (pág. 183). Camp¬ 
bell (pág. 86) ve en esta referencia a la realidad del número uno de 
esos «loques pitagóricos, o platónicos tardíos», que se hacen más abun¬ 
dantes a partir del Político. 
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Extr — Algo que no es, ¿no implica acaso la unidad? 

Teet. — EvidenlisimameDle. 

Extr. Y, no obstante, decimos que no es justo ni 
correcto intentar agregar lo que es, a lo que no es. 

Tbet. — Es la máxima verdad. 

Extr. — ¿Comprendes, entonces, que no es posible, co¬ 
rrectamente, ni pronunciar, ni afirmar, ni pensar lo que 
no es en si y de por si 131 —, puesto que ello es impensa¬ 
ble, indecible, impronunciable e informulable ’ 32 . 

Teet. — Asi es, completamente U3 . 
d Extr. — ¿Acaso ha poco mentí cuando dije que iba 
a enunciar La mayor dificultad respecto del mismo? 

Teet. ¿Qué? ¿Queda aún por enunciar alguna 
mayor? 

Extr. ¿Y qué, admirable amigo? ¿No piensas, so¬ 
bre la base de lo que ya hemos dicho, que el no-ser coloca 
en dificultad a quien lo refuta, pues, apenas alguien inten¬ 
ta refutarlo, se ve obligado a afirmar, acerca de él, lo con¬ 
trario de él mismo? 

Teet. — ¿Cómo dices? Habla con mayor claridad. 

A esta altura del razonamiento. no creemos que esta referencia 
a) no-ser «en á y de por sí» prefigure la Idea o Forma del No-ser, que 
será sugerida en 258d. La expresión alude, más bien, al no ser absoluto 
que es el lema de esta primera parle del diálogo. Cf. supra. n. 116. Según 
CAMpaioj.. Platón se refiere aquí al no-ser cuando es considerado aislada¬ 
mente, «sin utilizarlo como sujeto o como predicado» (pág. 87). 

El último término es áiogon, pero en todo este contexto iúgos 
no significa «razón», sino «argumento», «afirmación», «discurso», «jui¬ 
cio». Ya Corítforo (pág. 206, n. I) señalaba que la traducción «irracio¬ 
nal» hubiese estado fuera de lugar. 

Según W. Bomdbson, el pasaje 237b7-e7 rinde cuenta de la impo¬ 
sibilidad de hablar sobre el no-ser. y 238a 1-el I de la de pensar el no-ser 
(«Non being and tlie One. Some eonncctions betwcen Plato's Sophisi 
and Parmenldes», Apeiron 7 [1973], 13). 
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Extr. — No es en mí en quien debe buscarse mayor 
claridad. Pues yo, que supuse que lo que no es no debe r 
participar ni de la unidad, ni de la multiplicidad, acabo 
de enunciarlo, no obstante, como uno, pues dije «lo» que 
no es. Entiendes, sin duda. 

Teet. — Sí. 

Extr. — Y del mismo modo había dicho, un poco an¬ 
tes. que él «es» impronunciable, indecible e informulable. 
¿Me sigues? 

Teet. — Te sigo. ¿Cómo do habría de hacerlo? 

Extr. — Cuando intenté aplicarle el «es», ¿no dije lo 
contrario de lo anterior? «sa 

Teet. — Parece. 

Extr. — ¿Y qué? Al aplicárselo ,3 \ ¿no razoné como 
si él fuese uno? 

Teet. — Sí. 

Extr. — Y también cuando dije que era informulable, 
indecible c impronunciable, construí el argumento alrede¬ 
dor de algo unitario. 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Pero decíamos que, si se quiere hablar con 
corrección, es necesario no definirlo ni como uno, ni como 
múltiple, e incluso no llamarlo eD absoluto, pues esta ex¬ 
presión lo denotaría con la forma de la unidad. 

Teet. — Completamente 13s . 

.- lw ~E\s decir, al aplicarle el verbo en tercera persona dd singular: «es» 

Oü- n analls;s detallado de 237a-239a se encuentra en I. M. Cromoije. 

An examino/Ion oj Piolo ’s doctrines, Londres. 1962-1963, vol. ti, páginas 
502-5 (hay trad. esp. en 2 vols. Madrid, 1979). Moravcsqí («Being...») 
resume así esta «refutación del no-ser»: como el no-ser no tiene significa¬ 
ción (meanlngless) (237b7-e7), y corno la no-existencia es inconcebible 
(i inconcevaibie ) (238a5-cl 1), nada puede decirse de lo que no existe 
(238d4-239b3) (págs. 26-27). 
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Extr. — ¿Quién osada dirigirme todavía la palabra? 
Pues me encontraría ya derrotado, tanto antes como aho¬ 
ra, en la refutación del no-ser IW . No busquemos, enton¬ 
ces, en lo que yo afirmo, como te dije m , una teoría 
correcta sobre el no-ser ,3 \ Vamos, pues: busquémosla 
ahora en ti. 


*’* Como adelantamos supra. n 120, Ja «refutación del no-ser» es 
el rasgo más ortodoxo entre los heredados por Platón de su «padre Par- 
mínides», que aparece también en varios diálogos previos al Sofista. Pe¬ 
ro como este tema surge, casi siempre, en contextos decididamente sofís¬ 
ticos, no es fácil pronunciarse sobre la valoración precisa de los argumen¬ 
tos que Platón emplea. Ya en el Eutidemo, Platón habia puesto en boca 
del sofísia que da titulo al diálogo una refutación del no-ser similar a 
la expuesta aquí por el Extranjero: decir es «decir algo», y algo es siem¬ 
pre «algo que es» (284a): no se puede hacer nada con lo que no es, 
ni decirlo ni pensarlo (286c). (Y también habia hecho exclamar al heracli- 
leo Cráliio; «¿De qué modo quieo habla podría decir lo que no es?», 
Crái. 429d.) Pero en la República («El que conoce, conoce algo que es, 
pues ¿cómo podría conocer lo que no es?», 476e) y especialmente en 
el Teetcto, estas concepciones son sustentadas por Sócrates. Eo este últi¬ 
mo diálogo, en un contexto similar al del Sofista (recordemos que éste, 
en la ficción, es la continuación de aquel), Sócrates afuma que quien 
ve. oye o piensa, ve. oye o piensa algo que es. pues pensar lo que no es, 
es no pensar ( 188c-189b). En todos estos casos, la demostración platóni¬ 
ca —que no es el caso analizar ahora— se aparta a menudo de los cáno¬ 
nes ortodoxos, y los especialistas no han dudado en hablar de «argumen¬ 
tos falaces» (cí. R. Kjsnt Spraguí. Plato's use of / aJlacy: o study of 
Euthydemus and so me other dialogues, Londres, 1962, págs. X1U, 80-2, 
85; y J. Hintikxa. «Knowledgc and ils objecls in Plato», en Pattems..., 
ed. por Moravcsik. págs. 1-30). Aristóteles, en las Refutaciones sofísti¬ 
cas. retoma la mayor parte de estos argumentos (libro IV). 

1,1 En 238d, donde el Extranjero hizo la autocrítica de sus intentos. 

De todos modos, ha quedado en claro que, en esta sección —con 
o sin éxito—. Platón intentó refutar la realidad de un no-ser absoluto, 
«cxisiencial». Asi como el ser fue caracterizado por un tí unitario (ser 
es ser algo, es ser «alg-una» cosa), su negación es la negación de algo 
que existe (cf. E. Watson Scmippbr, «The meaning of cxistencc in Pla- 


Tbbt. — ¿Cómo dices? 

Extr. — | Adelante, entonces, con elegancia y nobleza! 
Tú, que eres joven, esfuérzate e intenta pronunicar correc¬ 
tamente algo sobre lo que no es l39 , sin agregarle ni el ser, 
ni la unidad, ni la multiplicidad numérica. 

Teet. — La osadía de tal propósito sería enorme y c 
absurda, pues ya veo lo que te ocurrió al intentarlo. 

Extr. — Si le parece, entonces, hagámonos a un lado 
tú y yo. Y, hasta que encontremos a alguien que pueda 
llevar a cabo esta urea, digamos que el sofista, con la ma¬ 
yor astucia, se ha escondido en un lugar muy difícil. 

Teet. — Asi parece, sin duda alguna. 

Extr. — Pues si afirmáramos que posee una técnica 
simulativa l ' w , será fácil para él, compartiendo incluso núes- <t 
tro empleo de los argumentos, orientarlos en sentido opues¬ 
to, de tal modo que, cuando lo llamemos fabricante de 
imágenes, preguntará a qué llamamos concretamente ima¬ 
gen. Es necesario encontrar una respuesta para oponer a 
las preguntas de este insolente, ¡oh Teetcto! 


lo’s Sophisr», Phronesis 9 [ 1964), pág. 131, n. t8: ti tiene sentido existen- 
cial en 237c-239b: cí. también Coknkird, pág. 202: «Se supone que las 
palabras 'no es‘... deben significar que aquello sobre lo cual versa la 
afirmación no exisic»). Es decir, en esta sección del diálogo. Platón con¬ 
cibe al no-ser como lo controno del ser (cf. Owbn. «Plato on...» 
[op. cii en o. 118), pág. 231, n. 18). En 259a, Platón confiesa que 
nada se puede hacer ame esta noción, ni siquiera afirmar si ella existe 
o no. 

Obsérvese que en este nuevo punto de partida, el panorama se 
ha clarificado y se ha complicado a la vez. Ya no se trata, como en 
237b, de «pronunciar lo que no es», sino de «pronunciar algo sobre lo 
que no es». Es:a precisión da por sentado que la discusión girará en 
torno de un upo de no-ser que nene por lo menos la «realidad» necesaria 
como para ser objeto de un juicio. Cf. infro, n. 15). 

u0 La discusión regresa aJ punto 236c. Cf. supra, n. 104. 
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Teet. — Es evidente que hablaremos de las imágenes 
que vemos en el agua y en los espejos, e incluso aquéllas 
dibujadas o grabadas, y otras más por el estilo l4t . 
t Extr. — Lo que es evidente, Teetcío, es que tú no 
has visto nunca a un sofista. 

Teet. — ¿Por qué? 

Extr. — Te hará creer que tiene los ojos cerrados, o 
que no tiene ojos en absoluto. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Cuando le respondas de ese modo, refirién¬ 
dote a algo que se ve en los espejos o que está modelado, 
se reirá de tus argumentos, como si estuviesen dirigidos 
a alguien que no puede ver; él, en cambio, pretenderá ig- 
240a norar qué son los espejos, las aguas, e incluso la vista, 
y sólo te preguntará sobre lo que se obtiene de tus 
afirmaciones. 

Teet. — ¿Sobre qué cosa? 

Extr. — Sobre lo que está presente en la multiplicidad 
que tú mencionaste y que lograste enunciar al pronunciar 
un solo nombre, «imagen», que se extiende sobre aquella 
totalidad como una unidad. Habla, pues, y defiéndete, sin 
retroceder ante este individuo. 

Teet. — ¿Qué podríamos decir que es una imagen, Ex¬ 
tranjero, sino algo que ha sido elaborado como semejante 
a lo verdadero, y que es otra cosa por el estilo? 

Extr. — ¿Dices que esa otra cosa por el estilo es ver¬ 
il dadera, o cómo llamas a esa otra cosa? 

Teet. — No es en absoluto verdadera, sino parecida. 


141 Aunque esta enumeración no es completa, concuerda con los ob¬ 
jetos que integran la eikosía en Rep. 510a (pldsmasi . en So/. 239a8, ocu¬ 
pa el lugar de td skeuastón en Rep. 5IOa6), a los cuales Platón agrega 
ahora los artefacto, propios de la píslis. 


Extr. — ¿Dices acaso que lo verdadero es lo que exis¬ 
te realmente? 

Teet. — Así es. 

Extr. — ¿Y qué? Lo que no es verdadero, ¿no es aca¬ 
so lo contrario de lo verdadero? I42 . 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Dices entonces que lo que se parece es algo 
que no es, sí afirmas que no es verdadero U3 . Pero 
existe 144 . 

142 Éste es el axioma que preside la totalidad de la argumentación: 
el «no» implica contradicción. Verdadero y no-verdadero, ser y no-ser, 
son, hasta esta etapa del razonamiento, conceptos contrarios (u opuestos, 
o contradictorios: los tres términos son sinónimos en el So/isla). Bn los 
párrafos siguientes se mostrará el callejón sin salida a que conduce esta 
concepción. Cf. supra, o. 138. 

145 La conclusión a que llega el Extranjero es fruto de una deducción 
lógica irreprochable. Si a) lo verdadero existe realmente, si b) lo no- 
verdadero es lo contrario de lo verdadero, y si c) lo parecido es 
no-verdadero, entonces d) lo parecido es lo contrario de lo que existe 
realmente, es decir, no existe. Sobre esta deducción, cf. Sbuoman, pág. 
16. A pesar de esta conclusión —necesaria, para demostrar que se debe 
buscar otro punto de partida—, la casi totalidad de los intérpretes mo¬ 
dernos han modificado el texto a la luz de concepciones que Platón pre¬ 
sentará más adelante, pero que, adelantadas en este punto del debate, 
desnaturalizan la demostración. Fiel a! axioma que cree encontrar en Par- 
ménides, Platón demuestra aquf —como hemos dicho— que si el ser es 
Io contrario de¡ no-ser, ¡a imagen no existe. De los intentos hechos para 
modificar inexplicablemente el texto surge, en cambio, que la imagen po¬ 
see cierta realidad (tesis que presentará Platón más adelante, es cierto, 
pero como consecuencia de la refutación, y no de la aceptación, del axio¬ 
ma parmen(deo). La primera de estas modificaciones consiste en propo¬ 
ner el texto indudablemente corrupto que ofrecen algunos manuscritos. 
(La segunda modificación será analizada infra, n. 144.) El procedimiento 
seguido fue el siguiente: a partir de mediados del siglo pasado se comen¬ 
zó a utilizar como texto de la Un. 240b7 la lectura del cód. W. ouk óntós 
ouk ón (cf. Hbrmann, 1851; Driu, 1925; Runciman, 1962). Esta lectura, 
que sólo se encuentra en este códice y en dos de sus descendientes 
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Tket. — ¿Cómo? 

Extr. — No de un modo verdadero, según dices. 

(yol. gr. 1029; l.auí. 54), es obviamente fruto de un defecto de ditograffa 
del copista (el cód. W abunda en ejemplos de este tipo, cf., p. ej , Fedra 
240d4; didoús T, aidoiis B. diaidoús W; cf., también. Farm. I30d6) y 
priva de sentido aJ pasaje, al negar (ouk ómós ) la irrealidad (ouk on) 
de la imagen, que deviene asi un «irreal no-ser» (Drfcs), algo «no real¬ 
mente no existente» (Runcimxn, pág. 68), es decir, algo intermedio entre 
el ser y el no-ser. Nada demuestra a favor de esta lectura, además, la 
aparición de la fórmula ouk óntSs ouk ón en Proclo, casi un milenio 
más tarde, donde ella forma parle de! vocabulario técnico de las hipósta- 
sis neoplatónicas (cf. F. W. Koknkh, «Plato’s conception of r¿ ouk ón- 
(os ouk ón», Phronesis 2 |I957], 32-40). Conscientes de esu dificultad, 
hay autores que, en lugar de elegir una versión mis coherente que la 
de W, eliminaron el segundo ouk (Bursiet, ed, Oxford; CoatnposD, pági¬ 
na 211), o que, como C. Rittbr («Bemerkungen zum Sophisles », Arch. 
Gesch. PHiios. 10 |1897], 491). transforman la frase en interrogativa y 
otorgan al segundo ouk el significado vacio de «nonne»; «¿No dices aca¬ 
so que realmente...?» (Bdrnet se adhirió a esta posición en «Vindiciae 
Platonicae II», Class. Quart . 14 [I920J, 137). Nosotros creemos que la 
solución más simple consiste en seguir el texto de la mayor parte de los 
manuscritos (T, Y. Vot. gr. 227, 228, 1030; Vat. Urb. 28; Val. Ross. 
558; yol. Barb. 270; Neop. gr. 337, 340; Maloi. 28.4; Ang. 107; París, 
gr. 1808, J814; París. Cois!. 155; etc.) (el Importante cód. B tiene un 
texto corrupto, ouk óntón ouk ón), tal como figura en las ediciones pre¬ 
vios a la utilización de W (descubierto en 1794). Hl texto dice simplemen¬ 
te ouk ón ára ¡égeis (ó eotkós, «dices entonces que lo que se parece es 
oigo que no es...». 

144 En todos los manuscritos del So/isto (en los cuales el cambio de 
interlocutor suele estar señalado con dos puntos, con un pumo por enci¬ 
ma de la linea, o con un pequeño espado en blanco), la intervención 
del Extranjero termina con la frase «...pero existe» ( all'ésti ge men), que 
plantea la paradoja básica a la que conduce este enfoque del no-ser como 
lo contiano del ser: lo que no existe (pues no es verdadero, y lo verdade¬ 
ro es real) existe. De ahí el asombro de Teeteto, que pregunta de inme¬ 
diato de qué modo «eso» puode existir: «¿CÓtno7» (pos ). Y el Extranje¬ 
ro, fiel a lo dicho unas lineas antes, dice: «No de un modo verdadero.» 
Este argumento deriva necesariamente de las premisas admitidas hasta 
ahora. No obstante, también en este punto el texto, fue modificado en 


Teet. — No, por cierto, si bien es realmente una ima¬ 
gen IJÍ . 

Extr. — Lo que decimos que es realmeute una ima¬ 
gen, ¿acaso no es realmente lo que no es? ’ 46 . 

185i pot Hermann pata hacer coincidir el contenido del pasaje con la 
existencia relativa (en lugar de su «inexistencia» total proclamada por 
todos los otros manuscritos) conferida a la imagen por la adopción del 
texto de W. La modificación, en este caso, es completamente inacepta¬ 
ble. pues no tiene base manuscrita alguna y es fruto sólo de una conjetu¬ 
ra de Hbrmakn, quien propuso eliminar la acentuación de pós (lo cual 
de por si es posible), para convenir el adverbio interrogativo («¿cómo?») 
en adverbio de modo (pós: «de cimo modo»; «en cierto sentido»), y 
hacer culminar en e/eis la frase del Extranjero («...si afirmas que no 
es verdadero»), Kejuíakn atribuyó luego la frase «pero existe» a Torte¬ 
ro. y le agregó el modificado pós. De este modo, después de la interven¬ 
ción (trunca) del Extranjero, Teeteto diría: «Pero existe de cierto modo» 
(olí 'ésli ge m&i pós). En virtud de esta conjetura, entonces, el enigmáti¬ 
co ouk ómós ouk ón recibió una explicación retroactiva en 240b9: la 
imagen no es realmente algo que no es. Es indudable que con modifica¬ 
ciones de este tipo se puede hacer decir a Platón... lo que el intérprete 
quiere que diga. Pero en este caso la conjetura es innecesaria, pues la 
tradición manuscrita ha conservado un texto íntrego y coherente. Inexpli¬ 
cablemente, todos los editores y traductores posteriores a Hermano han 
seguido su desdichada hipótesis. Hemos encontrado una única excepción: 
M. Frsde, «Bemerkungcn zum Text der Aporicnpassage in Platons So- 
plus les», Phronesis 7 ( 1962 ), 133 . 

145 Esta frase prefigura la nueva concepción del ser que Platón pre¬ 
sentará como consecuencia de su analítica del no-ser: el ser reaI que deri¬ 
va de la identidad, y el no-ser relativo ^ue deriva de la diferencia. Sólo 
con relación a su modelo (ci> Tanto ella es diferente de él) la imagen 
no es («Ser algo es no ser otra cosa», cf. Andic.-Browm, «False state- 
ments...» [op. ctt. en n. 13], pág. 26). Pero, verdadera o no, la imagen 
es realmente (óntós) ella misma. La unión tradicional entre verdad y rea¬ 
lidad empieza a desvanecerse... 

144 En esta conclusión del argumento. Platón pone en juego todos 
los elementos aportados por la investigación hasta este momento. Como 
se puede apreciar por la respuesta de Teeteto, el resultado a que se ha 
llegado es «muy insólito». 
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e Tbet. — Es de temer que el no-ser esté entrelazado con 
el ser mediante una combinación 147 de este tipo, lo cual 
es muy insólito. 

Extr. — ¿Cómo no ha de ser insólito? Al menos ves 
que también ahora, y gracias a este entrecruzamiento, el 
sofista de muchas cabezas lAa nos obligó a admitir, a pesar 
nuestro, que lo que no es, en cierto modo es lí$ . 

Teet. — Lo veo. y muy bien. 

Extr. — ¿Y qué? ¿Seremos capaces de determinar cuál 
es su técnica, poniéndonos de acuerdo con nosotros mis¬ 
mos? 

, Teet. — ¿Qué es lo que temes, que hablas así? 

d Extr. — Cuando afirmamos que él engaña con sus 

simulaciones y que su técnica es engañadora, ¿diremos, en¬ 
tonces, que es gracias a su técnica por lo que nuestra alma 
piensa cosas falsas, o qué diremos? 

Teet. — Eso. ¿Qué oirá cosa podríamos decir? 

Extr. — El pensamiento 150 falso es el que piensa lo 
contrario de lo que es, ¿o qué? ’ 51 . 

147 Platón Introduce el término symptokf (combinación), medíanle el 
cnaJ explicara, en 25I-2S6, la comunión mutua de tas Formas. 

144 Eo esta descripción suele verse una alusión a la hidra (cí. Euiid. 
297c), pero quizá Platón se refiera también a los > anona!es» del poema 
de P armen mes, caracterizados como «bicéfalos» (fr. 6, 5). 

147 Vemos aquí una confirmación de la versión Lradidonal del pasaje 
240b7-ll, propuesta por nosotros. «Lo que no es» es la imagen, a la 
cual, poco antes en bll, se le concede cierto modo de existencia: como 
imagen, no verdaderamente. 

150 El término griego es dóksa. Acerca de nuestra traducción, cf. ityfro, 
n. 269. 

,J1 El pasaje que va desde aquí hasta 241b es un resumen de la posi¬ 
ción tradicional (el no-scr es lo contrario del ser: 240d8; el pensamiento 
falso piensa lo que no es: d9) y de su fracaso (el no-ser es impronuncia¬ 
ble. inefable, etc., 24la4), 
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Teet. — Lo contrario. 

Extr. — ¿Afirmas, entonces, que el pensamiento falso 
piensa lo que no es? 

Teet. — Necesariamente. 

Extr. — ¿Él piensa que lo que no es, no existe, o que c 
de algún modo existe lo que de ningún modo es? m . 

Teet. —,Es necesario que kuyie no.es, .exista de algún 
modo, si alguien piensa algo falso respecto de algo, aun¬ 
que sea poco., 

Extr. — ¿Y qué? ¿No pensará que de ningún modo 
es lo que existe completamente? 

Teet. — Sí. 

Extr. — Y esto es falso. 

Teet. — Lo es. 

Extr. — Y. se me ocurre, am discurso l,J sobre eso 
mismo será así considerado falso, tamo cuando afirme 
que lo que es, no es, como cuando diga que lo que no wi« 
es, es. 

142 En esta frase, aparentemente ingenua, se encuentra la clave del 
enfoque platónico de la cuestión del noser: ca el So/isla, Platón lleva 
a cabo un análisis gnos cotoneo-discursivo del ser y del no-ser. La ontolo- 
gla está presente en todo momento (contrariamente a la opinión de varios 
intérpretes: A. L. Pecx, «Plato and the migisto géné of the Sophisl: 
a rcinierprttation», Closs. Quart. 2 [19S2|, 32-56; i. Xenakis, «Plato's 
Sophisi: a défense of oegacive expressions and a doctrine of tense and 
of truth», Phronesis 4 (1959), 29-43; J. R. Trevaskis. «The mégisia géoí 
and the vowct analogy of Plato’s Soph. 253». ibid. ti (1966). 99-116; 
cf. una exhaustiva critica de estas posiciones en Laprancb. La ihéorte... 

[op. di. en n. )07|, págs. 322-330), pero ella sirve de base a la gnoseolo- 
gla. V es en la frase que comentamos donde Platón reemplaza la cuestión 
que originó las aportas precedentes (se, la posibilidad o no de «pensar 
lo que no es») por su versión gnoscológico discursiva: «pensar que lo 
que no es, es» (o «no es»), 

1,2 61 término es lógos. Cf. supra. n. 19. 
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T'eet- ■— ¿De Qué otro modo llegarla a ser falso? 

Extr. — De ninguna otra manera. Pero el sofista no 
lo aceptará. ¿Cómo podría admitirlo alguien que sea cohe¬ 
rente con su propio pensamiento, cuando aceptó que lo 
que antes se discutió ,ÍJ es impronunciable, indecible, 
informulablc e impensable? ¿Comprendemos lo que dice, 
Teeteto? 

T' eet ‘ — ¿Cómo no comprenderemos que dirá que no¬ 
sotros afirmamos abora lo contrario que antes, y que nos 
atrevemos a sostener que lo falso existe tanto en los pensa- 
í> nuentos como en los discursos ,S5 ? Pues a menudo esta¬ 
mos obligados a unir lo que es a lo que no es, aun cuando 
acabamos de convenir en que esto es completamente impo¬ 
sible. 

Exnt. — Tu recuerdo es correcto. Pero ya es tiempo 
de decidir qué debe hacerse con el sofista, pues si para 
escrutarlo colocamos su técnica entre la de los falsificado¬ 
res y magos, las objeciones y los problemas, como ves, 
son muchos y muy difíciles. 

Tkht. — Por cierto. 

Extr. — No obstante, apenas hemos pasado revista a 
c una pequeña parte, y ellos son, según parece, infinitos. 

— Si es así. parecería que nos resultaría imposi¬ 
ble capturar al sofista. 

Extr. — ¿Y qué? ¿Acaso abandonaremos ahora, aco¬ 
bardados? 

Teet. — Yo digo que no es necesario, mientras tenga¬ 
mos una posibilidad —por pequeña que sea— de capturar 
de algún modo a este individuo. 

154 Es decir, el no-ser. 

lógoi: juicios, afirmaciones, discursos. Platón introduce paulati¬ 
namente el tema de la última parte del diálogo: lo explicación del discur¬ 
so o juicio falso. 
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Extr. — ¿Me perdonarás, entonces, y, como acabas de 
decir, te contentarás con que nos liberemos apenas débil¬ 
mente de un argumento tan poderoso? 

Teet. — ¿Cómo podría no hacerlo? 

Extr. — Entonces te pediré un favor aún mayor. d 

Tebt. — ¿Cuál? 

Extr. — Que no supongas que soy capaz de cometer 
una especie de parricidio. 

Teet. — ¿Qué? 

Extr. — En efecto; para defendernos, debemos poner 
a prueba 156 el ajgumcDto del padre Parménides y obli¬ 
gar li7 , a lo que no es, a que sea en cieno modo, y, reci¬ 
procamente, a lo que es, a que de cierto modo no sea lí ®. J 

Teet. — Es evidente que en la argumentación habrá que 
sostener con energía algo de esa índole. 

Extr. — ¿Cómo no será evidente, que hasta un ciego, 
como sude decirse, lo vena? I59 . Pues hasta que no se re¬ 
fute o no se admita lo dicho, será en vano pretender r 
hablar de discurso o de pensamientos falsos, y de imáge¬ 
nes. figuras, imitaciones y simulacros, así como de las téc¬ 
nicas que se ocupan de ellos, sin caer en el ridiculo al vérse 
uno obligado a contradecirse a sí mismo/ , V.' 

_ j^ f ;:..t0 

1,4 Platón repile la expresión de 23Tb, «poner a prltéba» (basamdsó). 

C í. supro. d. 114. 

Según Cornfohd (pág. 214, n. 2), el verbo «obligar» (biádsó ) po¬ 
dría aludir a ia noción de «imponerse» (domádsO) del verso 7,1 de Par- 
MíNtoes. En realidad, el verbo biádsó figura literalmente en el verso 7,3 
de Parménides, en el cual se dice exactamente lo contrario que en este 
pasaje del Sofista: «que la costumbre inveterada no te obligue (a reco¬ 
rrer) este camino», es decir, el que afirma que el no-scr, es. 

”* Platón propone, en efecto, invertir la fórmula clásica del fr. 2 
de Parménides: lo que es, es; lo que no es, no es. 

,w El mismo dicho se encuentra en dos pasajes de la República: 465d 
y 550d. 
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Tebt. — Es la pura verdad. 

ule Extr. — Por eso hay que osar enfrentarse ahora al 
argumento paterno, o dejarlo por completo laJ como es, 
si algún escrúpulo nos impide hacerlo. 

Teet. — Nada nos lo impedirá. 

Extr. — Te pediré, entonces, por tercera vez, un pe¬ 
queño favor. 

Teet. — Dime. 

Extr. — Afirmé hace poco 160 que, en Jo que respecta 
a la refutación de estas cosas, siempre me senti impotente, 
y lo mismo me ocurre ahora. 

Teet. — Lo afirmaste. 

Extr. — Temo que a causa de lo que dije me conside¬ 
res como un loco, tornándome ya hacia arriba, ya hacia 
i> abajo. Pues, en realidad, es para satisfacerte por lo que 
procederemos a la refutación del argumento... si lo refuta¬ 
mos. 

Teet. — En lo que a mi respecta, jamás pensaré que 
te extralimitas si emprendes esta refutación y su demostra¬ 
ción: avanza coa confianza hacia ese objetivo. 

Extr. — Y bien. ¿Cuál será el punto de partida de un 
argumento tan peligroso? Me parece, joven amigo, que és¬ 
te es el camino que necesariamente habrá que recorrer. 

Teet. — ¿Cuál? 

Extr. — Examinar, en primer lugar, lo que ahora pa- 
c rece evidente, para ver si no hemos admitido entre nosotros c 
que nuestros juicios son adecuados simplemente porque ve¬ 
mos esas cosas con cierta dificultad. 

Teet. — Explícate con mayor claridad. 

Extr. — Me parece que, tanto Parménides como aque¬ 
llos que alguna vez se propusieron definir cuántos y cuáles 
son los entes, se dirigieron a nosotros con ligereza. 

,so En 239b. 


Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Me da la impresión de que cada uno de ellos 
nos narra una especie de mito, como si fuésemos niños 161 . 
Uno dice que los entes son tres l6 \ que a veces pelean 
entre sí, y que otras veces, convertidos en amigos, llevan d 
a cabo casamientos y nacimientos, y alimentan a sus des¬ 
cendientes. Otro dice que son dos. lo húmedo y lo seco, 
o lo caliente y lo frío, que cohabitan y se casan lé3 . El 
grupo l<w eleata, que partió de nosotros l6S y que comenzó 

111 El pasaje siguienie constituye, sin lugar a dudas, la más antigua 
«historia de la filosofía)». En algunos casos no es fácil adivinar a qué 
autores alude Platón: en las notas siguientes sólo ofrecemos hipótesis pro¬ 
bables. Sobre la posibilidad de que Plafón utilice para este panorama 
doxogratias corrientes en su época, cf. J. Mansfelq, «Aristotlc, Plato, 
and the Preplatonjc doxography and ehronography», en Si orio grafía e 
nomografía rtella filosofía amico , ed. G. Casertano, Turin, 1986. pági¬ 
nas 1-59. 

143 En una enumeración que se encuentra en Isócrates (Anlid. 268). 
se dice que tón admitía tres realidades (sobre este pasaje, cf. Mansfeld, 
«Aristotlc, Plato...», págs. J2-6). tón de Qui'os fue un «poeta trágico 
y lírico, y filósofo» (Suda, s.v.). Según FaópONO (De gen. et cor., página 
207. 18 ViT.), las tres realidades o entes son el fuego, la tierra y el aire. 
Esle personaje no debe confundirse con Ión de Éfcso. interlocutor de 
Sócrates en el diálogo de Platón que lleva su nombre. Otros autores, 
como Zellbr, Campbell, creen que Platón bace alusión a Fcrécides y 
a sus tres principios: Zeus, Tiempo y Tierra. 

u) Probable referencia a ArqucJao. discípulo de Anaxágoras. para 
quien los principios eran lo caliente y lo frfo(cf. Dióoekes Laercio, II 16). 

lM élhnos, en este eootexio, no tiene connotaciones «étnicas». Se tra¬ 
ía de un grupo de pensadores con un interés común, caracterizado por 
la pólis en que desarrollaron su actividad los representantes más notorios 
del grupo. 

“* La tradición manuscrita ofrece en este pasaje dos posibilidades: 
«a partir de nosolros» (par’ hémón), en B, W, T. Y. y sus descendientes; 
«entre nosolros» (par’ hémfn ), corrección efectuada al Cod. París, gr. 
1808. y sus descendientes. La mayor pane de tos editores han seguido 
esta corrección (Burnet, CornKird, Diés, Robín. Fowler), que otorga 
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con Jcnófancs y antes aún l6<i , expone en sus mitos que 
la llamada multiplicidad no es sino un solo ente. Luego, 
ciertas Musas de Jonia y de Sicilia pensaron que era más 
fácil combinar ambos mitos y decir que e) ser es múltiple 
e y uno, pues el odio y la amistad lo unen. Discordando, 
siempre concuerda, dicen las más ásperas de estas Musas ,6 \ 
mientras que las más suaves permiten que esto no sea siem¬ 
pre asi y sosiienen que unas veces el todo es uno y amigo 
gracias a Afrodita, y que otras veces es múltiple y enemigo 
de sí mismo, en virtud de cierta enemistad l6s . Es difícil 


a la fórmula un carácter fuertemente locativo. Nosotros, eo cambio, da¬ 
da no sólo la inusitada unanimidad de los cuatro códices principales, 
sino también la coherencia de la frase respecto de ía realidad histórica 
de la «escuela» elcata, hemos opiado, con algunos pocos autores (Cxvir- 
bhll, Diels-KaaNZ. Usener), por la primera versión. La fórmula 
para + genitivo indica, en efecto, un punto de partida. un origen, una 
derivación, ¡a cual permitirá explicar la existencia de un «clcático» no 
elcata, como será el caso de Mcíiso de Santos. así como La utilización 
de las tesis etcaias por parle de rcpresenlames de las escuelas de Mégara 
y de Cirene. En lo que respecia al Extranjero «de Elca», ya Trevxsííis 
prefería denominarlo «Elcan» en vez de «Elcntic», porque es evidente 
que no comparte ios ideales de la escuela cica («The mégista...» \op. 
cit. co n, 152), pág. 99, n. I). 

Hay muchos candidatos pat3 ocupar este enigmático puesto (los 
órfieos. los poetas líricos, los pitagóricos, Homero), pero lo más proba¬ 
ble es que. como en un pasaje similar del Teeicia (donde se dice que 
la filosofía de Hcrácliro derivaría de Homero, o «de una época anterior 
aún». 179c), Platón quiera dar a entender que la leoria es respetable 
porque es muy aritigun. Según ROBit*. se trata simplemente de una brom3 
(II, pág. 1460). 

147 Herácuto db Éfkso (en Jonia) habría dicho, en efecto: «no com¬ 
prenden cómo lo que difiere concuerda consigo mismo...» (fr. 51). El 
plural platónico es una manera corriente de referirse a un filósofo por 
medio de quienes comparten sus ideas. 

141 La referencia se dirige obviamente a Empédocles de Agrigemo (en 
Sicilia). 


afirmar si todo esto que se ha dicho es verdad o no, y 
serla un gran despropósito censurar a hombres famosos 
y antiguos. No obstante, puede proclamarse lo siguiente 
sin ofender a nadie. 

Tbet. — ¿Qué? 

Extr. — Que, con desprecio de la mayoría —que so¬ 
mos nosotros— nos pusieron entre paréntesis, pues se ex¬ 
presaron sin tener en cuenta si los seguíamos o si nos deja¬ 
ban atrás, y cada uno de ellos llevó a cabo su tarca. 

Teet. — <,Qué dices? 

Extr. — Que cuando uno de ellos se expresa y dice 
que hay, o hubo, o se produce, uoa multiplicidad, o una 
unidad, o dos cosas, y otro afuma que lo caliente se mez¬ 
cla, a su vez, con lo frío, y supone que hay separaciones 
y reuniones, ¿comprendes, Tecteto, ¡por los dioses!, qué 
se quiere decir en cada caso? Pues, cuando yo era joven, 
creía comprender claramente cuando se hablaba de esto 
que ahora nos tiene a cnal traer, el no-ser. Pero ves hasta 
qué punto estamos ahora en dificultades acerca de él l69 . 

Teet. — Ya lo veo. 

Extr. — Es posible, no obstante, que también respec¬ 
to del ser tengamos en el alma el mismo sentimiento, y, 
si bien decimos que no existen dificultades respecto de él 
y que entendemos cuando alguien lo pronuncia —lo cual 
no ocurre con su contrario—, quizá nos suceda lo mismo 
en el caso de ambos. 

Teet. — Quizá. 

Extr. — Y otro tanto debe afirmarse de todo cuanto 
hemos enumerado antes. 


'** Un minucioso análisis del pasaje que aquí comienza, referido a 
las «paradojas del ser» ( 243b-249a) se encuentra en M. V. Wbdiw, «Pla¬ 
to on whai ‘beíng’ is not», Phllosophio 10-11 (1980-1981), 265-294. 
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Tegt. — Completamente. 

Excr. Más adelante, si te parece, examinaremos to- 
d do esto; ahora, y en primer término, debe estudiarse el 
objeto mayor y principa). 

¿A cuál te refieres? ¿Acaso dices, según pare¬ 
ce evidente, que primero debe analizarse lo que es, y qué 
quieren mostrar quienes lo enuacian? 

Extr. — Has comprendido ai pie de la letra, Teeleto. 
Digo que es necesario aplicar el método que consiste en 
ligurar.se que ellos están presentes 170 y que los cuestiona¬ 
mos así. «Y bien, vosotros ,71 , que sostenéis que todas las 
cosas son lo caliente y lo frío, u otra pareja por el esti- 
' lo ' 1 > afirmáis respecto de ellos cuando decís que 
ambos y cada uno 'es'? ¿Qué suponemos que es este 'ser'? 
¿Es algo tercero, además de aquellos dos, y entonces, se¬ 
gún vosotros, debemos sostener que el todo son tres cosas, 
y no dos? Pues cuando llamáis ‘ser’ a uno de ellos, no 
podéis decir ambos 'son' del mismo modo: habría algo asi 
como un uno doble, pero no dos.» 

170 F. Chier=chln ( Implicaztom etiche delta sionogrq/ki filosofías di 
Ptaione, Padua, 1976. págs. 75-76) encuentra en este pasaje del Sofista, 
los rasgos definitorios de la exégesís filosófica análisis de la sucesión 
de teorías expuestas en forma de narrationes (242c-d) e interrogación de 
los protagonistas «como si estuviesen presentes» en busca de un saber 
demostrativo. 

En 242có, Platón había propuesto interpelar a Quienes se ocupa¬ 
ron de «cuántos y cuáles son los antes». El primer tema que se analiza 
(243d8-245e2) es el de la «cantidad» de los entes, y la sección comienza 
coo los «pluralistas». 

El carácter eminentemente paradójico de esta sección se hace evi¬ 
dente, según WnDrN, por el hecho de que. una ve 2 refutada esta tesis 
dualista extrema, Platón refuta también la antítesis (que, no obstante, 
y según el principio de no-contrndicción, tendría que ser verdadera): la 
del monismo absoluto (ef. 244b6-7) («Plato on what ‘being’...» ( op. Cil. 
en n. 169), pág. 276). 


Teet. — Dices la verdad. 

Extr. — «¿Pretendéis entonces acaso llamar ‘ser’ a am¬ 
bos?» 

Teet. — Quizá. 

Extr. —«Pero amigos —les diremos—, en ese caso Wa 
se afirmaría con toda claridad que dos es uno» 

Teet. — Has hablado con justeza. 

Extr. — «Puesto que nosotros estamos en un aprieto, 
mostradnos en forma adecuada qué queréis manifestar cuan¬ 
do mencionáis lo que es. Es evidente que se trata de algo 
que vosotros conocéis desde hace mucho, y que nosotros 
mismos comprendíamos hasta este momento, pero que aho¬ 
ra nos pone en dificultades. Enseñadnos, entonces, eso en 
primer lugar, para que no creamos que comprendemos lo 
que decís, cuando en realidad sucede lo contrario.» Si así t> 
hablamos y cuestionamos a éstos y a todos cuantos afir¬ 
man que el todo es más que una sola cosa, ¿estaremos 
equivocados, oh joven amigo? 

Teet. — De ningún modo. 

Extr. — ¿Y qué? ¿Acaso, de ser posible, no debe pre¬ 
guntarse a los que dicen que el todo es uno, a qué llaman 
«ser»? I7Í . 


171 La crítica del Extranjero consiste en extraer las consecuencias con¬ 
tradictorias de la tesis de los pluralistas: quienes sostienen que hay dos 
entes, afirman en realidad que hay tres (lo caliente, lo frío, el ser) o 
que hay sólo uno (lo cali ente-frio-que-es). Esre procedimiento recuerda 
al aplicado por Zenón de Elea para defender las tesis de Parménides 
(cf. Parm. I28d). Da la impresión de que Platón considera aquí «ser» 
como sinónimo de «idéntico a»: en el primer caso se trataría de la Identi¬ 
dad. que constituiría un teroer principio; en el segundó, decir que «lo 
caliente y lo frió son» significarla afirmar que son idénticos al ser. 

,7 ' 1 Comienza aquí la critica de los «monistas». Un exhaustivo análisis 
de este pesaje se encuentra en O. Guaxjcua, «Platón, Sofista 244bó-245c2: 
la refutación de la tesis clcática», Diálogos 19 (1970), 73-82. 
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Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Que respondan entonces a esto: «¿Decís que 
hay sólo algo único?» «Lo decimos», dirán l7í . ¿No 
es así? 

Teet. — Sí. 

Extr. — «¿Y qué? ¿Llamáis 'lo que es* a algo?» 

Teet. — Sí. 

c Extr. —■ «¿Acaso a aquello único que hay, con lo 
cual utilizáis dos nombres para lo mismo, o a qué otra 
cosa?» ,7é . 

Teet. — ¿Cuál será la respuesta a esta pregunta. Ex¬ 
tranjero? 

Extr. — Es evidente, Teeteto, que quien sostiene esta 
hipótesis no podrá responder fácilmente a lo que acaba¬ 
mos de preguntar, ni a otras cuestiones por el estilo. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Es más bien ridículo admitir que hay dos nom¬ 
bres, cuando se sostuvo que sólo existe una cosa. 

Teod. — ¿Cómo no habría de serlo? 

Extr. — Y tampoco tendría sentido admitir que se 
d hable, en general, de la existencia de un nombre. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Quien sostiene que el nombre es diferente de 
la cosa afirma la existencia de dos cosas. 

Teet. — Sí. 

El interlocutor imaginario del Extranjero podría ser Mhuso. En 
efecto, en uno de los textos de este autor leemos: «Sólo hay (ajgo) tínico» 
(hén rnónon éslin) (fr. S,l). lo cual parece ser la respuesta a la pregunta 
del Extranjero: «¿Decís que hay sólo algo único?» (hiji... mónon eírtai). 

1,4 Observa Selicman que, aunque se admita que Parménides haya 
realmente hablado de lo uno, Platón parece invertir aqui su punto de 
partida: en lugar de sostener que el ser es uno, Parménides afirmaría 
que lo Uno es (pág. 25). 
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Extr. — Y si se sostiene que el nombre es lo mismo 
que la cosa, entouoes sería forzoso afirmar que el nombre 
es nombre de nada, o, si se afirma que es el nombre de 
algo, ocurrirá que el nombre es nombre sólo del nombre, 
y no de otra cosa. 

Thet. — Asi es. 

Extr. — Y la unidad, que es sólo unidad de lo único, 
es ella también unidad del nombre ,77 . 

Teet. — Necesariamente. 

Extr. — ¿Y qué? ¿Dirán que el todo es diferente de 
lo único que es, o que es lo mismo que él? ’ 74 . 

Teet. — ¿Cómo no lo afirmarán, tanto ahora como < 
más adelante? 

Extr. — Entonces, si el todo es, como dice Parméni¬ 
des, 

Semejante por doquier a la masa de una esfera bien re¬ 
donda. 

absolutamente equidistante a partir del centro; pues ni 

[algo mayor 

ni algo menor, aquí o allá, es necesario que haya ’ 79 , 

un ente semejante tiene medio y exiremos, y al tenerlos 
es completamente necesario que tenga partes, ¿o no? ,í0 . 

1,1 En este difícil pasaje hemos seguido el texto de los manuscritos 
B y W, que ofrecen la fórmula «unidad de lo uno» (henós hén) en la 
primera frase y loú (genitivo: « del nombre»), en vez de toftio en la segunda. 

1711 Comienza aquí e! análisis de la relación que existe entre «uno» 
y «todo». Según Biucx, no debe perderse de vista <1 hecho de que Pla¬ 
tón se refiere a los nombres 'ser' y 'lodo' y oo a las nociones de Unidad 
y de Totalidad (págs. 73 y 76). 

”* Fr. 8. vv. 43-45. 

1,0 La critica que comienza ahora se basa en la premisa «el todo es 
una suma de partes», discutible en si y diffcümente aplicable a Parméni¬ 
des, para quien la roción de hóton significa «macizo», «sin lagunas». 
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Teet. — Así es. 

245o > Extr. — Pero nada impide que lo que está dividido 

posea, además de todas sus panes, ¡a característica de la 
unidad, y que, siendo así completo y total, sea también uno. 

Teet. — ¿Por qué no? 

Extr. — Pero, ¿no es imposible que lo que experimen¬ 
ta esto, sea lo uno en sí? 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Quizá sea necesario afirmar, según una argu¬ 
mentación correcta, que lo que es verdaderamente uno, es 
completamente indivisible. 

Teet. — Es necesario, en efecto. 
b Extr. — Pero lo que es así en virtud de la unión de 
muchas partes, no estará de acuerdo con este razonamiento. 

Teet. — Comprendo. 

Extr. — Entonces, el todo 181 que posee la caracterís¬ 
tica de 1?. unidad, ¿será así uno y total, o diremos que 
el ser no es completamente total? 

Teet. — La elección que propones es difícil. 

Extr. — Dices la pura verdad. Pues aunque el ser esté 
afectado en cierto modo por la unidad, no parecerá ser 
lo mismo que lo uno, y la totalidad será mayor que la 
unidad. 

Teet. — Si. 

«total en sí mismo» fV. Guazzoni Fot, «Senofane e Parmeníde in Plato- 
ne». Giorn. MernJ. 16 (1961). 471), y la comparación con la esfera es 
sólo una imagen. Como observara Rosen, esta critica supone el paso 
de la nocióa de pan (Ihe alt) a la de hilan (¡he whole) (pág. 209). Acerca 
de este pasaje del poema, cf. nuestro trabajo Les deux chemins de Par- 
ménide, París Bruselas, 1984, pa¿s. 191-192. 

1,1 Conservamos d término «todo», que figura en todos los manus¬ 
critos. La mayor pane de las ediccioncs siguen ia conjetura «dn» pro¬ 
puesta por SCHfElERMACHER. 
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Extr. - Admitamos que el ser no sea total por el <■ 
hecho de experimentar aquella característica, y que la tota¬ 
lidad exista; ocurrirá que el ser carecerá de sí mismo. 

Teet. — Absolutamente. 

Extr. — Y según esta argumentación, al estar privado 
de sí mismo, el ser no será ser IS2 . 

Teet. — Asi es. 

Extr. — Y la totalidad, a su vez, será mayor que la 
unidad, pues el ser y el todo alcanzarán, por separado, 
la naturaleza propia de cada uno. 

Teet. — Si. 

Extr. — Y si, en cambio, el todo no existiese en abso¬ 
luto, lo mismo le ocurrirá al ser: además de no existir, 
no podrá nunca llegar a ser. </ 

Teet. — ¿Por qué? 

Extr. — Lo que llega a ser, siempre llega a ser todo, 
de modo que es necesario que si se proclama que ni la 
unidad ni el todo existen, no deberán colocarse ni la esen¬ 
cia ni la generación entre las cosas que son. 

Teet. — Parece que esto es por completo así. 

Extr. — Y también es preciso que lo que no es un to¬ 
do, no implique cantidad alguna, pues al ser algo determi¬ 
nado, será una cantidad, y será necesariamente un todo 
determinado. 

Teet. — Seguramente. 


,0 La frase ouk dn éstoi (ó ón podría traducirse también por «el 
ser será po-scr». No obstante, hay dos razones que nos hacen preferir 
la traducción que hemos adoptado: a) excepto en 240b, Platón siempre 
alude al no-ser con la fórmula mi ón y no ouk ón: b) no se explicaría 
la presentación de la noción del no-scr en este pasaje, sin extraer de ella 
las consecuencias que el contexto hubiese permitido obtener. Cf., tam¬ 
bién. Cornporo. pág. 22S. 
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Extr. — Y así millares de interminables dificultades sur- 
t girán para quien afírme que el ser es ya sea doble, ya sea 
único. 

Teet. — Lo que acabamos de entrever lo pone en evi¬ 
dencia. Una cuestión se une a la otra y conduce a una 
desviación siempre mayor y más dificultosa respecto de lo 
que antes se dijo. 

Extr. — Si bien nuestro examen no ha sido exhausti¬ 
vo, lo que hemos dicho es suficiente respecto de quienes 
se ocuparon en detalle del ser y del no-ser IS \ Ahora debe 
examinarse a los que se expresaron según otro punto de 
u&o vista ,8 '\ con el objeto de aprender, gracias a todos, que 
decir qué es el ser no es más accesible que el no-ser. 

Teet. — Es necesario, entonces, que avancemos hacia 
ellos. 

Extr. — Parecería que hay entre ellos un combate de 
gigantes 185 a causa de sus disputas mutuas sobre la 
realidad IK6 . 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Unos arrastran todo desde el ciclo y lo invisi¬ 
ble hacia la tierra, abrazando toscamente con las manos 

1,1 En realidad, ninguno de los grupos o escuelas estudiados se ocupó 
de! no-scr. Seguramente Platón quiere sugerir que. sobre la base de sus 
concepciones del ser, son fácilmente deduciblcs sus punios de vista sobre 
el no-scr. 

*** Se trata de quienes se ocuparon de «cuáles» (poíc. 242e6) soo 
los entes, es decir, de quienes preguntaron «qué es el ser» (lí poi' éslin 
id ón). Campusa, mis radicalmente, opina que la frase se refiere a «quienes 
hablan con menor exactitud», es decir, aquellos que «no trataron de de¬ 
terminar ni el número ni las clases del ser» (pág. 1)6). 

1,1 A menudo se ha visto en esta expresión una alusión a la lucha 
entre Zeus y los Titanes en HESfor» (Teog 675-715). No debe olvidarse, 
además, que los Oiganles son lujos de la Tierra (¡bid.. 185), al igual 
que los «materialistas» que presentará Platón (247c. 248c). 

1,4 El término griego es ousía 


piedras y árboles IE7 , Aferrándose a estas cosas, sostienen 
que sólo existe lo que ofrece resistencia y cierto contacto; 
definen como idénticos la realidad y el cuerpo, y si alguien o 
afirma que algo que no tiene cuerpo, existe, ellos lo des¬ 
precian por completo y no quieren escuchar ninguna otra 
cosa. 

Teet. — Has hablado de gente terrible; también yo, en 
efecto, los he podido encontrar l8í . 

Extr. — Es por ello por lo que quienes se les oponen 
se defienden muy discretamente desde cierto lugar elevado 
e invisible, sosteniendo vehementemente que la verdadera 


,í7 La expresión «piedras y árboles» es una fórmula usual para refe¬ 
rirse a «la naturaleza inanimadas) (Campbeu., pág. 118). Cuando Pcnélo- 
pc pregunta al Extranjero (que no es otro que Ulises) cuál es su origen 
(su patria, su dan), ella da por supuesto que ¿1 no surgió «de un árbol 
n¡ de una piedra» (Od. XIX 163). Platón so refiere a este pasaje en 
Apol 34d, y a ta expresión en general en Fedro 275b. y Rep. 544e. 

Si bien hay varios candidatos que podrían responder a esta carac¬ 
terización (p. ej.. Protágoras, Arislipo. Amístenos), la mayor pane de 
los estudiosos encuentra aqut una alusión a los momisias, para quienes 
la única realidad eran los átomos y el vacío. Como es sabido, en el cor¬ 
pas plolonicum no hay referencia alguna a Dcmócrllo, pero sería incon¬ 
cebible suponer que Platón desconocía el sistema «tomista. I. Hammhr- 
Jbnsbn demostró co un trabajo ya clásico —aunque muy criticado— )a 
influencia de Demócrilo sobre el Timeo («DeraoXrít und Platón», Archiv 
Gesch. Pililos. 33 (1910], 92-105). De todos modos esa influencia no jus¬ 
tificaría los celos que. según Diógenes Lactcio, sentía Plalón: «deseoso 
de prender fuego a todos los escritos de Dcmócrito que había logrado 
reunir, consciente de que estaba ante el más grande de los filósofos» 
(Diógenes Laercio, IX 40). Según Moravcsík («Being...»). sean cuales 
fueren las relaciones entre Plalón y Dcmócrito, éste no es el blanco de 
las críticas de 246d, dirigidas no contra el materialismo sino contra el 
empirismo, doctrina que Demócrilo (cf. frs. II y 125) no compartía (pá¬ 
gina 35. n. 1). En cambio, OtmouB finaliza su breve análisis de la cues¬ 
tión con esta frase: «Yo voto por Demócrilo» (A Hisrory..., V \op. c¡l. 
en n. 31, pág. 138, n. 2). 
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realidad consiste en ciertas formas inteligibles e incorpó¬ 
reas. Desmenuzando en pequeños fragmentos sus razo- 
c namientos i89 tanto los cuerpos de aquéllos como la ver¬ 
dad de que ellos hablan, sostienen que eso no es la reali¬ 
dad, sino apenas un cierto devenir fluctuante. Entre unos 
y otros se lleva a cabo un combate interminable sobre estas 
cosas, Teeteto. 

Tbet. — Es verdad. 

Extr. — Recibamos, entonces, de cada grupo, uno por 
uno, la explicación de la realidad que sostienen. 

Tbet. — ¿Y cómo la obtendremos? 

Extr. — Fácilmente en el caso de los que la colocan 
en las formas, pues son más amables. Será más difícil, e 
incluso imposible, en el caso de los que conducen todo 
d por la fuerza hacia lo corpóreo m . Pero, a mi parecer, 
debe procederse con ellos de la siguiente manera. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Lo ideal sería —si ello fuera posible— mejo¬ 
rarlos de hecho, pero, si esto no está a nuestro alcance, 
hagámoslo de palabra, suponiendo que consentirán en res¬ 
ponder más regularmente que hasta ahora. Lo que se ha 
acordado entre los mejores es más valioso que lo acordado 
entre los peores; pero no son éstos quienes nos interesan: 
nosotros buscamos la verdad. 
e Teet. — Es lo más correcto. 

Extr. — Pide ahora a éstos, que ya son mejores, que 
te respondan, e interpreta lo que ellos digan. 

Teet. — Así será. 

Extr. — Preguntemos si, cuando hablan de un ser 
vivo mortal, afirman que eso es algo. 

184 Apeit ve aquí una alusión a Zer.ón y a ¡os megareos (pág. 145). 

IM Según Rosen, esta frase sugiere que los primeros, a diferencia de 
los segundos, están acostumbrados al empleo del término ousfa (pág. 214). 
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Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — ¿No admiten que eso es un cuerpo animado? 

Teet. — Completamente. 

Extr. — ¿Sostienen que el alma es algo que existe? 

Teet. — Sí. w a 

Extr. — ¿Y qué? ¿No dicen que el alma es a veces 
justa y que otras veces es injusta, que a veces es inteligente 
y que otras veces es insensata? 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — ¿Y no es por la posesión y por la presencia 
de la justicia por lo que el alma llega a ser de este tipo, 
y contraria, por lo contrario? 

Teet. — Sí, también admiten esto. 

Extr. — Pero, entonces, dirán que lo que es capaz de 
sobrevenir a algo, o de abandonado, es completamente real. 

Teet. — Lo dicen. 

Extr. — Entonces, puesto que existen la justicia, la t> 
inteligencia, toda otra perfección. —así como sus con¬ 
trarios—, y también el alma, donde esto se produce, ¿di¬ 
rán que todo eso es algo visible y tangible, o invisible? 

Teet. — Casi nada de eso es visible. 

Extr. — ¿Y qué son esas cosas? ¿Afirman acaso que 
poseen cierto cuerpo? 

Teet. — No responden a todo esto del mismo modo, 
sino que piensan que el alma misma posee cierto cuerpo 191 , 
pero respecto de la inteligencia y de todo cuanto acabamos 
de enumerar, no se atreven, a admitir que son algo que no 
existe, ni a sostener que todo ello es corpóreo. c 

Extr. — Es evidente, Teeteto, que estos hombres se han 
vuelto mejores, pues nada de esto avergonzaría a aquellos 

191 CAiffBBLL encucnira en esta teoría una nueva alusión a Demócriío 
(pág. 122). Cf. Arist., De on, I 2, 405a: «(Para Demócriío) el alma 
está constituida por los primeros cuerpos indivisibles.» 
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de entre ellos que han brotado como productos de la tie¬ 
rra, y que sostienen con vigor que todo lo que no se puede 
apresar con las manos no existe en absoluto. 

Teet. — Has casi expresado su pensamiento. 

Extr. — Volvamos entonces a interrogarlos, pues si qui- 
d sieran admitir la existencia de algo incorpóreo, por pequeño 
que fuese, ello bastaría. Pues ellos deben decimos qué es 
lo que tienen en común aquellas cosas con lo que tiene 
cuerpo y que, al tomarlo en consideración, les permitía 
decir que, tanto unas cosas como otras, son. Es probable 
que se encuentren, entonces, en un apuro. Si les ocurriese 
esto, observa si querrían aceptar nuestra propuesta de ad¬ 
mitir que el ser es lo siguiente. 

Teet. — ¿Qué? Habla, y quizá se lo diremos. 

Exto. — Digo que existe realmente todo aquello que 
e posee una cierta poiencia l92 , ya sea de actuar sobre cual¬ 
quier otra cosa natural, ya sea de padecer, aunque sea en 
grado mínimo y a causa de algo infinitamente débil, inclu¬ 
so si esto ocurre una sola vez ,í>3 . Sostengo entonces esta 
fórmula para definir a las cosas que son: no son otra cosa 
que potencia. 

Teet. — Como ellos no pueden decir, por el momento, 
nada mejor que esto, lo aceptarán. 

,w La significación del término griego dynamis licnc tanto valor acti¬ 
vo como pasivo, difícilmente rcscaiabte en el equivalente «potencia». Cf. 
J. SoimtlÉ, Elude sur le lerme Dynamis dans les dialogues de Pioton, 
Paris. 1919, y Corntord, págs. 234-239. Un análisis restringido al Sofis¬ 
ta se encuentra en A. Drés, Definir ion de l'Élre el nalure des ídies dais 
le Soplaste de Platón, París, 1963 1 , cap. 11, y en W. Detel, Ptoions 
Beschreibung des Jatschen Saczes ini Theatet und Sophistes, Gotinga, 1972, 
págs. 74-77. 

1,1 En el Fedro 270c-d, Platón había puesto el nombre de Hipócrates 
en relación con la teoría que concibe la potencia de actuar y fie padecer 
como definición de lg ph^sis. 
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Extr. — Bien. Quizá más adelante, tanto a nosotros 
como a ellos, todo esto nos parecerá diferente. Por el use 
momento, quede esto convenido entre nosotros y ellos. 

Teft. — Quede. 

Extr. — Vayamos, entonces, a los otros, a los amigos 
de las formas ,94 . Interpreta tú para nosotros lo que a ellos 
les concierne. 

Teet. — Así será. 

Extr. —«¿Decís que el devenir está separado de la 
esencia ,9 '\ no es así?» 

Teet. — Sí. 

Extr. — «¿Y que nosotros, gracias ai cuerpo, comuni¬ 
camos con el devenir a través de la sensación, y gracias 
al alma, a través dei razonamiento, con la esencia real. 
Vosotros deas que ésta es siempre inmutable, mientras que 
el devenir cambia constantemente?» 

Teet. — Asi decimos. 


141 Proclo veta en esta fórmula una alusión a los pitagóricos (!n Parm. 
11 149). Para Campbell se trata de «socráticos» influidos por los eleatas 
o los pitagóricos, es decir, a) los megareos, o b) la primera época de 
Platón, o c) los platónicos que no comprendieron a Platón como es debi¬ 
do. o d) una combinación de (b) y de (c) (pág. 125). Sea como fuere. 
Platón —como señala Cornpord, pág. 242— fue c! único autor que iden¬ 
tificó ta realidad con las Formas o Ideas, y no caben dudas de que el 
pasaje se refiere a su propia doctrina. Ya en ci Parménides había una 
critica bastante severa de su teoría de las Formas (cf. )29d s.). En el 
Sofista, Platón quiere superar aquellos aspeaos de su doctrina que están 
todavía fuertemente impregnados de eleatismo, Cornforjd encuentra en 
este pasaje los rasgos «ortodoxos», es decir, los de la época del Fedón. 
de la teoría platónica de las formas: I) devenir y ser están separados; 
2) una suerte de «conocimiento» sensible pone en contacto con el deve¬ 
nir; la ciencia, con el ser: 3) el ser es inmutable: el devenir cambia conti¬ 
nuamente (págs. 243-244). 

155 En este contexto, ousía tiene et valor específico de «esencia». 
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Extr. — «Pero ¿Qué diremos que sostenéis vosotros, 
varones admirables, que es esta comunicación, en ambos 
casos? ¿No será acaso lo que acabamos de decir?» 

Tfiit. — ¿Qué? 

Extr. — «Una afección o una acción que deriva de cier¬ 
ta potencia originada a partir de un encuentro mutuo.» 
Quizá tú, Teeteto, no escuches su respuesta a esta cues¬ 
tión, pero yo si, porque estoy acostumbrado. 

Teet. — ¿Qué argumento dirán? 
c Extr. — No concordarán con Dosotros en lo que acaba¬ 
mos de decir a los hijos de la tierra sobre la esencia. 

Teet. — ¿Por qué? 

Extr. — ¿Establecimos una definición adecuada de las 
cosas cuando dijimos que en todo está presente la potencia 
de padecer o de hacer, incluso en mínima medida? 

Teet. — Sí. 

Extr. — A ello responden lo siguiente: el devenir par¬ 
ticipa de la potencia de padecer y de actuar; pero —dicen— 
no corresponde a la esencia la potencia de ninguna de estas 
dos cosas. 

Teet. — ¿Acaso dicen algo consistente? 

Extr. — Algo sobre io cual debe decirse que les roga- 
d mos que nos informen con más claridad: si están de acuer¬ 
do en que el alma conoce y en que la esencia es conocida. 

Teet. — Al menos, lo dicen. 

Extr. — ¿Y qué? «¿Decís que conocer y ser conocido 
son acciones, o afecciones, o ambas cosas a la vez? ¿O 
acaso ninguna de aquellas dos cosas tiene relación alguna 
con estas otras dos?» IW . Es evidente que no hay relación 
alguna, pues dirían lo contrario de antes. 

'** Algunos amores (Burnbt. Apblt, Dtés). herederos de van Heus- 
de (1827), hacen finalizar en este pumo la intervención del Extranjero, 
atribuyen la frase «Es evidente... ames» a Teeteto, y suman «Compren- 


TBeT. — Comprendo. 

Extr. — Pues dirían esto: si conocer es hacer algo, ocu¬ 
rrirá necesariamente que lo conocido padece ’ 97 . La esencia, r 
que es conocida por el conocimiento mediante el razona¬ 
miento, al ser conocida cambiará 198 en virtud del padecer, 
cuando en realidad afirmamos que lo que está quieto 199 
permanece inalterable 20 °. 

do» a «Pues... inalterable», construyendo asi la nueva réplica del Extran¬ 
jero. Nosotros hemos seguido el orden propuesto por Sciileiermacher. 
adoptado luego por los editores de Zurich (1839) y por Campbell. Debe 
advenirse, ame lodo, que Us versiones manuscritas posibilitan ambas po¬ 
siciones, pues la partición de los párrafos no está claramente delimitada. 
Nuestra elección se basa en el contexto del pasaje, pues es. en general, 
el interlocutor del protagonista quien accpia las propuestas de éste, y 
la réplica: «Comprendo», difícilmente podría atribuirse al Extranjero, 
como resultaría de! texto de van Heusde. Cf. 221d3 . 222d9. y, especial¬ 
mente, 245b3. Cf. también, en la misma época, Teei. 164d3, y Pol. 2M>b9, 
2$0bl0, 2S2dd. ZSSal 1 y 2S8dl. 

! ’ 7 La forma hipotética de la expresión es, para Ross, una prueba 
de que Platón no admite esta posibilidad: ella es ujd obstáculo sólo para 
los Amigos de las Pormas ( Plaio's Theory oí Ideas, Oxford, 1951, página 
110). 

*** El verbo griego kinetn significa indudablemente «mover». No obs¬ 
tante, debe tenerse en cuerna que la significación más adecuada del térmi¬ 
no es, sin duda, «cambiar», «alterarse» (cf. Arlst. , Phys. V I, 225a-b). 

Es decir, lo esencia. 

>bCl Según Cornpord, la insospechada consecuencia de la aceptación, 
por parte de los Amigos de las Formas, de que el conocimiento es una 
cierta potencia, es )a siguiente: la realidad total está compuesta por oigo 
mifr que por las Formas; el alma, la vida y la inteligencia ton también 
reales (pág. 246). Este autor, no obstante, niega que sean las Formas 
las que «cambian», lo cual es difícilmente sostenible, una vez que se ha 
admitido que «ser conocido» implica un cambio. A) respecto, cf. n. sig. 
Tampoco es correcta la afirmación de R. J. Ketcmjm, según la cual Pla¬ 
tón afirmarla aquf que «las cosas que cambian, existen», y no que las 
Formas cambian («Participation and predicación ¡n the Sophist 251-260». 
Phronesis 23 [1978], 43). G. Vlastos. por su parte, sostiene que sólo 
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Thet. — Es correcto. 

Extr — ¡Y qué, por Zeus! ¿nos dejaremos convencer 
con iao(a facilidad de que el cambio, la vida, el alma y 
el pensamiento no están realmente presentes en lo que es 
Mía totalmente 201 , y que esto no vive, ni piensa, sino que, 
solemne y majestuoso 10i , carente de intelecto, está quieto 
y eslálico? 

la premisa del razonamiento («lo conocido padece») es de raigambre pla¬ 
tónica. mientras que las inferencias: «lo que padece se altera» y «lo cono¬ 
cido se altera», incumben a la posición propia de los Amigos de las 
Formas («An ambiguity ¡o the Sophist. Appcndix 1: on thc Luterprctation 
of Soplt. 248d4-e4», en Piáronte Sttidirs, Princeton. 1971, págs. 309-3 ¡0). 

Ml Mucho se ha discutido acerca de la significación de la expresión 
ló pontclós ¿n (una íórmula con «carga emocional», J. A. Prnup, «The 
méglslo géné of the Sophisr», Phoentx 23 |I969), 95). «lo que es total¬ 
mente» o «completamente». Dras. en un minucioso aunque discutible tra¬ 
bajo ( Dé/inilion de l'Élre... | op. cu. en n. 192), págs 39-88). comienza 
por distinguir esta roción de )a de otisía. lo cual le permite aclarar los 
pasajes tan conirovcnidos en que Platón parece hablar de «cambio» de 
las Formas: habría un movimiento pasivo de la ousta (que es su cognosci¬ 
bilidad) y un movimiento activo en el alma o el nous (que es el sujeto 
cognosccnte) del panlelós ón. Lafrance comparte este pumo de vista 
(La théorie plaionicienne... [op. cir. en n. 107), pág. 319). Es difícil de 
aceptar, en cambio, la asimilación posterior de Diés del panlelós tin al 
mundo sensible, así como su rechazo a considerarlo corno sinónimo de 
ló ón kai ló pán (págs. 83-88): e) texto de 249d es explícito a este respec¬ 
to. y Corníord está en lo deno cuando afirma que la enigmática expre¬ 
sión significa simplemente «lo real, o la suma de todas las cosas» (página 
245). El ser real —y en esio consiste la innovación del Sofista respecto 
de los diálogos precedentes— incluye también la vida, el alma y la imeli- 
genem. Como escribiera L. Malverse, «Remarques sur k Sophiste », Rev. 
óléiaph. Mor. 63 (19581, 151, se trata de un «totalitarismo omológíco»; 
es un intento de restituir a la idea de ser todo cuanto las ortologías 
precedentes le hablan quitado (inteligencia, pensamiento, alma, etc ). Agre¬ 
guemos. por último, que Blucx traduce la expresión por «that which 
is perfccily real» (pág 96) y Rosen por «what is altogether» (pág. 223). 

105 Camebell (pág. 129) ve en esta expresión una alusión a las esta¬ 
tuas de los dioses. Efectivamente, cuando Sócrates critica en el Fedro 


Teet. — Aceptaríamos en ese caso una teoría terrible, 
Extranjero. 

Extr. — ¿Diremos acaso que tiene intelecio, pero no 
vida? 

Teet. — ¿Cómo sería posible? 

Extr. — Pero si decimos que tiene ambas cosas, ¿no 
afirmaremos que las tiene en un alma 2ÚJ ? 

Teet. — ¿De qué otro modo podría lenerlas? 

Extr. — Pero al tener intelecto, vida y alma, lo que 
está animado, ¿permanecerá completamente quieto? 

Teet. — Me parece que todo esto es ilógico. 

Extr. — Debe aceptarse que tanto lo que cambia 
como el cambio existen w . 

Teet. — ¿Cómo no? 


el mutismo de las imágenes pintadas, dice que éstas «están de pie como 
los seres vivos, pero que se callan majestuosamente» (275d). 

ni Acerca de esta pasaje, cf. R. Moiir. «The retalien of reason lo 
soul in ük pialóme cosmogouy: Soph. 248e-249c», Apeiron 16 (1982), 
21-26. Este autor llega a la conclusión de que seria exagerado creer que 
Platón modifica aquí pumos de vista anteriores: «El argumento es tan 
malo (had) que de él no puede extraerse ninguna consecuencia doctrina¬ 
ria» (pág. 22), De todos modos, creemos que debe destacarse la perspec¬ 
tiva antropológica que preside todo el desarrollo de la argumentación, 
y. por ello, nos parecen improcedentes los análisis basados en pasajes 
pretendidamente paralelos del Filebo (30c) y del Tuneo (30b). pues, eo 
estos casos, se trata de un pumo de vista cosmológico. Como observara 
Lafrance, «en el So/, se trata de) ser. no dd mundo; del alma cognosci¬ 
tiva, no del alma del mundo: de) noCts. del pensamiento, y no del demiur¬ 
go» (La théorie ptotonicknne... \op. cit. en n. 107), pág. 3)5). 

144 Campbru. (pág. 130) observa que Platón invierte la lógica, del ar¬ 
gumento, pues pasa de «lo que existe cambia» a «lo que cambia existe». 
Este procedimiento le permite pasar a la parte complementaria de su de¬ 
mostración (que es la negación de la precedente): «lo que cambia... será 
suprimido del ser» (249b). 
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Extr. — Ocurre, en efecio, Teeteto, que si las cosas 
están en reposo, no hay ningún (ipo de pensamiento res¬ 
pecto de nada en absoluto. 

Teet. — Estoy de acuerdo. 

Extr. — Pero si, por otra pane, aceptamos que todo 
se traslada y cambia, eso mismo, según este argumento, 
será suprimido del ser. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — ¿Tú crees que, sin la quietud, podría produ- 
c círse algo que fuese inalterable, siempre del mismo modo 
y respecto de lo mismo? 

Teet. — En modo alguno. 

Extr. — ¿Y qué? ¿Acaso ves que, sin estas cosas, pu¬ 
diese existir o producirse un intelecto, dondequiera que 
fuese? 

Teet. — De ningún modo. 

Extr. — Por consiguiente, debe lucharse con todo el 
razonamiento contra quien, suprimiendo la ciencia, el pen¬ 
samiento y el intelecto, pretende afirmar algo, sea como 
fuere 205 . 

Teet. — Ciertamente. 

Extr. — Según parece, entonces, y sobre la base de 
esto, es necesario que el filósofo y quien valora estas cosas 
a como las más valiosas, ya sea que afirme lo uno o la 


2C5 Un penetrante análisis del pasaje 24óc-249d se encuentra en J. Maa- 
colm, «Does Plato revise )vis ontology in Soph. 246c-249d?», Archiv. 
Gesch. Phüos. 65 (1985), 115-127. Según «te autor. Platón no suscribe 
todas las verdades metafísicas que expresa, pues este pasaje pertenece 
aún 2 la sección «aporemáiio» del Sofista, que finaliza en 25Ja, y que 
está destinada a mostrar y a suscitar problemas (pág. 1)6 y 124). En 
realidad, dice Malcoim, nada de la «metafísica» expuesta aquí subsiste 
en la parte «constructivo» (251-264) del diálogo (pág. 125). 


multiplicidad de las formas 20< , no admita que el todo está 
en reposo y que no escuche en absoluto a quienes hacen 
cambiar a lo que es en todos los sentidos, sino que, como 
en la elección propia de los niños, dirán que el ser y el 
todo, simultáneamente, están en reposo y cambian. 

Teet. — Es la pura verdad. 

Extr. — ¿Y qué? ¿No nos parece acaso que el ser está 
adecuadamente cercado por el argumento? 

Teet. — Completamente. 

Extr. — ¡Ay. ay! Por el contrario, Teeteto, creo que 
precisamente ahora empezamos a conocer la dificultad de 
su examen. 

Teet. — ¿Por qué dices eso? «• 

Extr. — ¿No comprendes, ¡oh bienaventurado!, que 
si bien nos parecía que decíannos algo, estamos ahora en 
la ignorancia total acerca del mismo? 

Teet. — A mi, al menos, me lo parecía, y no com¬ 
prendo en absoluto cómo nos equivocamos cuando hemos 
actuado asi. 

Extr. — Observa con mayor claridad si, acerca de lo 
que acabamos de admitir, no sería justo que nos interrogá- 2500 
ramos del mismo modo como interrogamos antes a los que 
afirmaban que el todo era el calor y el frió 207 . 

Teet. — ¿Cómo? Hazme recordar. 

Extr. — De acuerdo. E intentaré hacerlo interrogán¬ 
dote a ti, como antes lo hicimos con ellos, para que al 
mismo tiempo avancemos un poco. 

Teet. — Correcto. 


204 E$(a fórmula abarcarla también al «grupo eleata», que, junto con 
los Amigos de las Formas, son ahora considerados como «filósofos», 
y ya no como «narradores de mitos» (cf. 242c). 

“ 7 Cf. 24Jd s. 
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Extr. — Sea. ¿Afirmas acaso que el cambio y el repo¬ 
so son, uno respecto de) otro, las cosas más opuestas 208 
que hay? 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — ¿Y, no obstante, afirmas que ambos exis¬ 
ten 209 , tanto uno como el otro? 
h Teet. — Lo afirmo. 

Extr. — Cuando admites que existen, ¿afirmas acaso 
que ambos y cada uno cambian? 

Teet. — De ningún modo. 

Extr. — ¿Prciendes, en cambio, señalar que están en 
reposo, al a/irmaj que ambos existen? 

Teet. — ¿De qué modo podría hacerlo? 

Extr. — ¿Colocas, enlonces, al ser, en el alma como 
una tercera cosa, jumo a las otras, de modo que, una vez 
abarcados por aquél tanto el cambio como el reposo, al 
considerarlos en conjunto y al examinarlos en relación a 
su comunicación con la esencia, afirmarás así que ambos 
existen? 

r Teet. — A decir verdad, cuando afirmamos que tanto 
el cambio como el reposo existen, parecemos conjeturar 
que el ser es una tercera cosa. 

Extr. — El ser no es, entonces, simultáneamente 2,0 el 
cambio y el reposo, sino algo diferente 21 ' de ellos. 


El término griego enontíos, que aquí está empleado en grado su¬ 
perlativo, significa lamo «opuesto», como «contrario» o «contradictorio». 

m En este pasaje el verbo eSnoi posee indudablemente valor existen¬ 
cia!. y otro tamo ocurre con !i> án en b8. Cf. injro, n. 233. 

210 Esta conclusión es la refutación de la tesis asimilada a una elec¬ 
ción infantil en 249d, según la cual el ser es el cambio y el reposo, ambos 
a la vez. Como se señalará en 250có-7, el ser ni cambia ni está en reposo. 

111 Platón Introduce aquí la noción de héleron («diferente», «otro»), 
que será la clave de su solución del problema del no-ser, y que había 


Teet. — Parece. 

Extr. — Según su propia naturaleza, entonces, el ser 
no está ni en reposo, ni cambia. 

Teet. — Precisamente. 

Extr. — ¿Hacia dónde debe, entonces, dirigir el pen¬ 
samiento quien desea establecer de por sí algo firme acerca 
de él? 

Teet. — ¿Hacia dónde? 

Extr. — Creo que ya no quedan lugares accesibles. Pues 
sí algo no cambia, ¿cómo no ha de estar en reposo? Y d 
lo que no está para nada en reposo, ¿cómo, a su vez, no 
cambia? El ser, sin embargo, se nos acaba de mostrar 
poco ha como ajeno a estas dos cosas. ¿Es posible? 

Tket. — Es completamente imposible. 

Extr. — En este momento es oportuno recordar algo 
sobre este asunto. 

Teet. — ¿Qué? 

Extr. — Cuando nos preguntábamos a qué debía apli¬ 
carse el nombre de no-ser, quedamos sumidos en la mayor 
de las dificultades, ¿recuerdas? 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — ¿Estamos ahora en una dificultad menor acer- r 
ca del ser? 

Teet. — Si es lícito decirlo, Extranjero, me parece que 
ésta es aún mayor. 

Extr — Deténgase aquí la discusión, entonces. Puesto 
que tanto el ser como el no-ser comparten la misma difi¬ 
cultad, nos queda la esperanza de que cuando uno de ellos 
se muestre, ya sea oscura, ya sea claramente, también el 
otro se mostrará; y si no podemos ver a ninguno, seremos 2510 


sido adelantada al comienzo del diálogo, en la presentación del Extranje¬ 
ro (cf. supra, n. S). 
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a] menos capaces de hacer que el razonamiento se abra 
camino con mayor facilidad en medio de ambos 2,z . 

Teet. — Bien. 

Exír. — Digamos 213 de qué manera enunciamos una 
cosa que es la misma, en cada caso, mediante varios 
nombres. 

Teet. — ¿Como qué? Da un ejemplo. 

Extr. — Hablamos del hombre, y le aplicamos muchos 
otros nombres. Le atribuimos colores, formas, tamaños, 
defectos y virtudes. En todos estos casos —y en muchos 
b más— no sólo decimos que es hombre, sino también que 
es bueno, e infinitas cosas diferentes 2iA . Y del mismo mo¬ 
do procedemos con todas las demás cosas: sostenemos que 
cada una es una, y, al mismo tiempo, decimos que es múl¬ 
tiple al mencionarla con muchos nombres 215 . 

211 Éste es uno de los pasajes en que Platón expresa claramente que 
el objeto de su análisis es tanto el ser como el no-ser. Ambos, en definiti¬ 
va, serán aclarados el uno en función del otro: e! no-scr será lo diferente 
del ser. 

2,í Segón Corneord comienza aquí la sección (que se extiende hasta 
259d) dedicada al análisis de las dificultades que implican los juicios ne¬ 
gativos (es decir, los que responden a la forma «no es», y que parecerían 
negar la existencia de algo), no los juicios falsos (pág. 252). 

214 El ámbito de la predicación ofrecerá a Platón la solución del pro¬ 
blema. pues pueden enunciarse múltiples predicados de una misma reali¬ 
dad. Unidad y multiplicidad pueden «coexistir», entonces, en un mismo 
sujeto, y permitir que de éste se enuncien aJgunos predicados, y otros 
no. Como observara L. J. Esuck, la predicación es, para Platón, la des¬ 
cripción de cualidades, es decir, del no-ser relativo de la cosa («The dya- 
díc eharacter of Being \n Plato», The Modern Schooiman 31 [1953], 17). 
En estrecha relación con la predicación —y como condición básica que 
la hace posible, podríamos decir— está la concepción platónica de la 
comunión o comunicación entre las Formas, que hace su aparición con 
el Sofista. Contra, cf. Rosen, pág. 229, que no encuentra relación alguna 
entre la comunicación y la predicación. 

215 La concepción aristotélica, según la cual «el ser se predica de va- 


Teet. — Dices la verdad. 

Extr. — Con lo cual, yo creo, preparamos un festín 
para los jóvenes y para los ancianos que se instruyeron 
tardíamente 2I6 . Pues cualquiera comprende directa y rápi¬ 
damente que es imposible que lo múltiple sea uno, y que 
lo uno sea múltiple, y, con seguridad, ellos se alegran de 
que no se permita afirmar que el hombre es bueno, pues c 
lo bueno es bueno, y el hombre, hombre 211 . Según creo, 
Teeteío, has tenido a menudo la ocasión de encontrar a 
gente que se preocupa por estas cosas: son algunas veces 
personas de edad avanzada que se extasían ante esto debi¬ 
do a la pobreza de sus recursos intelectuales, y que creen 
haber descubierto algo enormemente sabio. 

Teet. — Completamente. 

rias maneras» (tó ón légelai pollachós. Met. 1003a-33, 1028a5, 10, etc.), 
es heredera directa de esta teoría platónica. 

216 La mayor parte de los intérpretes creen que esta frase maliciosa 
es una alusión a Antístenes, pues la doctrina que Platón enumerará a 
continuación parece corresponder a la de quienes, como el mencionado 
autor, piensan que «nada puede atribuirse a algo, aparte de su propia 
enunciación: un único predicado puede afirmarse de un único sujeto» 
(Arist., Met. Iú24b32). Cf., también, Teet, 20le. La consecuencia inme¬ 
diata de esta posición sería, según Antístenes, que a) nadie puede contra¬ 
decir a nadie, pues sí se habla del mismo objeto, debe decirse la misma 
cosa, y que b) no se puede hablar en falso, pues si se enuncia el objeto, 
sólo esa enunciación es posible. Tanto Aristóteles (loe. cit.) como Ale¬ 
jandro de Aerodisias (In Met., p. 434, 25 Kayduck) y Priócio (In Crol., 
c. 37 Pasquaíi) critican esta posición de Antístenes. Cf. un análisis deta¬ 
llado de la cuestión en A. J. Festugérr, «Antisthenica», Rev. Scienc. 
Philos. Théol. 21 (1932), 345-376. 

211 Según Cornford, esta teoría podría explicarse así: si se habla de 
un hombre blanco bueno, se debe admitir que se enuncia una expresión 
compleja, en la cual «blanco» es el nombre de su blancura, «bueno» 
de su bondad, etc. (pág. 254). Desde la perspectiva platónica de la teoría 
de las Formas, en cambio, la noción de participación permite esta atribu¬ 
ción múltiple. 
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Extr. — Y bien; para que nuestro razonamiento abar¬ 
que a todos aquellos que alguna vez reflexionaron acerca 
del ser —es decir, para que no sea válido sólo para estos 
d recién mencionados, sino también para todos los que dis¬ 
cutieron antes— se formulará ahora la siguiente pregunta. 

Tbht. — ¿Cuál? 

Extr. — ¿Dejaremos acaso de poner en relación al ser 
con el cambio y con el reposo, y toda cosa con toda otra 
cosa, como si existiesen sin mezcla y fuese imposible un 
intercambio mutuo, y las consideraremos así en nuestros 
razonamientos? ¿O reuniremos todas las cosas en una so¬ 
la, como si fuese posible para ellas comunicarse recíproca¬ 
mente? ¿O pondremos en relación a unas sí, y a otras no? 
¿Cuál de estas posibilidades diríamos que ellos elegirán, 
e Teeteto? 

Teet. — Yo nada puedo responder por ellos. 

Extr. — ¿Por qué no examinamos las consecuencias 
de cada cuestión, para responder a cada una de ellas? 

Tbbt. — Bien dicho. 

Extr. — Supongamos, por ejemplo, que ellos dicen, en 
primer lugar, que nada tiene el poder de comunicarse con 
nada. El cambio y el reposo, entonces, ¿participarán, de 
algún modo, del ser? 

2 Test. — No, por cierto. 

Extr. — ¿Y qué? ¿Podrá existir alguno de. los dos, si 
no se comunica con el ser? 

Teet. — No existirá. 

Extr. — Esta admisión, según parece, pone rápidamen¬ 
te a todos en ruinas, tanto a los que sostienen que todo 
cambia, como a los partidarios de la unidad inalterable, 
como a quienes afirman que el ser reside en formas que 
permanecen siempre idénticas e inmutables. Pues todos és¬ 
tos ponen al ser en comunicación, tanto los que dicen que 


realmente cambia, como los que sostienen que realmente 
está en reposo. 

Teet. — Completamente. 

Extr. — Y, si no hay ninguna clase de mezcla, nada b 
podrían decir quienes sostienen que todo está unido, ni 
quienes dividen todo, ya sea que lleven las cosas infinitas 
hacia lo uno, o que las hagan salir de lo uno, ya sea que 
lo dividan en determinados elementos, tanto si sostienen 
que esto ocurre alternadamente, como si dicen que esto 
ocurre siempre. 

Teet. — Correcto. 

Extr. — Pero lo más ridículo de todo sería compartir 
el argumento de quienes no permiten enunciar una cosa 
por intermedio de otra afección. 

Teet. — ¿Cómo? c 

Extr. — Respecto de todo, se ven obligados a valerse 
de «ser», de «separado», de «lo otro», de «en sí» y de 
muchas otras expresiones que son incapaces de evitar y de 
combinar en sus discursos, de modo que no necesitan ser 
refutados: ellos, como suele decirse, llevan consigo a su 
enemigo y a su contrincante, y, como el insólito Euricles, 
llevan en ellos mismos siempre, cuando caminan, una voz 
interior z,s . 

Teet. — Ciertamente, has enunciado una imagen ver- a 
dadera. 

Extr. — Pero, ¿qué ocurrirá si permitimos que todo 
tenga el poder de intercomunicarse? 

Teet. — Hasta yo soy capaz de resolver eso. 

3 Extr. — ¿Cómo? 


218 En esta referencia al ventrílocuo Euricles, R. Wtckl (pág. 194) 
no excluye una alusión irónica a !a voz demoníaca que suele acompañar 
a Sócrates (ef. A pal. 32c, 33a, 40b; Euli/rón 3b; Eutidemo 272e). 
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Teet. — El cambio mismo estaría completamente en re¬ 
poso, y el reposo mismo, a su vez, cambiaría, si pudieran 
agregarse d uno al otro recíprocamente. 

Extr. — ¿Pero no es total y absolutamente imposible 
que el cambio esté en reposo, y que el reposo cambie? 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Sólo queda, entonces, la tercera posibilidad. 

Teet. — Sí. 

Extr. — Pues es necesario.una de estas cosas: que to¬ 
do pueda mezclarse, que nada pueda, o que algunas cosas 
puedan y otras no. 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Y se descubrió que las dos primeras posibili¬ 
dades eran imposibles. 

Teet. — Sí. 

Extr. — Entonces, todo el que desee responder correc¬ 
tamente, sostendrá la restante de las tres 2>9 . 


m Se puede afirmar Sin caer en riesgo de exageración que !a comuni¬ 
cación o comunión entre las Formas (cf. supra, n. 147) es el axioma 
básico del Sofista. Esta innovación parecería responder al desafio lanza¬ 
do por Sócrates en e! Parménides: «Me encantaría que alguien me de¬ 
mostrase que las Formas pueden mezclarse y separarse entre sí» (I29e). 
(S. PANACtorou, «The Parmenides and the 'communion of kinds’ in the 
Soph.», Mermes 109 [1981), 170, en cambio, afirma que no hay relación 
entre ambos argumentos, pues el Parménides se ocupa de la posible diso¬ 
lución de la Forma en función de sus múltiples predicaciones, y el Sofis¬ 
ta, de los problemas de la atribución de predicados múltiples a una For¬ 
ma única.) La comunicación o la incompatibilidad entre las Formas ex¬ 
plicará los juicios afirmativos y negativos, asi como su «presencia» en 
los individuos dará razón de los juicios verdaderos (cuando se respeta 
la comunión forma real) y de los falsos (cuando se la viola). El hallazgo 
de este criterio permite explicar un ámbito no contemplado por Parméni- 
des. En este sentido, W. Wmbtzki opone (a noción platónica de symplo- 
ki (comunión) a la parmenídea de synechís (continuo) y afirma que, mien¬ 
tras que ésta identificaba los ámbitos del ser y del pensamiento, aqué- 
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Teet. — Exactamente. 

Extr. — Como algunas cosas consienten en hacerlo y 
otras no, ocurrirá aquí lo mismo que con las letras; pues 
también algunas de éstas armonizan con otras, mientras iíia 
que otras son discordantes. 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Las vocales, a diferencia de las demás, son 
un lazo que se extiende a través de todas, de modo tal 
que sin una de ellas es imposible que las otras se combinen 
entre sí. 

Teet. — Efectivamente. 

Extr. — ¿Y saben todos cuáles son capaces de comu¬ 
nicar con las demás, o quien quiera proceder con eficiencia 
necesitará una técnica? 

Teet. — Necesitará una técnica. 

Extr. — ¿Cuál? 

lia, que los distingue relacionándolos, da razón tanto de la verdad como 
de la falsedad («Piatons Ideenlchre und Diaieklik im Sophistes 2J3d», 
Phronesis 24 [1979], 252). El filósofo será el encargado de captar correla¬ 
ciones o correspondencias lícitas, y de velar por su plasmación en el dis¬ 
curso. A partir de 259e, Platón se basará en la combinación de las For¬ 
mas para analizar los juicios falsos. En todo este contexto. Platón utiliza 
como sinónimos ios términos symploké (comunión), koinónía (comunica¬ 
ción), symmíksis (mezcla), etc. (cf. J. L. Ackriil, «Ptato and the copula: 
Sophisi 251-259», en Plato. Col. de ensayas críticos, eds. por O. Vías- 
tos. Nueva York, 1971, vol. I, págs. 219-221), expresiones éstas que de¬ 
notan, todas, relaciones reciprocas (si A comunica con B, B comunica 
con A, etc.). Se presenta un problema en aquellos casos en Que Platón 
se vale, también como sinónimo, del término «participar», que introduce 
una relación asimétrica (si A participa de B, B no tiene por qué participar 
de A). Cf., al respecto, el pasaje 256b: «afirmamos que es lo mismo 
cuando nos referimos a su participación en lo mismo en sí y cuando 
decimos que es no-lo-mismo aludimos a su comunicación con lo diferen¬ 
te». Cf. también Ketcmvm («Participation...» [ op. cit. en n. 200], pas- 
sim), y, especialmente, B. C. van Fraasssn, «Logical structure m Plato’s 
Sophisi », Rev. Metaph. 22 (1968-9), 2, págs. 484-487. 
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Teet. — La gramática. 

b Extr. — ¿Y qué? ¿No ocurre lo mismo en el caso de 
los sonidos, con los agudos y con los graves? Es músico 
quien posee la técnica que le permite conocer cuáles se com¬ 
binan y cuáles no, y no es músico quien la desconoce. 

Teet. — Así es. 

Extr. — Y encontraremos algo similar en el caso de 
las demás técnicas, asi como en la ausencia de técnicas. 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — ¿Y qué? Puesto que liemos admitido que tam¬ 
bién los géneros mantienen entre si una mezcla similar, ¿no 
sería necesario que se abriera paso a través de los argu¬ 
mentos mediante una cierta ciencia quien quiera mostrar 
e correctamente qué géneros concuerdan con orros y cuáles 
no se aceptan entre sí, si existen algunos que se extienden 
a través de todos, de modo que bagan posible la mezcla, 
y si, por el contrario, en lo que concierne a las divisio¬ 
nes hay otros que son !a causa de la división de los 
conjuntos? 22 °. 

Teet. — ¿Cómo no hará falta tina ciencia, y, por qué 
no. la mayor de ellas? 

Extr. — ¿Cómo la llamaremos ahora, Teeteto? ¿O aca¬ 
so sin darnos cuenta hemos caído, por Zeus, en la ciencia 
de los hombres libres, y, buscando al sofista, corremos el 
riesgo de haber encontrado primero al filósofo? 

Teet. — ¿Qué dices? 

«Abrirse paso entre los razonamientos»: ésta es la tarca del filóso¬ 
fo. Cojo foro, que no vacila en calificar de «vital» este pasaje, deduce 
del mismo que «la trama total del discurso filosófico consistirá en formu¬ 
lar juicios afirmativos y negativos acerca de las Pormas, juicios que debe¬ 
rán representar corrcctámenle, en la naturaleza de las cosas, sus conjun¬ 
ciones o separaciones eternas» (pág. 261). En este pasaje, el género que 
posibilita la mezcla es «el ser» y el que causa la división es «el no-ser 
de los juicios negativos verdaderos» (ibtdem). 
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Extr. — Dividir por géneros y no considerar que una d 
misma Forma es difereute, ni que una diferente es la mis¬ 
ma. ¿no decimos que corresponde a la ciencia dialéctica? 2Í1 . 
Teet. —Sí, lo decimos. 

Extr. — Quien es capaz de hacer esto: distinguir [Aj 
una sola Forma que se extiende por completo a través de 
muchas Ui . que están, cada una de ellas, separadas; y [B| 

Ul En esta descripción de la dialéctica se apoyas quienes, como 
J. Stenzrl (Plato's method ojdtalecnc. rrad. D. J. Alian, Oxford, 1940, 
pág. IOS), asimilan este método a) procedimiento de la división. En reali¬ 
dad, Platón afirma que la división forma pane del método dialéctico, 
que consiste, ademas —y fundamentalmente—. en el conocimiento de 
las relaciones mutuas entre las Formas, conocimiento que permite —y, 
entonces, es previo— la divisóu. Cf.. at respecto. Moravcsix, «Bcúig...». 
pág. 51. En esta misma dirección, A. Gómez-Lobo afirma que. a partir 
de la división, que ya fue presentada en pasajes anteriores. Platón propo¬ 
ne en 253d un nuevo método, que es básico, porque permite acceder 
al ser y al no-ser en tanto que Ideas («Plato’s description of dialectic 
in thc Sophisl 253dl-e2». Phronesis 22 11977), 41-42). Una critica de esta 
posición se encuentra en Wajletzx), «Piaton’s Idcenlehre...» (op, cil. en 
n. 219), págs. 241-251. Rosm admite que el pasaje es muy confuso, pero 
llega a una conclusión próxima de la de Gómcz-Lobo: «La división es 
definida como un método de caza, no como una ciencia.» 

El término que hemos traducido por «muchas» es pollón. Este 
adjetivo, que a priori puede admitir los tres géneros (en griego), pierde 
parte de su ambigüedad al ser retomado en la proposición explicativa 
siguiente por una expresión en masculino o en neutro: hendí hekástou. 

En este caso, el antecedente de pollón no podría ya ser «Ideas» (femeni¬ 
no) \V C. Rwcivxn ( Ploío's Inter epislemology. Cambridge, 1962. pá¬ 
gina 62) sugiere que pollón se refiere a tas cosas individuales, menciona¬ 
das genéricamente en neutro. Es más probable, en cambio, que el térmi¬ 
no se refiera a los géneros (como sugiere V. Aranoio-Ruiz, «Le opera- 
zlonl dclla dialcttica nel Sofista di Platonc», en Sludl di Filosofía greca 
In onorc di R. Mondolfo. cd. V. E. Alfieri-M. Untsrstqiníir, Bari, 
1970, pág. 240) (nótese que el procedimiento consiste en dividir por géne¬ 
ros). término que cu este contexto es sinónimo de Idea, y por esta razón 
io hemos traducido en femenino. Todo el proceso quedarla confinado 
así al ámbito de las Formas o Ideas. Contra, cf. Bluck, pág. 127. 
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muchas, distintas las unas de las otras, rodeadas desde fuera 
por una sola; y |C] una sola, pero constituida ahora en 
una unidad a partir de varios conjuntos; y [D] muchas di¬ 
ferenciadas, separadas por completo; quien es capaz de 
r esto, repito, sabe distinguir, respecto de los géneros, cómo 
algunos son capaces de comunicarse con otros, y cómo 
no 22J . 

Teet. — Completamente. 

115 He aquí una dcscnpdón exhaustiva dei método dialéctico. Su me¬ 
ta son las Formas, mencionadas en este pasaje por el término idia (y 
los adjetivos en femenino referidos a ella) y por génos. La larca del filó¬ 
sofo es cuádruple, como se deduce de la descripción. Como es de imagi¬ 
nar. este difícil pasaje lia sido objeto de comentarios muy diversos y 
contradictorios. Según Cornford —que es partidario de la identificación 
de dialéctica y división—, (A) y (B) representan la colección previa a 
toda división (es decir, la captación —por íoruicióo— de la Forma a 
dividir, asi como de sus diferencias especificas con las Formas que figura¬ 
rán en las divisiones posteriores), y (C) y (D) el resultado de la división 
(pues se sabe entonces que cada Forma es completa, y la Forma a la 
que se llega queda separada de las demás) (págs. 2Ó7-272). Sqiov.an con¬ 
cuerda en lineas generales con esta interprelackSn de Cornvobd; sólo agrega 
que (B) se refiere ai aspecto «cxlcnxional» de la división y (C) al aspecto 
«intcnsional» (pág. 53). Según Tres - askis («División and...n \op. cil. en 
n. 22), pág. 122). (A) y (B) aluden a las relaciones entre las Ideas y 
sus ejemplos particulares, y (C) y (D) a la relación de un número determi¬ 
nado de Ideas con su Idea genérica: ambas parles, a su vez, están yuxta¬ 
puestas antitéticamente. Un análisis minucioso de este pasaje (aunque desde 
puntos de vista opuestos) se Encuentra en los trabajos de Gómez- Lobo, 
ítPlalo’s dcscription...». y de Waietzjcj, «Platon's ldeenslebre...» (op¬ 
al. en n. 219). En realidad, no seria ajena a esta divergencia de interpre¬ 
taciones si deseo de los estudiosos de querer sistematizar un proceso... 
que quizá no es tal. En efecto, casi siempre se ve en este pasaje la des¬ 
cripción de cuatro etapas, sucesivas o no. que el filósofo debe recorrer 
para obtener su lítulo de dialéctico. Esto no es evidente, ni mucho me¬ 
nos. Platón ofrece cuatro ejemplos posibles de situaciones en las cuales 
el dialéctico debe saber desempeñarse, ya sea, en algunos casos, para 
demostrar que ciertos géneros abarcan determinadas especies; en otros, 
que cieñas Formas son Incompatibles entre si. etc, 


Extr. — Pero, según creo, no concederás la técnica de 
la dialéctica sino a quien filosofa pura y justamente. 

Teet. — ¿Cómo podría alguien concederla a otro? 

Extr. — Es en este lugar donde, tanto ahora como más 
adelante, encontraremos al filósofo —cuando lo busque¬ 
mos— nj , aunque sea difícil percibirlo claramente; 
pero la dificultad propia del sofista es de un tipo diferente ii*<r 
a la de éste. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Aquél, escabuUéndose en la uniebla del no- 
ser. actúa en combinación con ella, y es difícil distinguirlo 
a causa de la oscuridad del lugar, ¿no es así? 

Teet. — Así parece. 

Extr. — El filósofo, por su pane, relacionándose siem¬ 
pre con la forma del ser mediante los razonamientos, tam¬ 
poco es fácil de percibir, a causa, esta vez, de la luminosi¬ 
dad de la región. Los ojos del alma de la mayor parte 
de la gente, en efecto, son incapaces de esforzarse para b 
mirar a lo divino 11S . 

Teet. — Es probable que así sea, como en el otro caso. 

Extr. — Y bien; ya nos ocuparemos de él con mayor 
claridad, si aún lo deseamos. Respecto del sofista, en cam¬ 
bio. es evidente que no debe ser abandonado hasta que 
no se lo haya examinado suficientemente. 

Teet. — Dices bien. 

Extr. — Puesto que se ha admitido que algunos géne¬ 
ros aceptan comunicarse recíprocamente y otros no, que 
algunos lo hacen con unos pocos y otros con muchos, y 


En tsia frase enigmática se ha visto siempre un anticipo de! diálo¬ 
go el Fiíósojo, que, jumo con el Político, respondería a las tres preguntas 
planteadas en 2)7a. 

n> Recuérdese el enccguecimienio de! prisionero que logra huir de 
la caverna, cuando se enfrenta con la verdadera realidad (Rep, SI5d). 
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c que a otros, que están a lo largo de todos, nada les impide 
entrar en contacto con iodos, sigamos adelante con el ra¬ 
zonamiento, después de esto, para examinar de este modo 
no todas las formas —para no marearnos en medio de la 
multitud—, sino eligiendo algunas de las consideradas ma¬ 
yores para ver, primero, cuál es cada una y, luego, cuál 
es el poder de comunicación recíproca, con el objeto de 
que, si no podemos captar con plena claridad el ser y el 
no-ser, no estemos privados de dar razón de eUos —en 
la medida en que lo admita el tipo de investigación actual— 
d y cuando se llegase a adecir que el no-ser es realmente 
no ser, podamos escapar indemnes. 

Teet. — Es absolutamente necesario. 

Extr. — Los que ha poco describimos —el ser mismo, 
el reposo y el cambio— son sin duda los mayores 226 entre 
los géneros 227 . 

125 Cornford (pág. 273, n. 2) critica las versiones que traducen «ma¬ 
yores» como si fuese el sujeto de la frase («The raost ímportant kinds 
are...». Campbell; «les plus grands des genres sont...». DrÉs; «die wieh- 
tigsten Gattungsbcgriffc... waren...», Apelt), cuando, en realidad, mé- 
• gis/a es predicado. La interpretación criticada tendería a reducir a los 
tres mencionados el número de los géneros «mayores». No obstante, la 
misma conclusión podría extraerse de nuestra traducción, que respeta —a 
nuestro juicio— la sintaxis griega, y que es menos libre que la de Com- 
ford. Para Ross, el calificativo de «mayores» se justifica para los tres 
primeros, porque ellos son los que ya habían sido descubiertos por los 
pensadores precedentes ( Plalo's Theory... [ op. cil. en n. 197), pág. 112, 
n. 6). Trevaskis concuerda con Ross; estos géneros son «mayores» en 
cuanto ohjeto de la preocupación l'ilósofica («The mégista géné...» [op. 
cit. en n. IS2|. pág. 101, n. 4). En realidad, esta enumeración, como 
ocurre a menudo en la argumentación platónica, tiene carácter provisio¬ 
nal, y no resulta insólito el posterior agregado de otros dos «géneros 
mayores» en 255d: «lo mismo» y «lo diferente», que, en definitiva, tie¬ 
nen más derecho a ser considerados «mayores» que el cambio y el repo¬ 
so, que casi todos los intérpretes consideran como etapas ad hoc de la 
demostración. 

217 Una vez más, Platón utiliza en este pasaje el término génos como 


Teet. — Completamente. 

Extr. — Y dijimos que era evidente que estos dos últi¬ 
mos no podían mezclarse entre sí. 

Tbet. — Sin duda. • 

Extr. — Pero e) ser se mezcla con ambos, ya que am¬ 
bos, en cierto modo, existen. 

Teet. — ¿Cómo no existirían? 

Extr. — En consecuencia, ellos son tres. 

sinónimo de eidos: en 254c2 propone analizar sólo algunos eidé, y aquí 
afirma que comenzará por los tres géné que ya describió. Si bien no 
hay prácticamente discusión entre los estudiosos acerca de esta asimila¬ 
ción, una interminable polémica se ha suscitado acerca del status de las 
Formas en el Sofista. Frente a los autoras que encuentran en los géneros 
mayores un ejemplo de la teoría platónica ortodoxa (p. ej., Cormoro, 
passinr. Ross, Plalo's Theory... [op. cit en n. 197), pág. III; A. R. La- 
CEY. «Plalo’s Sophist and the Forms», Cíass. Quart. 9 [19S9J, 43-52), 
hay autores que niegan la presencia de la teoría de tas Formas en este 
diálogo. Así. según Peck, Platón hace aquí un análisis en términos «so¬ 
físticos». «sin referencia alguna a la participación metafísica» («Plato 
and thc mégista...» [op. cit. en n. 152], pág. 39). confinado, como opina 
Xenakis («Plato’s Sophist...» \op. cil. en n. 152], pág. 30), a un piano 
lógico-lingüístico, sin referencia «a la existencia independiente, y fuera 
de la mente, de los eidé». Una posición similar es la de C. Griswold, 
para quien, como en el Sofista la metafísica queda reducida a la lógica, 
los mégista géné son géneros que responden a problemas lingüísticos, sin 
relación alguna con las Formas («Logic and meiaphysics in Piato’s Soph .», 
Giorn. MetqJ. 32 (1977j, 559 y 564). Una posición intermedia fue adopta¬ 
da por Seugman, quien considera por lo menos a los tres géneros funda¬ 
mentales (ser, mismo, diferente) como «determinantes formales», sin es¬ 
pecificidad ( whatness ), auténticas meta-formas, y que, no por ello, dejan 
de ser «constituyentes ontológicos» (págs. 66-7). Quizá la opinión más 
sensata al respecto sea la de Ketckum. Para este autor. !a única referen¬ 
cia obvia a la Teoría de las Formas se encuentra en el pasaje referente 
a los Amigos de las Formas, pero ello no quiere decir que la teoría haya 
sido abandonada en e! Sofista. Ocurre simplemente que e! objeto de! 
diálogo es diferente y que «la verdad de tal teoría es írrcicvantc para 
los argumentos del Sofista («Panicipatíon....» | op. cit. en n. 200), pág. 59). 
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Teet. — ¿Y qué? 

Extr. — Entonces, cada uno de ellos es diferente de 
los otros dos, pero es igual a s( mismo 22S . 

? Teet. — Asi es. 

Extr. — ¿Qué queremos dedr realmente con «mismo» 
y con «diferente» íí9 ? ¿Son acaso otros dos géneros, ade¬ 
más de los tres primeros, si bien están siempre necesaria¬ 
mente entremezclados con aquéllos, y entonces debe consi¬ 
derarse que ellos son cinco y no tres, o, sin darnos cuenta, 
255 a con «mismo» y con «diferente» estamos enunciando algo 
que pertenece a aquéllos? 

Teet. — Quizá. 

Extr. — Pero el cambio y el reposo no son ni lo dife¬ 
rente ni lo mismo. 

Tebt. — ¿Cómo? 

Extr. — Sea lo que fuere lo que atribuyamos en co¬ 
mún al cambio y al reposo, esto no puede ser ninguno 
de aquellos dos. 

Teet. — ¿Que? 

Extr. — El cambio estaría en reposo, y el reposo cam¬ 
biaría. Cualquiera de ellos que llegue a ser el otro, obliga¬ 
rá a su vez a éste a cambiar su propia naturaleza por la 
b de lo contrario, pues participará del contrario 2J0 . 


SI hay tres dentemos es evidente que cada uno es diferente de 
los otros dos; pero ello no implica, por ct momento, la segunda parte 
de la afirmación que Tecteio, cxlraflamente. accpfa sin cuestionar: que 
cada uno sea «igual a sí mismo». C(. infra. 2JI. 

m héttroni diferente, distinto, otro; tantán, mismo, igual, semejante. 
,w Es dedr: si del cambio o dd reposo se predica ¡a identidad con 
su contrarío (de! cambio, el reposo; del reposo, el cambio), ello obliga 
a cada uno a modificar su naturaleza por la de su opuesto (el cambio 
será algo que está en reposo, y el reposo cambiará). Sobre este difícil 
pasaje, cf. el análisis de Bi,uck, págs. 154-156. 


Teet. — Sin duda. 

Extr. — Pero ambos participan, sin duda, de lo mis¬ 
mo y de lo diferente. 

Teft. — Si. 

E xrR . — ¡s)o digamos, no obstante, que el cambio es 
lo mismo o lo diferente; y tampoco que lo es el reposo. 

Teet. — No. 

Extr. — En cambio, ¿debemos acaso pensar que el ser 
y lo mismo son una sola cosa? 

Tebt. — Quizá. 

Extr. — No obstante, si ello significa que el ser y lo 
mismo no difieren en nada, cuando al hablar del cambio 
y del reposo digamos que ambos existen, sostendremos 
entonces que ellos, en tanto existentes, son lo mismo iy 1 . c 

Teet. — Pero esto es imposible, sin lugar a dudas. 

Extr. — Es imposible, entonces, que lo mismo y el ser 
sean una sola cosa. 

Teet. — Efectivamente. 

Extr. — ¿A las Ires formas debemos agregar entonces 
lo mismo, como una cuarta? 

Teet. — Completamente. 

Extr. — ¿Y qué? ¿Acaso no debe decirse que lo dife¬ 
rente es la quinta? ¿O es preciso considerar a éste y al 
ser como dos nombres aplicados a un mismo género? 

1,1 En todo este pasaje. Platón especula con la ambigüedad de la 
expresión griega tantán, que tiene a la vez significado completo («lo mis¬ 
mo») e incompleto («lo mismo que...»). Pfx.k observa que Platón se 
basa en esta ambigüedad para cometer Ja falacia —básica, no obstante, 
para su demostración— de suponer, como una etapa provisional, pero 
necesaria, de su argumentación, que «el cambio es lo mismo». La falacia 
consiste en eliminar la parte calificativa del predicado, «...a si mismo». 
Es la falacia que Sócrates había reprochado a Dionlsodoro en Eulidemo 
283d, respecto de Clinias («Plato and the mégista...» \op. cit. en n. 152), 
págs. 46-47 y 70). Platón evita esta falacia en 254dl5 y en 256a. 
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Teet. — Quizá. 

Extr. — Creo, no obstante, que tú admites que algu¬ 
nas cosas se enuncian en sí mismas y de por sí, mientras 
que otras lo son en relación con otras cosas m . 

Tebt. — ¿Cómo no? 

£xtr. — Lo que es diferente, lo es siempre respecto 
de otra cosa, ¿no es así? 

Teet. — Así es. 

Extr. — Y no sería así, si el ser y lo diferente no fue¬ 
ran completamente distintos. Pero si lo diferente participa¬ 
se de dos formas, como el ser, podría haber algo que fuese 
diferente sin ser diferente de alguna otra cosa. No obstan¬ 
te, ocurre que cualquier cosa que sea para nosotros abso¬ 
lutamente diferente, lo es por necesidad en fundón de otra 
cosa. 

Test. — Dices las cosas tal como son. 

Extr. — La naturaleza de lo diferente debe ser afir¬ 
mada, entonces, como una quinta forma, junto a las ya 
escogidas. 

Teet. — Sí. 

Extr. — Y diremos que ella atraviesa todas las otras. 
Cada una de ellas, en efecto, es diferente de las demás, 
pero no por su propia naturaleza, sino porque participa 
de la forma de lo diferente, 

Teet. — Completamente. 

Extr. — Esto ha de decirse de las cinco formas, al te¬ 
nerlas en cuenta una por una. 

Tbet. — ¿Qué? 

Extr. — Del cambio, en primer lugar, que es comple¬ 
tamente diferente del reposo. ¿O qué diremos? 

Teet. — Eso. 


Cf. ejemplos de valores relativos en Rep. 438a y Fedó» 102c. 


Extr. — No es, entonces, el reposo. 

Teet. — En modo alguno. 

Extr. — Pero existe, gracias a que participa de! ser 13i . 2S6a 

135 Dado ei valor de la oración causal (día ló metéchem toü ¿tiros), 
no hemos vacilado en traducir ésii dé por «pero existe». Se trata, no 
obstante, de una forma de posición —que ha determinado nuestra tra¬ 
ducción también en otros pasajes—, pues hay autores que niegan con 
vehemencia que Platón haya utilizado en el Sofista el verbo «ser» con 
valor existencial (sólo habría ejemplos de su uso copulaüvo-predicativo 
y, como innovación, de un uso «idenlitativo»). Cornford es partidario 
del valor existencial de etnai (passim, cspec. págs. 296-297), y ya ACKRlll 
había encontrado en el pasaje que nos ocupa un claro ejemplo de esta 
utilización («Pialo and the copula: Soph. 251-9», trabajo de 1957 reed. 
en Vlastos, Plato [op. cit. en n. I18|, págs. 210-222) Cbombie no exclu¬ 
ye que «ser» afirme ta existencia, incluso en su uso copulativo: «estoy 
seguro de que si Platón hubiera dicho que ‘Jones es soltero' ello hubiera 
significado que 'Jones existe como soltero’, y que ser soltero forma parte 
de un tipo de existencia» (An examinador!... | op. cit. en n. 135), página 
500). La conclusión general que Crombie extrae es que, para Platón, 

«la existencia es un predicado» (¡bidet»). R. Heiniman, por su parle, 
hace una larga enumeración de pasajes en los que tó ón tiene indudable¬ 
mente valor existencial (entre ellos, 219b<¡, 247b 1, 260c6, 264d4) y afirma 
que desconocerlo equivale a no comprender la teoría platónica de la ne¬ 
gación («Bejng in the Sophist», Arch. Gesch. Pililos. 65 (1983), 1-17). 

Una posición intermedia sostuvo W. J. Prior, para quien «ser», en el 
Sofista, significa siempre «participar» y, en los casos en que se «participa 
del ser», es correcto hablar de «existir» («Plaio's analysis of Being and 
not-Being in Uie Sophist», South. Journ. Philos. 18 |1980J, 206). Las 
criticas más acérrimas contra el valor existencial de efnai provienen de 
M Ffede (Pradikation und Existenzaussoge. Gotinga, 1967) y Owen 
(«P lato on not-being» ( op■ cit. en n. 118]). Frede acepta el significado 
predicativo de «ser», y respecto del existencial sostiene que es reductíble 
a su valor «idenlitativo». En tai caso, «es» se dice de las cosas con 
referencia a ellas mismas» (pág. 29). Owbn parte de la interpretación 
del pasaje de las aportas sobre el no-ser y concluye que sólo bay ejemplos 
en Platón de un «ser» copulativo (págs. 241-267), A nuestro juicio, 
no es necesario aventurar hipótesis alguna, pues Platón mismo afirma 
que él utiliza «no-ser» con dos significaciones distintas: lo contrario 
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Teet. — Existe. 

Extr. — Y el cambio, a su vez, es diferente de lo 
mismo. 

Teet. — Está claro. 

Extr. — No es, entonces, lo mismo. 

Teet. — No, sin duda. 

Extr. — Pero, sin embargo, el era lo misroo Í1J a cau¬ 
sa de participar de éste. 


del ser y lo diferente del ser. Decide luego no profundizar en la primera 
significación (ni a favor ni en contra, cf. 258c-259a). qDe es la que se 
opone al ser... «exisiencial», y centra su atención en «lo diferente», que 
es la negación del ser como «mismo», «idéntico». Ambas significaciones 
(la existencia! y la que indica mismidad o identidad) coexisten en el Sofis¬ 
ta. El uso predicativo del verbo, finalmente, forma pane de la teoría 
de la participación y el no-ser correspondiente se asimila a Jo diferente: 
«no ser X» es «no participar de X», es decir, «ser diferente de X». Eo 
lo que se refiere concretamente a 256al, J. MaLCOlm afirroa que «partici¬ 
par del ser» no significa forzosamente «existir» (como hemos interpreta¬ 
do nosotros): significa aplicar «ser» a X, ya sea en seolido completo 
(existencia!) o incompleto (predicativo) («Plato’s analysis of Id án and 
lo mÉ ón in the Sophist», Phronesis 12 (I967|, 139). 

*** Hay autores que encuentran en el pasaje 256ai-7 (el cambio «no 
es lo mismo»; «Peto, án embargo, él era lo mismo») el descubrimiento, 
por parte de Platón, del valor «¡deolitativo» del verbo «ser». Aá, Ac- 
Kxm. afirma que la única forma de eliminar la coniredicctóo —apareóle— 
entre ambas afirmaciones consiste en admitir que, si bien el «era» (=■ «es») 
de la segunda frase es claramente copulativo, el «no es» de la primera 
indica la no-identidad del cambio y de lo mismo («Plato and (he copu¬ 
la...» \op. cit- en n. 233). págs. 2)2-214). O, como afirma Croscbib, se 
dice en la primera frase que el cambio y lo mismo «no hacen alusión 
a la misma propiedad» (An exwnination... [op. cit. en n. I3SJ, pág. 405), 
es decir, no son idénticos. Una severa crítica de esta posición se encuen¬ 
tra en F. 3. Lkwis, «Did Pialo discover the éslin of idemily?», Calif. 
Stud. Class. Ant. 8 (1976), 113-143, quien, para explicar e! pasaje, no 
ve la necesidad de recurrir a otro procedimiento que la participación, 
y una utilización especial —que es la que Platón introduce— de la negación. 


Teet. — Sí. 

Extr. — Hay que admitir, entonces, y sin enojarse, que 
el cambio es lo mismo y no lo mismo. Cuando decimos 
que ¿1 es lo mismo y no lo mismo, no hablamos en el 
mismo sentido 2ii , sino que afirmamos que es lo mismo 
cuando nos referimos a su participación con lo mismo en t> 
si, y cuando decimos que es no-lo-mismo aludimos a su 
comunicación con lo diferente, gracias a la cuai se separa 
de lo mismo y se convierte no en aquello, sino en algo 
diferente. De este modo, también es correcto afirmar que 
es no-lo-mismo. 

Teet. — Completamente. 

Extr. — Si el cambio mismo participara en cierto mo¬ 
do de) reposo, ¿sería insólito que lo llamásemos «quie¬ 
to»? 2, ‘. 

Teet. — Seria totalmente correcto, si hemos admitido 
que algunos géneros pueden mezclarse entre sí y otros no. 

Extr. — Ya hemos llegado a esta demostración cuan- <• 
do discutimos antes cómo es cada uno, según su naturaleza. 

u> Según GunuuE, en esta breve frase reside «la gran contribución 
del Sofista a la filosofía»: en reconocer que un término puede ser usado 
en más de un sentido (A H'istory..., V [op. cit. en n. 3), pág. 152). 

íw No caben dudas de que esta frase es insólita (recuérdese que en 
250a se dijo que «el cambio y el teposo son las cosas mis opuestas»), 
y CoRhi-ORD no vacila en suponer una laguna sais-adora (cuyo contenido 
él «restituye») (pág. 286, n. 3). Sin llegar a este extremo, en otro intento 
innecesario de aclarar esta frase —que, a nuestro juicio, propone una 
Situación meramente hipotética—, Crombe, después de señalar que Pla¬ 
tón no dice que el cambio «sea»-el reposo, áno que «está quieto», afirma 
que habría que suponer cierto «cambio constante» (An examlnation... 

I op. cit. en n. 135), pág. 398) o «estable» ( ibid, pág. 400). Tampoco 
puede extraerse de esta hipótesis un ejemplo decisivo de la diferencia 
—explícita en otros pasajes— entre identidad (pues sabemos que cambio 
y reposo no son idénticos) y predicación (pues se sugeriría aqu! que una 
predicación mutua seria posible), como cree Bluck (págs. 151-153). 
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Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Digamos, entonces, ouevamenic: el cambio, 
¿es diferente de lo diferente, así como era otra cosa que 
lo mismo y que la quietud? 

Teet. — Necesariamente. 

Extr. — Es, entonces, en cierto modo, no-difeiente, 
y también diferente, según el argumento actual. 

Thet. — Es verdad. 

Extr. — ¿Qué diremos además? ¿Diremos acaso que 
él es diferente de los otros tres, pero no del cuarto, cuando 
<¡ hemos admitido que los géneros que decidimos analizar 
eran cinco? 

Teet. — ¿Cómo podríamos hacerlo? Es imposible ad¬ 
mitir que su número sea inferior al que hace poco pusimos 
en evidencia. 

Extr. — ¿Diremos, entonces, en forma polémica y sin 
temor alguno, que el cambio es diferente del ser. 

Teet. — Sin el más mínimo temor. 

Extr. — ¿No es acaso evidente que el cambio es real¬ 
mente algo que no es, aunque también sea, pues participa 
del ser? 237 . 

Teod. — Es evidentísimo. 


111 En d pasaje que va de 2S5el4 a 256e3, Platón ejemplifica, a partir 
del cambio, Tas'rclaciones mutuas de los géneros: 1) el cambio no es 
el reposo (255el4); 2) el cambio no es lo mismo (256a5), pero es igual 
(a si mismo) (256a7); 3) el cambio no es lo diferente (256c8), pero es 
diferente de lo diferente (256c8); 4) el cambio no es e! ser (256d8), pero 
es (256a2, d9). Esta lista de posibilidades (que varía según el género que 
se tiene en cuenta: en este caso, como puede observarse, el cambio man¬ 
tiene rdaciones dobles y antitéticas con cada uno de los otros géneros, 
excepto con su contrario, el reposo) tiene como objeto principal mostrar 
que, acerca de cada género, se pueden emitir, al mismo tiempo, juicios 
verdaderos tanto afirmativos como negativos. 


Extr. — Es, entonces, necesario que exista el no-ser 
en lo que respecta al cambio, y también en el caso de to¬ 
dos los géneros. Pues, en cada género, la naturaleza de e 
lo diferente, al hacerlo diferente del ser, lo convierte en 
algo que no es, y, según este aspecto, es correcto decir 
que todos ellos son algo que no es, pero, al mismo tiempo, 
en tanto participan del ser, existen y son algo que es. 

Teet. — Es probable que así sea. 

Extr. — Respecto de cada forma, entonces, hay mu¬ 
cho de ser, pero también una cantidad infinita de no-ser. 

Teet. — Asi parece. 

Extr. — Debe decirse, entonces, que el ser mismo es 257a 
diferente de las otras m . 

Teet. — Es necesario. 

Extr. — Y así, para nosotros, el ser no existe tanto 
cuanto existen las otras 2,s . Pues, al no ser aquéllas, si bien 
él es un algo único, no es las otras cosas, cuyo número 
es infinito. 

Teet. — Es muy probable. 

Extr. — Y no hay, entonces, por qué enojarse, ya que 
la naturaleza de los géneros admite una comunicación recí¬ 
proca M0 . Si alguien no está de acuerdo con esto, que trate 

Í5Í Debemos aclarar que en todo este pasaje Platón utiliza como sinó¬ 
nimos eidos y genos, términos que en griego son neutros y que en esparto) 
hemos traducido por «Forma» o «Idea» (ambos femeninos), y por «gé¬ 
nero» (masculino). Esto provoca en nuestra traducción una cierta ambi¬ 
güedad (el paso a veces del femenino al masculino, aunque se trate de) 
mismo concepto) que en griego no existe. 

l> * Según Coas poro (pág. 289), esta conclusión refuta el primer dog¬ 
ma parmentdeo («el ser existe»). El segundo («no hay no-ser») será refu¬ 
tado a partir de 257b con la presentación de la negación como diferencia. 

El no-ser es la consecuencia de esta comunicación. «La afirmación 
de la existencia del no-ser es simplemente una confirmación de que las 
cosas se relacionan realmente» (L. J. Eslick, «The ptatonic dialecdc of 
non-being», The New Schobsticism 29 [1955J. 47). 
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de convencer a nuestros primeros argumentos, y que, lue¬ 
go, haga otro tanto con los que vinieron después. 

Teet. — Has hablado con justicia. 
b Extr. — Veamos, entonces, lo siguiente. 

Teet. — ¿Qué? 

Extr. — Según parece, cuando hablamos de lo que no 
es, no hablamos de algo contrario a lo que es, sino sólo 
de algo diferente 241 . 

Teet. — ¿Cómo? M2 . 

2 Según algunos aulores, habría en d Sofista una doble utilización 
de la noción de «lo diferente», una en 254c-257a, y otra a partir de 263b. 
En la primera presentación, «diferente» sería sinónimo de «no idéntico»; 
más adelante, y en función de su oposición a nociones como «contrario» 
o «antítesis» (257e6 s.), «lo diferente» significarla «incompatible», y ello 
se verla ejemplificado en 258a) l-b3, (Cf. J. Kostman, «False logos and 
not-being in Plato’s Sophist», en Patterns tn Plato’s Thought [ op. cit. 
en n. 22), págs. 198-200; D. Keyt, «Plato on falsity: Soplt, 263b», en 
Exegesis... [op. cit. en la n. 22], págs. 298-299; F. J. Pklletier, «'ln- 
compatibility’ in Plato’s Soph.», Dialogue 14 [Canadá, 1975), 143; 
R. J. Ketchum, «Participation...» [op. cil. en n, 200], 45.) Otros auto¬ 
res, en cambio, rechazan esta segunda posibilidad: «la incompatibilidad 
no tiene lugar en la explicación platónica de la falsedad» (Owen, «Plato 
on...» [op. cit. en n. 1181, pág. 232, n. 19), pues Lanto héteron como 
alio son, en este contexto, «los términos griegos standard para la no- 
identidad» (Jordán, «Plato’s task...» [op. cit. en n, 108], pág. 125). 
La noción de «diferencia», entonces, se reduce a la no-identidad: «No- 
ser representa aquí las múltiples no-identidades que puede soportar cada 
Forma» (F. A. Lewis, «Plato on ‘not’», Calif Stud, Class. Ant. 9 [1977], 
93). Según este punto de vista, identidad y diferencia serían los conceptos 
claves del Sofista. Asi, según Von Wbizsácker, en Platón «puede ha¬ 
blarse de la verdad como de una teoría de la Identidad, y de la falsedad 
como de una teoría de la Diferencia» («Dic Aktualitát der Tradition: 
Platons Logik», Philos. Jahrb. 80 [1973], 238). 

Si tenemos en cuenta la interpretación de Lewis, el asombro de 
Teereto parecería más que justificado, pues dicho autor propone ocho 
formas diferentes de interpretar la frase precedente del Extranjero («Pla¬ 
to on...» \op. cit. en n. ant.), págs. 106-8). 
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Extr. — ¿Acaso cuando hablamos de algo no-gran¬ 
de 243 , te parece que con esta expresión designamos más 
a lo pequeño que a lo igual? 244 . 

Mi Este pasaje parecería suponer la existencia de «Formas negativas». 
La cuestión ha sido muy debatida. Cokntord (pág. 293) y Ross (Plato's 
Theory... [op. cit. en n. 1971, pág, 168) se oponen a su existencia sobre 
la base del pasaje del Pol. 262b, que excluye la posibilidad de Formas 
como «no-griego ( = bárbaro)» o «no-diez-mil». Según Mgravcsik, en 
cambio, si no hubiese Formas negativas, la negación no tendría el mismo 
rango que la afirmación. Para este autor, partidario del status de «fun¬ 
ciones proposición ales» de las Formas, las Formas negativas presentarían 
un problema sólo si «implicasen la no-existencia» («Being...», pág. 71). 
J. A. Phiup recuerda que Aristóteles negaba que los platónicos creye¬ 
sen en Ideas negativas (Met. 990b 13) y que la negación es un «complejo» 
de «lo otro» y de una naturaleza determinada (lo bello, p. ej.), ambas 
existentes («False statement ín the Sophist». T.A.P.A. 99 [19681, 320). 
Según K. Sayre, toda Forma A tiene un complemento no-A, que com¬ 
prende todas las Formas diferentes de A («Falsehood, Forms and Partici- 
pation in the Sophist», Nous 4 [1970], 82). Quizá la clave del problema 
se encuentre en la noción misma de comunicación entre Formas, y en 
los ejemplos que Platón ofrece de esta nueva concepción. Cada Forma 
es una especie de un género superior, como lo han demostrado obsesiva¬ 
mente las divisiones de la primera parte del diálogo. Dentro de ese 
género podría concebirse, como quiere Sayre, una Forma y su comple¬ 
mento (dentro de] género «la técnica», p. ej., las especies «técnicas ad¬ 
quisitivas» y «técnicas no-adquisitivas»; otro tanto es concebible en el 
género «el tamaño», cf. n. sig.). Sería inconcebible, en cambio, una For¬ 
ma negativa no-A que comprenda todas las Formas diferentes de A. En 
este caso, si A es «la virtud», p. ej., no-A abarcaría no sólo «el vicio», 
sino también «el triángulo», «el número primo» y «el pescador de caña», 
todas especies «diferentes» de la virtud. 

144 Tendríamos que imaginar el dominio (cf. n. ant.) del tamaño cons¬ 
tituido por dos «regiones» (evitamos así el término peligroso de «For¬ 
mas»); la región de lo grande, y la de lo no-grande. Ambas regiones 
son diferentes la una de la otra, pero no contrarías (como serla, en este 
ejemplo, lo grande y lo pequeño). Entre los miembros que cuenta la re¬ 
gión de lo no-grande figura, p. ej., lo igual, que, si bien no es grande, 
no es lo contrario de lo grande. Platón no aclara, en cambio, que tam- 
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Test. — ¿Por qué habría de ser así? 

Extr. — No estemos de acuerdo, entonces, cuando se 
diga que la negación significa lo contrario, y admitamos 
r sólo que el «no» colocado antes hace alusión a algo dife¬ 
rente de los nombres que siguen, o más aún, de los hechos 
respecto de los cuales se colocan los nombres pronuncia¬ 
dos después de la negación Ui . 

bien lo pequeño es un individuo de la clase de lo no-gi ande; es decir 
que se deduce de su análisis que lo contrario es una especie del género 
do lo diferente. Este esquema, que Platón utiliza por razones didácticas, 
tiene un valor bastante restringido, pues sólo es válido co tos casos en 
que existen términos medios entre extremos (como fue el caso de «lo 
igual» entre lo grande y lo pequeño). £n el género «la posición», por 
ejemplo, frente al reposo está la clase del no-reposo que, forzosamente, 
se identifica con su contraria: el movimiento. Dentro de este dominio, 
no hay un término medio entre reposo y movimiento. La única forma 
de soslayar la contradicción es renunciar a la noción de «dominio» o 
«ámbito» (el «número primo», p. cj., no está ni en reposo ni en movi¬ 
miento, y podría asi integrar tamo la clase de) no-reposo como la de) 
no-movimiento), pero entonces la teoría no explica absolutamente nada. 

La generalidad de la definición de la negación no justifica la sos¬ 
pecha, presente en algunos estudiosos (p. ej„ Owen, «Plato on...» 
| op. cir. en n. U8J, pág. 234), <le que Platón sólo ofrece una respuesta 
a la negación de los predicados (es decir, de la forma «A es oo-B». 
p. cj-- ««I sofista es no-filósofo»). Tamo de los ejemplos ya presentados 
(entre ellos, «el cambio no es el reposo», 25S«I4) como de la aclaración 
de que su definición se refiere al «no» colocado ya sea delante de nom¬ 
bres ( onómaia ) como delante de hechos (progmotá) (257bll), se deduce 
que Platón tiene en cuenta tamo juicios del tipo «A es no-B» como de! 
tipo «A no-es B». Un elemento que suele ignorarse es el siguiente: en 
juicos del upo «A no-cs B», la negación no concierne al verbo «ser», 
sino al predicado B. respecto del cual el verbo «ser» hace las veces de 
nexo de participación. Esto resulta evidente en los juicios no predicativos 
(en caso contrario, la teoría platónica sólo explicaría la negación copula¬ 
tiva) del tipo «A no-B», p. cj., «el sofista no filosofa», es decir, el sofista 
no participa de la clase que filosofa. Juicios de este tipo son analizables 
también según el esquema «A no-(es) B», «el sofista no (es un) filosofa- 
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Teet. — Completamente de acuerdo. 

Extr. — Consideremos esto, si también estás de acuer¬ 
do. 

Tbet. — ¿Qué? 

Extr. — Me parece que la naturaleza de lo diferente 
está parcelada del mismo modo que la ciencia. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Ésta es sólo una, sin lugar a dudas, pero cada 
pane de ella que se aplica a algo recibe un nombre propio 
deierminado, según la forma propia de cada cosa, y es a 
por ello por lo que se dice que hay muchas técnicas y 
ciencias 2J6 . 

Teet. — Completamente. 

Extr. — Lo mismo ocurre con las partes de la natura¬ 
leza de lo diferente, que es una U1 . 

dor». En todos estos casos, tanto «no-es B» como «no-B» como «no-(es) 
B» significan «diferente de B». Asi, como afirmara Corntord, lo dife¬ 
rente es «the not so-and-so» (pág. 290). Peck cxirac una consecuencia 
mucho mis radical: si oo-scr es «no ser X». debe admitirse que ser es 
«ser X». Recuérdese que la definición platónica de la Forma era, p. cj.. 

Id óri (dikaion) o avío hó á¡li (katón) («lo que es justo», «aquello que 
es bello») («Plato and thc mégista...» [op. eit. en n. 1521, págs 49-54). 
Esta conclusión respondería a la esperanza formulada en ¿$la: todo cuanto 
sirva para aclarar el significado del ser, arrojará luz también sobre el 
no-scr. Tanto ser como no-ser son, piara Platón, nociones relativas. 

Observa p. MichaEudes que d proceso de la división demostró 
que cada uno de los términos enfrentados era diferente de la otra parte, 
y es el no-scr. asi entendido, «el componente fundamental de la síntesis 
de las especies» («The conccpt of not-Bcing in Plato». Diolima 3 (1975), 
24-26). Ya Esuck había sostenido que «la afirmación de la existencia 
del no-scr es simplemente la afirmación de que las cosas poseen realmen¬ 
te relaciones mutuas» («The platonic...» [op. cit. en n. 2401. 47). 

147 No es fácil captar el sencido de la expresión «parte de lo diferen¬ 
te». a la que hará también alusión el difícil pasaje 257e2-4. Según Corn- 
poro, como cada parte de! reino de las Formas es diferente de las demás. 
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Tebt. — Quizá sea así, pero, ¿cómo lo afirmaremos? 

Extr. — ¿Existe alguna parte de lo difereute opuesta 
a lo bello? 

Teet. — Exisie. 

Extr. — ¿Consideraremos que ella es anónima, o que 
tiene un nombre? 

Teet. — Lo tiene. Es lo que en cada ocasión denomi¬ 
namos «no bello», y esto es diferente sólo de la naturaleza 
de lo bello M *. 

Extr. —Avanza. Dime ahora lo siguiente. 

Thet. — ¿Qué? 

Extr. — La existencia de lo no-bello, ¿no reside acaso 
en algo separado a partir de cierto género determinado 
de cosas, y, a su vez, opuesto respecto del alguna otra 
cosa? ^ 


el reino en su conjunto puede llamarse «lo diferente», y cada una de 
las Formas que lo integran puede denominarse, a la vez, «lo que es» 
y «parle de lo diferente». De este modo, lo no-bello «es el grupo de 
todas las Formas que se encuentran separadas de, y contrastadas con. 
la belleza misma» (pág. 293). E. N. Lee, por su parte, se basa en la 
analogía con las «panes de la ciencia» para intentar aclarar esia borrosa 
noción: asi como una pane del conocimiento, que es indifereadado, da 
razón de) dominio al que se aplica (p. ej., si se traía de sonidos, da 
razón la música), asi una parte de lo diferente, que también es indeferen- 
ciado. cuando se aplica a determinado ser (p. ej.. a X), da razón de 
su difereoda (p. cj., de no-X, en tanto «diferente de X») («Plato on 
negation and not-Bdng in thc Sophisi», Pililos. Rev. 81 (1972). 271-273). 
Acerca de la noción de «dominio», cí. supra, nn. 243 y 244. 

131 Ketchuw encuentra en esta frase la prueba de que «diferente», 
en esta sección de! Sofista, no significa no-idéntico: según este autor, 
lo no-bcllo no se asoia en ser no sólo no-idéntico a lo bello («Participa- 
tion...» [op. cit. en n. 200], pág. 45). 

El «género determinado» es «lo diferenie», y «alguna otra cosa» 
es, en el ejemplo que sigue, «lo bello». Cf. Lee («Plato on negation...» 
[op. cit. en n. 247J), pág. 279. 


Tebt. — Así es. 

Extr. — Ocurre entonces que, según parece, lo no-bello 
es una cierta oposición 250 de lo que es respecto de lo que es. 

Teet. — Justamente. 

Extr. — ¿Y qué? ¿Según este argumento, lo bello se¬ 
ría acaso para nosotros más ser, y lo no bello, menos? 

Teet. — No. 

Extr. — ¿Se dirá entonces que lo no-grande existe de 2S8a 
igual modo que lo grande mismo? 

Teet. — Del mismo modo. 

Extr. — ¿Acaso, entonces. Jo no-justo 2il debe colo¬ 
carse en igualdad con lo justo, puesto que uno no es para 
nada mayor que el otro? 

Teet. — ¡Y cómo! 

Extr. — Y diremos lo mismo acerca de todo lo demás; 
puesto que la naturaleza de lo diferente demostró ser una 
realidad, en tanto que ella existe, es necesario considerar 
que sus partes existen no menos que ella. 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Entonces, según parece, la oposición de una 
parte de la naturaleza de lo diferente 252 y de aquélla b 
del ser, contrastadas reciprocamente, no es menos real —si 
es licito decirlo— que el ser mismo, pues aquélla no signi¬ 
fica lo contrario de éste, sino sólo esto: aJgo diferente de 
éste. 

150 El término «oposición» ( ontithesis ) —y, en las lineas precedentes 
los par!Ripios derivados de! verbo correspondiente, «opuesto», d7 y c3— 
no es sinónimo de «contradicción»; debe interpretarse etimológicamente 
como «puesto enfrente», «contrastado». « Enantion significa 'contradic¬ 
ción'; ontithesis significa oposición en el sentido de la diferencia,» (R. 
Marto». Dar Lagos der Dia/ektik, Berlín. 1965, pág. 192, n. 28). 

151 Obsérvese que Platón utiliza la expresión me dlkalon (no justo)' , 
y no ádikon (injusto). 

1,1 Acerca de la expresión «parte de lo diferente», cf. supra, n. 247. 


452 


diAjlooos 


SOFISTA 


453 


Teet. — Eslá clarísimo. 

Extr. — ¿Y cómo la llamaremos? 

Tedt. — Es evidente que la llamaremos «no-ser», que 
es aquello que buscamos a causa del sofista. 

Extr. — ¿Entonces, como tú dices, no es para nada 
inferior a las otras realidades, y se debe tener el coraje 
de decir que el no-scr existe firmemente, y que tiene su 
propia naturaleza, asi como lo grande era grande y lo bello 
c era bello, y, a su vez, lo no-grande era no-grande y lo 
no-bello, no-bello, de tal modo que el no-ser en sí era y 
es no-ser J ”, como una forma contada 154 entre muchas 
otras? ¿O nos queda aún cierta desconfianza al respecto, 
Teetero? 

Teet. — Ninguna aí . 

241 El paralelismo entre estas expresiones negativas y el no-ser no es 
válido, dado el carácter «relativo» de la noción a que llega Platón (cf. 
supra, n. 25, in finem). «Bello» y «no-bello» son expresiones «comple¬ 
tas». que cuentan con individuos (y los que integran el grupo de «lo 
no-bello» no por ello no existen: son diferentes de lo bello, nada mis). 
«Ser» y «no-ser», en cambio, a) o son expresiones incompletas, de) tipo 
«ser X» y «no ser X» (es decir, son la /ármalo aplicable a casos concre¬ 
tos como el de to bello y lo no-bello), o b) son expresiones completas, 
con valor existencia!, con lo cual Platón repetido las apodas del comien¬ 
zo del diálogo, pues si bien «ser» seria una dase pictórica de individuos 
(todos los existentes), «no-scr» seria una dase vacia, pues nada hay que 
no exisla. Tanto en (a) como en (b), la conclusión que Platón extrae 
respecto de ser y de no-ser a panir de ejemplos como bello y no-bello, 
no es válida, pues no hay paralelismo. 

El término griego es tnárithmon: «enumerada» hubiese sido una 
traducción literal. 

2 S Finaliza en csie pumo In refutación de la tesis parmenidea. Mucho 
se ha escrito acerca de la legitimidad de la argumentación platónica, y 
en estn nota sólo haremos una brevísima síntesis de las posidones más 
destacadas al respecto. CornfOro. después de seftalar la ambigüedad de 
varias expresiones — Algunos, propias de la lengua griega; otras, buscadas 
por Platón—, enumera los significados de «es» y de «no es» que «salieron 


Extr. — ¿Sabes que hemos desobedecido a Parméni- 
des más de lo permitido? 

Teet. — ¿Qué? 


a relucir» («tbat llave bcen brought to lighi»): J) «existir» (cada Forma 
existe), con lo cual queda fuera de) esquema lo no-existente; 2) «to mis¬ 
mo que» (cada forma es la misma que si misma); y «no es», en conse¬ 
cuencia, equivale a «diferente de». Como ni en (1) ni en (2) hay indicios 
de un valor copulativo, la afirmación, según la cual Platón habría descu¬ 
bierto las ambigüedades de la cópula, eslá fuera de este contexto (páginas 
292-297). Según Bluck. «no queda para oada en claro qué significado 
debí darse a ‘lo que no es»‘» en la refutación de Parménides, pues 
hay una gran diferencia entre la «identidad negativa» a que se llega en 
256c, y la «Fotma» de! üo-sct propuesta en 258-259, que daría razón 
de la «predicación negativa» (págs. 161-162). Según Mura vestí; —que 
comparte este punto de vista—, el no-ser no es lo que está opuesto al 
ser porque no abarca todo lo que carece de ser (que sería, como para 
Parménides, la no-existencia; y, en este sentido, no se respeta la analogía 
con lo no-grande, que es lo que carece de grandeza), siuo que se enfrenta 
a uno de los aspectos del ser. y lo predica negativamente («Being...», 
págs. 67-70). Malvíaxe, por su parte, no ocultó su desencanto ante la 
solución platónica: «como el no-scr posee toda la positividad ontoléigica 
de lo que es otro, la nada, cuya existencia se nos muestra aquí, no es 
la nada» («Remarques...» \op. ai. en n. 201). pág. 155). Según este autor, 
en efecto, a pesar de la decisión del Extranjero de no ocuparse de lo 
contrarío del ser, cuando se ha considerado al ser como un ponlelós ón, 
es lícito esperar una respuesta más concreta respecto del no-ser. o admitir 
que ella no es factible (págs. 162-165). Según A. L. Peca, la refutación 
de la posición parmcnídco-sofistica («es imposible decir lo que no es») 
consiste en demostrar que su formulación es incompleta: «no-ser» es «no-scr 
X». y entonces « hay un discurso que expresa ‘lo que no-cs X'» («Plato 
and thc mégista géné of the Soph.: a reimerprctation», Ctass. Quart. 
1 [19521, 61). W. Kamjlah parece concordar con Peck, pues afirma que 
«en el lugar del 'no-ser en sf coloca el no-ser en relación con el discurso 
(Rede)'» {Plaions Selbslkriiik ¡m Sophistes, Munich, 1963, pág. 57). La 
idea que surge de estas últimas interpretaciones parecería sostener que 
Platón escamoteó la solución del problema, pues ofreció una respuesta 
que no correspondía a la pregunta. Más explícitamente aón. 
R. HntNtMAM, afirma que las aportas se resuelven porque Platón retira 
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Extr. — Nosotros, yendo en nuestra búsqueda más allá 
de lo que ¿I permitía examinar, hemos llegado a una 
demostración. 

Teet. — ¿De qué? 

d Extr. — El dice, aproximadamente: 

Que esto nunca se imponga: que haya cosas que no son. 
Aparta el pensamiento de este comino de investigación 2JÍ . 

el objeto que las produjo <ei ser como contrario del no-ser); de otro mo¬ 
do. ellas subsistirían («Being...» | op. cit. en n. 2331, pág 3). Más pesi¬ 
mista aún se muestra D Wiooivs. para quien Platón estuvo lejos de re¬ 
solver el problema de la negación, así como «de alcanzar una compren¬ 
sión satisfactoria del problema que era realmente el problema» («Scnten- 
ce, menning, negation and Plato's probtem of non-being», en Vusstos 
|no.|, Plato | op. cit. en n. 118], pág. 302). La noción de no-ser a la 
que Ilesa Platón, al depender de —o confundirse con (cf. infra)— la 
noción de «diferente», hereda el rasgo esencial de ésta: su relativismo. 
Nada es soto diferente; todo es «diferente de» (cf. 255c). No-ser, en con¬ 
secuencia. es «no-ser (algo)». Este «algo» es la eniidad respecto de la 
cual está opuesto unn parte de lo diferente (25&a-b), y el resultado de 
esa o posicón ( antíthesis) es el «no-ser algo». En el análisis de «te tenia, 
suele no advenirse que Platón llama no-scr a esta antítesis (cf. el género 
femenino de «¿cómo la llamaremos?», 25Sb6). Y toda antítesis es una 
noción relativa, que implica dos elementos: en el caso que nos ocupa. 
una parte de la naturaleza de lo que es, y una parte de la naturaleza 
de lo diferente (2JSa! l-bl). Pero Platón comete a continuación el error 
de confundir la parte con el todo, de afirmar que el no-ser tiene una 
physts propia (bl 1) (y no un higas —en el sentido de definición— propio, 
como seria el caso), y de definirlo como una Forma más entre las For¬ 
mas. Esta Eotina es «lo diferente» (258d7), pero no hay identificación 
entre «lo diferente» y el no-scr: aquél es la condición de posibilidad de 
éste. El resultado de esta falacia es la hipótesis de una Forma vacía, 
la del no-ser en si, que en nada se diferencia del no-ser absoluto que 
Platón dice no analizar. No obstante, parecería que Platón no está com¬ 
pletamente convencido de esta hipótesis, pues en los párrafos siguientes 
alterna esta noción de Forma del no-ser con sil definición decididamente 
relativa. Cf. n. 257. 

Platón cita el término didsésios (de investigación), que corresponde 


Tebt. — Asi dice. 

Extr. — Y bien; nosotros demostramos no sólo que 
existe lo que no es, sino que pusimos en evidencia la exis¬ 
tencia de la forma que corresponde al no-ser ií7 . Una vez 
demostrada la existencia de la naturaleza de lo diferente, 
así como su repartición a lo largo de todas las cosas que 
existeo —las unas en relación a las otras—, nos atrevemos «■ 
a decir que cada pane suya que está opuesia a lo que es, 
es realmente, ella misma, lo que no es uz . 

con mis fidelidad que didsé/nenos (al investigar), usado en 237a, al texto 
de Parménides. Cf. supra, n. 112. 

157 En Teet. 189c. Platón hace decir a Sócrates que, quizá, el no com¬ 
prendió el lenguaje de Parménides y, menos aún, el pensamiento que 
esc lenguaje traducía. ¿Se podría aplicar esta confesión al propio Platón? 
No caben dudas de que Platón encontró una explicación adecuada de 
los juicios negativos, pero no hay ninguna demostración de que «existe 
lo que no es» (25Sd5) (al menos en el sentido que esta fórmula tiene 
en la cita parmenídea que Platón cree refutar). Y, por otra parte, es 
fundamentalmente erróneo creer que Parménides negó la posibilidad de 
afirmar juicios negativos. En Parménides hay una perspectiva ontológica 
básica que otorga a la noción de ser (que en él es equivalente de Existen¬ 
cia, c incluso de Presencia; cf. nuestro uabajo Les deux chemins |f/r. 
en n. ISO), págs. 73-9) aquellos caracteres que lo «obligan» a «no-scr- 
Nada»; pero ello no implica negar toda una serie de afirmaciones e inclu¬ 
so de demostraciones que utilizan el no-ser copulativo (el camino del error, 
p. ej.. «no es el camino verdadero», fr. 8, 17-8; lo que es «no es divisi¬ 
ble», fr. 8, 22), asi como la utilización de las nociones de «mismo» y 
de «diferente» para definir a dos opuestos, el fuego y la sombra: «uno, 
totalmente el mismo que si mismo, pero diferente del otro; el otro, que 
es su contrario...» (fr. 8, 56-59). Sobre el «lenguaje negativo» en Parmé- 
nides, cf. S. Austin, Parménides: Being, Bounds and Logic, YaJe, 1986. 
págs. 11-43. 

u ‘ Como observara Lse, «la pane de lo otro es un ser cuyo ser (es 
decir, cuya naturaleza) consiste precisamente en su no-ser, y es por eUo 
por lo que puede justamente decirse de él que realmente no es» («Plato 
on negation...» | op. cit, en n. 247], pág. 285). La interpretación platóni¬ 
ca oscila nuevamente en este párrafo entre la noción de tina Forma del 
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Teet. — Y a mi me parece, Extranjero, que se ha di¬ 
cho la máxima verdad. 

- Extr. — Que no se nos diga, entonces, que, cuando 
nos atrevemos a afirmar que el no-ser existe, hacemos alu¬ 
sión al contrario del ser. En efecto: respecto del contrario 
del ser, hace tiempo que le hemos dado la despedida, exis¬ 
ta o no, sea captable racionalmente o sea completamente 
2S9o irracional iS *. Sobre lo que acabamos de decir acerca de 
la existencia del no-ser, que algún refutador nos convenza 
de que no hablamos correctamente, o, en la medida en 


no-sor y una definición relativa: codo porte de lo diferente opuesta a 
lo que es. es realmente algo que no es. 

154 ¿Deben interpretarse estas bocas como una lúcida revelación dé 
la inutilidad de un problema que obsesionó a más de un pensador, o 
como la aceptación de un fracaso? No es fácil responder. En todo caso, 
y para confirmar con una frase lapidaria lo que quizá algún lector des¬ 
prevenido aún no había notado, Platón proclama que él no se ha ocupa¬ 
do del no-ser que es contrarío del ser. es decir, del no-ser parmenideo. 
Algunos autores, coo cauto optimismo, han creído ver en esta confesión 
un apoyo a la tesis de Par menúes. Si ello fuera asi, las aportas del co¬ 
mienzo del diálogo contendrían el pumo de vista platónico sobre el (to¬ 
ser que es lo contrario del ser. Recuérdese, en cambio, que citas fueron 
seguidas de otras tantas aportas sobre U noción de ser. Platón no com¬ 
parte cuanto dijo en esa ocasión, ni sobre el no-ser, ni sobre el ser. Ese 
análisis )e sirvió fundamentalmente para plantear la cuestión desde un 
punto de vista. Y, desde esta nueva perspectiva, tanto d ser como el 
no-ser se revelaron como nociones «relativas», válidas y analizadas en 
el plano de la predicación (cf. supro, n. 255). En este ámbito, cada puede 
afirmarse de un no-scr que es el contrario del ser, ni que existe, ni que 
no existe, pues en ambos casos es necesario pensar, decir, enunciar o 
pronunciar el no-ser, y. como éste es lo contrario del ser. no es. y enton¬ 
ces... Como se ve. reaparece el lema de las aportas, al cual Platón dice 
que «hace tiempo que le ha dado la despedida». En este sentido —y 
contra toda lógica—, Platón evidencia ser un buen lector de L. Witt- 
cbpstsin: «De lo que no se puede hablar, mejor es callarse» (Tractatus 
logico-pltilosophlcus, trad. B, Russbil, Londres, 1922, § 7, pág. 189). 


que ello no sea posible, que se diga lo mismo que decimos 
nosotros, es decir, que los géneros se mezclan mutuamen¬ 
te, y que el ser y lo diferente pasan a través de todos ellos, 
y reciprocamente entre sí, y gracias a esta participación 
lo diferente, al participar del ser, existe, pero no es aquello 
de lo que participa, sino diferente, y al ser diferente del 
ser, es necesariamente, y con toda evidencia, algo que no 
es. El ser, por su pane, como participa de lo diferente, b 
viene a ser diferente de los otros géneros, y aJ ser diferente 
de iodos aquéllos, el no-ser no es cada uno de ellos, ni 
la totalidad de ellos, sino sólo él mismo; de este modo 
—indudablemente— el ser. a su vez, no es infinitas veces 
respecto de infinitas cosas, y las demás cosas, ya sea indi¬ 
vidual o colectivamente, en tnuebos casos son, y en mu¬ 
chos otros, no son. 

Teet. — Es verdad. 

Extr. — Si alguien desconfía de estas contradicciones, 
que examine el asunto y que diga aJgo mejor que esto que 
acabamos de decir, o, si se conforma con zarandear los <■ 
argumentos de acá para allá, creyendo hacer algo difícil, 
se preocupa en realidad de lo que no merece mayor preo¬ 
cupación, como lo ha demostrado el presente discurso. 
Aquello no es ni elegante ni difícil de descubrir, mientras 
que hay algo que sí es a la vez difícil y bello. 

Tbet. — ¿Qué es? 

Extr. _ Lo que se afirmó antes: permitir que eso sea 
posible 160 en lo que se enuncia, y ser capaces de avanzar 
discutiendo caso por caso, ya sea cuando se afirme que 
lo diferente es, en cierto modo, lo mismo, o que lo mismo 


,w El texto de este pacaje está corrupto y se han propuesto varias 
conjeturas paja conferirle sentido. Nosotros seguimos la lectura de los 
códd. B, T y W. 
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ii es diferente, y de qué manera y por cuál de los dos está 
afectado lo que se dice. Pero demostrar, no importa có¬ 
mo, que lo mismo es diferente y que, en cierto modo, lo 
diferente es lo mismo; lo grande, pequeño, y lo semejante, 
disímil; y alegrarse así es presentar siempre cosas contra¬ 
rias en las argumentaciones, no es una discusión verdade¬ 
ra, sino claramente algo propio de un neófito que acaba 
de entrar en contacto con las cosas reales 161 . 

Teet. — Completamente de acuerdo. 

Extr. — Pues, mi buen amigo, intentar separar todo 
e de todo es, por otra parte, algo desproporcionado, com¬ 
pletamente disonante y ajeno a la filosofía 262 . 

Teet. — ¿Qué? 

Extr. — La aniquilación más completa de todo tipo 
de discurso 2S3 consiste en separar a cada cosa de las de¬ 
más, pues el discurso se originó, para nosotros, por la com¬ 
binación 264 mutua de las formas 265 . 


241 Curiosamente, esta característica atribuida aquí a los «neófitos» 
es el rasgo característico de la dialéctica de Zenón de Elea, tal como 
el mismo Platón la presenta en el Fedro (261d) y en el Parménides (129a), 
y cuyas virtudes «gimnásticas» recomienda el Parménides ficticio al joven 
Sócrates ( Parm. 135d). 

202 Los términos que hemos traducido por «inculto» y «ajeno a la 
filosofía», son, respectivamente, ámousos y aphiiósophas. 

M El término griego es, una vez más, lógos. Cf. supra, n. 19.' 

264 Reaparece aquí la noción de symploké, que fue la clave de la ex¬ 
plicación de las relaciones mutuas entre los cinco géneros más importan¬ 
tes (cf. 254b-257b). 

lbi Toda explicación de la concepción platónica del discurso se basa 
en la interpretación de esta breve frase. Si se otorga significación literal 
—lo cual se impone, a nuestro juicio— a la preposición causal did (por), 
la relación entre las Formas es la causa del discurso . Si se analiza dicha 
preposición metafóricamente, en cambio, podría afirmarse que los nom¬ 
bres se comunican entre sí, al igual que las Formas. El principal obstácu¬ 
lo para la interpretación literal de la frase reside en la posibilidad 


Teet. — Es verdad. 

Extr. — Observa, entonces, hasta qué punto fue opor- 2 «o a 
tuno que lucháramos contra aquéllos, y que los obligára¬ 
mos a admitir que tal cosa se mezcla con tal otra. 

—obvia, por otra parte— de formular juicios sobre individuos, como 
el mismo Platón ejemplifica en el caso de «Teeteto vuela». La misión 
del intérprete consiste en hacer coincidir ejemplos de este tipo con el 
axioma general de 259e. La interpretación de Cornpord es la siguiente: 
como las Formas están en la base de la teoría platónica del juicio, pode¬ 
mos afirmar que «Teeteto está sentado»: ello implica que el individuo 
Teeteto participa de la Forma «estar sentado» (pág. 314; Ross concuerda 
con esta explicación, cf. Piato's Theory... [op. cit. en n. 197], pág. 116). 
También FhEdb y Moravcsik hacen intervenir a las Formas en la expli¬ 
cación del juicio, aunque ello los lleva a sostener que también el sujeto 
(«Teeteto», en el ejemplo dado) puede encararse como una Forma (él 
es «la Forma de un ente existente», Fblede, Prddication... [op. cit. en 
n. 233], pág. 43), e incluso la unión copulativa latente («ser un ente senta¬ 
do»), que es «la Forma del ser ‘relaciona!’» (Moravcsqc, «Symploké Eídón 
and the génesis of lógos», Archiv Gesch. Philos. 42 (1960], 127). Siempre 
según Moravcsik, al hacer derivar la posibilidad del discurso «significa¬ 
tivo» exclusivamente de la teoría de las Formas, Platón afirma —en sus 
últimos diálogos— que las descripciones o los juicios de identidad no 
son arbitrarios, sjno que se basan en la estructura de la realidad (ibid., 
pág. 129). Finalmente, K. Lorenz y J. Mittelstrass, después de analizar 
las posiciones más representativas sobre la explicación del juicio, ilegan 
a la conclusión de que siempre están en juego las Formas, y que «Teete¬ 
to» tiene el mismo alcance que «Hombre»: en el juicio «Teeteto está 
sentado» coinciden las Formas «Hombre» y «estar sentado» («Titeárte¬ 
los fliegt. Zur Theorie walirer und falscher Satze bei Platón [SopH. 
251d-263d]», Archiv Gesch. Philos. 48 (1966], págs. 136-138). Desde un 
punto de vista diferente, J. L. Ackriu. («Symptké Eídón», art. de 1955, 
reed. en Vlastos |bd.|, Plato [op. cit. en n, 118], págs. 31-35) interpreta 
el pasaje a la luz de 2Sld-252e, donde se habla de la «mezcla» en el 
sentido general de «compatibilidad», sin referencia a las Formas. Todo 
queda relegado a «conceptos». Pero, aparte de la dificultad clásica de 
distinguir Formas de Conceptos en Platón, no debe olvidarse que los 
ejemplos de los que se parte en 25 Id —movimiento y reposo— son consi¬ 
derados Formas o Géneros en 254d. Peck, por su parte, interpreta este 



460 


DIÁUJGOS 


SOFISTA 


461 


Teet. — ¿En cuánto a qué? 

Extr. — En cuanto a sostener que e¡ discurso es para 
nosotros uno de los géneros que existen realmente 166 . Pri¬ 
varnos de éste equivaldría a privarnos de la filosofía, lo 
cual sería tremendo. Pero, en realidad, ha llegado el mo¬ 
mento en que debemos ponernos de acuerdo acerca de qué 
es el discurso 261 , pues si excluyéramos en absoluto su exis¬ 
tí tencia, no seríamos siquiera capaces de hablar. Y lo ex¬ 
cluiríamos si admitiésemos que no hay ningún tipo de mez¬ 
cla de nada con nada. 

Teet. — Eso es correcto, pero no comprendo por qué 
hay que definir ahora el discurso. 

Extr. — Quizá lo comprendas con facilidad si me si¬ 
gues en esto. 

Teet. — ¿En qué? 

Extr. — B1 no-ser se nos mostró como cierto género 268 
—uno entre otros— que está disperso por sobre todas las 
cosas. 


pasaje en forma diferente. Según este autor, se admite aquí que el discur¬ 
so no existiría si no hubiese combinación entre los góné y la ousía (256d), 
pues el discurso (cf. 260a5) es un genos: «la frase rada dice sobre el 
carácter intrínseco del discurso» («Pialo and the mégislo...» | op. cit. en 
n. 2S5], pág. 58). 

244 ¿Introduce Platón aquí el discurso como un sexto género supre¬ 
mo. o importante! El texto es ambiguo, pero resulta forzado sostener 
que la existencia del discurso se justifica aquí porque «tal cosa (se., los 
géneros ya analizados) se mezcla con tal otra», y, en consecuencia, si 
el discurso es un género que «existe realmente», es porque se comunica 
con el ser (uno de los cinco géneros precedentes). En resumidas cuentas, 
lodo cuanto existe se comunica con e! ser... 

262 Un excelente resumen de las interpretaciones antagónicas sobre la 
teoría platónica del discurso (asi como de su sustrato ontológico) se en¬ 
cuentra en LosBNz-VlirtEtsTRASS, «Theaitetos...» (op. cil. en n. 265), 
págs 113-128. 

m Es el género o la Forma de «lo diferente». 


Teet. — Así es. 

Extr. — Debe examinarse ahora si él se mezcla tam¬ 
bién con eJ juicio 269 y con el discurso. 

Teet. — ¿Por qué? 

Extr. — Si é! no se mezcla con ellos, es necesario que e 
todo sea verdadero, pero si se mezcla, se producen un jui¬ 
cio y un discurso falsos 27 °. Pues lo falso en el pensamien¬ 
to y en los discursos no es otra cosa que juzgar o afirmar 
el no-ser. 

Teet. — Así es. 

Extr. — Y cuando existe lo falso, existe el engaño. 

Teet. — Sí. 

Extr. — Y cuando existe el engaño, todo se llena ne¬ 
cesariamente de imágenes, de figuras y de apariencias. 

Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Hemos dicho que el sofista había buscado re¬ 
fugio en alguna parte de este lugar, aunque negando com- <t 
pletamente la existencia de lo falso: nadie piensa ni dice 


2e> El término griego es dóksa, pero en este pasaje hubiesen sido ina¬ 
decuadas las traducciones «opinión» o «pensamiento». En este pasaje 
(cf. 264a) dóksa es un lógos silencioso, fruto de un razonamiento. «Jui¬ 
cio», en consecuencia, sin connotación oral alguna, como fruto de una 
reflexión del alma consigo misma (cf. 264c), es una traduoción apropiada 
de dóksa. 

110 En esta última y decisiva etapa del diálogo, y después de un largo 
itinerario, Platón se valdrá de la noción de no-ser tal como fuera definida 
en 257b (es decir, «lo diferente» de! ser) para explicar el problema clásico 
de la falsedad en el discurso. Esta «falsedad», no obstante, herederá el 
carácter relativo det no-ser que la hace posible (pues el no-ser «rea!» 
o absoluto, fundamento de una hipotética «falsedad» absoluta, ha que¬ 
dado fuera de discusión: no se sabe siquiera si es conceptualizable. 
cf. 255a). La falsedad será definida, entonces, como lo diferente de 
lo que realmente es, y e) juicio falso afirmará cosas diferentes de las 
que son. 
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lo que no es 271 , pues el no-ser no participa en modo algu¬ 
no de ¡a existencia. 

Teet. — Así era. 

Extr. — Pero, poco antes, se mostró que aquél parti¬ 
cipa del ser, de modo que quizá ya no podrá Juchar de 
esa manera. Dirá acaso que algunas formas participan del 
ser, y que otras no, y que el discurso y el juicio están entre 
tos que no participan, de tal modo que sostendrá enérgica¬ 
mente que la técnica de hacer imágenes y la técnica siinula- 
tiva, en las cuales decíamos que él estaba, no existen en 
e absoluto, puesto que ni d juicio ni el discurso se comuni¬ 
can con el no-ser. Y ocurre que lo falso no existirá en 
modo alguno si no se establece esta comunicación. Por es¬ 
ta razón, debe examinarse, en primer lugar, qué son el dis¬ 
curso, ei juicio y la simulación, de modo tal que, al poner¬ 
se éstos en evidencia, veamos su comunicación con el 
26ia no-ser y, al verla, demostremos que lo falso existe y, al 
demostrarlo, releguemos ahí a) sofista, si ya está condena¬ 
do, o, si lo absolvemos, lo busquemos en otro género. 

Teet. — Me parece, Extranjero, que es totalmente ver¬ 
dadero lo que dijimos al comienzo sobre el sofista: que 
su género sería difícil de cazar. Él se muestra, en efecto, 
pleno de obstáculos, y cuando se defiende enfrentándonos 
con uno de ellos, debemos luchar primero contra éste, pa¬ 
ra poder luego alcanzarlo a él mismo. Apenas superado 
el obstáculo que afirmaba que el no-ser existe, nos obsta- 
b culiza con otro, y es preciso demostrar ahora que existe 
lo falso en el discurso y en el juicio. Y después de éste 
vendrá quizá otro, y luego otro más; y, según parece, nun¬ 
ca se vislumbrará el final 2n . 

1,1 6n estas palabras hay quizá una alusión a los vv. 7 y 8 de! 
fr. 2 de Parmémdhs: «tú no conocerás ni mencionarás lo que no es». 

215 J. F. Mattei encuentra en esta reflexión pesimisia de Teeteto una 
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Extr. — Coraje, Teeteto. Es necesario ir siempre ha¬ 
cia adelante, por poco que se avance. Quien pierde el cora¬ 
je ahora, ¿qué hará en aquellos casos en que no consigue 
nada, o cuando se vea forzado a retroceder? Difícilmente 
alguien así llegaría a «tomar la dudad», como dice el pro¬ 
verbio. Pero como ya se ha superado eso que tú dices, 
noble amigo, lo cual fue para nosotros la fortaleza mayor 
que hemos conquistado, el resto será fácil y de poca im¬ 
portancia. 

Teet. — Dices bien. 

Extr. — Consideremos, en primer lugar, tal como po¬ 
co antes dijimos, el discurso y el juicio, con el objeto de 
establecer con mayor claridad si el no-ser está unido a ellos, 
o si ellos son, ambos, completamente verdaderos, pues nun¬ 
ca son falsos ni el uno ni el otro. 

Teet. — Correcto. 

Extr. — Y bien; así como nos referimos antes a las 
formas y a las letras, examinemos ahora del mismo modo 
los nombres. Abí se pone en evidencia lo que ahora busca¬ 
mos. 

Test. — ¿Qué debe preguntarse acerca de los nombres? 

Extr. — Si todos se combinan mutuamente, o si nin¬ 
guno lo hace, o si algunos aceptan hacerlo y otros no. 

Teet. — Es evidente esto último: que algunos lo acep¬ 
tan y otros no. 

Extr. — Quizá quieres decir que se combinan aquellos 
que son mencionados en serie y que ponen algo en eviden¬ 
cia, y que no se combinan aquellos cuya sucesión nada 
significa m . 

alusión a la aporta zenoniana de la dicotomía (L.'Étranger el le Sírvalo- 
ere. Parts. 1987, pág. 313). 

ln Según Moravcsik, Platón introduce aquí una innovación decisiva 
frente a la sofística al postular la combinación de los nombres como 
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Teet. — ¿Qué quieres decir con eso? 

Extr. — Lo que creía que tú suponías cuando estabas 
de acuerdo conmigo 274 . Pues el género que permite exhi¬ 
bir e) ser 275 mediante un sonido es doble 276 . 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Uno se llama Dombre; el otro, verbo. 

Teet. — Di qué es cada uno. 

Extr. — Llamamos verbo al que muestra las acciones. 

Teet. — Sí. 

Extr. — Mientras que el nombre es el signo sonoro 
aplicado a los autores de aquéllas 27 \ 

condición sine qua non de la significación del juicio, sin que ello impli¬ 
que pronunciarse sobre su verdad (pues un juicio así obtenido, p. ej., 
«Teeteto vuela», será l'aiso) (<(Mr. XcnakLs on trulh and meaning», \find. 
67 [1953). pág. 536). 

ll ~ En este pasaje el Extranjero hace gala de la mejor ironía socráti¬ 
ca. Es evidente que Tectcto, que ha aprendido la lección, contestó apre¬ 
suradamente que algunos nombres aceptan combinarse y que otros no 
(261 d8). El Extranjero le demuestra ahora que, aunque correctamente, 
se adhirió con ligcieza a una posición cuyas consecuencias obviamente 
ignora. En 262bl Tectcto recibirá el golpe de gracia. 

5,1 El término «ser» (ousía) es aquí lo suficientemente ambiguo como 
para designar tanto una cosa individua) existente, como una Forma (cf. 
Corkford, pág. 307). 

2,6 En esta breve afirmación —que en la mayor parte de tos comenta¬ 
rios de) Sofista no ha sido objeto de la atendón que merece— se encuen¬ 
tra el axioma que preside la concepción platónica del discurso, sea éste 
verdadero o falso: sus términos (que podríamos Llamar, aunque con re¬ 
servas. nombre y verbo) expresan el ser (ousio). Quedan asi excluidas 
a priori las paradojas derivadas de «decir nada», que fueron presentadas 
en la primera parte del diálogo, pero tambiéo, si se toma literalmente 
este axioma, toda posible referencia a «objetos inexistentes», como, 
p. ej.. «el centauro» o «el rey de Portugal» (que tanto dieron que hablar 
a CROMBtH, An examinuiion.,. [op. cit, en n. 1351, págs. 500-501), que 
quedan asi, por definición, fuera de la explicación platónica del discurso 
falso. 

271 Según Moravcsik («Being...», pág. 62), Platón no dice que una 


Teet. — Perfectamente. 

Extr. — No obstante, los nombres tomados por sí so¬ 
los, y mencionados en forma continuada, no constituyen 
discurso alguno, ni tampoco los verbos mencionados sepa¬ 
radamente de los nombres. 

Teet. — Eso, yo no lo sabía. 

Extr. — Es evidente que cuando decías que estabas de b 
acuerdo conmigo tenías en cuenta alguna otra cosa, por¬ 
que eso era lo que yo quería decir: que no hay discurso 
cuando éstos son enunciados asi, en forma continuada. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Por ejemplo, «camina corre duerme», y otros 
verbos que significan acciones, aunque se los diga en serie, 
no constituirán por ello un discurso. 

Teet. — ¿Cómo lo harían? 

Extr. — Y, a su vez, si se dice «león ciervo caballo», 
y se mencionan aún otros nombres de los autores de aque¬ 
llas acciones, tampoco surgirá un discurso de esta serie, 
pues ni en este caso ni en aquél lo pronunciado enunciará c 
acción ni inacción, ni la esencia de un ser ni de un no-ser. 
hasta que no se unan los verbos a los nombres. En ese 
caso hay acuerdo, y la primera combinación produce di¬ 
rectamente el discurso, incluso el primero y el más peque¬ 
ño de los discursos. 

Teet. — ¿A cuál te refieres? 

Extr. — Cuando se dice «el hombre aprende», ¿dirías 
que éste es el discurso más pequeño y primero? 278 . 

oración conste ele sujeto y de verbo. Él habla sólo de una acción y de 
su agente. Es verdad —agrega Moravcstk— que suele traducirse rhémo 
por «verbo» pero en 257b7 es llamado rhéma el adjetivo méga (y otro 
tanto habla ocurrido con ti en 237d2). La traducción posible de rhémo 
seria entonces «afección» (ibidem). 

271 A pesar de su brevedad, este discurso cumple con el requisito pla¬ 
tónico de ser una enunciación completa. Según P. Swigobrs, «esta idea 
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d Teet. — Yo, si. 

Extr. — Pone en evidencia, en ese caso, en cierto mo¬ 
do, cosas que fueron, que son o que serán, y no se limita 
a nombrarlas, sino que ofrece cierta información, gracias 
a la combinación de los verbos y de los nombres. Por eso 
decimos que él no sólo nombra, sino que afirma, y para 
este complejo proclamamos el nombre de discurso 179 . 

Teet. — Correctamente. 

Extr. — Así, del mismo modo que algunas cosas se 
combinan mutuamente y otras no, también en lo que res¬ 
pecta a las significaciones sonoras, por su pane, algunas 
«■no se combinan, y otras sí, dando de este modo origen 
al discurso. 

Teet. — Por completo. 

Extr. — Permíteme un pequeño agregado. 

Teet. — ¿Cuál? 

Extr. — Cuando hay discurso, es necesario que éste 
sea discurso de algo, pues, si no es de algo 2M , es imposible. 

Teet. — Asi es, 

Extr. — ¿No es preciso, entonces, que sea de un tipo 
determinado? 

de Platón es el origen de la leona de la oralió perfecta que iuvo un 
papel fundamental en la buioria de las teorías gramaticales de ta Edad 
Media» («Théorie gramniaticalc c! déíinition du discours dans le Sophiste 
de Platón». Les Étud. Class 52 [1984], pág. 16, n. 9). 

in En estas pocas lincas se encucnlra el resumen de la doctrina plató¬ 
nica del discurso. Su fundamento es omológico (cí. supra, n. 276) y su 
objeto es emitir un juicio sobre un estado de cosas que es forzosamente 
complejo, es decir, fruto de combinaciones (pu« nada est¿ aislado en 
el universo platónico, ni en el mundo de las Formas, ni en su copia defec¬ 
tuosa). La combinación que se lleva a cabo en el discurso permite reflejar 
esta situación. 

2,0 Este «algo» ha de ser, según d axioma establecido en 26Jc y repe¬ 
tido en 262b, «algo que exhiba el ser», «algo existente». Cí. supro, on. 
276 y 279. 


Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — Dirijamos la mirada a nosotros mismos. 

Teet. — Sí, es necesario. 

Extr. — Yo te diré un discurso que reúne una cosa 
• y una acción mediante un nombre y un verbo. Tú me dirás 
sobre qué es el discurso. 

Teet. — Asi será, dentro de lo posible. wm 

Extr. — «Teeteto siéntase» 281 . ¿Es acaso un gran dis¬ 
curso? 

Teet. — No, es intermedio. 

Extr. — Tu tarea consiste en decir sobre quién es v 
de qué habla. 

Teet. — Es^evidente que es sobre mi y de mi m . 

Extr. — ¿Y este otro? 

Teet. — ¿Cuál? 

Extr. — «Teeteto, con quien yo estoy hablando, vuela.» 

Teet. —También respecto de éste no se podría decir 
sino que es sobre mí y de raí. 

Extr. — Pero decimos que es necesario que cada dis¬ 
curso sea de un tipo determinado. 

Teet. — Sí. b 


2,1 El verbo kálhétai (3.‘ persona del singular) suele —y posiblemente 
debe— iraducirse por «está sentado». Nuestra poco elegante traducción 
tiende a conservar —y a hacer evidente— la forma sujeto-predicado del 
ejemplo platónico, decisiva, en todo caso, para evitar en el lector especu¬ 
laciones acerca de expresiones copulativas o «incompletas» de! tipo «S 
es P» («Teeteto está sentado»). Este riesgo está ausente de la pareja «Tcc- 
telo siéntase», que tiene la misma estructura sintáctica que el ejemplo 
que Platón propondrá a continuación, y que permite una versión textual 
en esparto!; «Teeteto vuela». 

Las expresiones «sobre mi» y «de mí» retoman, según Wiam.. 
las nociones de «nombre» y de «verbo», y confirman la analogía entre 
el plano lógico y el oncológico (pág. 203). 
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Extr. — ¿Qué debe afirmarse acerca de la clase de 
cada uno? 

Teet. — Que uno, en cieno modo, es falso, y que el 
otro es verdadero. 

Extr. — De ellos, el verdadero dice, acerca de ti 28J , 
cómo son 384 las cosas 285 . 

Teet. — ¿Y cómo co? 

Extr. — Y el falso dice cosas diferentes de las que 
so n 18A . 

:sI El complemento temático «acerca de ti» puede depender tamo de 
«cómo son las cosas» como de «dice». En nuestra traducción seguimos 
la opinión de Owen, quien se basa tanto en 263dl corno en el requisito 
de que el lógos debe ser de alguien o sobre oigo («Plato oo...» [op. cu. 
en n. IIS|, pítg. 264, n. 76). Cf. temblón 0. Kryt, «Plato on falsity: 
Soph. 263b», en Exegesis andArgument. ed. E. N. Lee - A. P. D. Mou- 
relxtos- R. M. Rorty, Assen, 1973, pág. 288. Consecuentemente, con¬ 
sideramos que /tdses un adverbio modal y no una conjunción copulativa, 
y por esa razón lo hemos traducido por «cómo» y no por «que». 

l “ El presente éslin refuta la critica eventual basada en ejemplos 
simados en c) pasado o en el futuro. 

Y ’ 1 Platón habla ofrecido ya esta misma definición del discurso verda¬ 
dero cu el Eutidemo (2S3c) yen el Crátílo (385b). Como observara Corx- 
pord. el criterio de verdad es el de la «correspondencia» entre lo que 
se afirma y tos hechos (pág. 310). Si Teetcto está sentado. «Teeteto csti 
sentado» es un juicio verdadero. Son los hechos, señala Zaoro, los que 
tienen la última palabra, pues es posible que la proposición «Sócrates 
csti sentado» sea falsa, sin que por ello se viole ningún tipo de regla 
sintáctica: ella es falsa simplemente ahora, si ahora Sócrates no está sen¬ 
tado. El problema no es sintáctico. sino fáctico {/tatúale ) (pág. 150). 
N. Dbtel, por su parte, introduce una sutil distinción entre el juicio ge 
neral y aquel que se refiere a un objeto natural o sensible: en esre caso, 
el criterio es la participación del sujeto cu una idea compatible con la 
del predicado (Platotts Deschreibung des /alachen Salzcs in Theátel und 
Sophistes, Gotinga, 1972, págs. 96-97). 

5,4 Según Ksyt. en esta fóimula está sobreentendido c! mismo com¬ 
plemento temático explícito en la formulación positiva: «...cosas diferen¬ 
tes de los que son acerca de ti» («Plato on falsity...» | op. cit. en n. 
283). pág. 292). 


Teet. — Sí. 

Extr. — Dice, entonces, lo que no es, como si fuera M7 

Teet. — Casi. 

Extr. — Dice, acerca de ti, cosas realmente w dife¬ 
rentes. Pues decíamos que, de cada cosa, mucho es lo que 
hay, pero también es mucho lo que no hay 2S9 . 

Teet. — Completamente 

Extr. — El segundo discurso que enuncié sobre li es, c 
en primer lugar, y según lo que definimos que ha de ser 
un discurso, necesariamente uno de los más breves. 

Teet. — Así nos pusimos de acuerdo. 


u ’ Según Core porp, el criterio pata determinar la falsedad está ex¬ 
puesto en una fórmula «extremadamente simple, y, en consecuencia, va¬ 
ga y ambigua» (pág. 311). Como observara D. Keyt, la definición plaió- 
nica repite aquí la descripción de 24|a1: el juicio es falso «cuando dice 
que lo que no es, es». La diferencia consiste en que la primera definición 
conducía a una paradoja porque implicaba la existencia del no-ser, mien¬ 
tras que ahota ya se sabe que no-ser equivale (como lo recuerda b7: «co¬ 
sas diferentes de las que son») a «diferente del ser» («Plato on falsity..,». 
pág. 291). Obsérvese que el razonamiento que permite a Platón definir 
el discurso falso como aquel que dice «lo que no es» tuvo que incluir 
como etapa previa la reivindicación del discurso negativo verdadero, es 
decir, de expresiones como «el cambio no es c! reposo». Cf.. al respecto. 
J. McDowell, «Falsrhood and noi-bemg in Plato's Sophist ». en Lon- 
guage and Lagos, en M. Saloman - M. C rayen Ni’ssbmjm. Cambridge. 
19X2. págs. 122-123. El discurso falso, en definitiva, no es «una descrip¬ 
ción de nada.' sino una mala descripción de algo» (Xenakb. «Plato’s 
Sophist...» [op. cit. en n. 152], pág. 34). 

Conservamos c! texto de la tradición manuscrita, que presenta et 
término ónlós, «realmente». Casi iodos los editores modernos (la única 
excepción es Predí, Pradikation... [op. cü. en n. 233), pág. 58) han 
adoptado la conjetura de Cornarius (1561) —a nuestro juicio, innecesaria 
y arriesgada— ónlOn: «dice cosas diferentes de las que son». 

m Kkyt parafrasea asi esta frase: «Muchos soo los atributos que po¬ 
ste cada cosa, y muchos los que no posee» («Plato on falsity...» [op. 
cit. en n. 283], pág. 292). 
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Extr. Además, es sobre alguien. 

Teet. — Asi es. 

Extr. Si no es sobre li, no es sobre ningún otro. 

Teet. — ¿Cómo lo sería? 

Extr. Si fuera sobre nadie, no sería en absoluto un 
discurso, pues ya se ha demostrado que es imposible que 
baya un discurso que sea sobre nada. 

Teet. — Es lo más correcto. 

Extr. — Diciendo acerca de ti algo diferente como si 
fuera lo mismo, y lo que no es como si fuera, parece que, 
absolutamente, es a partir de una unión de este tipo de 
verbos y de nombres como se produce real y verdadera¬ 
mente el discurso falso 2W . 


Mucho se ha escrito acerco de esta defunción del discurso falso, 
begun Co&nfoh), partidario de la explicación del juicio mediante las For¬ 
mas (cf. supra. n. 265). el juicio falso confunde la participación en una 
Forma real («estar sentado») con otra respecto de otra Forma también 
rea!, pero difcrcore («estar volando») (pág. 315). La explicación platóni¬ 
ca prescinde de toda referencia a lo que no es, pero, concluye Corntord, 
«sorprendí que Platón se baya contentado con una explicación tan breve 
y ambigua» (pag. 317). Ross opina que, en Platón, falsedad equivale 
a no-identidad: «Tceicto vuela» es falso porque el votar no es idéntico 
a ninguno de los predicados posibles de Tectcio (Ploro’i Theory... \op, 
cu. en n. I97|, pág. 116). K. M. Sayhh desarrolla esta idea de Ross: 
cada Forma A tiene su complementaría no-A. y toda Forma relacionada 
con «Teetcto está sentado» es incompatible con su Forma complementa¬ 
ria «Teetcto no está sentado» (y como «Teetcto vuela» forma parte de 
esta Forma complementaria, es falsa). Según este autor, además, no hay 
alusión en el Sofista a la participación entre Formas e individuos, lo cual 
implica un p3so adelante ert Platón, dada la inconsistencia de la teoría 
en los diálogos anteriores («Falsehood, Forms...» [ op. cit. en n. 243), 
pág. 87). En lo que se refiere al criterio de la falsedad, a las nociones 
de «diferencia» (cf. Cornporo. supra. y Fnrnp. Prádikotion ... (op. cit. 
en n. 233|, pág, 95: «una afirmación que dice Y de X es falsa cuando, 
para todo 2, si 2 está en relación con X, entonces Y es diferente de 
2»), «no Identidad» (cf. Ross, supra ) e «incompatibilidad» (cf. Sayrb, 


Teet. — Es lo más verdadero. 

Extr. — ¿Y qué? ¿No es evidente que el razonamien¬ 
to. el pensamiento y la imaginación son todos ellos géne¬ 
ros que llegan a ser, en nuestras almas, tanto verdaderos 
como falsos? 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Lo sabrás más fácilmente si primero captas 
qué soo estas cosas y en qué difiere cada una respecto 
de las otras. 

Teet. — Sólo tienes que darme la explicación. 

Extr. — El razonamiento y el discurso son. sin duda, 
la misma cosa, pero ¿no le hemos puesto a uno de ellos, 
que consiste en un diálogo interior y silencioso del alma 
consigo misma, el nombre de razonamiento 29 '? 

Teet. — Completamente. 

Extr. — ¿Y no se ha denominado discurso al otro, que 
consiste en un flujo que surge de ella y sale por la boca, 
acompañado de sonido 292 ? 

supra; Usrenz^Mtttflstrass, «Tbcaiteios...» | op. cit. en n. 265), pági¬ 
nas 114 y 142; y Kostwaíl «Falsc logos...» | op. cit. en rt. 241). pág. 
209: «los predicados incompatibles no pueden ser ambos verdaderos res¬ 
pecto de la misma cosa y al mismo tiempo»), que ya hemos visto, Kbyt 
(«P latón falsity...» | op. cii. en □. 283|. pág. 294) agrega la coniradicto- 
ríedad. Moravcstx había propuesto una interpretación similar: «Con Tcc- 
teto está en relación el no-volar, pero la frase lo pone en relación con 
el volat» («Being...», pág. 77). Se lleva a cabo asi «el contraste entre 
una Forma y su complemento negativo» (pág. 69). Es decir que frente 
al prejuicio sofístico de que la falsedad implica no-cxistcncia. «Platón 
vuelve a afirmar la verdad trivial de que los juicios falsos deforman o 
tergiversan (mtsrepresenr)» (pág. 75), y su esfuerzo consiste en analizar 
en qué forma tergiversan. 

1,1 En Teet. I89e, Platón había definido a! razonamiento como «un 
discurso que c! alma desarrolla consigo misma». 

m En Teet. 206d, - encontramos esta definición: «un razonamiento 
hecho evidente por medio de la voz (...) que imprime su juicio en la 
corriente que sale por !a boca». 
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Teet. — Es verdad. 

Extr. — Y sabemos también que en los discursos hay... 

Teet. — ¿Qué? 

Extr. — ...afirmación y negación. 

Teet. — Lo sabemos. 

2Ma Extr. — Cuando esto se lleva a cabo en el alma, si¬ 
lenciosamente y mediante el razonamiento, ¿tendrías para 
designarlo otro norobre que pensamiento i93 ? 

Teet. — ¿Cómo habría de tenerlo? 

Extr. — Y cuando ella se presenta a alguien no de por 
sí, sino a través de la sensación, ¿habría una forma más 
correcta de denominar a esta experiencia que con el nom¬ 
bre de imaginación 294 ? 

Teet. — Ninguna. 

Extr. — En consecuencia, así como el discurso era ver¬ 
dadero y falso, y se mostró que, en él, el razonamiento 
es el diálogo del alma consigo misma, que el pensamiento 
fc es el resultado final del razonamiento, y que llamamos 
«imaginar» a una mezcla de sensación y de pensamiento, 
es necesario entonces que, al estar todas estas cosas empa¬ 
rentadas con el discurso, algunas de ellas, en algunas oca¬ 
siones, sean falsas. 

Teet. — ¿Cómo no? 

Extr. — ¿Comprendes entonces que se ha encontrado 
el pensamiento y el discurso falsos antes de lo esperado, 
sj bien temíamos que intentar buscarlo fuese una tarea ab¬ 
solutamente interminable? 295 . 


El lérmino griego es, una vez más, dóksa. 

El término phontosfa no tiene aquí el significado de imaginar algo 
que no está preseme, sino que, como señala Cornford (pág. 319). alude 
a la mezcla de percepción y de afirmación que se lleva a cabo en el acto 
de juzgar. 

2,5 La observación hace alusión a 24lbl, pasaje en el cual Teeteto 


Teet. — Comprendo. 

Extr. — No nos desanimemos respecto de lo que aún 
ros falla. Ya que esto ha quedado en claro, recordemos 
las anteriores divisiones según tas formas. 

Tket. — ¿Cuáles? 

Extr. — Habíamos dividido en dos formas la técnica 
de hacer imágenes: la figurativa y la simulativa 296 . 

Teet. — Sí. 

Extr. —Y habíamos dicho que resultaba problemáti¬ 
ca la ubicación del sofista en una de ellas. 

Teet. — Así era. 

Extr. — Y cuando enfrentábamos ese problema, nos 
invadió un vértigo aún mayor al aparecer el argumento 
que cuestionaba todas estas cosas, según el cual no había 
en absoluto ni figura, ni imagen, ni apariencia, pues lo 
falso no existe de ningún modo, nunca, ni en parte alguna. 

Teet. — Dices la verdad. 

Extr. — Pero ahora que se ha mostrado que hay tanto 
discurso como pensamiento falsos, está permitido que ha¬ 
ya imitaciones de las cosas, y que de dicha disposición sur¬ 
ja una técnica engañadora. 

Teet. — Está permitido. 

Extr. — Y que el sofista esté en una de sus partes, 
es algo sobre lo cual ya nos pusimos de acuerdo ames. 

T eet. — Sí. 

Extr. — Ahora, dividiendo en dos al género propues¬ 
to, intentemos avanzar nuevamente siempre según la parte 
derecha del segmento 297 , conservando lo que se comuni- 

sospcchaba que e! sofista los acusaría de «atreverse a sostener que lo 
falso existe, lanío en los pensamientos como en los discursos». 

IM El luxto alude al pasaje 236b-c. 

14,7 Mattbi propone llamar «oriotomia» a este carácter peculiar de 
la división platónica que en cada etapa privilegia el lado derecho de la 
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que con el sofisLa, hasta que lleguemos a despojar a éste 
de iodo cuanto tenga en común, y dejemos su naturaleza 
2 íí¡ 7 propia, para exhibirla especialmente a nosotros mismos, 
y luego a quienes naturalmente se encuentran más próxi¬ 
mos, por su origen m , a este tipo de método. 

Teet. — Es correcto. 

Extr. — ¿No comenzábamos nuestra división por las 
técnicas productiva y adquisitiva? 199 . 

Tbbt. — Si. 

Extr. — ¿Y, dentro de la adquisitiva, no se nos hizo 
evidente en la caza, en el combate, en el comercio y en 
otras formas semejantes? 

Teet. — Completamente. 

Extr. — Puesto que ahora lo ha cercado la técnica imi¬ 
tativa, es evidente que debe dividirse, en primer lugar, la 
técnica productiva en si. La imitación, en efecto, es un 
b cierto tipo de producción, si bien decimos que produce 
imágenes y no realidades individuales, ¿no es asi? 


dicotomía (L'ÉIranger... [ op. cil. en n. 272], pág. 204). Este autor en¬ 
cuentra en esta preferencia un reflejo de 3a superioridad de la ascensión 
sobre el descenso en el proceso dialéctico, y vislumbra un eco posterior 
en Id preferencia de los ncoplatóoicos por la conversión respecto de la 
procesión (ibid.. pág. 224). 

'** Es frase es un tanto oscura. Según Kucraaski. (Les chemins du 
savoir... (op. cil. en n. 19|, pág. 109, d. I), Platón repite aquí su ardoma 
sobre ¡a afinidad que tiene que existir erurc quien conoce y el objeto 
conocido. Rosex, más pesimista, supone que Platón propone no revela/ 
públicamente su análisis (pág. 311). En Apol. 30a. Sócrates usa la expre¬ 
sión «los más próximos por su origen» para referirse a los atenienses. 
Si se tiene en cuenta que el método de la división tiene rasgos comunes 
con la «dicotomía» de Áenón de Elea, ¿habría que ver en esta expresión 
una rcivindicadón «deata» —es decir, de! génos («origen») de Elea— 
dd método por parte dd Extranjero? 

2M Cf. 219b-c. 


Teet. —Totalmente. 

Extr. — En primer lugar, hay dos partes de la produc¬ 
ción. 

Teet. — ¿Cuáles? 

Extr. — La divina y la humana. 

Teet. — No llego a comprender. 

Extr. — Llamábamos productiva —si recordamos lo 
que dijimos al comienzo— a toda potencia que llegaba a 
ser causa de que fuese ulteriormente lo que antes no exis¬ 
tía 30 °. 

Teet. — Recuerdo. 

Extr. — ¿No diremos acaso que no es sino por obra e 
de un dios artesano y no de otro modo, como llega a ser 
todo cuanto antes no existía, a saber, todos los animales 
mortales, las plantas que crecen sobre la tierra a partir de 
semillas y raíces, y todos los cuerpos inanimados, tanto 
fusibles como no fusibles 301 , que están compuestos en el 

scu Suele afirmarse que la noción de creación a partir de la nada no 
tuvo cabida en e! pensamiento griego clásico. Serla ilusorio pretender dis¬ 
cutir esta tesis (basada, quizá, en una interpretación un tamo desvaloriza¬ 
da del verbo poiéó «hacer») en los estrechos límites de esta nota. Sea 
como fuere, Platón afirma aquí con todB claridad que lo «producido» 
no existía (mé... oüsin) antes. Cosnpord ofrece la respuesta clásica: los 
materiales de la producción eran preexistentes (pág. 32S, n. 1). Leí., por 
su pane, explica el pasaje mediante la noción de «lo difcrcotc»: el no-ser 
que implica la. produccióo es el no-ser-X, que es la parte de lo diferente 
opuesta ai «producto» («Plato on negadon...» | op. cú. en n. 247|. 
pág. 300). De los ejemplos que ofrece Lee, no obstante, se deduce que 
sólo se explica así la «producción» de un atributo en un sujeto... preexis¬ 
tente (es el caso de la manzana roja que so «produce» a partir de la 
manzana verde, respecto de la cual el rojo, antes, era parte de lo diferen¬ 
te en lo que concierne a su color verde. Pero la manzana no era algo 
que no existía). 

**' Es decir, los minerales, descritos según una dicotomía propia del 
proceso de división. 
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interior de la tierra? O, valiéndonos de la concepción y 
de la terminología de la multitud... 

Thbt. — ¿En qué sentido? 

Extr. — ...diremos que la naturaleza los engendra a 
partir de cierta causa automática, producida sin inteligen¬ 
cia 30í , o bien elaborada con razón y con una ciencia divi¬ 
na, surgida de dios. 

d Teet. — En lo que me concierne, quizás a causa de 
mi edad, yo suelo opinar ambas cosas, pero ahora que te 
miro y que supongo que tú crees que ella surge gracias 
al dios, yo pienso del mismo modo. 

Extr. — Está bien, Teeteto. Y si consideramos que tú 
eres de aquellos que en el futuro podrían quizá pensar de 
otro modo, trataremos ahora de hacer que estés de acuer¬ 
do con el argumento, pero mediante la persuasión necesa¬ 
ria. No obstante, como conozco bien tu naiuraleza, y sé 
que incluso sin nuestros argumentos ella va esponlánea- 
e mente hacia donde tú dices que eres arrastrado, abandono 
la demostración, pues ello sería perder el tiempo. Sosten¬ 
dré, de todos modos, que lo que se llama «por naturaleza» 
está producido por una técnica divina 101 , y, por una técni¬ 
ca humana, lo que está compuesto por los hombres a par¬ 
tir de ello. Según este argumento, entonces, hay dos clases 
de producción: una es humana; la otra, divina. 

Teet. — Correctamente. 

Extr. — Corta nuevamente en dos a cada una de ellas. 

Teet. — ¿Cómo? 

K ' Recuérdese la decepción de Sócrates ante las explicaciones causa¬ 
les de Anaxágorns que no ponían en juego al noús (Fedón 98b). 

Acerca de la producción divina, cf. Timeo 28a s. A diferencia 
del Timeo, y lamblén de la República, no hay referencias en el Sofista 
a un «modelo» (las Formas) de creación, que el dios plasmaría. Cf., 
al respecto, Phiuil «Mimesis In...» (op. cit. en n. 87), págs. 460-461. 
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Extr. _ así como antes cortamos toda la técnica pro- 266a 
ductiva a lo ancho, hagámoslo ahora a lo largo. 

Teet. — Cortemos. 

Extr. — Surgen entonces, en total, cuatro partes de ella: 
dos, humanas, respecto de nosotros; y dos, divinas, res¬ 
pecto de los dioses. 

Teet. — Sí. 

Extr. — En lo que respecta a aquella primera división, 
una parte de cada una de las partes es productora de reali¬ 
dades, mientras que las otras dos restantes deberían lla¬ 
marse, principalmente, productoras de imágenes. Y, res¬ 
pecto de esto, la producción $e divide de nuevo en dos. 

Teet. — Di cómo se produce esa división. b 

Extr. — Nosotros mismos, así como los demás seres 
vivos y cuanto se produce a partir del fuego, el agua, y 
lo que es afín a éstos, todas y cada una de estas produccio¬ 
nes son cosas, como sabemos, elaboradas por el dios. ¿No 
es asi? 

Teet. — Así es. 

£ xrR — Vienen luego las imágenes de cada una de es¬ 
tas cosas, no las realidades, producidas mediante un artifi¬ 
cio divino. 

Teet. — ¿Cuáles? 

Extr. — Las de los sueños y todas las ilusiones que, 
durante e) dia, se producen, como suele decirse, espontá¬ 
neamente: tanto la sombra que surge de la oscuridad por c 
obra del fuego, como ese doble que se aparece cuando la 
luz propia y la ajena —que proviene de cosas brillantes 
y )¡sa S — t confluyendo en un mismo punto, origina una 
forma que produce una sensación inversa a la que nos te- 

• • i • 304 

nía acostumbrado la visión anterior 

Cornford explica exhaustivamente este doble proceso de refle¬ 
xión (pág. 327). 
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T&et. — Éstas son, entonces, las dos obras de Ja pro¬ 
ducción divina: la cosa misma y la imagen que acompaña 
a cada cosa. 

Extr, — ¿Y qué ocurre cod la técnica que nos concier¬ 
ne? ¿No diremos que la arquitectura hace la casa misma, 
y que la pintura hace otra casa, que es como un sueño 
de origeD humano JM elaborado para quienes están des¬ 
piertos ,06 ? 

d Teet. — Completamente. 

Extr. — Así, entooces, como en los otros casos, tam¬ 
bién son dobles las obras de nuestra producción, pues lla¬ 
mamos producción de cosas a la que hace cosas, y técnica 
de hacer imágenes a la que produce imágenes. 

Teet. — Ahora comprendo mejor, y propongo dos for¬ 
mas dobles de producción. En uno de los segmentos, hay 
producción divina y humana; en el otro, la realidad de 
las cosas, y productos de ciertas semejanzas. 

Extr. — Recordemos que la técnica de la fabricación 
de imágenes iba a tener, como un género, la figurativa. 

Este «sueño de origen humanos es el equivalente de Us imágenes 
de origen divino que aparecen en los sueños (cf. 266b9). 

La caracterización de las realidades na rurales 7 de sus imágenes 
(tanto en el ámbito humano como divino) retoma la biparüciÓD de) seg¬ 
mento dedicado a! mundo sensible en la linea dividida de la Rep. S09d s. 
Lafrancs (La théorie plaionicienne... [op. cu. cu n. 107), págs. 180-2) 
señala en sendos cuadros sinópticos las equivalencias pettioeuies entre 
los dos textos. En el libro X de la Rep., Platón retoma la noción de 
imitación, pero esta vez el esquema es tricotómico, pues el pumo de par¬ 
tida es el modelo (las Formas), ausente del texto del Sofista que comenta 
mos, y relegado al segmento mayor de la linca en la República. Si tene¬ 
mos en cuenta al modelo ideal, entonces, se vuelven a encontrar las dos 
etapas de nuestro pasaje: el carpintero, que es un artesano, fabrica «la 
casa misma» (que es ya cqpia de la Forma), y el pintor, que es un imita¬ 
dor, hace «una casa figurada» (ef. Rep. S96a-S97e. donde el ejemplo 
elegido es el de una cama). 


y, como otro, la simutaiiva, si es que lo falso era realmen¬ 
te falso y parecía ser naturalmente algo que es. c 

Tef.t. — Así era. 

Extr. — ¿Acaso no ocurrió esto y, a causa de ello, 
las enumeramos ahora incontestablemente como dos 
formas? 

Teet. — Sí. 

Extr. — Dividamos entonces por dos al género simu- 2¿7« 
lativo. 

Teet. — ¿Cómo? 

Extr. — Por un lado, la apariencia se produce mediante 
instrumentos; por el otro, quien produce la apariencia se 
vale de si mismo como instrumento. 

Teet. — ¿Cómo dices? 

Extr. — Considero que, cuando alguien se vale de su 
cuerpo para asemejarse a m aspecto, o hace que su voz 
se parezca a tu voz, la parte correspondiente de la técnica 
simulativa se llama principalmente imitación. 

Teet. — Sí. 

Extr. — Conservemos, entonces, una parte de ella, de¬ 
signándola con el nombre de técnica imitativa; respecto de 
la otra, dejémosla completamente de lado, y no sólo por 
pereza, sino también para dejar que algún otro le otorgue b 
unidad y le encuentre un nombre adecuado. 

Teet. — Consérvese una y abandónese la oirá. 

Extr, — Pero también aquélla merece ser considerada 
como doble, Teeteto. Mira por qué. 

Tbet. — Di. 

Extr. — Entre los que imitan, algunos conocen lo que 
imiLan y otros no. En consecuencia, ¿qué mayor división 
podríamos proponer que la ignorancia y el conocimiento? 

Teet. — Ninguna. 
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Extr. — La imitación que poco ames mencionamos, 
¿era acaso la de quienes saben? Pues si alguien quisiera 
imitarte, bien podría conocerte a ti y tu aspecto, 
c Teet. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Pero ¿qué pasa con el aspecto de la justicia 
y, en general, de toda perfección 307 ? ¿No ocurre que, 
sin conocerlas, y apenas con una cierta opinión de ellas, 
hay muchos que intentan producir esas semejanzas en ellos 
mismos, esforzándose en mostrar que están presentes en 
su interior, imitadas especialmente por hechos y por pala¬ 
bras? 

Teet. — Hay muchos, sí. 

Extr. — ¿Acaso fracasan todos los que quieren mos¬ 
trar que son justos, cuando en realidad no lo son? ¿O es 
todo lo contrario? 

Test. — Todo lo contrario. 

d Extr. — Creo, entonces, que debe decirse que el imi¬ 
tador que sabe es distinto del que no sabe. 

Teet. — Si. 

Extr. — ¿De dónde se tomará un nombre adecuado 
para cada uno de ellos? Es difícil encontrarlo, evidente¬ 
mente, porque si bien entre ouestros predecesores estaba 
presente una antigua causa 304 de la división por géneros 

><n «Toda orelé humaría es cuestión de imitación, en palabras o en 
acciones», observa Michajelides, quien agrega que la alternativa consiste 
en imitar con conocimiento de) ser. o sobre la base de las engaitadoras 
apariencias («The concepi of not-Bcing...» \op. cil. en n. 246), págs. !9-20>. 

K< Todos los manuscritos presentan la palabra aitia (causa). E! texto 
multa difícil de explicar, y los editores lo han modificado. Es evidente 
que los candidatos para reemplazar a ait/a no faltan, pero entonces no 
es Platón quien habla, sino el editor. Nosotros hemos conservado el texto 
original, pues, en difjniüva, no es lar incoherente: la división en géneros 
y especies no es azarosa, obedece a una causa: pero, si bien esta causa 
siempre estuvo presente, los antiguos no la tuvieron en cuenta. 


y especies, ellos no reflexionaron sobre ella, de modo que 
no intentaron dividir nada. Necesariamente, entonces, los 
nombres no son abundantes. Así y todo, aunque se diga 
que la denominación es muy atrevida, y con el único obje¬ 
to de distinguirlas, llamemos «imitación conjetural» a la 
imitación que está acompañada por la opinión, y algo c 
así como «imitación erudita» 309 a la que está acompañada 
por la ciencia. 

Teet. — Sea. 

Extr. — Debemos ahora valemos de la primera, pues 
el sofista no estaba entre los que saben, sino entre los que 
simplemente imitaban. 

Teet. — Asi es. 

Extr. — Analicemos al imitador conjetura) como si fue¬ 
se el hierro, para ver si es puro o si tiene aún cierta escoria. 

Teet. — Analicemos. 

Extr. — La tiene, y en gran medida. Una variante de 
ellos es la del ingenuo, que cree saber de qué opina. 

La figura del otro, por haberse bamboleado entre los 2 ¿s&í 
argumentos, tiene mucho de desconfianza y de temor, pues 
ignora eso que le confiere ame los demás el aspecto de 
ser sabio. 

Teet. — Asi es; los dos géneros que has mencionado 
existen. 

Extr. — ¿Sostendremos que uno es simplemente un imi¬ 
tador, y que e) otro es un imitador irónico i10 ? 

Teet. — Es probable. 

Extr. —¿Y diremos que el género de este último es 
uno, o doble? 

,íw «Imitación conjetural» es doksormmélikí, c «imitación erudita», 
mimesis hisiortké. 

110 Como observa Wiehi, esta ironía es la contrapartida de la ironía 
socrática (pág. 207). 
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Extr. — La imitación que poco antes mencionamos, 
¿era acaso la de quienes saben? Pues si alguien quisiera 
imitarle, bien podría conocerte a ti y tu aspecto. 

<■ Teet. — ¿y cómo no? 

Extr. — Pero ¿qué pasa con el aspecto de la justicia 
y, en general, de toda perfección i07 ? ¿No ocurre que. 
sin conocerlas, y apenas con una cierta opinión de ellas, 
bay muchos que intentan producir esas semejanzas en ellos 
mismos, esforzándose en mostrar que están presentes en 
su interior, imitadas especialmente por hechos y por pala¬ 
bras? 

Teet. — Hay muchos, si. 

Extr. — ¿Acaso fracasan todos los que quieren mos¬ 
trar que son justos, cuando en realidad no lo son? ¿O es 
todo lo contrario? 

Tbbt. — Todo lo contrario. 

d Extr. — Creo, entonces, que debe decirse que el imi¬ 
tador que sabe es distinto del que no sabe. 

Tebt. — Sí. 

Extr. — ¿De dónde se tomará un nombre adecuado 
para cada uno de eüos? Es difícil encontrarlo, evidente¬ 
mente. porque si bien entre nuestros predecesores estaba 
presente una antigua causa Jflí de la división por géneros 

v «Toda arelé humana es cuestión de imitación, en palabras o en 
acciones», observa Michaíudes, quien agrega que la alternativa consiste 
en imitar con conocimiento del ser. o sobre ¡a base de las engañadoras 
apariencias («Tbc conccpt of nol-Being...» | op. cil. en n. 246|, págs. 15-20). 

,0! Todos los manuscritos preseman la palabra ai tía (causa). El texto 
resulta difícil de explicar, y los editores lo han modificado. Es evidente 
que los candidatos para reemplazar a oiHo no faltan, pero eoionccs no 
es Platón quien habla, sino el editor. Nosotros hemos conservado el texto 
original, pues, en difinitiva, no es tan incohcremc: la división en géneros 
y especies no es azarosa, obedece a una causa: pero, si bien esta causa 
siempre estuvo presente, los antiguos no la tuvieron en cuenta. 
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y especies, ellos no reflexionaron sobre ella, de modo que 
no intentaron dividir nada. Necesariamente, entonces, los 
nombres no son abundantes. Así y todo, aunque se diga 
que la denominación es muy atrevida, y con el único obje¬ 
to de distinguirlas, llamemos «imitación conjetural» a la 
imitación que está acompañada por la opinión, y algo e 
así como «imitación erudita» 5<w a la que está acompañada 
por la ciencia. 

Teet. — Sea. 

Extr. — Debemos ahora valemos de la primera, pues 
el sofista no estaba entre los que saben, sino entre los que 
simplemente imitaban. 

Teet. — Así es. 

Extr. — Analicemos al imitador conjetural como si fue¬ 
se el hierro, para ver si es puro o si tiene aún cierta escoria. 

Teet. — Analicemos. 

Extr. — La tiene, y en grao medida. Una variante de 
ellos es la de) ingenuo, que cree saber de qué opina. 
La figura del otro, por haberse bamboleado entre los 
argumentos, tiene mucho de desconfianza y de temor, pues 
ignora eso que le conGerc ante los demás el aspecto de 
ser sabio. 

Teet. — Asi es; los dos géoeros que has mencionado 
existen. 

Extr. — ¿Sostendremos que uno es simplemente un imi¬ 
tador, y que el otro es un imitador irónico Jl °? 

Teet. — Es probable. 

Extr. — ¿Y diremos que el género de este último es 
uno, o doble? 

504 «Imitación conjetural» es doksomdnélikí. e «imitación erudita», 
mimesis historiké. 

,u) Como observa Wibhl, esta ironía es la contrapartida de la ironía 
socrática (pág. 207). 
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Teet. — Mira lú. 

b Extr. — Miro y, para mí, han de distinguirse dos: a 
uno lo veo capaz de ironizar en público con largos discur¬ 
sos dirigidos a la muchedumbre; aJ otro, en cambio, lo 
veo en privado, valiéndose de discursos breves, obligando 
ai interlocutor a contradecirse a si mismo. 

Teet. — Hablas correctamente. 

Extr. — ¿Cómo podríamos caracterizar ai que hace lar¬ 
gos discursos? ¿Como político o como orador popular? 

Teet. — Como orador popular 11 '. 

Extr. — ¿Y cómo llamaremos al otro? ¿Sabio o sofista? 

Teet. — Sabio es imposible, pues sosfuvinios que no 
c sabe nada. Como es un imitador del sabio, es evidente que 
tomará un nombre semejante a) de éste, y ya casi be com¬ 
prendido que es necesario afirmar que é¡ es, en verdad, 
absoluta y realmente, un sofista. 

Extr. — ¿Lo amarraremos, entonces, como antes, agru¬ 
pando lo que se refiere a su nombre, desde el fin hacia 
el comienzo? 

Teet. — Completamente. 

Extr. — La imitación propia de la técnica de la discu¬ 
sión. en la parte irónica de su aspecto «erudito», del géne- 
d ro simulativo de la técnica —no divina, sino humana— 
de hacer imágenes, dentro de la producción, en la parte 
limitada a fabricar ilusiones en los discursos: quien dijera 
que ésta es realmente «la estirpe y la sangre» 3,2 de) sofis¬ 
ta, diría, según parece, la verdad máxima. 

Teet. — Asi es, completamente. 


511 Oirá traducción posible de dcmologikón hubiese sido «demagogo». 
m Eslas palabras son pronunciadas por Glauco en //. Vt 211 cuando 
pone fin al reíalo de su vida, en respuesta a una pregunta de Diomedes. 
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I. Ubicación y tema del diálogo 

E) Político está estrechamente vinculado con el Sofista, 
hasta tal ponto que ambos diálogos —taJ corno Platón lo 
indica expresamente— pretenden ser diferentes y sucesivos 
momentos de una misma conversación. Al comienzo del 
Sofista se propone como tema de discusión las figuras del 
solista, del político y del filósofo , y e l Sofista, en efecto, 
está dedicado al tratamiento del primero de esos (res per¬ 
sonajes. Acabada la discusión sobre el sofista, el Político, 
que se abre con una explícita alusión al Sofista, aborda 
el examen del segundo de los personajes en cuestión. Espe¬ 
raríamos, entonces, un tercer diálogo consagrado al filóso¬ 
fo, pero la tradición no nos ha legado niDguna obra de 
Platón con ese titulo \ 

Los personajes siguen siendo los mismos: Sócrates, quien 
apenas interviene en la presentación inicial, al igual que 
el matemático Teodoro, otro interlocutor; el Extranjero de 
Elea, que, como en el Sofista, es el encargado de conducir 
la conversación; Teetcto, personaje que permanece ahora 
mudo después de su actuación como interlocutor en el Tee- 

' Sobre esta cuestión, véase ¡nfra, pág. 496 y n. 4. 
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teto y en el So/isla; y, por fin, el Joven Sócrates, que reem¬ 
plaza aquí a su condiscípulo en esa función. 

Difícil es precisar con exactitud la fecha de composi¬ 
ción de nuestro diálogo, pero, con seguridad, puede afir¬ 
marse que fue escrito inmediatamente después del Sofista 
y, muy probablemente, inmediatamente antes del Timeo 
y del Filebo. La fecha aproximada que propone J. Skemp 
parece adecuada y puede aceptarse sin mayores reservas: 
la redacción del diáJogo se sitúa después del segundo y an¬ 
tes del tercero de los viajes que Platón hizo a Sicilia, es 
decir, entre los años 366 y 362 a. C. *. 

Diálogo en apariencia desparejo, en el que hallamos 
codo a codo pasajes de gran belleza poética, como el mito, 
y prolijos y casi tediosos desarrollos, como la definición 
del arte de tejer, el Político posee, bien leído, un particular 
encanto. El perfecto y logrado engarce entre las diversas 
cuestiones que en ¿1 se tratan le confiere una fisonomía 
propia y una clara unidad estructural. Sin embargo, la ma¬ 
yor parte de los estudios a él dedicados lo han abordado 
desde perspectivas parciales y han prestado atención a uno 
u otro de los problemas en él planteados —política, méto¬ 
do, mito, etc.—, desmembrándolo y descuidando de ese 
modo su peculiar unidad. 

Si se pretende hallar en el Político un único tema prin¬ 
cipal, no resulta fácil determinar cuál pueda ser. En efec¬ 
to, tal como está indicado con toda claridad en las prime¬ 
ras páginas del diálogo, el tema sobre el cual versará la 
conversación es el político y la ciencia política, cuya defi¬ 
nición se perseguirá siguiendo diferentes procedimientos. 
Pero el propio Platón señala expresamente que la búsque- 

1 Cf. 1. B. Skbmt, Plaio’s Siatesman, Londres, 1952, págs. 13-17. 
Skemp se funda para datar el diálogo en los acontecimientos de Sicilia, 
criterio discutible y no del todo convincente. 


da del político no se ha emprendido por el político mismo, 
sino «para hacernos más hábiles dialécticos en todo tipo 
de cuestiones» (285d; cf. 287a). Cabe, pues, preguntarse 
si el verdadero tema del diálogo es la política o el método 
dialéctico. Sin embargo, es ésta una disyuntiva del todo 
falsa, porque método y política son, ambos, cuestiones cen¬ 
trales en el diálogo y la originalidad del Político radica, 
precisamente, en el modo peculiar en el que ellas se entre¬ 
lazan. Para advertir, pues, la unidad del diáJogo, es preci¬ 
so no perder de vista la íntima vinculación entre el método 
empicado y el objeto a cuya búsqueda se aplica el método. 
Dicho en otros términos, para advertir la unidad del diálo¬ 
go. no debe descuidarse la conexión existente entre el mé¬ 
todo dialéctico y la figura del político, cuya definición pre¬ 
tende alcanzarse. En el Político Platón exhibe, una vez más 
y con toda claridad, aunque desde ima perspectiva diferen¬ 
te, la ¡ncscindjbilidad de dialéctica y política, ya presente 
en diálogos anteriores, y ejemplarmente en la República, 
y que, como sabemos, respondía a los propósitos de la 
Academia, centro de preparación e irradiación de asesores 
políticos, en cuya formación el entrenamiento dialéctico 
cumplía un papel preponderante. 

2. Estructura y movimiento general del diálogo 

De un modo muy general, podemos distinguir en el 
desarrollo del diálogo cinco grandes momentos: 

(. Uso del método de división dicotómica, para llegar a la 
definición preliminar del político como pastor del rebaño 
humano (257a-268d). 

II. Mito sobre ia reversión periódica del universo y corrección 
de la definición inicial del político (268d~277a). 
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III. Definición del arte de tejer, tomado como modelo del arle 
político (277a-283c). 

IV. Caracterización del arte de medir y de la justa medida 

(2S3c-287b> 

V. Distinción de los estamentos de la sociedad y de los diferen¬ 

tes regímenes de gobierno, para llegar a la definición final 
del político como tejedor real (287b-31lc). 

Hay en el diálogo una cuidadosa articulación de estos 
diferentes temas, y la transición de cada una de las seccio¬ 
nes a la siguiente se da de uo modo del todo natural. Des¬ 
pués de una breve iniroducción, destinada a fijar el tema 
en es:recha conexión con el desarrollado en el Sofista 
(257a-258a), Platón se embarca en la búsqueda de una de¬ 
finición del politico mediante una serie de divisiones dico- 
lómicas cuyo pumo de partida es el género «arte» o «cien¬ 
cia», puesto que el poliiico es, sin lugar a dudas, poseedor 
de un determinado arte. Ya conocemos este procedimiento 
de división dicotómica. que Platón presenta explícitamente 
por vez primera en el Fedro (265d ss.), y del que hace 
un amplio uso en el Sofista, donde se pone de manifieslo 
que el méiodo no es un mero instrumento exterior, sino 
que está intimamente unido a la estructura de la realidad 
inteligible y a ella responde. Dando por sentada esta inse¬ 
parabilidad entre el orden lógico y el omológico estableci¬ 
da en el Sofista, en el Político no se limita Platón a aplicar 
el método de división, sino que introduce una considera¬ 
ción sobre la naturaleza del método y las normas a las 
que es menesier ajustarse si se quiere hacer un empleo líci¬ 
to y correcto de él. Valiéndose como pretexto de un error 
cometido por el Joven Sócrates —quien, apresuradamente, 
divide el género («crianza» en «crianza de animales» y 
«crianza de hombres»—, Platón nos ofrece una verdadera 
«lección de método», cuyo propósito principal es subrayar 
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que la división, para ser correcta, debe respetar las articu¬ 
laciones de la realidad. Es de capital importancia que cada 
una de las secciones resultantes en cada paso de la división 
no sea sólo una parte, sino simultáneamente una especie. 
Si Platón do establece diferencia alguna entre los términos 
génos y eidos, que son intercambiables, sí insiste en distin¬ 
guir claramente eidos de meros. Toda «especie» —nos 
dice— es siempre «parte», pero, por el contrario, (oda «par¬ 
te» no es necesariamente una «especie» y la división debe 
hacerse siempre por especies. Pero no debemos olvidar que 
e! término eidos significa tanto «especie» como «forma», 
nociones que nosotros distinguimos, pero que para Platón 
son del iodo inseparables, porque toda «especie» es tal tan 
sólo en la medida en que ella es una «forma». El orden 
lógico y el ontológico se corresponden plenamente y es por 
ello por lo que la división conecta es la que separa por 
especies, respetando asi las articulaciones naturales de la 
realidad. Platón nos adviene sobre los errores en los que 
puede incurrirse, si se hace un uso puramente mecánico 
del método, desconociendo este principio fundamental 
(262a-264b). Las prolijas divisiones que Platón realiza a 
lo largo del diálogo no están, por cierto, desprovistas de 
una buena dosis de ironía, dirigida, seguramente, a cierto 
exceso en el uso de este procedimiento de empleo frecuente 
entre los académicos. 

Salvado el error en el que había caído el Joven Sócra¬ 
tes, se prosigue ordenadamente la división, hasta llegar a 
la definición del político como pastor del rebaño humano, 
definición que, a juicio del Joven Sócrates, representa ya 
el término de la empresa propuesta (267b-c). Pero la figura 
del político, según señala el Extranjero, apenas está esbo¬ 
zada y carece de precisión: «pastor» es, en efecto, una no¬ 
ción demasiado amplia y general, que abarca no sólo al 
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político, sino, además, a una mullitud de individuos igual¬ 
mente consagrados a la tarca de crianza del rebaño huma¬ 
no. Asi, el próximo paso consistirá en separar al político 
de todos los demás pastores, para lo cual se hará preciso 
poner en evidencia el error cometido en la definición ini¬ 
cial y corregirlo (267d-268c). 

Tendente a taJ propósito, asi como a manera de pausa, 
Platón recurre ahora a otro expediente: se sirve de un ex¬ 
tenso y bello mito sobre la reversión periódica del universo 
y las consecuencias que ella acarrea sobre las condiciones 
de la vida humana. Este mito, introducido casi abrupta¬ 
mente a esta altura del diálogo y que contrasta con el tec¬ 
nicismo precedente, encierra, ante todo, una significación 
cosmológica y una concepción del universo eo muchos pun¬ 
tos emparentada con la del Tlmeo, a la que anticipa en 
algunos aspectos. En el Político, como en el Tlmeo, el uni¬ 
verso aparece regido por dos fuerzas o por dos tendencias; 
pero, a diferencia del Timeo, donde la razón y la necesi¬ 
dad son tuerzas que actúan simultáneamente, el mito del 
Pohiico nos habla de dos fuerzas que imperan alternativa¬ 
mente, sin que ninguna de ellas logre predominar por com¬ 
pleto sobre la otra. En el primer período, durante el cual 
el dios conduce la marcha del universo, la inteligencia lo¬ 
gra imponer un pleno orden sobre todo elemento corpó¬ 
reo; en el segundo momento, cuando el dios abandona el 
universo, la inclinación natural de éste lo hace girar en 
sentido contrario. Librado a sí mismo, su tendencia pro¬ 
pia, que es disolvente, lo arrastra hacia la «región infinita 
de la desemejanza» (273d). En el Timeo la actividad pro¬ 
ductora del demiurgo choca contra la resistencia que le ofre¬ 
ce la «causa errante» o la necesidad, a la que el dios debe 
persuadir para modelar un mundo sensible que sea lo más 
bello y armonioso posible, en tanto que criatura sujeta al 


espacio y al tiempo; en la imaginería mítica del PoiUico 
queda también exhibido ese enfrentamiento entre dos prin¬ 
cipios —el racional y el irracional—, pero ambos ahora, 
a diferencia de lo que ocurre eu el Timeo, alternan su 
predominancia. 

El mito. Sin embargo, no tiene únicamente un propósi¬ 
to cosmológico y apunta a insertar el orden pob'tico dentro 
del orden más abarcador del cosmos. Fundamentalmente, 
el mito nos advierte acerca de la plena y total imposibili¬ 
dad de hacer consideraciones sobre la poLítica y la función 
del político, sin tener en cuenta cuáles son las verdaderas 
y reales condiciones de la vida humana. Para decirlo de 
otro modo, un tratamiento puramente «teórico» de la po¬ 
lítica y del político, como el que se estaba efectuando en 
la primera definición, no es promisorio, en la medida en 
que el político es un individuo que debe vérselas con una 
sociedad real y concreta, sujeta a determinadas condicio¬ 
nes de vida, que nada tienen que ver con aquellas que se 
daban en la paradisíaca era de Cronos. Ya no vivimos, 
por cierto, en ella, sino que crecemos, envejecemos, mori¬ 
mos y estamos necesitados de trabajar. El político que bus¬ 
camos —parece recordarnos el mito— no es un personaje 
legendario, diferente e infinitamente superior a los indivi¬ 
duos sobre los que debe ejercer su mando, sino un hombre 
de carne y hueso, cuya naturaleza y formación son muy 
semejantes a las de sus súbditos. Es por ello por lo que, 
para poder delinear con precisión la figura del político, 
debemos tener bien presente cuál es el modo de vida de 
los hombres y cuál su condición dentro de la sociedad. 
Puesto que el político está llamado a desempeñar una fun¬ 
ción dentro de una determinada sociedad, es en relación 
con la estructura de ésta como se debe Intentar descubrir 
su naturaleza y función. 
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de los niños que aprenden las primeras letras. Para ense¬ 
ñarles será preciso partir de sílabas sencillas, cuya estruc¬ 
tura sea fácilmente discernible y por todos conocida, pero 
similar a la estructura de aquellas que aún no conocen y 
que se desea hacerles conocer. La utilidad del modelo resi¬ 
de, pues, en la posibilidad de trasladar a un objeto o situa¬ 
ción más grandes o complejos la estructura de aquello que 
se ha tomado como modelo. El uso de un modelo supone, 
entonces, un procedimiento por analogía y, en tal sentido, 
es un método de enseñanza y no de descubrimiento: la elec¬ 
ción misma del modelo del que en cada caso se trate de¬ 
pende del previo conocimiento de la analogía estructural 
que existe entre el modelo que se toma y aquello otro para 
lo cual es elegido como modelo. Asi, si en nuestro diálogo 
el Extranjero elige como modelo de la política el arte de 
tejer, es porque ya de antemano sabe que la estructura del 
arte de tejer coincide con la que es propia del arte político 
y, en consecuencia, si se exhibe la primera en todo su deta¬ 
lle, sus rasgos podrán luego ser trasladados a la segunda 
para comprender ésta, que es menos accesible, de un modo 
acabado. 

La prolijidad y el extremo detalle puestos en práctica 
para definir el arte de tejer y distinguirlo de todas las otras 
actividades que le están emparentadas, así como la excesi¬ 
va longitud del mito anterior, constituyen el pretexto para 
introducir una consideración sobre e) arte de medir y la 
justa medida, cuestión cuya importancia es, dentro del diá¬ 
logo, de primera magnitud (283b-287b); de la justa medi¬ 
da, en efecto, depende la existencia no sólo de la política, 
sino de todo arte en general. Hay dos tipos de medida: 
la que mide teniendo en cuenta la relación de una cosa 
con su contraria, y aquella otra que mide teniendo en cuenta 
la relación que una cosa guarda con la justa medida. Si 
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la primera es una medida relativa, la segunda es absoluta, 
es decir, se sirve, para evaluar, de un patrón permanente. 
Todas las artes, por cierto, buscan preservar la justa medi¬ 
da, evitando el exceso y el defecto; y es en la preservación 
de la justa medida donde reside el criterio que permite juz¬ 
gar sobre la bondad de sus productos y de sus realizacio¬ 
nes. Ese patrón absoluto adquiere diferentes modalidades 
según el ámbito de! que en cada caso se trate; así, la justa 
medida podrá ser lo conveniente, lo debido, lo oportuno, 
conforme a lo que la situación demande (284e). Pero estas 
modalidades —según Platón deja traslucir— no son sino 
diversas expresiones del ámbito perfecto y paradigmático 
de las Formas inmutables, que afloran en esta sección cen¬ 
tral del Político y soportan asi su andamiaje \ 

Después de este tratamiento de la justa medida, se está 
en condiciones de volver a atacar la definición del político 
sobre el modelo del arte de tejer, pero incorporando las 
enseñanzas que se desprenden de) mito y, además y funda¬ 
mentalmente, las que resultan del examen de la justa medi¬ 
da. Para definir la acción del político dentro de la comuni¬ 
dad política humana, se procede ahora a discernir de la 
política todas las otras funciones menores que se cumplen 
en la sociedad. Se pasa así revista a los diferentes funcio¬ 
narios subordinados al político rey (287b-290e) y se los 
excluye, así como a los pseudopolíticos, coro de sofistas 
embaucadores, que fingen ser políticos sin serlo (290e-291d). 
Tras enumerar los diferentes regímenes de gobierno posi¬ 
bles y señalar los criterios sobre los que se funda la clasifi¬ 
cación, se insiste en que el verdadero político es aquel que 


3 Para tas referencias a la teoría de las Formas en el Político, cf. 
W. K. C. G-jthri», A Hiaory of Greek Philósophy, vol. V, Cambridge. 
1978, págs. 175-180. 


se halla en posesión del arte de gobernar, sin que importe 
si es rico o pobre, sj gobierna con el consentimiento de 
sus súbditos o sin él, si conforme a leyes o sin ellas 
(291d-293c). El Joven Sócrates está perfectamente dispues¬ 
to a aceptar todo lo dicho, salvo un único punto que no 
alcanza a comprender: que el político pueda gobernar sin 
leyes (293e-294a). Esta observación sirve para introducir 
una reflexión sobre la naturaleza de la ley, que se muestra 
como aquel recurso necesario e ineludible en ausencia de! 
verdadero político dotado de arte (294a-300a). Se retoma 
entonces la clasificación de los regímenes de gobierno an¬ 
tes mencionados y se los. ordena conforme a su mayor o 
menor bondad, insistiendo en que todos ellos no tienen 
sino el rango de imitaciones frente al único régimen de 
gobierno perfecto y paradigmático, que es el que tiene por 
jefe al varón dotado de arte. Es ahora el momento de re¬ 
gresar al verdadero político para distinguirlo, no ya de sus 
imitadores, sino de sus genuioos colaboradores y subordi¬ 
nados (303d-305e), y para mostrarlo, por fin, como teje¬ 
dor real. Hay en el carácter humano una antinomia funda¬ 
mental: vigor y moderación constituyen la urdimbre y la 
trama de la sociedad. El arte político consistirá en saber 
cómo tejer adecuadamente (rama y urdimbre, para lograr 
el más armonioso y bello de los tejidos (309a-3llc). La 
figura del político queda así claramente perfilada: el políti¬ 
co es aquel hombre cuya obra de coordinación está funda¬ 
da en su saber de los patrones absolutos y perfectos, saber 
que lo coloca por encima de ¡a ley. Así, en el Político con¬ 
tinúa vigente la idea central de la República, que Platón 
seguirá manteniendo en su última obra, las Leyes : la ins¬ 
tancia suprema es siempre el saber. Y nuestro político, que 
es quien posee el saber, no es otro que el filósofo. Si en 
el Sofista la figura del filósofo quedaba claramente deli- 
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neada por contraposición con la del sofista, que hallaba 
su refugio en las tenebrosidades del no ser, en el Político 
se exhibe positivamente al filósofo, en su función de teje¬ 
dor real, que puede llevar a cabo su labor coordinadora 
de la sociedad, porque es el único que posee c! saber del 
mundo de las Formas y conoce su adecuado entrelazamien¬ 
to. Si esto es así, fácil es advertir por qué Platón nunca 
escribió un diálogo llamado Filósojo ni tuvo, por lo de¬ 
más. intendones de hacerlo *. 


NOTA SOBRE EL TEXTO 

Para nuestra traducción hemos seguido, en general, la 
ediciÓD de J. Burnet, Plaionis Opera, vol. I, Oxford, 1900 
(reimpres., 1973). pero nos han resultado de gran utilidad 
las ediciones anteriores de C. Hcrmann, Platonis Dialogi, 
vol. I, Leipzig (Teubner), 1851, y L. Campbell, The So- 
phisies and Polilicus of Plato, Oxford, 1867, así como las 
posteriores, acompañadas de traducción, de H. N. Fowler 
en Plato, wiih an Eng/isli Translation, vol. III, Londres, 
1925; de A. Diés, en Platón. Oeuvres completes, vol IX, 
).* parte, París, 1935, y A. González Laso, Platón, El Po- 

3 La cuestión, empero, sigue siendo objeto de discusión. Sobre ella 
pueden consultarse con utilidad los siguientes trabajos: F. M. Cohntord, 
La teoría platónica deI conocimiento, trad. csp.. Bueno Aires, 1968, 
pág. 158: P. Fribdiabndeh. Plato: An In/roduclion, trad. ingl., Nueva 
York, I9S8, págs. 151-153; P. Sovtaq, «Plaio’s unwriticn dialogue: The 
Pltilosopher>K Congris tntem. de Philosophte 12 (1960), 159-167; E. A. 
Wyllbr. «The Architcctoníc of Plaio's later Dialogues», Class. Mediacv. 
26 (1966), 101-106, y «The Pormenides ¡s the Phllosophem, Class. Me- 
dtoev. 28 (1968), 27-39; S. PanaOiotou, «The Parmemdes is the Phito- 
sopher. A rcply», Class. Medloev. 29 (1969), 187-210. 
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Utico, Madrid, 1955. Entre las traducciones del Político 
no acompañadas de texto griego, hay tres que son impor¬ 
tantes. tanto por la calidad de la versión, como por sus 
notas críticas. Ellas son las siguientes: G. Fraccaroli, Pla- 
tone, U Sofista e V Domo político, Florencia, 1934; U Ro¬ 
bín, en Platón, Oeuvres completes, vol. II, Parts (La Plcia- 
de), 1950, y J. B. Skcmp, Plato’s Statesman, Londres, 1952. 

Indicamos a continuación los pasajes en los que nos 
apartamos del texto fijado por Burnet: 


Líneas 

Lectura de Burnet 

Lectura adoptada 

258b3 

jrokmKóv (róv fivSpa] 

róv itoXiTtKÓv üv§pa (WY; 
Diés). 

264el2 

áptt tóv ápiOpóv 

Spoov ápiOpóv (Mss.; Hcr- 

MANV). 

271d4 

6'aó xará tóxoix; 

áse, vüv, <Kai> Ka-<x tójrow; 
(Hermann; Diés). 

272c7 

[púeouc) ola 

púOouq (Mss.; Diés). 
olor fW; Diés). 

273d7 

nóvxov 

rónov (Mss.; Campbeu |v. 
n. 43]]. 

293e5 

(j±etiiuñaOai) 

UtptpñeOar (Mss.; Drts). 

302d2 

[elvai] 

EÍvai (B; Diés). 

306c 4 

Ixa 

gyov (T 3 ; Diés). 

306c5 

te, ti 

éati u (Héindoré; Diés). 

308c5 

tcal Irá) xonerd 

Kai t ó XPnotú (TWY; Diés). 

309c7 

fv [Tare,] y/uyaic; 

év Tarq ryuxaü; (TWY; Diés). 

3tOa5 

tpúattóc; 

cpúoei (Steph. e Fíe.; Diés). 


BIBLIOGRAFÍA 

Además de las importantes introducciones de las obras 
de L. Campbell, A. Diés y J. B. Skemp antes citadas, así 
117, - 32 



498 


DIÁLOGOS 


como de las secciones dedicadas al Político en las conoci¬ 
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gues. Second and Third Periods, trad. ingl-, Princeion, 
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guitics of the Golden Age and of History». Journ. HeU. Slud. 
98 (1978), 132-141. 

K. H. Volkmann-Schluck, «Gedanken zu Platos Politikos», en 
Romjbach ed., Die Frage nach dem Menschen, Friburgo, 1966, 
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Sócrates, Teodoro, Extranjero, Joven Sócrates 

Sócrates — En verdad, te agradezco mucho, Teodo- 2S7c 
ro, el haberme hecho conocer a Teeteto y también al 
extranjero. 

Teodoro — Pero, tal vez, Sócrates, tendrás que tripli¬ 
car tu agradecimiento: tan pronto acaben su presentación 
del político y del filósofo ‘. 

Sóc. — ¡Vamos! ¿Tamaña cosa, mi querido Teodoro, 
tendremos que decir que se la hemos oído a quien es el 
más avezado en materia de cálculo y de geometría? 

Teod. — ¿Qué quieres decir, Sócrates? t> 

Sóc. — Que has puesto igual precio a cada uno de es¬ 
tos hombres, quienes, por su valor, distan entre si más 
de lo que pueda expresar la proporción de vuestro arte 1 . 

' Para la ubicación de los personajes, así como para la fecha dramá¬ 
tica y la conexión de «te diálogo con el Sofista, véase nuestra Introduc¬ 
ción. A ella también remitimos para la cuestión relativa al inexistente 
diálogo Filósofo. 

2 El error en que ha incurrido Teodoro, y que Sócrates le imputa 
con toda ironía, consiste en haber puesto en un mismo nivel términos 
no homogéneos, entre los cuales no puede establecerse una proporción 
geométrica (analogía). Si sofista, politico y filósofo tuviesen igual valor, 
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Teod. — ¡Bravol ¡Por nuestro dios, Sócrates, por 
Amón! 3 . ¡Con cuánta razón y con qué buena memoria, 
además, acabas de achacarme mi error en los cálculos! 
Ya buscaré cómo desquitarme contigo en otra oportuni¬ 
dad. Por el momento, tú, en cambio, extranjero, por 
nada dejes de complacemos: ya mismo elige, para empe¬ 
zar, al hombre político o al filósofo, al que tú prefie- 
c ras, y tan pronto hayas escogido comienza sin más tu 
explicación. 

Extranjbro — Eso es, Teodoro, lo que haré. Porque, 
una vez que hemos logrado tener este asunto entre manos, 
no es cuestión de darnos por vencidos antes de haber aca¬ 
bado con ellos. Pero, veamos: con Teeteto, que está aquí 
con nosotros, ¿qué debo hacer? 

Teod. — ¿A qué te refieres? 

Extr. — ¿Le damos una tregua, reemplazándolo por 
éste su condiscípulo, Sócrates? ¿O qué es lo que tú propo¬ 
nes? 

Teod. — Como acabas de decir, reemplázalo; dada su 
juventud, de seguro soportarán mejor la faena sí se toman 
ambos un descanso. 

4 Sóc. — Fíjate, extranjero, que los dos, por una u otra 
razón, guardan cierto parentesco conmigo: uno, vosotros 
25 ia mismos decís que en sus facciones se me parece, mientras 
que al otro, que se llama igual que yo, su nombre le con¬ 
fiere también alguna semejanza conmigo 4 Y a nuestros 

serta razonable triplicar el agradecimiento; pero, como la distancia que 
entre ellos media no es pasible de ponerlos en relación proporciona!, el 
agradecimiento tendrá que ser muchísimo mayor. 

1 Teodoro era de Cirene e invoca, pues, al dios Amón, cuyo culto 
se extendió por toda la costa norte de África y llegó hasta Grecia, donde 
se lo identificó con Zeus. Su oráculo se hallaba en el oasis de Siwa, 
en el desierto de Libia (Hbródoto, IV 181), y era muy famoso y 
consultado. 

4 Sobre el parecido físico entre Sócrates y Teeteto, cf. la observación 


parientes no cabe duda de que siempre debemos poner to¬ 
do nuestro celo en reconocerlos, conversando con ellos. 
Con Teeteto, yo personalmente estuve ayer dialogando y 
ahora lo he estado escuchando mientras te respondía; en 
cuanto a Sócrates, en cambio, ni una cosa ni ia otra. Es 
preciso, entonces, que lo examinemos también a él. A mí 
ya me responderá en otra ocasión; a ti, en cambio, que 
lo haga ahora. 

Extr. — Así lo haremos. Sócrates, ¿oyes lo que dice 
Sócrates? 

Jovbn Sócrates — Sí. 

Extr. — ¿Y te avienes a lo que dice? 

J. Sóc. — Sí, por entero. 

Extr. — Si de tu parte, por Jo que veo, no hay reparo b 
alguno, menos aún podrá haberlo de la mía. Después del 
sofista —tal me parece—, debemos examinar al hombre 
político. Y dime ya: ¿también a él hay que considerarlo 
entre quienes poseen una ciencia 5 ? ¿O no? 

J. Sóc. — Sí, así es. 

Extr. — ¿A las ciencias, entonces, habrá qu£:repartir¬ 
las, como cuando estábamos examinando /aíl personáje. 
anterior? / ¿j; / 

J. Sóc. — Probablemente. U- fii. 

_ \ fftí 

hecha por Teodoro en Teeteio 14Te. Sobre el Joven Sócrates, cf. Sofista 
218b. 

5 El término griego es epistémón. Cf. Sofista 219a, donde Platón uti¬ 
liza el lérmiao technílés. que es su sinónimo. Las nociones de téchne 
y episttml en Platón se identifican, dado que tanto el hacer del artesano 
como el saber «teórico» implican un conocimiento del modelo inteligible 
eterno. (Cf. M. Jsnakdi Parante, Techne. Momenti deI penstero greco 
da Platone ad Epicuro, Florencia. 1966, págs. 1-6.) Para mantener la 
diferencia de términos, traduzco en todos los casos téchné por «arte» 
y epistéml por «ciencia». 
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Extr. — Sí, pero no es justamente del mismo modo, 
Sócrates, como me parece que ha de hacerse el corte 6 . 

J. Sóc. — ¿Y entonces? 
c Extr. — De otro modo. 

J. Sóc. — Puede ser. 

Extr. — El sendero político, pues, ¿por dónde podría 
hallarlo uno? Porque debemos, en efecto, hallarlo y, des¬ 
pués de aislarlo de los demás, imprimirle una única For¬ 
ma; y cuando a los restantes senderos que de él se desvían 
les hayamos puesto como carácter distintivo otra Forma 
única, debemos lograr que nuestra alma advierta que las 
ciencias en su conjunto constituyen dos especies 7 . 

J. Sóc. — Ése será —creo yo— asunto tuyo, extranje¬ 
ro, pero no mío. 

d Extr. — Sin embargo, Sócrates, también será tuyo, 
cuando la cosa se nos baya puesto en claro. 

J. Sóc. — ¡Bien dieboí 

Extr. — Veamos, entonces. ¿No es cierto que la arit¬ 
mética y algunas otras anes con ella emparentadas carecen 
de toda vinculación con la acción y únicamente nos procu¬ 
ran conocimiento? 

Sóc. — Así es. 

Extr. — Aquellas, en cambio, que tienen que ver con 
la carpintería o con cualquier otra actividad manual, 
poseen la ciencia como naturalmente inmersa en las accio 

4 También en el Sofista se parte de una división dicotómica del géne¬ 
ro «arte». Pero, mientras que. eo el Sofista 219b-d, Platón pane de ia 
distinción entre artes productivas y artes adquisitivas, aquí las ciencias 
se dividen en cognoscitivas y prácticas. 

’ Se trata de la división que familiarmente se realiza: se separa una 
clase y todo el resto se sédala entonces como otra clase única. En este 
pasaje traduzco el primer efdos por «forma» y el último por «especie», 
para facilitar la comprensión. Para Platón, «Forma» y «especie» como 
tales son inseparables. 


nes y es con ella con la que fabrican los objetos que ellas 
producen y que antes no existían. « 

J. Sóc. — ¿Y cómo no? 

Extr. — De este modo, entonces, divide el conjunto 
de las ciencias y habla de una ciencia práctica y de otra 
pura y simplemente cognoscitiva 8 . 

J. Sóc. — Son éstas, pues, según dices, dos especies 
de la ciencia que en su conjunto es una. 

Extr. — Al político, al rey, al amo de sus esclavos y 
aun al señor de su casa, ¿tendremos que considerarlos una 
unidad, aunque les demos todos estos nombres, o bien di¬ 
remos que hay tantas artes como nombres mencionamos? 
Pero no; será mejor que me sigas por este otro camino. 

J. Sóc. — ¿Por cuál? 

Extr. — Por éste; si una persona, aun cuando sea ella i¡9o 
misma un simple particular, es capaz de dar consejo a al¬ 
guno de los médicos públicos, ¿acaso el nombre del arle 
que deberá aplicársele no será el mismo que el que le co¬ 
rresponde a aquel a quien da sus consejos? 

J. Sóc. — Si. 

Extr. — ¿Y entonces? Quien es capaz, aunque él mis¬ 
mo sea un simple particular, de dar su consejo a quien 
reina sobre una región, ¿acaso no diremos que tiene la cien¬ 
cia que debe poseer el propio gobernante? 

J. Sóc. — Eso diremos. 

Extr. — ¿Y no es cierto que la ciencia del verdadero t> 
rey es la ciencia real? 

8 Robín ( Platón, Oeuvres competes, vo!. 15, París, 1950) traduce por 
«disciplinas de acción» y «disciplinas de conocimiento puro». J. B. Skgw 
{Plato ’s Statesmatt, Londres. 1952), por su parle, prefiere hablar de cien¬ 
cias «aplicadas» y «puras». Si bien la ciencia práctica es un conoeimicnlo 
que supone o implica una aplicación o una ejecución, no es lo que hoy 
llamamos cicndn aplicada. La ciencia cognoscitiva no implica una reali¬ 
zación, sino que es un saber por el saber mismo. 
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J. Sóc. — Si. 

Extr. — ¿Y que a quien la posee, trátese de ua gober¬ 
nante o de u.n simple particular, lo correcto será llamarlo, 
en todos los casos, «real», teniendo en cuenta el arte que 
le es propio? 

J. Sóc. — Eso. al menos, seria lo justo. 

Extr. — Además, el señor de su casa y el amo de sus 
esclavos son, sin duda, lo mismo. 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — ¿Y entonces? ¿Acaso entre una casa muy gran¬ 
de y la masa de una ciudad muy pequeña hay alguna dife¬ 
rencia en lo que toca a su modo de gobernarse? 

J. Sóc. — Ninguna 9 . 

<- Extr. — En consecuencia, a propósito de Ib que está¬ 
bamos ahora examinando, es evidente que hay una única 
ciencia referida a todas estas cosas. Y, se la llame «real», 
«política» o «administrativa», es eso algo que no tiene por 
qué importarnos. 

J. Sóc. — ¿Por qué habría de importamos? 

Extr. — Ahora bien, hay algo que es, sin duda, bien 
claro: que un rey, con sus manos y con su cuerpo todo, 
es muy poco lo que puede para retener el gobierno, si se 
compara con lo que logra con la penetración y el vigor 
de su alma. 

J. Sóc. — Es evidente. 


v Entre la administración de) Estado y la de una casa no hay diferen¬ 
cia esencia!, sioo sólo cuantilaiiva. Cf. Jenoíonts. Memor. III 4, 12. 
Contra esie pasaje de Platón apunta Aristóteles (PoKiica 1 1. 1252a) 
cuando señala el error de afirmar que político, rey, administrador y amo 
sean lo mismo. Para Aristóteles, la diferencia entre estas personas, así 
como entre las asociaciones con las que tienen que ver, no es una diferen¬ 
cia de grado, sino esencial. 


Extr. — ¿Quieres, entonces, que digamos que el rey 
se sitúa dentro del arte cognoscitiva con mayor propiedad </ 
que dentro de la manual y, en general, de la práctica? 

J. Sóc. — ¿Y cómo no? 

Extr. — A la política y al político, al arle real y al 
hombre real, ¿a todo ello, entonces, lo reuniremos, como 
si se tratara de una unidad? 

J. Sóc. — Evidente. 

Extr. — ¿Y andaríamos bien encaminados si después 
de esto dividiéramos la ciencia cognoscitiva? 

J. Sóc. — Claro que sí. 

Extr. — Presta, pues, mucha atención, para ver si po¬ 
demos descubrir alguna articulación en ella. 

J. Sóc. — Dime cuál. 

Extr. — Ésta: había sin duda, según dijimos, un arte e 
del cálculo... 

J. Sóc. — Sí. 

Extr. — Y yo, al menos, estoy convencido de que ella 
se encuentra entre las artes cognoscitivas. 

J. Sóc. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Y. una vez que el arte del cálculo ha conoci¬ 
do la diferencia entre los números, ¿podremos asignarle 
alguna otra función que no sea la de juzgar lo que ella 
conoce? 

J. Sóc. — ¿Cómo podríamos? 

Extr. — No cabe duda, por otra parte, de que cual¬ 
quier arquitecto no es él un obrero, sino quien gobierna 
a los obreros. 

J. Sóc. — Sí. 

Extr. — En la medida, por cierto, en que brinda su 
conocimiento, pero no su actividad manual. 

J. Sóc. — Así es. 
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260 a Extr. — Por lo tanto, con justa razón podría decirse 
que participa de la ciencia cognoscitiva. 

J. Sóc. — Sí, en efecto. 

Extr. — Ya éste —a) menos yo así lo creo—, una vez 
que ha emitido su juicio, no Je corresponde dar por termi¬ 
nada su tarea y desligarse de ella, como hacía el calcula¬ 
dor, sino que, por el contrario, debe continuar dando las 
directivas apropiadas a cada uno de los obreros, hasta tan¬ 
to ellos hayan cumplido (a labor que se les ordenó. 

J. Sóc. — Es cierto. 

Extr. — En consecuencia, ¿son cognoscitivas todas las 
ciencias de este tipo y cuantas se hallan vinculadas a la 
ciencia del cálculo, pero estos dos géneros difieren entre sí 
b por el hecho de que uno juzga mientras que el otro dirige? 

J. Sóc. — Así parece. 

Extr. — Por lo tanto, si, aJ dividir el conjunto de la 
ciencia cognoscitiva, dijéramos que una de sus partes es 
directiva y la otra crítica 10 , ¿podrfamos afirmar que he¬ 
mos hecho una división apropiada? 

J. Sóc. — Si, conforme a mi parecer. 

Extr. — Muy bien. Pero fíjate que quienes hacen algo 
en común, es deseable que estén de acuerdo. 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — Entonces, mientras tú y yo estemos de acuer¬ 
do, mandemos a paseo los pareceres de los demás. 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

c Extr. — ¡Adelante, pues! De estas dos artes, ¿en cuál 
hemos de ubicar al hombre real? ¿Acaso en la crítica, co¬ 
mo si se tratara de un mero espectador, o más bien en 
el arte directiva, ya que manda como amo? 


16 krilikí. Su función propia el la de juzgar, emitir un juicio, discer¬ 
nir ( krfnein ). 


J. Sóc. — ¿Cómo no va a ser mejor en esta última? 

Extr. — En cuanto al arte directiva, bueno sería ob¬ 
servar si no está escindida en algún punto. Y creo yo que 
ese punto es precisamente el siguiente: así como el arte 
de los revendedores se distingue de la de quienes comer¬ 
cian sus propios productos 11 , así también el género real d 
parece diferenciarse del género de los heraldos. 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — Los revendedores reciben productos ajenos que 
ya antes han sido vendidos y ellos vuelven luego a vender¬ 
los por segunda vez. 

J. Sóc. — Sí, sin duda alguna. 

Extr. — Así también el linaje heráldico recibe decisio¬ 
nes ajenas en forma de directivas y, a su vez, vuelve luego 
a impartir esas directivas a otros. 

J. Sóc. — Muy cierto. 

Extr. — ¿Qué pasa, entonces? ¿Vamos a mezclar en 
un mismo grupo al arte real con la del intérprete, con la 
de! cómitre, con el arte adivinatoria, con la de los heraldos e 
y con un gran número de otras artes que les están empa¬ 
rentadas, todas las cuales, en su conjunto, tienen por fun¬ 
ción dirigir? ¿O prefieres que, así como antes nos valimos 
de una^imagen, también ahora recurramos a una denomi¬ 
nación comparativa, dado que el género de quienes impar¬ 
ten sus directivas personalmente carece prácticamente de 
nombre, y que de esta manera procedamos a una división, 
ubicando al género de los reyes en el arte autodirectiva, 
sin cuidarnos de todo el resto y cediendo a algún otro la 
tarea de ponerle cualquier otro nombre? Porque, a fin de 
cuentas, nuestra búsqueda se orienta hacia quien gobierna 
y de ningún modo hacia su opuesto. 26 \a 


" Cf, Sofista 223d. 
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J. Sóc. — Perfectamente. 

Extr. — Dado, pues, que el género en cuesiión se ha¬ 
lla ya suficientemente bien apartado de aquéllos, distingui¬ 
do por su carácter de dar directivas por sí mismo frente 
al de dar directivas ajenas, ¿es preciso abora dividirlo nue¬ 
vamente, si es que en él tenemos, también esta vez, algún 
corte adecuado? 

J. Sóc. — Completamente de acuerdo. 

Extr. — ¡Y está claro que si lo tenemos! Pero ayúda¬ 
me y haz conmigo el corte. 

J. Sóc. — ¿En qué punto? 

Extr. — Tratemos de pensar en todos aquellos que pa- 
b ra gobernar recurren a directivas. ¿Acaso no hallaremos 
que sus órdenes tienen por propósito una producción 12 ? 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — Y, sin duda, a todas las cosas resultantes de 
una producción nada difícil es repartirlas en dos. 

J. Sóc. — ¿De qué manera? 

Extr. — De todas ellas, que formao un conjunto, al¬ 
gunas son inanimadas, otras, en cambio, animadas. 

J. Sóc. — Si. 

Extr. — Con este mismo criterio, si queremos hacer 
un corte, seccionemos la parte del arte cognoscitiva que 
es directiva. 

J. Sóc. — ¿De qué manera? 

Extr. — Asignando una de sus partes a la producción 
c de cosas inanimadas y la otra, en cambio, a Ja de seres 


11 Traduzco génesis por «producción». El término génesis tiene, en 
griego, un significado amplio, en lanío designad proceso de hacer entrar 
en existencia en general y de permitir o favorecer el desarrollo de algo. 
En el caso de los pastores, «producción» se identifica prácticamente con 
e! proceso de crianzas (ef. 26!d). 
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animados. De ese modo, el conjunto quedará ya dividido 
en dos. 

J. Sóc. — Perfectamente. 

Extr. — Dejemos ahora de lado una de sus partes y 
ocupémosnos de la otra. Cuando la hayamos tomado, par¬ 
lamos en dos este conjunto. 

J. Sóc. — Pero ¿de cuál de ellas dices que debemos 
ocuparnos? 

Extr. — Está bien claro que de la que es directiva res¬ 
pecto de seres vivos. Porque no cabe duda de que la fun¬ 
ción de la ciencia real de ningún modo consiste en dirigir 
a seres inanimados, como hace la arquitectura, sino que 
es más noble: ella ejerce siempre su autoridad entre los 
seres vivos y sólo en relación con ellos. 

J. Sóc. — Muy cieno. 

Extr. — Y bien, pues. Respecto de la producción y 
crianza de seres vivos, fácil es advertir que ella es, por 
un lado, crianza individual y, por otro, atención que se 
brinda en común a las crias rebañegas. 

J. Sóc. — Tienes razón. 

Extr. — Pero claro está que en el político no podemos 
descubrir un individuo dedicado a la crianza individual, 
a la manera de quien cuida de un solo buey o ejercita su 
único caballo, sino que más se asemeja a un pastor de ca¬ 
ballos o de bueyes. 

J. Sóc. — Eso resulta, ahora que lo has dicho. 

Extr. — Ahora bien, de la crianza de seres vivos, a 
aquella que es crianza común de muchos animales de la 
misma especie en conjunto, ¿debemos darle el nombre de 
«crianza rebañega» o bien de «crianza colectiva»? 

J. Sóc. — Cualquiera de esos dos, según aparezca en 
el curso de la conversación. 
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Extr. — i Bravo, Sócrates! Si conservas siempre esa ac¬ 
titud de no preocuparte en exceso por los nombres, te mos¬ 
trarás más neo en sabiduría cuando tu edad avance 1J . Por 
el momento, justamente lo que tú indicas es lo que debe¬ 
mos hacer. Una vez puesto en claro que el arte de criar 
rebaños está constituido por dos partes gemelas, ¿se te ocu¬ 
rre acaso cómo tendríamos que dividir este objeto de nues- 
tra búsqueda, para proseguir la investigación en una de 
las dos mitades que en este momento estamos tomando 
juntas? 

J, Sóc. — Pondré todo mi celo eD lograrlo. Creo que 
hay una crianza de hombres y otra, diferente de ella, que 
es crianza de bestias. 

Extr. — ¡Con qué magnifico celo y con cuánta deci¬ 
sión has dividido! Hagamos, sin embargo, todo lo posible, 
para que en lo sucesivo no vuelva a sucedemos nada 
semejante. 

J. Sóc. — ¿A qué te refieres? 

Extr. — Evitemos aislar una pequeña porción de un 
b conjumo, contraponiéndola a todas las demás, que son 
grandes y numerosas, y no la separemos de las demás sin 
que ella constituya una especie. Por el contrario, parte y 
especie deben tomarse conjuntamente. Es mejor, en efec¬ 
to, poner el objeto buscado directamente aparte de todos 
¡os demás, pero siempre y cuando sea correcto hacerlo. 
Fue de ese modo como procediste hace un momento: creis¬ 
te haber hallado la manera de dividir y acortaste camino, 
porque te habías dado cuenta de que el argumento debía 
concluir en los hombres. Pero, amigo mío, ocurre que hi- 

13 Cf. Sofista 218c: es la cosa misma y no su nombre lo que posee 
verdadera importancia filosófica. Aquí, como en Sofista 2l5h-c, está Pla¬ 
tón quizás ironizando contra Amístenos, quien ponía como fundamento 
de todo estudio un examen de las palabras. 


lar fino no es procedimiento seguro, sino que mucho más 
seguro es ir cortando por mitades, ya que de ese modo 
tendremos mayor posibilidad de toparnos con caracteres 
específicos u . Esto es, sin duda, lo que verdaderamente 
importa en una investigación. 

J. Sóc. — ¿Qué quieres decir con esto, extranjero? 

Extr. — Trataré de expresarme con mayor claridad 
aún, en atención a una persona como tú, Sócrates. Por 
el momento, todavía no podemos pretender mostrar las 
cosas con toda precisión. Intentaremos, empero, llevar un 
poco más adelante esía cuestión, para que resulte más clara. 

J. Sóc. — Pero, ¿cuál es el error que, según dices, aca¬ 
bamos de cometer en nuestra división? 

Extr. — Un error semejante aJ que cometería una per¬ 
sona que, al tratar de dividir en dos al género humano, 
lo dividiese —tal como sude hacerlo por aquí la mayoría— 
tomando al conjunto de los griegos como si se tratara de 
una unidad y aislándolo de todos los demás géneros, que 
son innumerables y ni se mezdan ni se entienden entre sí; 
aplicándole a todos ellos un único nombre, el de «bárba¬ 
ro», creerían que, por el hecho de recibir esta única deno¬ 
minación, todos ellos constituyen también un género úni¬ 
co. En semejante error incurriría, asimismo, quien creyese 
poder dividir al número en dos especies, recortando al 
diez mil de todos los otros y separándolo como si se trata¬ 
ra de una especie única; asignándole a lodo el resto un 
solo nombre, se creería en el derecho de afirmar que, por 
tener esta única denominación, todos ellos en conjunto cons¬ 
tituyen un género único, diferente y separado del número 
diez mil. Por el contrario, mucho mejor, sin duda, seria 


14 Con «caracteres específicos» se traduce aquí d término Idéai. Skjbmp 
( Plato's...) parafrasea «las verdaderas articulaciones entre las Formas». 
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dividir por especies y en dos; en el caso del número, esta¬ 
blecer un corte entre par c impar, y, tratándose del género 
humano, entre varón y mujer, y ordenando a lidios, fri¬ 
gios o algunos otros frente a todos los demás, se los apar¬ 
tase de ellos sólo cuando se hallase dificultad en descubrir 
que cada una de las secciones resultantes es un género 
2 S3» y, a la vez, una parte. 

J. Sóc. — Tienes plena razón. Pero, precisamente en 
lo que a esto se refiere, extranjero, ¿cómo podría saberse 
con toda certeza que género y parte no se identifican, sino 
que difieren entre si? 

Extr. — ¡Ay, excelente amigo! ¡Menuda cosa la que 
me pides, Sócrates! ¡Ya estamos alejados más de la cuenta 
del tema que nos habíamos propuesto, y tú me pides que 
nos alejemos aún más! Asi que ahora —tal es razonable— 
b demos marcha atrás. En lo que a este asunto se refiere, 
más adelante, con tiempo, lo rastrearemos como sabuesos. 
Pero, de cualquier modo, guárdate muy bien de creer que 
has oído que yo haya precisado este pumo con toda 
claridad. 

J. Sóc. — ¿Qué punto? 

Extr. — Que especie y parte difieren entre sí. 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — Cuando se da una especie de algo, ella es por 
necesidad también parte de aquello de lo que se dice que 
es especie; pero, en cambio, no hay necesidad alguna de 
que la parte sea especie. Di siempre, Sócrates, que es esto 
último y no lo anterior io que yo afirmo 15 . 

13 Para este pasaje, que se inicia en 262a y que constituye casi una 
lección de método, cf. nuestra Introducción. Platón traza una distinción 
neta entre «pane» (méros) y «género» (génos ), tomando, en cambio, 
como sinónimos «género» y «especie» (eídos). Toda especie es siempre 
parte, pero toda pane no es. en cambio, necesariamente una especie.- 


J. Sóc. — Eso baré. 

Extr. — Y ahora dime lo siguiente... r 

J. Sóc. — ¿Qué cosa? 

Extr. — Dónde se inició la digresión que nos ha traí¬ 
do al punto en el que estamos. Porque —creo yo— segura¬ 
mente comenzó cuando, al preguntarle de que modo debía 
dividirse el arte de criar rebaños, respondiste sin la menor 
vacilación que había dos géneros de seres vivos; uno, el 
humano y otro, único y diferente de el, el constituido por 
todas las demás bestias en bloque. 

J. Sóc. — Es verdad. 

Extr. — Y' en ese momento, al menos a mi me resultó 
manifiesto que, al aislar del conjunto una pane, pensaste 
que todas las demás que dejabas de lado formaban un úni¬ 
co género, por la sola razón de que disponías de un mismo 
nombre aplicable a todas, el de «bestias». ¡t 

J. Sóc. — Sí, también fue asi. 

Extr. — Pero eso, muchacho precipitado, muy proba¬ 
blemente, si se da el caso de que exista algún otro animal 
dotado de inteligencia —tai parecen serlo las grullas o al¬ 
gún otro por el estilo 16 — podría hacerlo también él: iría 
asignando nombres, tal como tú has hecho, y contrapo¬ 
niendo, entonces, un único género, el de las grullas, a to¬ 
dos los otros animales para subrayar su propia importan¬ 
cia, podría muy bien reunir a todos los demás en un solo 

Este dividir por especies, y oo meramente por panes, es un precepto 
que está claramente en el Pedro: se debe «dividir por especies, siguiendo 
las articulaciones naturales» y no cortar de modo inadecuado, tal como 
haría un carnicero inexperto (2ó5d-2ó6a). 

14 Cf Aristóteles, Hisi. anim. I 488a, 614b. Las grullas, como las 
abejas, son animales gregarios, pero, a diferencia de las hormigas, 
que viven anárquicamente, ellas trabajan bajo las órdenes de un jefe. 
Aristóteles menciona vanos signos de conducta inteligente en las 
grullas. 


117 — 31 
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grupo en el que incluiría a los hombres y a todos ellos 
les otorgaría posiblemente el nombre de «bestias». Trate- 
e mos, pues, de ponernos a salvo de tamañas equivocaciones. 

J. Sóc. — ¿De qué manera? 

Extr. — Evitando dividir el género animal en su con¬ 
junto, para que disminuya nuestro riesgo de error. 

J. Sóc. — En efecto, no hay necesidad alguna de ha¬ 
cerlo. 

Extr. — De acuerdo. Pero antes incurrimos también 
en otro error. 

J. Sóc. — ¿En cuál? 

Extr. — Del ajte cognoscitiva, su pane directiva la ha¬ 
bíamos considerado perteneciente al género de la crianza 
de animales, de animales rebañegos, se entiende. ¿No es asi? 

J. Sóc. — Sí. 

2sca Extr. — Y con eso ya quedó dividido también el género 
animal, en su conjunto, en doméstico y salvaje. A aquellos 
que se someten naturalmente a la domesticación los llama¬ 
mos «mansos», y a los que no se someten a ella, «salvajes». 

J. Sóc. — Exactamente. 

Extr. — Y, sin duda, la ciencia a la que intentamos 
dar caza estaba y está en el ámbito de los animales man¬ 
sos. y es, precisamente, en las crías rebañegas donde debe 
buscarse. 

J. Sóc. — Si. 

Extr. — En consecuencia, si evitamos una división co¬ 
mo la anterior, que atendía a la totalidad de los animales, 
b sin darnos prisa podremos llegar más rápido a la política. 
Pues, por apurarnos, nos ha sucedido ahora lo que señala 
el proverbio 1T . 

17 El proverbio aJ que aquí se alude es speúde bradéós «apúrale tenia- 
mente». Cf. República Vil 528d. 
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J. Sóc. — ¿Qué? 

Extr. — Que, por no dividir con calma, llegamos con 
retraso a la meta. 

J. Sóc. — ]Y bien que nos ha ocurrido! 

Extr. — Así es. Intentemos, pues, retomando desde el 
comienzo, dividir la crianza colectiva. Pues aquello que 
con tanto empeño buscabas, quizás te lo revele la discu¬ 
sión misma a medida que avance. Y dime ahora... 

J. Sóc. — ¿Qué cosa? 

Extr. — Lo siguiente, si es que, como supongo, has 
oído hablar de ello más de una vez. Sé bien que tú no <■ 
has asistido personalmente a los adiestramrentos de peces 
que se hacen en la región del Nilo, y es muy posible 
que tampoco hayas podido verlos en los estanques reales; 
en las fuentes, en cambio, debes, tal vez, haberlos obser¬ 
vado. 

J. Sóc. — Claro que esto lo he visto por mi mismo, 
y también he oído hablar a mucha gente sobre aquéllos. 

Extr. — Y, sin duda, de las granjas donde se crian 
ocas o grullas, aun cuando no hayas andado por las llanu¬ 
ras de Tesalia, seguramente te has enterado de su existen¬ 
cia y crees en ella. 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — Si te he preguntado todo esto es justamente d 
porque, de la crianza de rebaños, hay una relativa a los 
que viven én e) agua IS y otra relativa a los que habitan 
tierra firme. 

18 hygrotrophikón designa el género de anímales que habitan un me¬ 
dio húmedo, por oposición al grupo de los que habitan un medio seco 
(es decir, «tierra firme»). El término no posee el mismo significado que 
el enygrothérikdn de Sofista 220a, que designa a aquellos animales que 
se desplazan en un medio (luido —agua o aire—. por conl (aposición 
a los pedestres. 
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J. Sóc. — Así es, en efecto. 

Exta. — ¿Crees también tú que, siguiendo este crite¬ 
rio, debemos seccionar en dos la ciencia de la crianza co¬ 
lectiva, atribuyendo a cada uno de esos grupos de animales 
la parte de esa ciencia que a cada cual le corresponde y 
llamando a la una «crianza de animales acuáticos» y a la 
otra «crianza de animales terrestres»? 

J. Sóc. — Si, yo también lo creo. 

Extr. — Y, seguramente, en lo que se refiere al género 
real, no tendremos que buscar a cuál de estas dos artes 
e pertenece. Se trata, en efecto, de algo bien claro para 
todo el mundo. 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — E, indudablemente, dentro de la crianza de 
animales que viven en rebaños, al grupo que tiene que ver 
con la crianza de animales terrestres cualquiera podría 
dividirlo. 

J. Sóc. — ¿De qué manera? 

Extr. — Distinguiendo entre volátiles y pedestres. 

J. Sóc. — Nada más cierto. 

Extr. — ¿Y entonces? Que la función política tiene que 
ver con el grupo pedestre, ¿será preciso investigarlo? ¿No 
crees que aun el más tonto, por así decirlo, sería de tal 
parecer? 

J. Sóc. — Claro que lo creo. 

Extr. — Pero el apacentamiento de animales pedestres, 
como un número par ' 9 , presenta un corte por la mitad. 

' 9 Sigo la lectura de los códices, kathóper áriion arithmón. Bumet 
sigue la conjetura de Asi, kolh ' tfrti tón arithmón, quien remite a 262c. 
La enmienda, aunque ha sido seguida por buena parte de los editores 
y traductores, no es necesaria, como señala Roats en n. ad. loe. Cf. 
G. FRaccarou, Plotone, II sofista e l’Uomo político . Florencia, 1934, 
n. ad loe. 
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J. Sóc. — Evidentemente. 

Extr. — Y, sin duda, en lo que toca a la parte hacia 165 » 
la que tiende nuestra conversación, veo con claridad que 
se abren dos vías que a ella conducen: la una, más rápida, 
que divide enfrentando una pequeña parte a una grande; 
la otra, en cambio, que se atiene más a aquello que antes 
decíamos —que en la medida de lo posible debe cortarse 
por el medio—, aunque ella es, sin duda, más larga. De 
esas dos sendas, nos es posible, pues, transitar por aquella 
que prefiramos. 

J. Sóc. — ¿Por qué? ¿Por ambas a la vez es imposible? 

Extr. — ¡Simultáneamente claro que lo es, admirable 
amigo! Pero una a una, por separado, eso si que es posible. 

J. Sóc. — Por separado, entonces, elijo tanto una b 
como la otra. 

Extr. — Es fácil, puesto que nos resta sólo una corta 
distancia por recorrer. Al principio, en cambio, y aun cuan¬ 
do estábamos a mitad de camino, lo que rú pides nos hu¬ 
biera resultado difícil. Pero ahora —puesto que tal es tu 
parecer—, recorramos primero la más larga; dado que es¬ 
tamos más frescos, podremos, en efecto, transitarla con 
mayor facilidad. Fíjate bien, entonces, cómo divido. 

J. Sóc. — Habla. 

Extr. — Los animales’mansos, aquellos pedestres que 
viven en rebaños, se hallan por su naturaleza divididos en 
dos grupos. 

J. Sóc. — ¿Por qué? 

Extr. — Por el hecho de que unos, por su constitu¬ 
ción original, carecen de cuernos, mientras que los otros 
tienen cuernos. 

J. Sóc. — Eso está claro. c 

Extr. — Divide ahora el arte de apacentar animales te¬ 
rrestres y asigna cada parte a cada una de las partes de 
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los animales, valiéndote de un enunciado; porque si quisie¬ 
ras darle un nombre, la cosa se te complicaría más de la 
cuenta 20 . 

J. Sóc. — ¿Y qué debo decir, entonces? 

Extr. — Lo siguiente: de la ciencia de apacentar pe¬ 
destres, que está dividida en dos, una de sus partes debe 
asignarse a la parte del rebaño que posee cuernos y la otra, 
en cambio, a aquella que carece de ellos. 
d J. Sóc. — Admitamos que se diga de ese modo; en 
todo caso es lo suficientemente claro. 

Extr. — Y no cabe duda de que el rey, por su pane, 
se nos presenta con toda nitidez como pastor de un rebaño 
despojado de cuernos 21 . 

J. Sóc. — ¿Cómo podría haber duda? 

Extr. — Fracturemos ahora ese rebaño e intentemos 
asignarle al rey lo que a él atañe. 

J. Sóc. — De acuerdo. 

Extr. — ¿Quieres, pues, que lo dividamos según sea 
cisfpedo o solípedo —como se lo llama—, o según que ad¬ 
mita el cruce o no lo admita? Esto lo comprendes, supongo. 

S. Sóc. — ¿Qué cosa? 

e Extr. — Que, en el caso de los caballos y de los asnos, 
su naturaleza les permite procrear uno de otro. 

!l) lógos es «1 término que traduzco aquí por «enundado». Lo que 
Platón está indicando es que, ame la imposibilidad o, aJ menos, la din- 
cuitad de hallar un nombre unívoco para designar a cada una de las 
partes del anc de apacentar animales terrestres, cabe recurrir al uso de 
una fórmula o enunciado que encierre ciertas características peculiares 
del grupo en cuestión. Para la diferenda entre ónoma y lógos. cf. Sofista 
218c, 262 r; Leyes 895c: Carta Vil 342b. 

11 El uso del término kolobón, que traduzco por «despojado» signifi¬ 
ca «tronchado», «mutilado». Es probable que se trate de una ironía, 
aunque no podemos sabor contra quién se dirige. 
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J. Sóc. — Sí. 

Extr. — En cambio, el resto del rebaño de animales 
mansos de frente lisa 22 no admite el cruce de una raza 
con otra para la reproducción. 

J. Sóc. — ¿Cómo podría? 

Extr. — Y bien, pues. ¿El político se nos presenta co¬ 
mo alguien que brinda sus cuidados a una raza que admite 
el cruce o bien a una que no la admite? 

J. Sóc. — Evidentemente, a una raza que no admite 
cruce con otra. 

Extr. — También a ésta, como a las precedentes, de¬ 
bemos, al parecer, fragmentarla en dos. 

J. Sóc. — Debemos hacerlo, claro. 

Extr. — Y ahora todo el grupo anim al que es manso 266a 
y rebañego ha quedado ya completamente fraccionado, ca¬ 
si con la sola excepción de estos dos géneros. Porque el 
género de los perros no es digno de contarse entre las cria¬ 
turas gregarias. 

J. Sóc. — No, claro que no. Pero, ¿de qué criterio nos 
valdremos para dividir a esos dos géneros? 

Extr. — De aquel del que es legiiimo que Teeteto y 
tu os valgáis para trazar distinciones, ya que os dedicáis 
ambos a la geometría. 

J. Sóc. — ¿Cuál? 

Extr. — De la diagonal, por supuesto, y nuevamente 
de la diagonal de la diagonal. 

J. Sóc. — ¿Qué quieres decir? 

Extr. — La naturaleza que nuestro género humano po- a 
see, en lo que a la marcha se refiere, ¿tiene un carácter 
diferente que el de la diagonal, que es potencia de dos pies? 

11 «De frente lisa» significa «sin cuernos». De todos los animales sin 
cuernos, sólo los solípedos pueden cruzarse entre ellos. 
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J. S6c. — No, no lo tiene. 

Extr. — Y bien. La naturaleza del género restante es, 
a su vez, según su potencia, la diagonal de nuestra diago¬ 
nal, ya que está constituida por dos veces dos pies 2J . 

J. Sóc. -— ¿Cómo no va a serlo? ¡Ya, ya! Casi estoy 
comprendiendo lo que quieres hacerme ver. 

Extr. — Además de esto. Sórates, ¿no nos darnos per- 
r fecta cuenta de que aún otra cosa bien risible nos ha 
ocurrido en estas divisiones? 

J. Sóc. — ¿Cuál? 

Extr. — Que nuestro género humano coincide y com 
pite en la carrera con el más rollizo y, a la vez, el más 
indolente de los seres 24 . 

J. Sóc. — Me doy cuenta exacta del insólito resultado 
ai que hemos llegado. 

ExtR- — Bien. ¿No es natural que quienes son más len¬ 
tos lleguen últimos? 

J. Sóc. — SI, asi es. 

Extr. — ¿Y no vamos a pensar que aún más expuesto 
a burla está el rey, en tanto compite con su rebaño y se 


21 Se trata de una broma, en la que se juega con el doble significado 
de poíis («pie» en sentido físico y en senado matemático) y de dynomis 
(«potencia», tanto en el sentido de «fuerza» o «poder», como en el de 
potencia matemática o raíz cuadrada). Si sobre ta diagonal de un cuadra¬ 
do cuya superficie es de un pie cuadrado se construye otro cuadrado, 
éste último tendrá una superficie de dos pies cuadrados; o, lo que es 
lo mismo, la diagonal det primer cuadrado es iguat a raíz cuadrada de 
2 y, en consecuencia, la diagonal del nuevo cuadrado construido sobre 
ella, será igual a la raíz cuadrada de 4. Del mismo modo, el hombre 
tiene dos pies y el cerdo, por su parte, el cuadrado de dos, o sea. cuatro 
pies. 

Se trata del cerdo y no del ave, como algunos pretenden. Para 
la interpretación y traducción de este pasaje, me apoyo en P. Shorey, 
«A lost platonic jolce», Class. Philo/. 12 (1917), 3, págs. 308-310. 
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mide en la carrera con aquel hombre perfectamente ejerci¬ 
tado para la vida indolente 23 1 

J. Sóc. — Sí, claro que si. 

Extr. — Ahora, en efecto, Sócrates, resulta mucho más 
claro lo que se dijo antes, en la búsqueda sobre el sofista. 

J. Sóc. — ¿Qué cosa? 

Extr. — Que a este método de argumentación no le 
preocupa más un tema venerable que uoo que no lo es, 
y no asigna menos valor a lo más pequeño y más a lo 
más grande, sino que siempre, en coaíormidad consigo mis¬ 
mo, logra alcanzar lo que es más verdadero 26 . 

J. Sóc. — Así parece. 

Extr. — A continuación, entonces, antes de que me 
salgas al paso y me preguntes cuál era aquel camino más 
corto para llegar a la definición del rey, ¿quieres que yo 
mismo te preceda? 

J. Sóc. — ¡Con todo gusto, por supuesto! 

Extr. — Lo que digo es que, en ese caso, se debería 
trazar directamente una distinción en los pedestres opo¬ 
niendo lo bípedo al género cuadrúpedo; pero, al ver que 
lo humano comparte aún la misma suerte sólo con lo volá¬ 
til, se debe seccional, a su vez, al rebaño bípedo en desnu¬ 
do y plumífero y, becho tal corte y esiando entonces ya 
bien en claro el arte de apacentar hombres, llevando a él 
al hombre político y real y allí instalándolo, como sí fuera 
un cochero, a él habrá que entregarle las riendas de la ciu¬ 
dad, en la convicción de que le pertenecen y de que esta 
ciencia es él quien la posee. 


15 Cf. la comparación entre el rey y eJ porquerizo en Teeteto I74d. 
26 Cf. Sofista 227a-b, donde Platón señala, tal como aqu) hace, que, 
tratándose de un ejercicio del método dialéctico, es del iodo irrelevamc 
la dignidad o Insignificancia de la cuestión que esié en juego. 
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267 a J. Sóc. — ¡Excelente! ¡Como si se tratara de una deu¬ 

da, bien que me has rendido cuentas, agregando la digre¬ 
sión a guisa de interés y liquidando así el saldo! 

Extr. — Vamos ya; recapitulemos, rehaciendo desde el 
principio al fin, eslabón por eslabón, la definición del nom¬ 
bre del arte del político. 

J. Sóc. — Perfectamente. 

Extr. — De la ciencia cognoscitiva, en efecto, había¬ 
mos hallado, para empezar, una pane directiva. A una de 
sus porciones la llamamos, recurriendo a una comparación, 
b «autodirectiva». A su vez, de la ciencia autodirectiva ha¬ 
bíamos desgajado como uno de sus géneros y no, por cier¬ 
to, el más pequeño, la crianza de seres vivos. De la ciencia 
de criar seres vivos, una especie es la crianza en rebaños, 
y de la crianza en rebaños, por su lado, una especie es 
el apacentamiento de pedestres. Del apacentamiento de pe¬ 
destres quedó bien seccionada el arte de criar una raza 
sin cuernos. De ésta, a su vez, la parte que hay que sepa¬ 
rar debe hallarse atando no menos de tres cabos, caso de 
que se la quiera reunir en un solo nombre, denominándola 
«ciencia de apacentar una raza que no admite cruce», 
r Finalmente, el segmento que se separa de ésta, el arte de 
apacentar hombres, única parte que resta en el rebaño 
bípedo, es ésta precisamente la que estábamos buscando, 
a la que se ha llamado «real» y, simultáneamente, «polí¬ 
tica» 11 . 

J. Sóc. — ¡Perfecto! 

Ext*. — Pero, Sócrates, ¿realmente hemos hecho las 
cosas tan bien como tú acabas de decir? 

J. Sóc. — ¿Qué cosas? 


17 En esta recapitulación final de toda la división se omite un paso: 
la subdivisión de los anímales en domésticos y salvajes, hecha en 264a. 


Extr. — ¿Hemos expuesto de un modo plenamente sa¬ 
tisfactorio el tema propuesto? ¿O no crees que nuestro exa¬ 
men tiene un gran defecto, ya que si bien, en cierto modo, 
hemos presentado una definición, sin embargo no la hemos a 
elaborado de un modo pleno y acabado? 

J. Sóc. — ¿Qué quieres decir? 

Extr. — Voy a tratar de poner más en claro, tanto pa¬ 
ra ti como para mi, lo que tengo justamente ahora en mente. 

J. Sóc. — Explícate. 

Extr. — Muy bien. ¿No es cieno que entre las artes 
pastoriles, que acaban de mostrarse numerosas a nuestros 
ojos, una era la políiica y el cuidado por ella brindado 
concernía a un tipo particular de rebaño? 

J. Sóc. — Sí. 

Extr. — Y, en efecto, nuestra argumentación precisó 
que ella no consiste en la crianza de caballos ni de oirás 
bestias, sino que es ciencia de la crianza colectiva de 
hombres. 

J. Sóc. — Así es. 

Extr. — Consideremos, pues, cuál es el rasgo distin- <• 
rivo de todos los pastores y cuál es el de los reyes. 

J. Sóc. — ¿Cuál es? 

Extr. — Lo que se trata de saber es si entre tos demás 
pastores hay alguno que, poseyendo el nombre de otra ar¬ 
te, afirme frente a alguien, y así se lo figure, que comparte 
en común con él la crianza del rebaño. 

J. Sóc. — ¿Qué quieres decir? 

Extr. — Los comerciantes, por ejemplo, los agriculto¬ 
res, los panaderos, todos ellos y, además de ellos, los maes¬ 
tros de gimnasia y el género de los médicos, ¿te das cuenta 
de que todos, sin excepción, vendrían a disputar y, con justa 
razón, a enfrentarse enérgicamente a esos pastores de asun- 26 to 
tos humanos a los que llamamos políticos, alegando que 
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ellos mismos se preocupan por la crianza humana y, más 
aún, no sólo en lo que toca a los hombres que forman 
los rebaños, sino también a los gobernantes mismos? 

J. Sóc. — ¿Y no tendrían toda la razón al decirlo? 

Extr. — Tal vez. Es éste un punto que tendremos que 
examinar. Lo que sí sabemos, en cambio, es que a un bo¬ 
yero nadie va a discutirle en lo que se refiere a ninguna 
de estas cosas, sino que todo el mundo le reconocerá que 
él es criador de su rebaño, él quien apacienta los bueyes, 
él su médico; él es, por así decirlo, quien concierta los ma¬ 
trimonios, y para el nacimiento de las crías y el parto de 
b sus madres, es el único entendido en. el arte del alum¬ 
bramiento. Además, sin duda alguna, en lo tocante a los 
juegos y la música —en la medida en que las crías tienen 
por su naturaleza parte en ellos—, no hay mejor que él 
para confortarlas y amansarlas con ensalmos, ejecutando, 
con instrumentos o sólo con su boca, la mejor música que 
conviene a su rebaño. Y, con seguridad, otro tanto sucede, 
asimismo, con los demás pastores. ¿No es así? 

J. Sóc. — Tienes toda la razón. 

Extr. — ¿Cómo, entonces, podremos considerar correc¬ 
ta e intachable nuestra caracterización del rey, desde el mo¬ 
mento en que, al considerarlo pastor y criador del rebaño 
humano, lo estamos escogiendo sólo a él de entre otros 
innumerables pretendientes? 

J. Sóc. — De ningún modo. 

Extr. — ¿No eran así justificados nuestros temores, po¬ 
co ames,'cuando sospechábamos que, si bien habíamos lo¬ 
grado un esbozo del rey, no podíamos presentar con toda 
exactitud al político, hasta tanto no hubiéramos apanado 
a cuantos se agitan en su derredor y le disputan el arte 
de apacentar y, después de haberlo separado de ellos, pu¬ 
diéramos presentarlo sólo a ¿I en su pureza? 
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J. Sóc. — Sí, es del todo acertado. d 

Extr. — He aquí, pues, Sócrates, lo que debemos ha¬ 
cer, si no queremos que nuestro argumento, ya en la recta 
final, se nos eche a perder. 

J. Sóc. — ¡Eso si que no debemos permitirlo! 

Extr. — Asi pues, dando marcha atrás y tomando otro 
punto de partida, debemos encaminarnos por alguna otra 
vía. 

J. Sóc. — ¿Por cuál? 

Extr. — Incorporemos en nuestra conversación algo 
que es casi un juego. En efecto, tendremos que servirnos 
de una buena parte de un extenso mito y, para lo que reste 
—como lucimos antes—, seguiremos aislando una parte e 
de otrVparte, hasta llegar por fin al fondo de la cuestión 
que estamos examinando. ¿No es eso lo que debemos hacer? 

J. Sóc. — Sin duda alguna. 

Extr. — Presta, entonces, toda tu atención a mi mito, 
como los niños. Al fin de cuentas, dada tu edad, tan lejos 
no estás de los juegos infantiles. 

. J. Sóc. — Habla. 

Extr. — Se contaba, y se seguirá aún contando, entre 
las muchas otras leyendas de antaño, aquella del prodigio 
que tuvo lugar a propósito de la lan mentada disputa entre 
Aireo y Tiestes. Seguramente has oido hablar de ella y re¬ 
cuerdas !o que se dice que aconteció entonces. 

J. Sóc. —Te refieres, tal vez, a) presagio concerniente 
aJ camero de oro 2S . 


u Tema lírico esbozado por Sófocles en Eiectra, vv. 504-515, y utili¬ 
zado por EUR/proFS en Orestes, vv. 810 Si. y 988 ss. Arreo y Tiestes 
eran hijos de Pélope, quien habla obtenido la mano de Hipodamía como 
premio a su victoria sobre Enómao eu una carrera de carros, ganada 
gracias a los artificios empleados por su cochero Mirtilo, hijo de Hermes. 
Más tarde, Pílopc arroja ol mar a Mirtilo. Para vengar la muerte de 
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)o Exra. — No; no a ése, sino a aquel otro relativo al 
cambio tic la puesta y de la salida del sol y de los demás 
astros, ya que en el punto del que ahora salen antes se 
ponían, y salían precisamente por el lado opuesto. Fue con 
ocasión de esa disputa cuando el dios, para ofrecer una 
prueba en favor de Atreo, cambió su curso, llevándolo al 
presente estado. 

J. Sóc. — Sí, también esto es lo que se cuenta. 

Extr. — Y, además, del reinado de Cronos hemos oido 
hablar a mucha gente, sin duda. 
b J. Sóc. — A muchísima, claro. 

Extr. — Sí. ¿Y qué me dices de aquello de que los 
hombres de antaño nacían de la tierra y no procreaban 
entre sí? 

J. Sóc. — También es ésa una de las antiguas leyendas. 

Extr. — Todas esas historias, por cierto, tienen su ori¬ 
gen en un mismo acontecimiento y, además de éstas, mu¬ 
chísimas otras aún más maravillosas. Pero en razón del 
larguísimo tiempo transcurrido, algunas de ellas han aca¬ 
bado por perderse y otras, que se han ido dispersando, 
se narran por separado, desconectadas entre si. Pero de 


su hijo. Heniles suscita, entonces, la discordia entre Aneo y Tiestes, quienes 
se disputan d trono de Argos. Hcrmes haoe nacer en et rebaño de Aireo 
un carnero con pelaje de oro. que Aireo esgrime para legitimar su dere¬ 
cho al trono. Pero Tiestos logra apoderarse del prodigio seduciendo a 
la esposa de su hermano y se adueña asi dd reino Aireo redama cnton- 
<cs de Zeus un signo eo su favor y el dios, accediendo a su petición, 
invierte el sentido de la marcha del sol y de los asiros. En el fondo de 
esta tradición, pueden discernirse especulaciones astronómicas, surgidas 
tai vea de la oposición entre el movimiento aparente del sol en su marcha 
cotidiana (de Este a Oeste) y et desplazamiento anual del sol a travís 
de los signos del zodiaco (de Oesre a Este): puede haberse imaginado, 
quizás, que ambos trayectos se verifican originariamente en el mismo 
sentido. 


aquel acontecimiento que constituye la causa de todas c 
ellas nadie ha hablado, y ahora precisamente tenemos que 
hacer mención de él; porque, una vez referido, vendrá muy 
bien para poner en claro la naturaleza del rey. 

J. Sóc. — ¡Te has expresado de maravilla! Habla, pues, 
sin omitir nada. 

Extr. — Escúchame bien. En lo que toca a éste, nues¬ 
tro universo, durante un cierto tiempo dios personalmente 
guia su marcha y conduce su revolución circular, mientras 1 
que, en otros momentos, lo deja librado a sí mismo, cuan¬ 
do sus revoluciones han alcanzado ya la medida de la du¬ 
ración que les corresponde; y es entonces cuando él vuelve 
a girar, espontáneamente, en sentido contrario, porque es 
un ser viviente y ha recibido desde el comienzo una in- d 
teligencia que le fuera concedida por aquel que lo compu¬ 
so 29 . Y esa su márcha retrógrada se da en él necesaria¬ 
mente como algo que le es connatural, por la siguiente 
razón. 

J. Sóc. — ¿Por cuál? 

Extr. — Comportarse siempre idénticamente y del mis¬ 
mo modo y ser siempre idéntico a si mismo es algo que 
conviene sólo a los más divinos de los seres 50 ; la naturaJe- 


” Tomo kat' archas con eiléchós y no con ioú synarmósanios. Cf. 
las características de! demiurgo en Timeo 27d ss. Si bien hay una serie 
de rasgos comunes entre la cosmología presentada en d mito del Político 
y la desarrollada por Platón en el Timeo. hay una diferencia clara entre 
ambos diálogos: el universo pintado en el Político, a diferencia del uni¬ 
verso dd Timeo, está sujeto a una reversión periódica de su rotación. 
Para una interpretación diferente de este pasaje, cf. T. M. Robínsov, 
«Demiurge and World Soul in Plato’s Pohncus ». Amcr. Journ. Philol. 
SS (19671, 61-62 y n. 26. 

>a Es decir, las Ideas. Difícilmente puede haber en estas palabras una 
referencia a inteligencias, almas o divinidades de aigón tipo, porque tales 
entidades poseen movimiento de una u otra clase, lal como señala Platón 
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u corpórea, en cambio, no pertenece a ese orden. Ahora 
bien, aquello a lo que llamamos cielo y mundo ha recibido 
en lote de quien lo engendró muchos y magnjficos dones, 
e pero es también partícipe del cuerpo. De ahí que le re¬ 
sulte imposible estar totalmente exento de cambio y, sin 
embargo, en la medida de sus fuerzas, se mueve en un 
mismo lugar, del mismo modo y con un único tipo de des¬ 
plazamiento. En consecuencia, le ba tocado cumplir un mo¬ 
vimiento circular retrógrado, dado que es éste la mínima 
variación de su propio movimiento. Girar por si mismo 
□o le es posible casi a ninguno, excepción hecha de aquel 
que conduce a todo cuanto se mueve. A éste no le ba sido 
dado el mover ora de un modo e inmediatamente del mo¬ 
do opuesto. Por todo ello, entonces, no debe afirmarse 
que el mundo gire por sí mismo, ni tampoco que a iodo 
¿I un dios lo haga girar en dos direcciones opuestas ni, 
roo por último, que lo hagan girar dos dioses con designios 
entre si opuestos 11 ; lo que debe afirmarse, por el contra¬ 
rio, es precisamente lo que ha poco se dijo y que es lo 
único que resta, a saber, que en ciertos momentos es guia¬ 
do en su marcha por una causa divina diferente de él, re¬ 
cuperando la vida y recibiendo de su artífice una inmorta¬ 
lidad renovada, mientras que en otros momentos, cuando 
ha sido librado a si mismo, sigue andando por su propio 

en 269c y 270a. Por oirá parle, la condición propia de «ios más divinos 
de los seres» es exactamente la misma que se hace corresponder a las 
¡deas en Feddrt 80b: «comportarse siempre del mismo modo e idéntica¬ 
mente», 

M Hay aquí una posible referencia a Empódocks y su introducción 
det Amor y el Odio como las dos causas motoras en eterno conflicto. 
Cf. Sofista 242d-24)a. Paro los presuntos elementos empedocteos en el 
mito del Político, véase la introducción de Skenp a su traducción, pági¬ 
nas 90-91, y D. O’Biuen, Entpedocles' cosmlc eyele. a reconslniction/rom 
Ihefragmente and sccondary sources, Cambridge, 1969, págs. 90 y sigs. 


impulso, porque ha sido abandonado a sí mismo en un 
momento tal que le permite marchar hacia atrás dm ¡mu- 
muchas minadas de revoluciones, dado que, inmenso y equi 
libradísimo como es, se mueve sosteniéndose sobre un mí 
nimo punto de apoyo M . 

J. Sóc. — Todo cuanto acabas de exponer ofrece, sin /■ 
lugar a dudas, la mayor verosimilitud. 

Extr. — Razonando tratemos, entonces, de pensar juii 
tos, sobre la base de lo que acabamos de decir, en esc 
acontecimiento que —sosteníamos— es causante de tantas 
maravillas. Y es, justamente, el siguieme. 

J Sóc. — ¿Cuál? 

Exrn. — Que el universo se desplaza, unas veces, en 
la dirección en la que ahora gira y, otras veces, en cambio, 
en la dirección opuesta. 


M P. M. Scuuhl, La Jebulatton píatonicicnne, París. 1947, página-, 
89-10*, ha sugerido una ingeniosa explicación de este pasaje: la referen 
cía al «mínimo punto de apoyo» alude a la existencia de un modelo lite 
cónico, del cual Plafón se sirve para representar tos movimientos del cié 
lo. Se trataría de un aparato semejante a un huso, que se apoya sohri 
un pivote fijo y está suspendido por medio de un hilo resistente a un 
gancho. R. S. Rrusieauou, «Plato and thc History of Science». Sítitl. 
Gener. 14 (1961), 52? 526, sugiere también un modelo, pero «menos pri 
tuitivo» que el propuesto por Sctruia: un reloj de agua que, presumible 
mente. estab3 instalado en el agora. K. Gabeh ( Píutons ungeschriebenc 
Lchre, Sluügart, 2. a ed., 1968, págs. 206-207), explica el pasaje rceit 
rriendo a la imagen de un trompo, que, haciendo equilibrio sobre un 
mínimo pumo de apoyo, gira alrededor de su eje. Tal vez no sea necesa¬ 
rio pensar en la recurrencia a un modelo mecánico, ya que el pumo tic 
apoyo del que Platón habla puede ser simplemente el centro; el movi¬ 
miento circular tiene un único pivote, que es el centro. Cf. Timeo 34a: 
de los siete posibles movimientos, el universo está dolado sólo de la rota¬ 
ción circular, que es una revolución uniforme sobre sí mismo y en el 
mismo lugar. Cf.. además. Leyes X 893c-e, donde la referencia al centro 
es explícita, 
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J. Sóc. — ¿Cómo es eso? 

Extr. — Es preciso pensar que este cambio, de todas 
c las reversiones que se dan en el cielo, es la reversión 33 
más importante y acabada. 

J. Sóc. — Eso parece, al menos. 

Extr. — Y debe suponerse que, en ese momento, tie¬ 
nen lugar enormes cambios también para nosotros, que 
habitamos en su interior. 

J. Sóc. — También esto es verosímil. 

Extr. — Y cuando esos cambios, que son tan grandes, 
numerosos y de toda índole, se dao todos a la vez, ¿acaso 
no sabemos que la naturaleza de los seres vivos los tolera 
con dificultad? 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — Como consecuencia, inevitablemente aconte¬ 
cen entonces cuantiosas destrucciones de los diversos seres 
vivos, y del género humano en particular poco es, por cier- 
d to, lo que sobrevive. A estos fenómenos se les añaden 
otros, maravillosos y nuevos, pero hay uno que es el más 
importante y que es consecuencia del retroceso del curso 
del universo, en ei momento en que se produce la reversión 
en sentido opuesto a la dirección actualmente establecida. 

J. Sóc. — ¿Cuál? 

Extr. — La edad, cualquiera que fuese, que tenía cada 
ser vivo comenzó en todos ellos por detenerse, y todo cuanto 
era mortal cesó de presentar rasgos de paulatino envejeci¬ 
miento, y al cambiar su dirección en sentido opuesto, co- 
r menzó a volverse más joven y tiemo; los cabellos canos 
de los ancianos se iban oscureciendo; las mejillas de quie- 

>} tropé. Este término designa la inversión de la ruta del sol en los 
solsticios. Aquí, extendiendo deliberadamente su significado astronómi¬ 
co, Platón aplica el término para aludir a una reversión cósmica, al vuel¬ 
co o conmoción que se produce al cambiar todas las revoluciones. 
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nes ya tenían barba poco a poco se suavizaban, restituyen¬ 
do a cada uno a su pasada edad florida; los cuerpos de 
los jóvenes aún imberbes, por su parte, haciéndose más 
suaves y menudos día a día y noche a noche, retornaban 
al estado natural del niño recién nacido, asimilándose 
a él tanto en el alma como en el cuerpo. Y, como conse¬ 
cuencia de ello, acababan al fin por desaparecer totalmen¬ 
te. Además, los cadáveres de quienes por aquel tiempo 
morían de muerte violenta, al sufrir todas estas mismas 
transformaciones, desaparecían por completo en pocos rru 
días sin dejar traza. 

J. Sóc. — Pero, dime, extranjero, ¿cuál era entonces 
el modo de nacimiento de los seres vivos? ¿Y cómo podían 
procrear unos de otros? 

Extr. — Está claro, Sócrates, que el hecho de procrear¬ 
se unos de otros no se daba en la naturaleza de entonces, 
sino que los hijos de la tierra —esa raza que, según se 
cuenta, existió una vez— eran los que por aquel tiempo 
resurgían de la rierra; esa raza fue recordada por nuestros 
primeros antepasados, quienes, al acabar ese primer ciclo, 
vivieron en el tiempo que le siguió inmediatamente y na- b 
cieron al comienzo del ciclo actual. Esos relatos fueron 
ellos quienes nos los transmitieron, relatos de los que mu¬ 
chos hoy, sin razón, desconfían. Pero yo creo que debe¬ 
mos reflexionar sobre lo que de tal hecho se desprende. 

En efecto, la consecuencia de que los ancianos fueran tor¬ 
nándose niños es que de los que estaban muertos, yacentes 
en la tierra, otros, allí mismo, se resconstituyeran y rena¬ 
cieran yi , siguiendo la reversión del universo —porque el 

u La sintaxis del pasaje es complicada. Sigo la conjetura de Stau.- 
raum, adoptada por Burset y Dl£S, hepómenon en lugar de) echómenon 
de los códices. Puede verse, sin embargo, la versión de Fraccarou, quien 
sigue la lectura de los manuscritos y la justifica en n. ad loe. (página 
249. n. I). 
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proceso de nacimiento estaba invertido— y, por esa razón, 
.• brotaran necesariamente nacidos de la tierra; de ahí surge 
su nombre y la tradición sobre todos aquellos a quienes 
el dios no condujo a otro destino 3S . 

J. Sóc. — Esto, en efecto, es perfecta consecuencia de 
lo anterior. Pero la vida que, según dices, se daba en la 
época en que Cronos ejercía el poder u , ¿aconteció en oca¬ 
sión de aquellas reversiones de dirección de la marcha del 
mundo, o bien en estas actuales? Porque el cambio de los 
astros, asi como el del sol, está bien claro que debe ocurrir 
tamo en uno como en otro ciclo, cuando se produce la 
reversión *' 7 . 



Extr. — Has seguido muy bien el hilo de mi exposi- 
d ción. Pero, en cuanto a lo que preguntabas sobre la ¿poca 
en que todo surgía espontáneamente para Jos hombres, po¬ 
co o nada tiene que ver con el actual ciclo del mundo, 
sino que correspondía precisamente al anterior. Porque, 
en ese entonces, al principio el dios regia la revolución cir- 


Hay aquí, sin duda, una alusión a la doctrina de la mcicmpsiccsis, 
lal como Platón la presenta en Fedán £2b-e. en el mito de] Pedro 
248c-249a, y en et libro X de las Leyes, donde se afirma que las almas 
pueden ser elevadas a una categoría superior o degradadas a una inferior. 
Así, la reintegración al mismo estado que lienc el universo se da sólo 
para aquellos a los que no se les lia asignado otro destino. Cf. S¡c,emp. 
o. od loe. 

M Par a la pintura tradicional de la Edad de Cronos puede verse H. 
C. Balory, «Who inventad tbc Goldcn Age?», Cicas. Quart., NS, 2 (J9J2), 
1-2, págs. 83-92. Sobre e! uso que hace Platón de este tema tradicional. 
P. Vidal-Naquet sostiene una ioteresame tesis (cf. «Píato’s Myih of the 
Sialesnion. The Ambiguitics of Ote Goldcn Age and of History», Joum. 
Hell. S/ud. 98 [1978J, 132-141). 

31 Interesa al Joven Sócrates establecer la correcta correspondencia 
entre lar ires leyendas que se mencionaron al introducir el mito: el cam¬ 
bio de dilección de los asiros, la Edad de Cronos y el relato sobre ¡os 
hijos de la tierra. 


cular, brindándole por encero sus cuidados, como ahora 3S , 
y región por región, del mismo modo, todas las parles del 
mundo estaban distribuidas entre dioses que las goberna¬ 
ban. Además, a los animales, según sus razas y en reba¬ 
ños, cual pastores divinos, se los habían distribuido entre 
ellas unas divinidades inferiores, cada una de las cuales 
se bastaba por si misma para atender a lodo cuanto necesi¬ 
taba cada uno de los rebaños que ella personalmente apacen¬ 
taba, de modo tal que no había ninguna criatura salvaje 
ni los animales se devoraban unos a otros, y no exisiia 
guerra ni ningún tipo de discordia J9 . Todas las restantes 
consecuencias de semejante organización del mundo serían, 
sin duda, muchísimas de enumerar. Aquello, pues, que se 
narra de esos hombres, acerca de su vida espontánea, se 
ha dicho por la siguiente razón: un dios los apacentaba 
dirigiéndolos personalmente, como ahora los hombres, que 
son una especie viviente más divina, apacientan a otras ra¬ 
zas que le son inferiores 40 . Cuando el dios los apacentaba, 
no había regímenes políticos ni los hombres poseían muje- 


“ Pasaje controvertido. La traducción que ofrecemos responde al texto 
establecido por Dués. quien deja el hós njm de los códices y acepta a 
continuación la conjetura (kaí) de Hexmann. El significado del pasaje 
es el siguiente: en el ciclo anterior, dios guia al mundo en una primera 
etapa y luego lo abandona; eo el ciclo actual del universo ocurre otra 
lamo —de allí el «como ahora»—: al comienzo, dios se ocupa de dirigir 
la marcha de! mundo y luego lo deja librado a sí mismo. La expresión 
«como ahora» debe conectarse con la primera piarte de la frase y no 
con la que le sigue, porque, tal como se afirma en 272e. Jas divinidades 
subordinadas también abandonan las parles del mundo que están a su 
cuidado cuando dios suelta el limón del universo. 

39 Cf. Empédocles. fr. 27a: «No hay disputa ni lucha inconveniente 
en sus miembros». Cf. O'Bribn, F.mpedodts' cosmic eyele..., ad loe. 

<<3 Platón retoma este mito de los pastores divinos en CriHos 109b. 
y Leyes IV 713c ss. 
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ii 2 xi res ni hijos. Surgiendo de ia tierra, en efecto, todos re¬ 
cobraban vida, sin guardar recuerdo alguoo de su anterior 
existencia; y, si bien de todo esto carec( 3 u, disponían en 
compensación de una profusión de frutos que Ies brinda¬ 
ban tos árboles y muchas otras plantas que crecían sin 
necesidad de cultivo y que la tierra proveía como don es¬ 
pontáneo. Desnudos, sin necesidad de abrigos, vivían la 
mayor parte del tiempo al aire libre, porque, como las es¬ 
taciones eran templadas, no les ocasionaban penurias y, 
además, disponían de blandos lechos de uo césped abun- 
b dante que de la (ierra brotaba. Esta vida, Sócrates, de la 
que te estoy hablando, era. por cierto, la vida de tos hom¬ 
bres de la época de Cronos. En cuanto a aquella que, 
según la tradición, corresponde a la época de Zeus, la ac¬ 
tual, la conoces por propia experiencia, ya que vives en 
ella. ¿Podrías tú, acaso, decidir cuál de las dos vidas es 
la más feliz y estarías dispuesto a hacerlo? 

J. Sóc. — De ningún modo. 

Extr. — ¿Quieres, pues, que sea yo quien lo decida 
por ti? 

J. Sóc. — Sí, con todo gusto. 

Extr. — Muy bien. Si los retoños de Cronos, al tener 
lamo tiempo libre y la posibilidad de trabar conversación 
no sólo con los hombres sino también con las bestias, 
r usaban todas esas ventajas para la práctica de la filoso¬ 
fía, hablando tanto con las bestias como entre ellos y pre¬ 
guntando a uno y otro si advertía que alguno de ellos, 
por poseer una capacidad propia especial, presentaba algu¬ 
na superioridad sobre los demás para enriquecer el cauda) 
de su saber, fácil es decidir que, comparados con los de 
ahora, los hombres de entonces eran muchísimo más feli¬ 
ces. Pero si, por el contrario, dándose en exceso a la comi¬ 
da y a la bebida, no hacían sino contarse entre sí y a las 


bestias ruitos como los que ahora efectivamente se Darran 
sobre ellos, también en este caso —ai menos si doy mi 
parecer— es muy fácil decidirse. Dejemos, sin embargo, d 
todo esto de lado, hasta tanto se nos presente algún intér¬ 
prete lo suficientemente capaz como para decimos si los 
hombres de antaño tenían o no el corazón dispuesto para 
entregarse a las ciencias y al uso de la argumentación. Pe¬ 
ro ahora debemos decir qué era lo que nos proponíamos 
a! revivir este mito, para poder llevar adelante lo que sigue. 

Una vez, pues, que el tiempo de todas estas condicio¬ 
nes locó a su fin, que debía producirse un cambio y que 
había desaparecido ya por completo esa raza nacida de e 
la tierra, porque cada alma había pagado todos los naci¬ 
mientos, cayendo, cual semilla en la tierra, todas las veces 
que a cada una le habían sido asignadas 41 , precisamente 
en ese momento el piloto del universo, abandonando, por 
asi decirlo, la caña del timón, se retiró a su puesto de ob¬ 
servación e hicieron dar marcha atrás al curso del mundo 
el destino y su inclinación natural 42 . En ese momento, to¬ 
dos los dioses que, cada uno en su región, asistían en su 
gobierno a la máxima divinidad, al advertir lo que estaba 
sucediendo, abandonaron, a su vez, las partes del mundo 


3 ' Cf. Tuneo 4Ic-42e. 

32 Et vdeslíno» y ia «inclinación natural» no deben ser equiparados 
sin más a la «necesidad» o «causa errante» del Tuneo. La necesidad, 
mencionada ai Tuneo 47c, está actuando permanentemente como una 
fuerza que ofrece resistencia a la acdón confomtadora del demiurgo, mien- 
Uas que el «destino», en nuestro pasaje, es una fuerza que se supone 
que actúa soto en aquella mitad de un cido completo, cuando dios se 
ha rentado del timón. Por otra pane, el movimiento producido por este 
destino es circular, es la retrogradación dreular, en tamo que La necesi¬ 
dad o causa errante es la productora de un movimiento rectilíneo. Cf. 
Skbmp, págs. 106-107, y A. E. Tayxor, A Commenlary on Ploto’s Ti- 
maeus, Oxford, 1962, págs. 299-302. 
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iTsa a las que dispensaban sus cuidados personales. Y éste, 
en su rotar hacia atrás, al sufrir el choque de los impulsos 
contrarios del movimiento que comenzaba y del que aca¬ 
baba, produjo en si una gran sacudida, cuya consecuencia 
fue, otra ve 2 , una nueva destrucción de todas las criaturas 
vivientes. Más tarde, cuando hubo transcurrido suficiente 
tiempo y el mundo estaba ya haciendo cesar e) estrépito 
y el tumulto y calmando las sacudidas, recuperando su equi¬ 
librio retornó a su movimiento propio y habitual, ejercien¬ 
do sus cuidados y su autoridad sobre lo que él encierra, 
b así como sobre sí mismo, porque recordaba, en la me¬ 
dida de sus fuerzas, las enseñanzas de su artífice y padre. 
Al principio, claro está, lo ponía en práctica con mayor 
precisión, pero acabó por hacerlo de una forma más con¬ 
fusa; causa de esto es e! elemento corpóreo de su constitu¬ 
ción, ligado íntimamente a su antigua y primitiva naturale¬ 
za, porque era partícipe de un enorme desorden antes de 
haber llegado a su orden actual. En efecto, de quien lo 
compuso el mundo ha recibido todo cuanto tiene de bello; 
c de su condición anterior, en cambio, cuanto ocurre de 
defectuoso e injusto en el cielo, ello le viene de aquélla 
y ¡o reproduce en los seres vivos. Así pues, cuando criaba, 
con la asistencia del piloto, a las criaturas vivientes que 
en él encerraba, pocos eran los males que en ellos producía 
y enormes, en cambio, los bienes. Pero cuando cíe él se 
separa, en el tiempo que sigue inmediatamente a este aban¬ 
dono, continúa llevando todo del mejor modo posible y 
a medida que transcurre el tiempo y lo invade el olvido 
más se adueña de él su condición de antiguo desorden, 
a y luego, cuando el tiempo toca a su fin, el desorden 
hace eclosión y pocos son los bienes y mucha, en cambio, 
la mezcla de opuestos que él incorpora; corre entonces el 
peligro de su propia destrucción y de lo que en él contiene. 


Es. precisamente, por eso por lo que en tal circunstancia 
el dios que lo organizó, al ver que se halla en dificultades, 
tratando de evitar que, azotado por la tempestad y el de¬ 
sorden, no acabe por hundirse en la región 4J infinita de 
la desemejanza, volviendo a sentarse al limón, después de e 
cambiar lo que se había vuelto enfermo y disoluto en el 
periodo anterior, cuando andaba por sí solo, lo pone en 
orden y, enderezándolo, lo vuelve inmortal y exento de 

. 44 

vejez . 

Con esto toca a su fin nuestro relato. Pero para exhibir 
la naturaleza del rey bastará con atenernos a su parte ante¬ 
rior. En efecto, cuando el mundo revirtió otra vez, toman¬ 
do el camino que lleva hacia la actual generación, la edad 
de los individuos, también ella, volvió a detenerse y se pro¬ 
dujeron nuevos procesos en el sentido opuesto a los ante¬ 
riores. Aquellos, entre los seres vivos, que estaban ya a 
punto de desaparecer en razón de su pequeñez, comenza¬ 
ron a crecer, mientras que los cuerpos apenas nacidos de 
la tierra iban encaneciendo 45 y, nuevamente, al morir, des- 

J> tópon. Mantenemos la lectura de los códices, siguiendo a Staii.- 
oaum y CaMJ>bbli,. Burnbt imprime pdnton «mar», siguiendo a Simpli¬ 
cio y Proclo. Que Platón emplea la expresión «región de la desemejanza» 
lo lia demostrado con sólidos argumentos E, GfisON. «Regio Dissimitiin- 
dínix de Platón i Saint Bcmard de Clairvaux». Mediare. Siud. (1947), 
108-130. Cf.. ademls. J O'CallaohaN, «platón: Potinco 273D», Smdio 
Popyr. 14 ("Barcelona. 1975). 119-121. El papiro Patou Rib. inv. J86 ofre¬ 
ce en su recio un fragmento del Político 273d: cinco lineas muy dañadas. 
La restitución que propone su editor, teniendo en cuenta la disposición 
de las letras conservadas, exige la lectura tópon. 

* 4 Aunque no hay en ningún pasaje de la obra de Platón referencia 
a Anaximandro. «inmortal» y «exento de vejez» son expresiones usadas 
para calificar al ápeiron en los frs. 3 y 2 respectivamente. 

11 poliá ptvfnta. Los hombres nacen adultos de la tierra e inmediata, 
mente comienza su proceso de envejecimiento. No nacen con las sienes 
blancas como los poHokrótaphoi de Hesíooo, Trabajas y dios )8l. 
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cendían a la tierra. Así también todo lo demás se iba trans- 
rua formando, imitando la condición del universo y confor¬ 
mándose a ella y, en especial, todo lo referente a la 
gestación, el alumbramiento y Ja nutrición imitaba y acom¬ 
pañaba por necesidad a todo el resto. Pues ya no le era 
posible al ser vivo nacer en la tierra por acción de agentes 
exteriores que lo compusieran 46 , sino que, así como al 
mundo le había sido impuesto ser amo y señor de su pro¬ 
pio curso, así, precisamente del mismo modo, también a 
sus panes por sí mismas, en la medida de lo posible, les 
estaba impuesto, por un impulso similar, gestar, alumbrar 
y nutrir por sus propios medios. ¡Y bien! El propósito de 
b nuestro discurso ya lo hemos logrado. Respecto de las 
diversas bestias haría falta, por cierto, explicar larga y pro¬ 
lijamente a partir de qué estados y por qué causas cada 
una se transformó; en lo que toca a los hombres, en cam¬ 
bio, la explicación será más breve y más a propósito. En 
efecto, al estar privados del cuidado de la divinidad que 
nos tenía en propiedad y nos apacentaba, como un gran 
número de las bestias que eran naturalmente feroces se ha¬ 
bían vuelto del todo salvajes y los hombres se habían debi¬ 
litado y carecían ya de protección, eran despedazados por 
c ellas, con el agravante de que en los primeros tiempos 
carecían de recursos y de artes, había desaparecido el ali¬ 
mento espontáneo y no sabían cómo procurárselo, porque 
no habían sido obligados antes a ello por ninguna necesi¬ 
dad. En virtud de todo esto, se hallaban en grandes aprie¬ 
tos. Justamente es ése el origen de los dones que, según 
se cuenta, nos fueron antaño conferidos por los dioses. 


“ Probablemente los dioses o ciertas divinidades particulares que pro¬ 
ducirían misteriosamente la vida. Cf. Robiw, n. ad loe., y Fraccxrou, 
n. ad loe. 
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junto con la necesaria instrucción y enseñanza: el fuego, 
por Prometeo; las artes, por Hefesto y su colaboradora; 

Jas simientes y las plantas, en fin, por otras divinidades 47 , a 
Y todo cuanto concurre a la preservación de la vida huma¬ 
na ha surgido de ellos, una vez que el don de los dioses 
al que acabo de referirme —es decir, el cuidado que ellos 
nos brindaban— faltó a Jos hombres y éstos por sí mismos 
debieron llevar su vida y cuidarse de sí mismos, como el 
mundo todo, imitando y siguiendo al cual en todo tiempo 
—ahora de este modo y antes de aquel otro— vivimos y 
crecemos. He aquí el fin de nuestro mito, pero tratemos e 
de que nos resulte de utilidad para darnos cuenta bien a 
las claras de qué grandes errores habíamos cometido al pre¬ 
sentar a! hombre real y político en nuestra argumentación 
anterior. 

J. Sóc. — ¿En qué consisten esos errores en los que 
hemos caído y cuál es su gravedad? 

Extr. — Por un lado, incurrimos en un error bastante 
leve; por otro, en cambio, en uno muy serio, mucho ma¬ 
yor y más importante que el primero. 

J. Sóc. — ¿Qué quieres decir? 

Extr. — Que, cuando nos preguntamos por el rey y 
el político del ciclo actual y del modo presente de genera¬ 
ción, hablamos del que correspondía al ciclo opuesto, pas¬ 
tor dej rebaño humano de otrora y, por eso mismo, de 275 a 
un dios en lugar de un mortal y, en tal sentido, nos desvia¬ 
mos por completo de nuestra ruta. Por otra parte, lo pre¬ 
sentamos como quien gobierna Ja ciudad entera, pero sin 

47 Cf. Protágoras 32lc-322a. Véase también Demócrito, textos reuni¬ 
dos por Diels-Kranz como complemento del fr. 5. en Las filósofos preso¬ 
cráticos, vol. III, Madrid. I9S0, pág. 359, texto ntim. 719 y n. correspon¬ 
diente.— La colaboradora de Hefesto es Atenea; los otros dioses a los 
que alude son Deméter, Petséfone y Triptólemo. 
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explicar de qué manera io hace; y, si bien en este sentido 
estábamos, por un lado, en lo cieno, no hicimos, sin em¬ 
bargo, una exposición completa ni clara, y por eso nuestro 
error fue, en este caso, más leve que en el primero. 

J. Sóc. — Es cierto. 

Extr. — En consecuencia, es preciso, al parecer, con¬ 
fiar en que sólo después de precisar el modo de gobierno 
de la ciudad podamos exponer acabadamente aJ político. 

J. Sóc. — Muy bien. 

b Extr. — Ésta es, precisamente, la razón por la cual 
añadimos el mito: para que quedase en claro, en lo que 
concierne a la crianza rebañega, no sólo de qué manera 
todos se la disputan a) personaje que estamos ahora inda¬ 
gando, sino también para poder ver con mayor nitidez a 
aquel que es el único al que le corresponde, según el mode¬ 
lo de los pastores y los boyeros, cuidar de la crianza hu¬ 
mana, y el único que debe ser digno de recibir tal título. 

J. Sóc. — Perfectamente. 

Extr. — Pero yo creo, Sócrates que la figura del pas¬ 
tor divino es demasiado grande para parangonarla al rey 
r y que nuestros políticos actuales son mucho más semejan¬ 
tes por su naturaleza a los hombres por ellos gobernados 
y que la cultura y la educación de la que tienen parte se 
aproximan mucho más a las de sus gobernados. 

J. Sóc. — Sí, sin duda alguna. 

Extr. — Seguramente habrá de examinárselos, ni me¬ 
nos ni más, sea su naturaleza de un tipo o de otro. 

J. Sóc. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Demos, entonces, marcha atrás, del siguiente 
modo: aquel arte, en efecto, que decíamos era autodirecti- 
vo, tenía que ver con seres vivos, brindaba su cuidado no 
d individual sino colectivamente y al que entonces llamamos 
sin vacilar «arte de criar rebaños»... Pero, ¿te acuerdas? 


J. Sóc. — Sí. 

Extr. — Fue justamente en algún punto de él donde 
incurrimos en un error; porque al político en ninguna par¬ 
te lo incluimos ni lo nombramos y, sin que nos diéramos 
cuenta, se nos escurrió de nuestra nomenclatura 48 . 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — Criar cada uno su propio rebaño es tarea que 
compete a todos los demás pastores, pero al político, al 
que no le corresponde, le hemos puesto ese nombre de pas¬ 
tor, cuando, en cambio, debía haberse aplicado algún nom- e 
bre que fuese común a todos ellos. 

J. Sóc. — Tienes razón, siempre y cuando lo haya. 

Extr. — ¿Y cómo no va a ser común a todos, al me¬ 
nos, el «brindar cuidados», sin que deba distinguirse ni 
la crianza ni ninguna otra actividad en particular? Pero 
si lo hubiéramos llamado «arte de ocuparse de los reba¬ 
ños», o bien «arte de atender los rebaños», o también «ar¬ 
te de brindar cuidado a los rebaños», en una expresión 
tan general hubiera sido posible envolver al político junto 
con los demás, ya que el argumento eso es lo que exigía. 

J. Sóc. — Muy bien. Pero, la división siguiente ¿de 
qué modo, entonces, habría que hacerla? 

Extr. — De la misma manera en que antes dividimos 
el arte de criar rebaños, distinguiendo entre pedestres no 


iS DiÉs, n. ad toe., señala que Platón usa aquí por única vez el tírmi- 
qo onomasio, que aparece también como título de una de las obras de 
Hipias. E. Duprbbl (Les Sophistes: Protagoras, Gorgias, Prod/cus, Hip- 
pius, Neuchátd, 1948, pág. 235), sostiene que Platón en este pasaje está 
siguiendo conscientemente el pensamiento de Hipias. Contra csia afirma¬ 
ción, cf. J. B. Skbmj*, «The Sophists», Class. Rev., NS, 3, 3/4 (1953). 
156-157: Platón usa el término cuidadosamente para describir el acto de 
nombrar, de dar nombres, si bien puede haber un cieno deje de Ironía 
en su empleo. 
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volátiles, animales que no admiten cruce, animales sin cuer¬ 
nos; si también ahora nos valiéramos de estas mismas dife¬ 
rencias para dividir el arte de ocuparse de los rebaños, 
habríamos incluido, igualmente, en la definición tanto al 
reinado de nuestra época como a aquel de la época de 
Crouos. 

J. Sóc — Así parece. Pero lo que me pregunto es cuál 
es el próximo paso. 

Extr. — Está claro que si hubiéramos usado este nom- 
b bre de «arte de ocuparse de los rebaños», jamás nos 
hubiera ocurrido que alguien nos saliese con que no se tra¬ 
taba en absoluto de un cuidado, asi como entonces se nos 
objetaba con toda justicia que no había entre nosotros nio- 
gún arte digno del nombre de «criador», y que, si hubiese 
alguno, convendría a muchos otros antes que al rey y más 
que a él. 

J. Sóc. — Muy cierto. 

Extr. — Pero ningún otro arte pretendería afirmar que 
es en mayor medida que el real, y ames que él, cuidado 
c de la comunidad humana en su conjunto y un arte de 
gobierno que se ejerce sobre todos los hombres. 

J. Sóc. — Tienes razón en lo que dices. 

Extr. — Después de todo esto, Sócrates, ¿acaso no ad¬ 
venimos que, jusio al llegar al final, estábamos cometien¬ 
do un grueso error? 

J. Sóc. — ¿Cuál? 

Extr. — Éste: que aun cuando estuviéramos firmemente 
convencidos de que había algún arte de la crianza del reba¬ 
ño bípedo, no por ello nos era lícito llamarlo sin más «real» 
o «político», como si ya hubiéramos terminado el examen. 

J. Sóc. — ¿Y entonces? 

Extr. — En primer lugar —como estábamos dicien- 
d do—, había que corregir el nombre, acercándolo a la 


noción de «cuidado» más que a la de «crianza»; luego, 
había que hacer un corte en esta noción de «cuidado», 
pues ella podría admitir aún secciones, y no sin importan¬ 
cia 

J. Sóc. — ¿Cuáles? 

Extr. — Primero —pienso— aquella por la cual po¬ 
dríamos dividir, poniendo bien aparte, ai pastor divino y 
al hombre que brinda cuidados. 

J. Sóc. — Es verdad. 

Extr. — A continuación, una vez puesto aparte este 
arte de brindar cuidados, se bada necesario cortarlo en 
dos. 

J. Sóc. — ¿De qué manera? 

Extr. — Según se trate de un cuidado compulsivo o 
voluntario. 

J. Sóc. — ¿Y por qué? 

Extr. — Porque allí fue justamente donde cometimos r 
nuestro primer error. Con una ingenuidad excesiva reuni¬ 
mos al rey y al tirano, precisamente a ellos, que son tan 
diferentes, tanto en si mismos como eD el modo en que 
cada uno de ellos ejerce su gobierno. 

J. Sóc. — Es verdad. 

Extr. — Y ahora, ¿no tenemos que corregimos de nue¬ 
vo y —según dije— dividir el arte de brindar cuidado a 
los hombres, según sea éste compulsivo o voluntariamente 
aceptado? 


El error en el que se incurrió al hacer la primera caracterización 
de! político fue considerarlo pastor del rebaño humano y asignarle la 
función de «crianza» ( trophi ), una función que compele a todos los pas¬ 
tores. La tarca del político debe ser denominada con un término que 
comporte una idea más general que la de crianza: la de «cuidado» 
(eptméíeia ). 
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J. Sóc. — Sin duda alguna. 

Extr. — Si, entonces, cuando recurre a la compulsión 
llamamos «tiránico» al arte de brindar cuidados y, en cam¬ 
bio, «político» a aquel que ios brinda coo aceptación vo¬ 
luntaria, y que es un arte de ocuparse del rebaño de ani¬ 
males bípedos que lo aceptan voluntariamente, a quien 
posee este arte y brinda este cuidado, ¿no hemos de pre¬ 
sentarlo como quien es verdadero rey y político? 
ma J. Sóc, — Ya) parecer, extranjero, hemos conseguido, 
de este modo, dar término a nuestra presentación del 
político. 

Extr. — ¡Qué bueno seria eso, Sócrates! Pero no eres 
tú solo quien debe creer tal cosa, sino que yo debo com¬ 
partir contigo tal parecer. Ahora bien, según yo lo pienso, 
al menos, aún no se nos muestra completo nuestro retrato 
del rey, sino que nos ha ocurrido lo que a los escultores 
que con el afán, a veces inoportuno, de agregar más y más 
detalles y con una amplitud mayor de la que convendría, 
b pierden su tiempo; también nosotros ahora, deseando 
presentar sin dilación y con gran estilo el error de nuestra 
explicación anterior, creyendo que convenía usar modelos 
magníficos en el caso del rey, después de haber alzado so¬ 
bre nuestros hombros una prodigiosa mole, la del mito, 
nos vimos obligados a echar mano de una parte excesiva 
de él; en consecuencia, extendimos mucho la exposición 
y, con todo, no logramos poner término a! mito; por el 
contrario, nuestro discurso, simplemente como si fuera una 
c pintura, parece tener nn suficiente contorno exterior, pero, 
sin embargo, carece aún de la nitidez que le dan los tintes 
y la combinación de los colores. Claro está que más que 
con el dibujo y la actividad manual en general, es con pa¬ 
labras y argumentos con lo que conviene mostrar cualquier 
ser vivo a quienes están en condiciones de seguirlos; a los 
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otros, en cambio, más vale hacérselos ver a través de obras 
manuales í0 . 

J. Sóc. — Esto es cierto. Pero explícame en qué aspec¬ 
to crees tú que nuestra exposición es aún deficiente. 

Extr. — ¡Qué difícil es, queridísimo amigo, poder pre¬ 
sentar de modo suficiente, sin recurrir a modelos, cual¬ 
quier cosa importante! Pues podría parecer que cada uno 
de nosotros todo lo sabe como en sueños, pero, cuando 
está despierto, en cambio, todo lo ignora. 

J. Sóc. — ¿Qué quieres decir con eso? 

Extr. — Al parecer, en este momento te resulta des¬ 
concertante que yo haya traído a colación qué es lo que 
nos pasa en el caso del conocimiento. 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — ¡Otro modelo, mi bienaventurado amigo, me 
exige a su vez mi modelo! 51 . 

J. Sóc. — ¿Qué? Habla sin vacilar por mi causa. 

Extr. — Hablaré, dado que tú estás seguramente dis¬ 
puesto a seguirme. Los niños —y eso bien lo sabemos—, 
cuando comienzan a aprender el alfabeto... 

J. Sóc. — ¿Qué es lo que sabemos? 


50 Cf. Pedro 275d sí. 

51 Se entra ahora en un nuevo aspecto de la discusión, después de 
la revisión de la definición del político, posterior al mito. Como esta 
definición no resulta ni clara ni completa, es menester recurrir a otro 
procedí miento metodológico: el uso de un modelo o paradigma. Platón 
va a explicar en primer lugar qué es un modelo y luego cómo se usa. 
El ejemplo que se toma para mostrar cuál es el funcionamiento de! para¬ 
digma como método para la adquisición de un conocimiento, es el de 
los niños que aprenden a leer. Para un prolijo examen de la noción de 
paradigma en Platón, cf. V. Golixschmtdt, Le parodióme dans ¡a diolcc- 
tique plalonicienrte, Parfs, 1947. 
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Extr. — Que pueden reconocer bastante bien cada una 
de las lciras 3? en aquellas sílabas que son las más breves 
y fáciles y adquieren la capacidad de hacer afirmaciones 
verdaderas a propósito de ellas. 

27 to J. Sóc. — Claro que si. 

Extr. — Pero titubean cuando esas mismas letras se 
hallan en otras silabas, y asi incurren tanto en opiniones 
como en afirmaciones falsas. 

J. Sóc. — Exactamente. 

Extr. — ¿Y no será, entonces, ésta la vía más fácil 
y mejor para llevarlos a lo que aún no conocen? 

J. Sóc. — ¿Cuál? 

Extr. — Comenzar por ponerlos frente a aquellos ca¬ 
sos en los que su opinión sobre esas mismas letras era acer¬ 
tada y, una vez frente a ellos, hacerlos comparar esas letras 
b con las que aún no conocen; luego, estableciendo un para¬ 
lelo, exhibir la semejanza y la misma naturaleza presente 
en ambas combinaciones, hasta que se hayan mostrado to¬ 
das aquellas letras sobre las que tenían una opinión verda¬ 
dera en comparación con todas las desconocidas; y, una 
vez mostradas y constituidas asi eo modelos, permitirán 


«Letra.! es en gjiego stoicheiort, término que significa a la vea «cle- 
mcnlo». El primer uso que encontramos de esle término para designar 
a elementos de las oosas físicas es cu Tcoieio 201 e. En e) Político la 
palabra está iniencionalmerie usada con su doble significado de «letra» 
y de «elemento», con e! propósito de exhibir cuál es el funcionamiento 
de un modeio: entre el modelo y aquello con lo cual se lo compara hay 
una identidad de estructura; el conocimiento del modelo permite analógi¬ 
camente el conocimiento de aquello que puede compararse con él. En 
el caso presente, como bien señala Skemp. n. ud loe., «combinación» 
y «separación» son aquellas letras o elementos que eslán presentes tamo 
Cn el tejido como en el política y, en consecuencia, una exhibición de 
la csiruelura del tejido permitirá luego un traslado a la política y una 
caracterización analógica de etla. 


que cada una de (odas las letras en (odas las sílabas pueda 
ser nombrada; las que son diferentes, como diferentes de 
las otras, y las idénticas, como idénticas siempre y del c 
mismo modo a si mismas. 

J. Sóc. — De acuerdo. 

Extr. — Por lo tanto, ¿comprendes bien ahora que un 
modelo se forja, precisamente, cuando una misma cosa que 
se halla en otra cosa diferente y aislada de la primera es 
objeto de una opinión acertada y, al ser comparada, da 
nacimiento a una única opinión verdadera 53 sobre una 
cosa y la otra juntas? 

J. Sóc. — Así parece. 

Extr. — ¿Qué sorpresa podría, pues, causarnos el que, 
si esto mismo es lo que naturalmente le pasa a nuestra d 
alma respecto de los elementos de todas las cosas 54 , en 
ocasiones se instala sólidamente en la verdad a propósito 
de cada demento individual en algunos compuestos, mien¬ 
tras que, en otras ocasiones, en cambio, va errando sobre 
todos los elementos que aparecen en otros compuestos, y, 
si bien, de algún modo, tiene una opinión acertada sobre 
algunas de esas combinaciones, cuando están trasladadas 


51 albhás dáksa. En este pasaje traduzco la expresión doladdsein oUhhós 
por «lener una opinión verdadera» y doksadsein orthós por «tener una 
opinión acertada», para mantener la diferencia terminología existente cn 
el texto, si bien ambas expresiones son exactamente equivalentes. P3ra 
el significado que Platón asigna a la opinión verdadera y su diferen¬ 
cia con la ciencia, cf. Menón 97c-98a, Tetdcto 187b2ólc, y Ttmeo 51d- 
52a. 

M tón prasmdldn. Se trata de las cosas concretas, o bien de circuns¬ 
tancias o asuntos concretos. No hay aquí una referencia a Formas tras¬ 
cendentes. contra lo que sostienen Campbbu y Sks.wt>. Cf. W. K. C. 
Guthrxe. A History of Greek PhUasophy, vol. V. Cambridge, 1978 , pá¬ 
gina 176 . 
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a las sílabas de las cosas reales, que son grandes y no son 
fáciles, desconoce, esta vez, esas mismas? 

J. Sóc. — Eso, por cierlo, no puede causarnos sorpresa. 

Extr. — ¿De qué modo, entonces, amigo mío, sería 
e posible, si se parte de una opinión falsa, llegar a alcanzar 
una parte de verdad, aunque fuera pequeña, y adquirir 
sabiduría? 

J. Sóc. — De ningún modo, diría yo. 

Extr. — Por lo tanto, si es eso lo que sucede, ¿para 
nada desentonaríamos ni tú ni yo, si comenzáramos tra¬ 
tando de ver en un modelo particular la naturaleza del mo¬ 
delo en general y, a continuación, trasladando a la forma 
del rey, que es la más importante, la misma forma que 
hallamos en cosas menores, nos propusiéramos, mediante 
un modelo, conocer metódicamente en qué consiste la aten¬ 
ción de los asuntos de la ciudad, para que el sueño se vuel¬ 
va así vigilia? 

J. Sóc. — Tienes toda la razón. 

279 a Extr. — Retomemos, pues, nuestro argumento ante¬ 

rior. según el cual, dado que al género real muchísimos 
son los que le disputan tener parte en aquel cuidado relati¬ 
vo a las ciudades, se debe justamente separar a todos éstos 
y dejar sólo al rey; y para lograrlo —decíamos—, nos 
vemos necesitados de un modelo. 

J. Sóc. — En efecto. 

Extr. — ¿Qué modelo, muy pequeño por cierto, pero 
que posea la misma función que la política, crees que po¬ 
dríamos tomar como punto de comparación para descubrir 
de un modo adecuado el objeto de nuestra búsqueda? ¡Por 
b Zeus! ¿Quieres, Sócrates, si no tenemos algún otro a 
mano, que escojamos, por ahora, el arte de tejer? ¿Y a 
éste, sí te parece, no en su totalidad? Pues tal vez será 
suficiente con limitarse a aquel referido a los tejidos de 


lana. En efecto, es muy posible que esta sola parte que 
hemos elegido nos aporte la prueba que deseamos ss . 

J. Sóc.— ¿Por qué no? 

Extr. — ¿Por qué, entonces, así como ames dividía¬ 
mos cada cosa cortando partes de partes, no aplicamos 
también ese mismo procedimiento en el caso del arte de 
tejer y, haciendo un rápido recorrido por e! camino más 
breve posible, no llegamos ocra vez a aquello que nos sirve 
para nuestro presente propósito? 

J. Sóc. — ¿Cómo dices? 

Extr. — La exposición misma te la daré como respues¬ 
ta. 

J. Sóc. — ¡Excelente!" 

Extr. — De todas las cosas que fabricamos o adquiri¬ 
mos, algunas tienen como fin producir algo y otras, en 
cambio, servir de protección contra alguna molestia; de 
las que sirven de protección, unas son antídotos —tanto 
divinos como humanos—, otras, en cambio, son defensas; 
de las defensas, a su vez, unas son armaduras para la 
guerra, otras son reparos; y de los reparos, unos son col¬ 
gaduras, otros son resguardos contra el frío y el calor ar¬ 
diente; de los resguardos contra la intemperie, unos son 
techados para las casas, otros abrigos para el cuerpo; y 
de los abrigos, unos son para extender por debajo, otros, 
en cambio, son paños que se adaptan en torno al cuerpo; 
de estos paños envolventes, unos están confeccionados en 
una sola pieza, otros, en cambio, formados por ensamble 
de varias piezas; de los formados por varias piezas, unos 
son los que se perforan para coserlos, otros los que se 
unen sin costuras; de los que carecen de costuras, unos 


55 Cf., al comienzo del Sofista (218e), la introducción del modelo 
de la pesca con caita. 
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están confeccionados con fibras de plañías terrestres, oíros 
con pelajes de animales; de los hechos con pelajes, unos 
se hacen adhiriéndolos con agua y tierra, otros, en cam¬ 
bio, por un trenzado hebra a hebra. Y bien, es precisamen¬ 
te a aquellas protecciones y abrigos confeccionados con 
pelajes de animales trenzados a lo que damos el nombre 
de «vestimentas» 56 . Y a ese arte que dedica especialmente 
sus cuidados a las vestimentas —así como antes llamamos 
«político» al arte que brinda su cuidado a la ciudad—, 
280 o ¿no hemos de denominarlo también ahora en función de la 
cosa de la que se ocupa, «arte de confeccionar vestimen¬ 
tas» 57 ? ¿Y no diremos, asimismo, que el arte de tejer, 
en cuanto en su mayor parte concierne a la confección de 
las vestimentas, no difiere para nada, salvo en él nombre, 
del arte de confeccionar vestimentas 58 , así como en eJ ca¬ 
so anterior también el arte real sólo en el nombre difería 
del arte político? 

J. Sóc. — Muy acertado. 

Extr. — Advirtamos abora que. tal vez, podría creerse 
2 > que con esta descripción el arte de tejer vestimentas ha 
quedado satisfactoriamente presentado, pero esto sólo si 
se es incapaz de comprender que aún no se lo ha distingui- 


56 Es muy difícil bailar una «aducción precisa paja la mayor parte 
de los términos aquí empleados, lenicndo en cuerna que Platón mismo 
está haciendo un uso forzado de muchos de ellos. Cí. FRaccakou, n. 
1 en pág. 266. y Skjemp. n. 1 en pág. 166. 

57 Juego de palabras: poliliké toma su nombre de pólis, de la misma 
manera que himaliourgikt loma su nombre de himdiiort. Esta última pa¬ 
labra está usada aquí en su sentido más amplio, para designar «vestimen¬ 
ta» en genera) y no un determinado tipo de vestido. 

u La confección de vestimentas coindicc prácticamente con el tejido, 
ya que el vestido griego es, en general, un pafio rectangular tejido, que 
no se somete a corle ni confección ulteriores, sino que se adapta alrede¬ 
dor del cuerpo. 


do de las artes que cooperan estrechamente con él, si bien 
ha sido recortado y puesto aparte de muchas otras artes 
que le están emparentadas i9 . 

J. Sóc. — ¿De cuáles —dime— que le están emparen¬ 
tadas? 

Extr. — Que tú no has seguido el hilo de lo que he 
esfado diciendo, se ve bien a las claras; debemos, en conse¬ 
cuencia, dar marcha atrás y comenzar por el final. Pues 
si comprendes qué significa la afinidad, justamente ahora 
hemos desprendido del arte de tejer vestimentas uno que 
es afin, cuando separamos de él la confección de coberto¬ 
res 60 , mediante una distinción entre lo que se adapta alre¬ 
dedor del cuerpo y lo que se extiende por debajo. 

J. Sóc. — Comprendo. 

Extr. — Y toda confección de lino, de esparto y de 
cuanto llamamos, analógicamente, «fibras vegetales», esa 
fabricación la hemos aislado toda entera; hemos excluido, 
además, el enfurtido y todo ensamble que se vale de perfo¬ 
rado y costura, cuya parte principal es el arte del calzado. 

J. Sóc. — Perfectamente. 

Extr. — Por su parte, el curtido, que se ocupa de los 
abrigos confeccionados de una sola pieza y, asimismo, la 
fabricación de techados que interviene en la edificación, 
en la construcción en general y en otras artes que tienen 
por fin la contención de las aguas, a todo esto lo aisla- 


” Hasta ahora, co cada paso de )a división se ba ido aislando d 
ane de tejer y se han ido dimioaDdo sucesivamente todas las anes que 
le son afines. Lo que resta aún es distinguirlo de aquellas artes que coo¬ 
pera» en su trabajo. 

45 slróma/a: ropa de cama en general. Hay aquí un cambio de térmi¬ 
no respecto de 279d, donde la palabra empleada era hypopetásmata, de 
significado más general («lo que se extiende por debajo»), y cuya única 
aparición en la literatura clásica es ese pasaje de Platón. 


552 ' 


DIÁLOGOS 


POLÍTICO 


553 


mos, así como también a todas aquellas artes que constru¬ 
yen reparos cuyo fin es impedir robos y actos de violencia, 
artes éstas que se aplican a la confección de tapas y la 
fijación de puertas, y que se han reservado partes del arte 
de la cerrajería. También a la fabricación de armas la he¬ 
mos puesto aparte, ya que constituye una sección de la 
enorme y variada industria de los medios de defensa; 
f y al arte de la magia concerniente a los antídotos ya en 
un principio directamente lo descartamos por entero. Así 
—podemos creerlo— nos ha quedado solo aquel arte que 
estábamos buscando, el que protege de la intemperie y con¬ 
fecciona defensas de Jana, al que se le dio el nombre de 
«arte de tejer». 

J. Sóc. — Así parece, en efecto. 

Extr. — Pero con esto, hijo mío, aün no está todo 
dicho; porque quien interviene en la etapa inicial de la 
confección de las vestimentas, está bien claro que hace lo 
ia contrario del tejido. 

J. Sóc. — ¿Cónio es eso? 

Extr. — El proceso del tejido consiste, sin duda, en 
algún tipo de combinación. 

J. Sóc. — Sí. 

Extr. — La etapa inicial, en cambio, es una disocia¬ 
ción de lo que está bien combinado y es bien compacto 61 . 

J. Sóc. — ¿A qué te refieres exactamente? 

Extr. — A ia función del arte del cardador. ¿O acaso 
nos animaríamos a llamar al cardado «arte de tejer» y a 
considerar al cardador como un tejedor? 

J. Sóc. — No, claro que no. 


“ Traduzco symp/okt y dialytiké por «combinación» y «disociación» 
respectivamente. En Sofista 2S9c el vocablo rymploké se aplica a ia rela¬ 
ción de trabazón de las Formas entre si. 


Extr. — Asimismo, si a la confección de la trama y de 
la urdimbre se la llamara, a su vez, «arte de tejer», se 
le daría un nombre fuera de lugar y falso, por añadidura, b 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — ¿Y entonces? Al arte de batanar en su con¬ 
junto, así como al arte de remendar, ¿no tendremos que 
tomarlas como cuidado y atención del vestido, o bien a 
todas ellas las consideraremos enteramente como artes de 
tejer? 

J. Sóc. —De ningún modo. 

Extr. — Sin embargo, la atención del vestido todas ellas 
se la disputan —y aún la producción misma de las vesti¬ 
mentas se la disputan— a la función propia del arte de 
tejer, y si bien le conceden a él la parte más importante, 
se arrogan para sí también partes que no son insignificantes. 

J. Sóc. — Exactamente. c 

Extr. — A estas artes, por cierto, podemos aún añadir 
aquellas que fabrican los instrumentos con los que se eje¬ 
cutan las obras del tejido, ya que podemos pensar que ellas 
presumirán de ser cooperadoras de cualquier tejido. 

J. Sóc. — Muy cierto. 

Extr. — En consecuencia, nuestra definición del arte 
de tejer —me refiero a la definición de aquella parte que 
escogimos— ¿estará suficientemente precisada si decimos 
que, de entre todos los cuidados referidos al vestido de 
lana, él es el más noble e importante de todos? ¿O bien 
diríamos algo de verdad, pero no estaríamos diciendo, 
sin embargo, algo claro ni completo antes de haber ex- d 
cluido todas aquellas otras artes que lo rodean? 

J. Sóc. — Tienes razón. 

Extr. — ¿No tendremos, pues, que hacer, a continua¬ 
ción, lo que estamos diciendo, para que nuestra exposición 
proceda en su debido orden? 
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J. Sóc. — ¿Cómo no hacerlo? 

Exm. — En primer lugar, observemos que hay dos ar¬ 
tes referidas a todo cuanto se hace. 

J. Sóc. — ¿Cuáles? 

Extr. — Uno que es concausa de la producción, otro 
que es causa por si mismo 4J . 

J. Sóc. — ¿Qué quieres decir? 
e Extr. — Las que no fabrican la cosa misma, sino que 
proveen a aquellas que la fabrican de instrumentos sin los 
cuales jamás podr/a llevarse a cabo la obra que debe reali¬ 
zar cada una de las artes, éstas son concausas, mientras 
que las que elaboran la cosa misma son causas. 

J. Sóc. — Es, en efecto, razonable. 

Extr. — En consecuencia, todas las artes orientadas a 
la fabricación de lanzaderas y de todos los demás instru¬ 
mentos que toman parte en la producción referente a la 
indumentaria, ¿a todas ellas hemos de llamarlas «concau¬ 
sas», mientras que a las que le prestan su atención y la 
Fabrican, «causas»? 

J. Sóc. — Muy cierto. 

isia Extr. — Así pues, entre las causas podemos incluir 
el arte de lavar, et de remendar y toda atención referente 
a la indumentaria; y como el arte de aderezar es muy am- 

n Traduzco por «causar» y «concausas» los términos aillo y sunoieios 
para mantener la correspondencia que se da en griego. La diferencia en¬ 
tre ellos corresponde a la que se da, en Fedón 99a-b, entre «causa» en 
sentido estricto y aquella condición necesaria sin la cual la causa oo po¬ 
dría causar. En Toreo 46c-d, Puitón afirma que la determinación del 
dios de hacer el mundo tan bueno como sea posible es la verdadera cau¬ 
sa, mientras que tas concausas son aquellas condiciones de las que debe 
necesariamente servirse para e! logro de su propósito. En Filebo 21a, 
aunque no se emplea el uírmino «concausa», está presente la misma no¬ 
ción: hay una causa y algo diferente de ella, pero necesario y que está 
a su servicio, para que la causa pueda actuar como tal. 


plio, es natural clasificarlas como una de sus partes, abar¬ 
cando a su conjunto con el nombre de «arte de batanar». 

J. Sóc. — Muy bien. 

Extr. — A su vez, el arte de cardar, el de hilar y, ade¬ 
más. todos los procesos que tienen que ver con la produc¬ 
ción misma del vestido, de la que, según decimos, son 
partes, forman un único arte, cuyo nombre es bien usual: 
«arte de trabajar la lana» 63 . 

J. Sóc. — ¿Cómo negarlo? 

Extr. — Ahora bien, el arte de trabajar la lana com- * 
prende dos secciones y cada una de éstas es, por su propia 
naturaleza, parte de dos artes a la vez. 

J. Sóc. — ¿Cómo dices? 

Extr. —El cardado, la mitad del arte de manejar la 
lanzadera y toda labor que consiste en separar unas de otras 
las cosas que están unidas, todo ello —para decirlo con 
un solo término— se incluye en el arte mismo de trabajar 
la lana; y así nos quedan, en general, dos grandes artes: 
una asociativa y otra disociadora s *. 

J. Sóc. — Si. 

Extr. — Al arte disodador, entonces, pertenecen tan¬ 
to el arte de cardar como todas las que acabamos de c 
mencionar. Porque el arte disociador que ejerce su función 
en las lanas y urdimbres —en el segundo caso con la lanza¬ 
dera y en el primero con las manos 45 —, recibía los nom¬ 
bres que acabamos de utilizar. 

** No sin cierta ironía, Platón apunta que, por fin, se está sirviendo 
de un nombre familiar, por todos conocido y no especialmente forjado 
para este diálogo. 

w Traduzco synkritiké y diakriliké por «asociativo» y «disociador» 
respectivamente, para conservar la correspondencia que se da en griego. 
Para el arte disociador, cf. Sofista 226c; del arte asociativo, en cambio, 
Platón no habla antes de ahora. 

w Durante el tejido, los hilos se separan con la lanzadera, mientras 
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J. Sóc. — Exactamente. 

Extr. — A continuación, tomemos una parte del arte 
asociativo que sea simultáneamente parte del trabajo de 
la lana y esté comprendido en ella, Y todo lo que pertene¬ 
ce al arte disociador dejémoslo de lado, cortando en dos 
el trabajo de la lana en sección disociadora y sección 
asociativa. 

J. Sóc. — Aceptemos tal división. 

Extr. — Y ahora. Sócrates, debes dividir a su vez aque¬ 
llo que, siendo porción de la asociación, es sirnultánea- 
d mente porción del lanificio tt ‘, si queremos llegar a aprehen¬ 
der de modo adecuado el arte de tejer al que nos referimos 
antes. 

J. Sóc. — Debemos dividir, en efecto. 

Extr. — Si, es preciso. Diremos, entonces, que una de 
sus partes es la torsión y la otra el entrelazamiento 67 . 

J. Sóc. — ¿Estaré entendiendo bien? Pues creo que es¬ 
tás llamando «torsión» a aquel trabajo que concierne a 
la confección de la urdimbre. 

Extr. — No solamente de la urdimbre, sino también 
de la trama. ¿O acaso es posible hallar alguna manera de 
elaborarla sin practicar una torsión? 

J. Sóc. — No, de ningún modo. 


que durante ct cardado se los separa con los dedos. Cf. Cráii/o 3S8a-b: 
ta primera etapa del tejido consiste en disociar la trama de la urdimbre, 
cuando la lanzadera lleva los hilos de la (rama a través de los de la 
urdimbre. 

44 Para respetar la diferencia de términos que Platón emplea, traduz¬ 
co tafosiourgikón por «lanificio», talasiourgía por «trabajo de la lana» 
y lolasiourgikí por «arle de trabajar la lana». 

41 sympleklikón. Adviértase hasta 283b el empleo repelido de térmi¬ 
nos emparentados con symplokí. Ver ames, n. 61. 


Extr. — Define ahora también cada una de estas dos «• 
operaciones; porque tal vez esta definición podría resultar¬ 
te muy oportuna. 

J. Sóc. — ¿De qué modo? 

Extr. — Del siguiente: de entre los productos relativos 
al cardado, ¿a aquel que es alargado y posee anchura lo 
llamamos «madeja»? 64 . 

J. Sóc. — Si. 

Extr. — Y. en ella, lo que se ha retorcido con el buso 
y se ha vuelto asi una hebra resistente, di que esta hebra 
constituye la urdimbre y que el ane que la dispone en 
líneas rectas es el arte de elaborar la urdimbre. 

J. Sóc. — Correcto. 

Extr. — E, inversamente, las hebras que son objeto 
de una torsión laxa y que poseen una flexibilidad que les 
permite su adecuado entrelazamiento con la urdimbre, pa¬ 
ra resistir al estiramiento del proceso de apresto, estas he¬ 
bras así obtenidas digamos que son trama y que el arte 
que tiene asignada esta tarea es el arte de elaborar la ma 
trama. 

J. Sóc. — Del todo cierto. 

Extr. — Ahora, por cierto, aquella pane del arte de 
tejer que nos habíamos propuesto examinar puede que ya 


M Cf. Aristófaizrs. Lisislraia 583-4. Los versos 567-587 de esta obra 
constituyen el otro locus classicus sobre el tejido. AHI —a diferencia del 
Pol/fico — se presenta el tejido como una actividad enteramente femeni¬ 
na. al igual que en Leyes 805e-806a. Es interesante seftalar que Aristófa¬ 
nes traza un claro paralelo —al igual que nuestro diálogo— entre el teji¬ 
do y la política. Es Lisístrata la que dice al magistrado: «Si tuvieseis 
una pizca de sentido común, seguiríais en política el ejemplo que os da¬ 
mos con nuestras lanas» (vv. S72-573). Y en los versos siguientes (574-586) 
1c aconseja la manera de proceder en asuntos políticos siguiendo las hue¬ 
llas det arte de tejer. 
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haya quedado en claro para todo el mundo. En efecto, 
cuando la porción del arte asociativo comprendida en el 
trabajo de la lana confecciona un entrelazamiento valién¬ 
dose del entrecruzamiento de la trama y la urdimbre, a 
ese entrelazamiento, en su conjunto, lo llamaremos «vesti¬ 
do de lana» y al arte que de eso se encarga la denominare¬ 
mos «arte de tejer». 

J. Sóc. — Del todo cierto. 

b Extr. — ¡Vamos! ¿Y por qué ocurre, entonces, que no 
respondimos de entrada que el arte de tejer es el arte de 
entrelazar la trama y la urdimbre, en lugar de haber estado 
dando tantas vueltas y haciendo tal cantidad de fútiles dis¬ 
tinciones? 

J. Sóc. — Sin embargo, para mí, al menos, no fue en 
vano nada de lo que se dijo. 

Extr. — ¡Nada tiene de sorprendente! Aunque tal vez, 
bienaventurado amigo, podría darte esa impresión. Así pues, 
contra semejante enfermedad, que podría atacarte en el 
futuro más de una vez —y eso sí que no seria sorpren¬ 
dente—, escucha la consideración que haré y que con- 
r viene tener presente a propósito de todos los casos de 
este tipo. 

J. Sóc. — Sólo tienes que hacerla. 

Extr. — Observemos, ante todo, el exceso y el defecto 
en general, para poder así, con fundamento, elogiar o cen¬ 
surar las exposiciones a veces excesivamente extensas o, 
por el contrario, excesivamente breves, en este tipo de 
discusiones 69 . 




La «digresión» sobre el arte de la medida se introduce utilizando 
como pretexto la necesidad de responder a eventuales críticas por la exce¬ 
siva extensión del mito y por la prolijidad de la definición del tejido. 
Para determinar la justicia de tales posibles críticas, es preciso saber en 
qué consisten exceso y defecto en general y cuál es el criterio para deter- 


J. Sóc. — Hagámoslo. 

Extr. — Y si sobre tales lemas versara nuestra conver¬ 
sación, pienso que sería muy a propósito. 

J. Sóc. — ¿Sobre qué temas? 

Extr. — Sobre la extensión tanto como sobre la breve¬ 
dad, y sobre el exceso y el defecto en general 7Ü . Porque, d 
sin duda, es el arre de la medida 71 el que a todo esto se 
aplica. 

J. Sóc. — Sí. 

Extr. — Dividámoslo, entonces, en dos partes. En efec¬ 
to, ello es necesario para lograr nuestro propósito. 

J. Sóc. — Dime de qué modo debemos hacer la divi¬ 
sión. 


minar si algo tiene o no tiene una debida extensión. Sobre la makrología 
y la brachylogia, cf. Frotadoras 334d-337a. 

7<> «Exceso» y «defecto», así como «grande» y «pequeño», «más» 
y «menos», que Platón emplea en toda esta sección del diálogo, son tér¬ 
minos que, según los testimonios de Aristóteles, caracterizan a la diada 
indeterminada, es decir, uno de los dos principios (el otro es lo «uno») 
que habría sido objeto de las enseñanzas no escritas de Platón en el seno 
de la Academia. Cf. E. Willbr, Der spate Platón, Hamburgo, 1970, 
pág. 87. Para una presentación general de las diversas interpretaciones 
acerca de la existencia y naturaleza de la doctrina no escrita, puede verse 
E. N. Ttobrstedt, ínterpreting Plato, Upsala, 1977, cap. VI, págs. 63-92, 
y K. Gaisbr, «La tcoria dei principi in Pluione», Elenchos I (Roma, 
1980), 45-75. (Véase, también, J. S. Lasso de ia Veoa, «En el centenario 
de Platón: consideraciones en torno a la ‘cuestión platónica’», en De 
Safo a Platón, Barcelona, 1976, págs. 327-395.) 

” mUtretikl. Cf. Protágoras 356d-357b: la buena vida sólo puede ser 
asegurada por una metrética C3paz de estimar exceso y defecto. La no¬ 
ción de justa medida está ligada de entrada a la metrética en nuestro 
diálogo; ello es importante, porque ¡a metrética es una ciencia o discipli¬ 
na junto a la aritmética y diferente de ella, en Filebo 55c, 56e, 57d, 
y en Leyes 817e. Cf- P. Kucharsx.y, «La conception de 1’art de la mesu¬ 
re dans le Politiquea, en Lo spéculotion plotonleienne, París, 1971, pági¬ 
nas 232-233. 
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Extr. — De éste: una parle se refiere a la recíproca 
relación entre grandeza y pequenez; otra, a aquella reali¬ 
dad que es necesaria a toda producción 72 . 

J. Sóc. — ¿Cómo dices? 

Extr. — ¿No crees que es natural decir que lo que es 
más grande es sólo más grande que lo más pequeño y, 
a la inversa, que lo que es más pequeño únicamente es 
más pequeño que lo que es más grande? 

J. Sóc. — Asi lo creo. 

Extr. — ¿Y entonces? Lo que excede la naturaleza del 
justo medio 72 o es excedido por ella, sea en nuestras pala- 


71 kalá tln tés genéseós anankaian ousian. Expresión di lía I de tradu¬ 
cir, ya que suena paradójico que Platón hable aquí de la ousía necesaria 
de la génesis, dos términos que se contraponen. Compárese, por ejemplo, 
las diversas traducciones que ofrecen Drés y Fow'ler. asi como la perlfra 
sis a la que recurre Skemp. Traduzco ousia por «realidad», para no utili¬ 
zar el término «entidad», que es más artificial; para la iraduccióa de 
génesis por «producción», ver ames. n. 12, y cí., además, Filebo 27a. 
donde Plalóo señala expresamenlc que entre ló poioúmenan y ló gignó- 
menon hay sólo una diferencia de nombre. El significado de este pasaje 
« claro. Ptatóo disnnguc dos üpos de arte de medir: 1) aquel que mide 
teniendo en cuenta la relación de lo que ha de medirse con su opuesto, 
y 2) aquel que mide teniendo en cuenta la relación de lo que lia de medir 
se, no con su opuesto, smo con un patrón absoluto, al que Platón llama 
«justo medio» y que es, precisamente, aquella instancia que posibilita 
toda producción y todo arte. Cf. 284a b. En este pasaje se advierte que 
el concepto de justo medio no vale únicamente en el campo moral y 
en el matemático, sino que tiene también un alto alcance omológico, 
Cf. P. Kuckajlsky. «La conception de l’an...», pág. 233. 

73 id métrion. Es aquello que está a igual distancia de los extremos; 
lo que está en su debida medida, es decir, moderado, mesurado. Es un 
patrón de medida y, según el ámbito del que en cada caso se trate, ese 
patrón será lo conveniente o lo debido o lo oportuno (cf. 284c). En Pro- 
lágoras 337c-338b, asi como en Ftdro 267b, se aplica la noción de mé¬ 
trion a la extensión de los discursos. En nuestro diálogo, la idea de medi¬ 
da está encarada no sólo respecto de los discursos, sino en toda su riqueza. 


bras o en nuestros hechos, ¿acaso no tendremos que decir 
que eo esto reside realmente el criterio en virtud del cual 
se diferencian muy bien entre nosotros los malos y los 
buenos? 

J. Sóc. —Así parece. 

Extr. — Admitamos, pues, que hay un doble modo de 
ser de lo grande y lo pequeño y dos modos de distinguirlos 
y que, como poco ames decíamos, no deben tomarse úni¬ 
camente en su mutua relación, sino, como acabamos de 
señalar, por un lado se da su relación recíproca y, por otro, 
en cambio, la relación de ambos con el justo medio. Pero 
¿quisiéramos, tal vez, saber por qué? 

J. Sóc. — ¿Y cómo no? 

Extr. — Si se concede que la naturaleza de lo que es lisa 
más grande no guarda relación alguna sino con lo que es 
más pequeño, jamás estará en relación con el juslo medio. 

¿No es asi? 

J. Sóc. — Así es. 

Extr. — En consecuencia, ¿con tal afirmación no es¬ 
taríamos destruyendo las anes mismas así como también 
la toialidad de sus productos? Y. seguramente, también 
la política, que ahora buscamos, y el arte de tejer de la 
que ya hablamos, ¿no estaríamos haciéndolas desaparecer? 

En efecto, las artes de tal tipo, todas sin excepción, se cui¬ 
dan bien de no caer en el más o en el menos del justo 
medio, y los consideran no como algo inexistente, sino co¬ 
mo algo peligroso en lo que a sus actividades se refiere; 
y precisamente de ese modo, cuando preservan la medida, t> 
logran que sus obras sean todas bellas y buenas. 

J. Sóc. — Así es. 

Extr. — Por lo tanto, sí suprimimos la política, ¿no 
quedará cortada nuestra siguiente búsqueda de la ciencia 
real? 
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J. Sóc. — Sí, completamente. 

Extr. — Emonces, asi como en nuestro examen del so¬ 
fista nos vimos forzados a admitir que lo que no es es, 
puesto que en eso nos hizo refugiarnos el razonamiento 74 , 
¿asi también ahora nos veremos forzados a admitir que 
ei más y el menos son mensurables, no sólo en su relación 
reciproca, sino también en relación con la realización del 
c justo medio 7i ? Porque, si eso no se admite, no será 
posible sostener, sin lugar a dudas, que exista el político 
ni ningún otro individuo de los que poseen una ciencia 
relativa a las acciones. 

J. Sóc. — También ahora es de] todo forzoso admitir 
eso. 

Extr. — Mayor aún que aquélla, Sócrates, es esta em¬ 
presa —aunque creo que recordamos muy bien cuán larga 
fue—, pero seria del todo justo que sobre esta cuestión 
hiciéramos la afirmación siguiente. 

J. Sóc. — ¿Cuál? 

d Extr. — Que en algún momento habrá necesidad de 
lo que ahora se dijo para hacer una presentación de lo 
exacto en sí 76 . Pero, si nos atenemos a aquello que, para 


74 Cf. So/isla 241d-c. En ese diálogo se hizo necesario demostrar que 
el no ser es de algún modo, que tiene algún tipo de existencia, porque, 
si no fuci3 asi. no podría hablarse de imágenes ni de discurso falso y, 
en consecuencia, no podría definirse aJ sofista. Análogamente, en este 
caso, si se niega la relación de lo grande y lo pcquciío con el justo medio, 
se cierra la posibilidad de indagar la ciencia política. Para la interpreta¬ 
ción de este pasaje, véase Kuchxrsky. «La conception de l'art de la me¬ 
sure...». págs. 235-236. 

75 prós io0 tbn metrtou gólesin. La oúsnoa expresión se repite un po¬ 
co más adelante, en 284d. 

78 parí avió lokrtbés. Según Caisek, «La teoría dei principi...», pági¬ 
na 57, hay aquí una expresa remisión a la doctrina oral sobre los princi¬ 
pios. Podría decirse también que la referencia es a) presunto diálogo Filó- 


nuestro presente propósito, está bien y suficientemente pro¬ 
bado, nos presta —creo yo— una magnifica ayuda este 
argumento, según el cual debe sostenerse concomitanteraeme 
que todas las arles existen y que el «más» junto con el 
«menos» son conmensurables no sólo en su relación recí¬ 
proca. sino también respecto de la realización del justo me¬ 
dio; porque, si esta conmensurabilidad existe, existen tam¬ 
bién las artes, y, si éstas existen, también existe aquélla; 
si, en cambio, alguno de estos dos términos falta, tampoco 
existirá jamás el otro. 

J. Sóc. — Esto es cierto; pero ¿qué viene a continua- e 
ción? 

Extr. — Está claro que podríamos dividir el arte de 
medir, como dijimos, cortándolo en dos del siguiente mo¬ 
do: ubiquemos en una de sus porciones a todas aquellas 
artes que miden en relación con sus opuestos un número, 
una longitud, una profundidad, un ancho, una velocidad; 
y, en la otra a las que miden en relación con el justo 
medio, es decir, con lo conveniente, lo oportuno, lo debi¬ 
do y, en general, todo aquello que se halla situado en el 
medio, alejado de los extremos 77 . 

i. Sóc. — Bien importante es cada una de estas dos 
secciones que acabas de mencionar, y bien diferentes, ade¬ 
más, son una de la otra. 

Extr. — SI, eso que a veces dicen. Sócrates, creídos 
de esiar afirmando algo sensato, muchos hombres de Uno is$a 
espíritu 78 , que el arte de medir tiene que ver con todo 

so/o o una anticipación de Fllebo 64 ss. (cf. F. Frjediandbr, Plato, 
vol. III: The Dialogues* Second and Thtrd Penods, Princcton, 1969, pá¬ 
gina 293). Para E. Wyllbr, por su parle, este pasaje remile al Par/nénl- 
des (cf. «The Parmenides is the Philosopher», Class. Medioev. 29 [1968], 

36). 

77 Cf. supra, n. 73. 

78 Según Skbmp, n. ad loe*, y FriedlAnotr, Pialo, vol. III, pág. 291, 
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cuanto está sujeto a producción, esto es precisamente lo 
que hemos dicho. En efecto, de la medida participa, en 
cierto modo, todo cuanto pertenece ai dominio del arte. 
Pero, puesto que la gente no sude examinar las cosas divi¬ 
diéndolas por especies, reúne inmediatamente en una uni¬ 
dad, por considerarlas similares, cosas que son muy dife¬ 
rentes y, por otra parte, a propósito de otras cosas hace 
todo lo contrario, cuando no las divide en sus partes. Lo 
que debe hacerse, por el contrario, una vez advertida la 
b comunidad existente en una multiplicidad de cosas, es no 
darse por vencido antes de haber visto todas las diferencias 
que ella comporta, las diferencias, claro está, que constitu¬ 
yen las especies; también, por otra parte, cuando se hayan 
visto en una multitud de cosas las más diversas desemejan¬ 
zas que hay en ellas, no habrá que ofuscarse antes de que, 
cercando dentro de una única semejanza los rasgos de pa¬ 
rentesco, se las abarque en la esencia de algún género 79 . 
Y creo que con esto ya se ha hablado lo suficiente sobre 
estas cuestiones y sobre los defectos y excesos; pero lo úni¬ 
co que debemos tener bien presente es que se han hallado 
c a tal propósito dos géneros del arte de medir, y tenemos 
que recordar lo que dijimos que ellos son. 

J. Sóc. — Lo recordaremos. 

Extr. — Después de esta consideración, hagamos lu¬ 
gar a otra que concierne tanto al objeto mismo que esta¬ 
mos buscando como, en general, al modo de conducirse 
en este tipo de argumentación. 

la referencia es a los pitagóricos. Diés, en cambio, señala en nota 
que la expresión es demasiado general como para aplicarla tan sólo 
a los pitagóricos, como quería Campbeil, y que en ella también está 
incluido Platón, teniendo en cuenta que es un extranjero quien está 
hablando. 

n Expresa presentación del método dialéctico. Cf. supra, 265d-266e, 
Pedro 270b ss. y 273e, Sofista 253d-e, Filebo 12c. 


J. Sóc. — ¿Cuál es? 

Extr. — Supón que alguien nos planteara la siguiente 
cuestión a propósito de un grupo de niños que están apren¬ 
diendo las primeras letras: cuando se le pregunte a uno 
de ellos cuáles son las letras que forman tal o cual nom¬ 
bre, ¿diremos que el propósito de tal ejercicio es que pue¬ 
da resolver este único problema o, más bien, hacerlo más a 
hábil en cuestiones de gramática, a fin de que pueda resol¬ 
ver todo posible problema? 

J. Sóc. — Todo posible problema, por supuesto. 

Extr. — Y, a su vez, ¿por qué hemos emprendido la 
búsqueda sobre el político? ¿Es por el político mismo por 
lo que nos la hemos propuesto o, más bien, para hacernos 
más hábiles dialécticos en todo tipo de cuestiones? 

J. Sóc. — En todo tipo de cuestiones; eso también está 
claro en este caso 8 . 

Extr. — Supongo que tratar de dar caza a la defini¬ 
ción del arte de tejer por ella misma es algo que no hubiese 
consentido ningún hombre razonable. Creo, sin embargo, 
que hay algo que pasa inadvertido a la mayoría: que algu¬ 
nas realidades, por su propia naturaleza, comportan sími¬ 
les sensibles fáciles de comprender, que pueden exhibirse e 
sin mayor dificultad cuando se quiera dar, a quien la pida, 
una explicación sobre alguna de ellas, sin ninguna compli¬ 
cación ni argumento; pero, de las realidades más altas y 
valiosas 81 , en cambio, no hay imagen alguna nítidamente 286» 


40 Este pasaje da pie para sostener que el verdadero propósito del 
diálogo Político es una ejercitación del método. Pero véase nuestra Intro¬ 
ducción. 

Las «realidades más altas y valiosas» son, sin duda, las Ideas; de 
ellas se dice, en efecto, que son incorpóreas, que son tas más bellas e 
importantes y que son sólo accesibles a la razón. Todo este pasaje 
(285d-286b) puede tomarse, en muchos aspectos, como un comentario 
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adaptada a los hombres; en tales casos, entonces, si se quiere 
contentar al alma de quien pregunta, no hay posibilidad 
de señalar algo sensible que corresponda a tal realidad y 
que bastaría para complacerla. En consecuencia, es impres¬ 
cindible ejercitarse para poder dar y recibir razón de cada 
cosa. Pues las realidades incorpóreas, que son las más be¬ 
llas e importantes, puedeo mostrarse con claridad sólo va¬ 
liéndose de la razón y por ningún otro medio; y es a ellas, 
sin duda, a las que apunta todo lo dicho hasta el momen- 
b to. Más sencillo resulta, empero, en todos los casos, 
practicar con objetos pequeños que hacerlo con los más 
grandes. 

J. Sóc. — Muy oportuno lo que acabas de decir. 

Extr. — Recordemos ahora qué fue lo que nos llevó 
a decir todo cuanto hemos dicho sobre esta cuestión. 

J. Sóc. — ¿Qué fue? 

Extr. — Sobre todo, el tedio que nos causaron Ja lar¬ 
ga exposición sobre el arte de tejer —que fue bastante 
pesada—, esa otra sobre la retrogradación del universo y 
también aquélla —a propósito del sofista— sobre la exis¬ 
tencia del no ser; porque teníamos conciencia de que su 
exieasión era excesiva y en todos esos casos nos reconvini- 
r mos por temor de haber estado haciendo afirmaciones 
superfluas y, para colmo de males, demasiado extensas. 
Así pues, a fin de que en lo sucesivo no nos ocurra nada 
semejante, di que fue éste el motivo por el cual expusimos 
todo lo anterior. 

J. Sóc. — De acuerdo; pero prosigue. 

Extr. — Lo que digo es que tú y yo, por cierto, debe¬ 
mos recordar lo que acabamos de afirmar, cada vez que 

a Fedro 2S0z-d, según hace notar N. GwxgY, quien indica varios parale¬ 
los claros de vocabulario (cf «Plaio's Theory of Recotlection». Cicas. 
Quarl ., NS, L, 3/4 [1954], 201). 


hagamos la censura o el encomio tanto de la brevedad co¬ 
mo de la extensión, sea cual fuere e] tema de) que en cada 
ocasión hablemos, y no juzgar las longitudes teniendo en 
cuenta su mutua relación, sino teniendo en cuenta esa par¬ 
te del arte de medir que —según decíamos antes— debía d 
tenerse presente, es decir, lo conveniente. 

J. Sóc. — Es cierto. 

Extr. — Pero claro está que no en todos los casos ha¬ 
brá que atenerse a ello; porquede ningún modo necesitare¬ 
mos de una longitud proporcionada al placer, salvo acce¬ 
soriamente 8Z . En cuanto a la búsqueda de aquello que nos 
hemos propuesto, el hecho de poder descubrirlo del modo 
más fácil y breve es algo que Ja razón nos aconseja tener 
como cosa secundaria y no principal y, por el contrario, 
estimar mucho enás y ante todo al método mismo que nos 
permite dividir por especies; asimismo, cultivar también 
aquel discurso que, aunque sea larguísimo, vuelve a quien t 
lo escucha más inventivo, y no afligirse en lo mas mínimo 
por su longitud, como tampoco si fuese más breve. Agre¬ 
guemos aún que a quien, en conversaciones como ésta, cen¬ 
sura la extensión de los discursos y no admite las digresio¬ 
nes en círculo, no se le debe dejar en paz sin más e inme¬ 
diatamente, apenas ha censurado la extensión del discurso; 
debemos pensar, más bien, que es su deber demostrar que, txna 
si los discursos hubieran sido más breves, hubieran vuelto 


,J La traducción de Siervo» es Iz siguiente; «SI. pero, sin embargo, 
'conveniencia' no es en todos los casos un criterio adecuado. Por ejem¬ 
plo. no debemos buscar en un argumento una longitud tal que lo haga 
‘adecuado’ para proporcionar placer, salvo como una consideración muy 
incidental.» Más acerrada, a nuestro parecer, es la explicación del pasaje 
que da Prmxarou en n. od loe.: el patrón en virtud del cual, a su vez, 
h8 de determinarse la conveniencia, es la razón y no el placer o nuestra 
comodidad, que podrán ser tenidos en cuenta sólo como cosa secundaria. 
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a los participantes en la conversación más hábiles dialécti¬ 
cos y más capaces para descubrir con la razón la verdad 
de las cosas; y que, además, no hay que hacer caso alguno 
de las otras censuras y encomios sobre cualquier otro 
asunto, ni considerar que valga la pena escuchar tales dis¬ 
cursos. Pero basta ya de esto, si tú compartes también 
mi parecer. Retomemos ahora al pob'tico y apliquéroosle 
el modelo del arte de tejer del que estuvimos ames ha¬ 
blando . 

J. Sóc. — ¡Muy bien! Hagamos lo que dices. 

Extr. — Veamos. Al rey se lo ha puesto ya apane de 
las múltiples artes afines y particularmente de todas aque¬ 
llas que tieoen que ver con los rebaños. Quedan, entonces, 
decimos, entre las concausas y las causas, aquellas artes 
que tienen que ver con la ciudad misma, de modo que de¬ 
bemos comenzar deslindándolas unas de otras. 

J. Sóc. — Es cierto. 

Extr. — ¿Sabes que es difícil seccionarlas en dos? Y 
el motivo, según creo, a medida que procedamos lo vere¬ 
mos con claridad. 

J. Sóc. — Es necesario, entonces, que avancemos. 

Extr. — Dividámoslas miembro a miembro, como a 
una víctima sacrificial, puesto que nos resulta imposible 
hacerlo en dos. Por cierto, siempre se debe seccionar en 
un número de partes que sea, en lo posible, el más cercano 
ai dos * 3 . 

J. Sóc. — ¿Y cómo debemos hacerlo ahora? 


Esta división miembro a miembro se señala en Fedro 265e. El texto 
griego dice sólo «por el número más cercano», pero debe entenderse tal 
como lo he traducido, si se compara con FiUbo !6d. S¡cbmj\ en cambio, 
traduce: «dividir en el mínimo número de divisiones que la estructura 
permita». 


Extr. — Como hicimos antes: a todas las artes que pro¬ 
curaban instrumentos a) arte de tejer, a todas ellas las 
habíamos considerado concausas. 

J. Sóc. — SI. 

Extr. — Ahora es, justamente, esto mismo lo que de¬ 
bemos hacer, pero más aún que antes. En efecto, a todas 
aquellas artes que fabrican algún instrumento, pequeño o d 
grande, referido a la ciudad, se las tendrá por concausas: 
sin ellas jamás podría existir ni ciudad ni política; sin em¬ 
bargo, a ninguna de ellas la consideraremos jamás función 
del arle real. 

J. SÓC. — No, claro está. 

Extr. — Ardua es, sin duda, la empresa que acomete¬ 
mos al separar este género de los demás. Porque, si se di¬ 
jese que todo cuanto existe es instrumento para una cosa 
u otra, la afirmación podría ser atendible. Pero, entre las < 
posesiones de la dudad, hay una sobre la que queremos 
decir lo siguiente. 

J. Sóc. — ¿Qué cosa? 

Extr. — Que no posee esta misma función instrumen¬ 
tal; porque no está constituida, como un instrumento, con 
el propósito de ser causa de la producción, sino de preser¬ 
var lo que ha sido ya fabricado. 

J. Sóc. — ¿A qué posesión te refieres? 

Extr. — A aquella espede que asume todo lipo de For¬ 
mas, confeccionada para contener los sólidos y los líqui¬ 
dos, para lo que va al fuego y para lo que no va al fuego, 
a la que, aplicándole un único nombre, llamamos «reci¬ 
piente», una especie verdaderamente muy vasta y que, se¬ 
gún creo, no conviene en absoluto a la ciencia que esta- zsso 
mos buscando. 

J. Sóc. — ¿Y cómo iba a convenir? 
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Extr. — Consideremos ahora una tercera especie de po¬ 
sesiones bien diferente de éstas: terrestre o acuática, móvil 
o inmóvil, valiosa o sin valía, que recibe un único nombre 
porque está hecha, en su totalidad, para sentarse en ella 
y sirve siempre de apoyo para algo. 

J. Sóc. — ¿Cuál es? 

Extr. — La llamamos, en general, «soporte» M , y no 
es de ningún modo obra de la política, sino mucho más 
de la carpintería, la alfarería y la herrería. 

J. Sóc. — Comprendo. 

b Extr, — ¿Y cuál será la cuarta? ¿Acaso debemos decir 
que hay una especie diferente de las anteriores y que com¬ 
prende la mayor parte de las cosas de las que antes habla¬ 
mos, el conjunto de todos los vestidos y la mayor parte 
de Jas armas, los muros, así como todas las cercas de tierra 
o de madera y muchísimas otras cosas? Puesto que todas 
ellas están confeccionadas para servir como medios de de¬ 
fensa, con toda justeza podría llamárselas, en general, «de¬ 
fensa», y habrá que considerarlas en su mayor parte obras 
del arte de construir y del arte de tejer, con mucha mayor 
razón que de la política. 

J. Sóc. — Perfectamente. 

c Extr. — En quinto lugar, ¿aceptaríamos ubicar todo 
cuanto se refiere a la ornamentación y la pintura y todas 
las artes que, sirviéndose de ésta así como de la música, 
ejecutan imitaciones que son realizadas sólo para nuestro 
placer y a las que podría abarcarse con justicia con un 
único nombre? 


14 óchSma. Los traductores, en genera!, con excepción de Fraccaro- 
Li, traducen por «vehículo». Más correcto, sin embargo, nos parece to¬ 
mar este término en su sentido más amplio, para designar toda cosa que 
está hecha para sostener o servir de apoyo a otra. Para el significado 
de cada uno de estos siete géneros, remito a las excelentes notas de Sichmp. 


J. Sóc. — ¿Con cuál? 

Extr. — «Juego» es el nombre que suele emplearse. 

J. Sóc. — Sin duda. 

Extr. — Asi, este único nombre convendrá que se apli¬ 
que a todas esai posesiones; puesto que ninguna de ellas 
tiene un propósito serio, sino que todas, por el contrario, 
se hacen a manera de juego. 

J. Sóc. — También esto lo comprendo bastante bien, d 

Extr. — Ahora bien, lo que proporciona cuerpo a to¬ 
das estas cosas, es decir, aquellos materiales a partir de 
los cuales y en los cuales todas esas artes que ahora men¬ 
cionamos fabrican sus productos, a esa especie tan variada 
que es hija de tantas artes diferentes, ¿acaso no la ubicare¬ 
mos en sexto lugar? 

J. Sóc. — ¿A qué especie te refieres exactamente? 

Extr. — Al oro, la plata y cuanto se extrae de las mi¬ 
nas, y a todo lo que el arte de cortar y podar los árboles 
en su conjunto proporciona a la carpintería y a la cestería; 
y además, el arte de descortezar las plantas, así como el 
arte del curtidor, que despoja de su piel a los cuerpos r 
de los animales, y cuantas artes tienen que ver con tales 
actividades y trabajan el corcho, el papiro, las cuerdas y 
permiten fabricar especies compuestas a partir de géneros 
no compuestos. Y a esta especie de posesión en su conjun¬ 
to la llamaremos, con un único nombre, «posesión primi¬ 
genia del hombre», que es simple y que de ningún modo 
es obra de la ciencia real. 

J. Sóc. — Muy bien. 

Extr. — Por fin, la adquisición del alimento y de to¬ 
das las cosas que, mezclando partes de sí mismas con 
partes del cuerpo, tienen cierta capacidad de conservar la 2m 
salud de éste por medio de sus propias partes, debemos 
decir que constituyen la séptima clase, denominándolas, en 
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bloque, «nuestra nodriza», a menos que dispongamos de 
otro nombre mejor. Y si asignamos todo esto a la agricul¬ 
tura, a la caza, a la gimnasia, a la medicina y al arte culi¬ 
nario, será más correcto que atribuirlo a la política. 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — De este modo, casi todos los tipos de posesio¬ 
nes, a excepción de los animales domésticos, creo que han 
sido mencionados en estos siete géneros. Pero fíjate en es¬ 
to: lo más justo hubiera sido poner en primer término la 
b especie primigenia, después de ella la especie «instrumento», 
luego «recipiente», luego «soporte», luego «defensa», lue¬ 
go «objeto de juego» y, finalmente, «alimento». Lo que 
hemos omitido —salvo que se nos haya escapado algo 
importante— es posible acomodarlo en alguna de estas es¬ 
pecies, como, por ejemplo, la clase de las monedas, de 
los sellos y de toda impronta. Porque estas cosas no po¬ 
seen en si ningún género importante que les sea común, 
sino que a algunas se las puede concertar con los ornamen¬ 
tos, a otras con los instrumentos, a la fuerza, claro está, 
y forzándolas un poco. En cuanto a la posesión de anima¬ 
les domésticos, con excepción de los esclavos 8S , el arte de 
c criar rebaños que anteriormente distribuimos en panes lo 
comprende claramente todo. 

J. Sóc. — Sin duda alguna. 

Extr. — Nos queda aún el grupo de los esclavos y de 
los servidores en su totalidad, entre los cuales, según creo 
adivinar, aparecerán a nuestros ojos quienes le disputan 
al rey la confección misma del tejido, así como antes se 
lo disputaban a los tejedores quienes se dedicaban a hilar, 

15 Platón no considera al esclavo entre los instrumentos, como hace 
Aristóteles en Política í 3, 1253b, sino como un integrante de la clase 
de posesiones de seres vivos, como una especie de ser vivo manso. Cf., 
más adelante, 309a. 


a cardar y a las demás actividades que mencionamos. Y 
todos los demás —que eran, según dijimos, concausas— 
jumo con las actividades recién mencionadas, han queda¬ 
do eliminados y deslindados de la actividad real y política. 

J. Sóc. — Así parece, al menos. 

Extr. — ¡Ea, pues! Examinemos a Jos que restan, acer¬ 
cándonos bien a ellos para poder verlos con mayor nitidez. 

J. Sóc. — Hagámoslo, sí. 

Extr. — En verdad, los servidores que lo son en el sen¬ 
tido más pleno 36 —si los miramos desde nuestra pers¬ 
pectiva— descubrimos que poseen una ocupación y un 
carácter opuestos a los que sospechábamos. 

J. Sóc. — ¿Qué servidores? 

Extr. — Aquellos que pueden comprarse con dinero 
y que, de ese modo, constituyen una posesión, ¿no es in¬ 
discutible que a ellos tenemos que llamarlos «esclavos», 
y de ningún modo pueden pretender al arte real? 

J. Sóc. — ¿Cómo podrían? 

Extr. — ¿Y entonces? De entre los hombres libres, 
aquellos que se enrolan voluntariamente ai servicio de los 
que poco antes mencionamos 17 , que intercambian los pro¬ 
ductos de la agricultura y de las demás artes, que los dis¬ 
tribuyen, sea en tos mercados, sea trasladándose de ciudad 
en ciudad por mar o por tierra, trocando moneda por mer¬ 
cancías o moneda por moneda, y a los que damos el nom¬ 
bre de «cambiadores de dinero», «comerciantes», «arma- 


55 Síseme prefiere entender el megíslous hypérélas como «la clase más 
amplia de servidores». 

a7 Sólo puede referirse a los artesanos de las siete artes ames enume¬ 
radas, port|ue los mencionados inmediatamente antes son los esclavos. 
Staubaum, ante la dificultad, enmienda el texto; Fraccakoli, que acoge 
esta enmienda, traduce: «aquellos que se enrolan voluntariamente a ser¬ 
vir, junio con los que acabamos de mencionar». 
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290 a dores» y «revendedores», ¿tienen acaso alguna pretensión 
en los asuntos políticos? 

J. Sóc. — Tal vez podría ser en la política comercial. 

Extr. — En todo caso, los que reciben un salario y 
los mercenarios —quienes, por lo visto, están dispuestos 
a prestar sus servicios a todo el mundo—, jamás encontra¬ 
remos que pretendan ejercer el arte real. 

J. Sóc. — ¿Cómo podrían pretenderlo? 

Extr. — ¿Y qué decir de quienes en toda ocasión nos 
prestan estos otros servicios? 

J. Sóc. — ¿A qué servicios te refieres y a quienes? 
b Extr. — A aquellos entre los cuales está la estirpe de 
los heraldos y todos cuantos, a fuerza de prestar sus servi¬ 
cios, acaban frecuentemente por volverse diestros en las 
escrituras, asi como algunos otros muy capaces de llevar 
a cabo una cantidad de funciones diversas vinculadas con 
las magistraturas. ¿Qué diremos de ellos? ss . 

J. Sóc. — Lo que acabas de afirmar: que son servido¬ 
res, pero que no son ellos quienes gobiernan las ciudades. 

Extr. —Sin embargo, estoy seguro de no haber esta¬ 
do soñando cuando dije que por este lado aparecerán los 
que pretenden especialmente tener derecho a la política; 
aunque del todo absurdo seria, al parecer, buscar a estos 
e individuos en alguna sección del arte de servir. 

J. Sóc. — Completamente, sin duda. 

Extr. — Acerquémonos aun más a los que todavía no 
hemos examinado. Se írata de quienes se dedican a la adi¬ 
vinación y tienen una parcela de una ciencia relativa a la 
prestación de servicios; en efecto, se los considera, gene¬ 
ralmente —creo yo—, intérpretes de los dioses para los 
hombres. 

M Para la explicación de las características y funciones de los diversos 
servidores, remito a las extensas notas de Skemp. 


J. SÓC. — Sí. 

Extr. — Y, a su vez, también el género de los sacerdo¬ 
tes, según habitualmente se afirma, es el que, por medio 
de sacrificios, sabe ofrecer a los dioses, de nuestra parte, 
presentes que son de su agrado y rogarles con sus ple¬ 
garías que nos concedan la posesión de bienes. Éstas son, 
una y otra, sin duda, porciones del arte de prestar sen-icios. 

J. Sóc. — Tal parece, en efecto. 

Extr. — Ahora creo que ya encontramos, por así de¬ 
cirlo, la huella que nos llevará hada donde nos dirigimos. 
Porque, en verdad, la clase de los sacerdotes, así como 
la de los adivinos, están henchidas de nobleza y gozan de 
alta estima, debido a la imponanda de la labor que tienen 
entre manos, a tal punto que en Egipto no se permite que 
el rey gobierne sin tener rango sacerdotal, y si se da el 
caso de que alguien proveniente de otra casta se imponga 
por la fuerza, debe ingresar posteriormente en ese géne¬ 
ro 89 . Además, también en muchos lugares de Grecia cual¬ 
quiera podría comprobar que a las principales magistratu¬ 
ras les está impuesto celebrar los sacrifidos más importantes. 
Y. por derto, también entre vosotros no es menos evidente 
lo que estoy diciendo; en efecto, según se dice, a quien 
le ha locado en suerte el cargo de rey se le asigna la fun¬ 
ción de celebrar aquellos de los antiguos sacrificios que 
son los más solemnes y los que más ha consagrado la 
tradición. 

J. Gwyn Griehthx, «Plato on Pricsts and tíings in Bgypt», Class. 
Kev.. NS, 15 (1965) 2, págs. 156-7, sostiene que la descripción que aquí 
hace Platón se adapta perfectamente a la figura de Haremhab, rey de 
la dinastía XVni (reinó ca. 1320-1308 a. C.), que fue durante algún tiem¬ 
po comandante militar bajo Tutftnkamón y logró apoderarse del trono 
cuatro años después de la muerte de éste, asumiendo entonces las funcio¬ 
nes religiosas. Precisamente el biosámenon que emplea Platón podría apli- 
carso admirablemente al modo de acceso al trono de Haremltab. 
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J. Sóc. — Así es, en efecto. 

Extr. — Por lo tamo, debemos examinar a éstos que 
por sorteo han sido elegidos reyes y simultáneamente sa¬ 
cerdotes, así como a sus servidores, y también a otro enor¬ 
me gentío que ahora mismo tenemos a la vista, una vez 
que hemos descartado a tos anteriores. 

J. Sóc. — ¿Y quiénes son ésos a los que te refieres? 

Extr. — Son gente muy insólita. 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — Una raza formada de especies de todo tipo 
es la suya, tal como se me muestra a primera vista. Porque 
muchos de esos hombres se asemejan a leones, centauros 
b y otros animales por el estilo, pero muchísimos de ellos 
se parecen a sátiros y a las bestias débiles pero muy asru- 
tas; rápidamente intercambian sus características y sus ap¬ 
titudes. Y justamente, Sócrates, en este momento me pare¬ 
ce que acabo de comprender a estos hombres. 

J. Sóc. — Habla ya; porque da la impresión de que 
estás viendo algo insólito. 

Extr. — Sí, dado que lo insólito es siempre resul¬ 
tado de la ignorancia. También yo sentí ahora esa misma 
c impresión: quedé repentinamente desconcertado al ver 
ese coro que evoluciona en torno a los asuntos de la 
ciudad. 

J. Sóc. — ¿Cuál coro? 

Extr. — El de todos los sofistas enorme embauca¬ 
dor y el más versado en este arte. A él debemos aislarlo 
de todos aquellos que son verdaderamente políticos y re¬ 
yes, aunque sea dificilísimo hacerlo, si queremos ver con 
toda claridad lo que estamos buscando. 


90 Para ct sofista como embaucador, cf. Sofista 234e-235a. En la tra¬ 
ducción de este pasaje sigo a Fraccahoi! (cf. n. ad loe.). 


J. Sóc. — ¡Y a eso s( que no debemos renunciar! 

Extr. — Claro que no, al menos según mi opinión. Pe¬ 
ro respóndeme a esta pregunta... 

J. Sóc. — ¿Cuál? 

Extr. — ¿No es la monarquía una de las formas de a 
gobierno político que nosotros conocemos? 

J. Sóc. — Si. 

Extr. — Y, después de la monarquía, podría mencio¬ 
narse —creo yo— el dominio ejercido por unos pocos. 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — La tercera forma de régimen político ¿no es 
el gobierno de la muchedumbre, que recibe el nombre de 
«democracia»? 

J. Sóc. — Muy cierto. 

Extr. — Y, aunque se trata de tres formas, ¿no se vuel¬ 
ven, en cierto sentido, cinco, engendrando de su propio 
seno otros dos nombres adicionales? 

J. Sóc. — ¿A qué nombres te refieres? 

Extr. — Creo que, si tomamos nota de los caracteres e 
que se dan en ellas —sujeción forzada o aceptación volun¬ 
taria, pobreza o riqueza, legalidad o ausencia de leyes— 
y dividimos en dos a cada uno de los dos primeros regíme¬ 
nes, a la monarquía, en tanto da Jugar a dos especies, 
podemos designarla con dos nombres: «tiranía» y «reina¬ 
do». 

J. Sóc. — ¿Y qué más? 

Extr. — A la ciudad que se halla bajo el poder de unos 
pocos la llamamos, según el caso, «aristocracia» u «oligar¬ 
quía». 

J. Sóc. — Perfectamente. 

Extr. — En cuanto a la democracia, por su parte, es 
seguro que si la muchedumbre gobierna a quienes poseen 
fortuna, imponiéndose por la fuerza o con la aceptación 292a 
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voluntaria de los súbditos, sea que respete celosamente las 
leyes, sea que no lo haga, de todos modos nadie suele cam¬ 
biarle e! nombre 91 . 

J. Sóc. — Es verdad. 

Extr, — ¿Y entonces? ¿Pensamos que alguno de estos 
regímenes políticos sea recto, en tanto en cuanto se lo defi¬ 
ne con estos términos, a saber, «uno», «pocos» o «mu¬ 
chos», «riqueza» o «pobreza», «imposición forzada» o 
«aceptación voluntaria», «con códigos escritos» o «sin 
leyes»? 

J. Sóc. — ¿Y qué es lo que lo impide? 
b Extr. — Examina el asumo con mayor precisión, si¬ 
guiéndome por este camino. 

J. Sóc. — ¿Por cuál? 

Extr. — ¿Nos atenemos a lo que dijimos al principio 
o le retiramos nuestro acuerdo? 

J. Sóc. — ¿A qué te refieres? 

Extr. — Habíamos dicho —creo yo— que el gobierno 
real era una de las ciencias 92 . 

J. Sóc. — Sí. 

Extr. — Pero no, claro está, de las ciencias tomadas 
en su conjunto, sino que la habíamos seleccionado de en- 

” La misma clasificación de las formas de gobierno se encuentra en 
Jen.. Memor. )V 6. 12. con la sola diferencia do que se habla de «pluto¬ 
cracia» en lugar de «oligarquía». Jenofonte aplica las distinciones entre 
gobiernos con leyes o sin ellas y con la aceptación voluntaria de los súb¬ 
ditos o sin ella sólo al gobierno de un único individuo. Platón extiende 
estos criterios también a las otras formas. No puede asegurarse cuál sea 
la fuente de Jenofonte, pero probablemente se trate de algún otro diálo¬ 
go político de su época: en todo caso, reproduce una clasificación fami¬ 
liar. Cf. T. A. Sinclair. A History of Greek Política! Thought, Nueva 
York. 1968, págs. 169-185. 

” Cf. supra, 258b. 
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tre las demás como una ciencia crítica, sin duda, y pres- 
criptiva M . 

J. Sóc. — Sí. 

Extr. — De la prescripliva habíamos distinguido una 
parte referida a seres inanimados y otra referida a seres c 
vivos; y, prosiguiendo de ese modo la partición, hemos 
ido avanzando hasta llegar al punto en el que estamos, 
sin haber perdido de vista la ciencia en cuestión, pero sin 
haber podido precisar aún de un modo suficiente de qué 
ciencia se trata. 

J. Sóc. — Estás en lo cieno. 

Extr. — ¿No nos damos, pues, perfecta cuenta de que 
no es posible que la característica que las distingue sea «po¬ 
cos» o «muchos», ni «aceptación voluntaria» o «no volun¬ 
taria», ni «pobreza» o «riqueza», sino una cierta y deter¬ 
minada ciencia, si queremos ser consecuentes con lo 
anterior? 

J. Sóc. — Sí, justamente. No puede ser de otro modo, j 

Extr. — Necesariamente, en efecto, lo que debemos 
examinar ahora es en cuál de estos regímenes políticos se 
halla la ciencia del gobierno ejercido sobre los hombres, 
que es casi la más difícil y la más importante de adquirir. 
Porque es preciso tenerla a la vista para poder advertir 
a quiénes se debe aislar del rey sensato: a gentes que presu¬ 
men de ser políticos y se lo hacen creer a muchos, pero 
que no lo son en absoluto. 

J. Sóc. — Sí, es esto lo que debemos hacer, como lo 
indicó ya el argumento. 

Extr. — ¿Crees acaso que la muchedumbre de una ciu- e 
dad es capaz de procurarse esta ciencia? 

n Cf. supra, 260c. Allí se habló de «ciencia directiva». Hay ahora 
un leve cambio terminológioo, pero conceptualmente se trata de lo mismo. 
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J. Sóc. — ¿Cómo podría? 

Extr. — ¿Y es posible que, en una ciudad de mil hom¬ 
bres, unos den —o, tal vez, cincuenta— pudieran procu¬ 
rársela suficientemente? 

J. Sóc. — Si así fuera, sería ella la más fácil de todas 
las artes. Porque sabemos que de entre mil hombres jamás 
podría darse tal número de jugadores eximios de tablas 
reales 94 , comparados con los de otras partes de Grecia, 
y mucho menos semejante cantidad de reyes. Así pues, a 
quien posee la ciencia real, ejerza el gobierno o no lo ejer- 
293/7 za, en todos los casos, conforme al anterior argumento, 
debe llamársele «real». 

Extr. — Has hecho bien en recordarlo. Y, como con¬ 
secuencia de esto, creo yo, el recto gobierno debemos 
buscarlo en uno, en dos o en un número muy reducido 
de personas, en el caso de que se realice un gobierno 
recto. 

J. Sóc. — Así es. 

Extr. — Estos hombres, gobiernen con la aceptación 
voluntaria de sus súbditos o sin ella, según códigos escritos 
o sin ellos, sean ricos o pobres, debemos considerar —tal 
como poco antes pensábamos— que ejercen su gobierno, 
cualquiera que sea, conforme a un arte. Otro tanto ocurre 
b en el caso de los médicos: que nos curen con nuestro asen¬ 
timiento o sin él, cortando, quemando o provocándonos 
algún otro sufrimiento, lo hagan según un código escrito 
o prescindiendo de él, sean pobres o ricos, en ningún caso 
vamos a dejar de llamarlos «médicos», siempre que sus 

94 petteytaí, La petteia era un juego parecido al de las damas; juga¬ 
ban dos personas, cada una con cinco guijarros, sobre una tabla dividida 
por cinco líneas. Platón hace referencia a él en Cármides 174b, Alclbía- 
des, 1 1 lOe, Gorgias 450d, Fedro 274d, República 333b, 374c, 487b, Le¬ 
yes 903d. 


prescripciones respondan a un arte y, al purgarnos o redu¬ 
cir de algún otro modo nuestro peso o bien aumentarlo, 
lo hagan para bien de nuestro cuerpo, mejoren su estado 
y salven con sus tratamientos a los pacientes a su cuidado. 
De este modo, en nú opinión, y no de otro, podemos 
determinar que esta caracterización es la única recta de 
la medicina y de cualquier otro tipo de actividad recto¬ 
ra. 

J. Sóc.—Perfectamente. 

Extr. — Por necesidad, entonces, de entre los regíme¬ 
nes políticos, al parecer, es recto por excelencia y el único 
régimen político que puede serlo aquel en el cual sea posi¬ 
ble descubrir que quienes gobiernan son en verdad dueños 
de una ciencia y no sólo pasan por serlo; sea que gobier¬ 
nen conforme a leyes o sin leyes, con el consentimiento 
de los gobernados o por imposición forzada, sean pobres 
o ricos, nada de esto ha de tenerse en cuenta para determi¬ 
nar ningún tipo de rectitud. 

J. Sóc. — Muy bien. 

Extr. — Y si, tal vez, mandan a la muerte o destierran 
a algunos individuos para purificar y sanear la ciudad, o 
si envían aquí o allá colonias como si fueran enjambres 
de abejas para reducir la dudad o, por el contrario, traen 
inmigrantes de algún otro lado para aumentar su volumen, 
mientras procedan con ciencia y justicia para salvarla e 
introduzcan en lo posible mejoras, debemos decir, atenién¬ 
donos a tales rasgos, que es este régimen político el único 
recto. En cuanto a todos los demás de ios que hablamos, 
debe decirse que no son legítimos y que, en realidad, no 
son regímenes políticos, sino que imitan a éste; unos, aque¬ 
llos que decimos que están regidos por buenas leyes, lo 
imitan del mejor modo; los otros, en cambio, de la peor 
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J. Sóc. — Sobre las demás cuestiones, extranjero, me 
parece que te has expresado con mesura; pero eso de que 
se deba gobernar sin leyes es una afirmación que resulta 
más dura al oído 95 . 

Extr. — Tu pregunta se ha adelantado un poco a la 
ííwo mía, Sócrates; porque lo que iba a preguntarle es si acep¬ 
tabas todo lo dicho o bien si había en ello algo que te 
disgustara. Ahora ya está claro que tendremos que expo¬ 
ner precisamente la cuestión sobre la rectitud de quienes 
gobiernan sin leyes. 

J. Sóc. — ¿Y cómo no? 

Extr. —En cieno modo, es evidente que la función 
legislativa compete al arte real; lo mejor, sin embargo, es 
que imperen, no las leyes, sino el hombre real dotado de 
sensatez. ¿Sabes por qué? 

J. Sóc. — ¿Qué quieres decir? 

Extr. — Que la ley jamás podría abarcar con exacti- 
b lud lo mejor y más justo para todos a un tiempo y pres¬ 
cribir asi lo más útil para todos. Porque las desemejanzas 
que existen entre los hombres, asi como entre sus acciones, 
y el hecho de que jamás ningún asunto humano —podría 
decirse— se está quieto, impiden que un arte, cualquiera 
que sea, revele en ningún asunto nada que sea simple y 
valga en todos los casos y en todo tiempo. En esto estamos 
de acuerdo, ¿no es cierto? 

J. Sóc. — Si, por supuesto. 


Platón pone esta observación en boca del Joven Sócrates, porque 
sabe perfectamente que su teoría choca con las concepciones corrientes 
y generalizadas. Para Platón, la fuerza y el poder han de pertenecer no 
a las leyes, sino sólo a aquel Individuo que posea el saber; la ciencia 
está siempre por encima de la ley. Cf. J. Luccioni. La pensée politique 
de Platón , París. 1958, págs. 248 y slgs. 


Extr. — Y la ley, en cambio —eso está claro—, prácti¬ 
camente pretende lograr esa simplicidad, como baria un e 
hombre fatuo e ignorante que no dejara a nadie hacer na¬ 
da contra el orden por él establecido, ni a nadie preguntar, 
ni aun en el caso de que a alguna persona se le ocurriese 
algo nuevo que fuera mejor, ajeao a las disposiciones que 
él habla tomado. 

J. Sóc. — Es verdad. La ley, en efecto, procede con 
cada uno de nosotros exactamente como acabas de decir. 

Extr. — ¿No es, entonces, imposible que se adapte bien 
a lo que jamás es simple aquello que se mantiene constan¬ 
temente simple? 

J. Sóc. — Es muy posible. 

Extr. — Pero, entonces, ¿por qué es necesario legis¬ 
lar, dado que la ley no es lo más correcto? Tratemos de a 
descubrir la causa de esta necesidad. 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — Entre vosotros, como en otras ciudades, ¿no 
hay cienos ejercicios practicados por grupos de hombres 
que se preparan para la carrera o para alguna otra activi¬ 
dad con el solo propósito de competir? 

J. Sóc. — Claro que sí, y muchos. 

Extr. — Anda, pues; traigamos a la memoria las di¬ 
rectivas de quienes enseñan gimnasia con un arte y ejercen 
su gobierno sobre tales grupos. 

J. Sóc. — ¿Qué tipo de directivas? 

Extr. — Ellos consideran que no es posible ocuparse 
de cada caso en particular y prescribir lo que conviene a 
cada cuerpo, sino que es preciso —creen ellos— impartir 
las órdenes de un modo más general, prestando atención < 
a lo que es más ventajoso a los cuerpos en la mayoría 
de los casos y para la mayoría de las personas. 

J. Sóc. — Muy bien. 
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Extr. — En consecuencia, al asignar a todo el conjun¬ 
to iguales ejercicios, a codos jumos los hacen ioiciar el 
movimiento y a lodos jumos también les hacen cesar la 
carrera, la lucha y todos los ejercicios físicos. 

]. Sóc. — Así es. 

Extr. — Así también debemos pensar que el legisla¬ 
dor, que es quien comanda a esos rebaños en lo que a 
295,7 la justicia y los contratos recíprocos se refiere, nunca será 
capaz, puesio que imparic sus órdenes en conjunto, de atri¬ 
buir con exactitud a cada uno en particular lo que le 
conviene. 

J. Sóc. — Es, al menos, verosímil. 

Extr. — Pero creo yo que es según lo que conviene 
a )a mayoría de las personas y en la mayoría de los casos 
y, en cierto modo, en general, como establecerá la ley para 
cada uno. Lanío cuando la promulga en un código escrito 
como cuando legisla sin escribir, pero siguiendo las cos¬ 
tumbres tradicionales. 

J. Sóc. — Es cierto. 

Extr. — Cierto, sin duda. Pues ¿cómo, Sócrates, po¬ 
li dría haber alguien capaz de pasarse la vida sentado junto 
a cada individuo para poder así ordenarle con exactitud 
lo que le conviene? Porque, si existiese alguien capaz de 
tal cosa —según creo—, uno cualquiera de los que poseen 
en verdad la ciencia real, difícilmente se pondría trabas 
a sí mismo escribiendo eso que llamamos leyes, 

J. Sóc. — Tal resulta al menos, de lo que ahora se 
dijo, Extranjero. 

Extr. — Sí, pero más aún, querido mío, de lo que to¬ 
davía está por decir. 

J. Sóc. — ¿De qué? 

Extr. — De lo siguiente: supongamos, por ejemplo, el 
c caso de un médico, o también de un maestro de gimnasia, 


que está por ausentarse y permanecerá lejos de sus pacien¬ 
tes —o al menos eso piensa— por largo tiempo; si supone 
que sus discípulos o pacientes no recordarán sus prescrip¬ 
ciones, ¿no querría dejarles indicaciones por escrito? ¿O 
no lo crees? 

i. Sóc. — Así es. 

Extr. — Pero ¿qué ocurriría si regresase al cabo de 
una ausencia más breve de la prevista? ¿No crees que se 
animaría a sustituir por otras aquellas indicaciones que ha¬ 
bía dejado por escrito, si se hubiera dado una condición 
más favorable en los enfermos, causada por los vientos d 
o por cualquier otro fenómeno procedente de Zeus, que, 
contra toda expectativa, se hubiera producido de un modo 
diferente del habitual? ¿O bien sostendría a pies juntillas 
que no se deben transgredir las antiguas normas ni impar¬ 
tir otras indicaciones y que el enfermo no puede atreverse 
a actuar contra la letra escrita, todo ello en la convicción 
de que sólo eso es lo medicinal y saludable y lo que se 
da, en cambio, de ouo modo, es nocivo y ajeno al arte? 

¿O bien todo proceder semejante en el ámbito de la ciencia 
o del arte verdaderos no acarrearía, en todos los casos. <¡ 
el más grande ridículo sobre tal modo de legislar? 

J. Sóc. — Enteramente, por cierto. 

Extr. — Tomemos ahora el caso de quien haya insti¬ 
tuido leyes, por escrito o sin escribir, sobre lo justo y lo 
injusto, lo bello y lo feo, lo bueno y lo malo, para los 
rebaños humanos que, repartidos en ciudades, pacen según 
las leyes de quienes las han escrito; si regresase quien 
las ha escrito con arte o algún otro semejante, ¿no le 
sería lícito sustituir esas normas por otras diferentes? 296 » 
¿O tal prohibición no sería tan ridicula como aquella 
otra? 

J. Sóc. — ¿Y cómo no? 
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Extr. — ¿Sabes lo que a propósito de esto dice la gen¬ 
te en general? 

J. Sóc. — No me doy cuenta en este momento. 

Extr. —Y, sin embargo, es algo plausible. Dicen, en 
efecto, que si alguien conoce leyes mejores que las que es¬ 
taban antes en vigencia, debe instituirlas, aunque no sin 
antes persuadir a su propia ciudad, uno por uno, y no 
en el caso contrario. 

J. Sóc. — ¿Y qué? ¿No es correcto? 
b Extr. — Tal vez. Pero entonces, si, sin usar la per¬ 
suasión, alguien impone por la fuerza lo que es mejor, res¬ 
póndeme: ¿cuál será el nombre de esta violencia? Pero no, 
no me contestes aún a esto; será mejor que volvamos sobre 
el ejemplo anterior. 

J. Sóc. — ¿A qué te refieres? 

Extr. — Supongamos que un médico, sin persuadir al 
paciente pero con un perfecto dominio de su arte, obliga 
a un niño, un hombre o una mujer a hacer algo que sea 
mejor, aunque vaya contra los preceptos escritos, ¿cuál se¬ 
rá el nombre de esta violencia? ¿Es alguna otra cosa que 
el error que, según se dice, se perpetra contra el arte y 
c que es nocivo? ¿Y la persona que ha sido forzada no 
tendrá el derecho de decir todo lo que se le ocurra, menos 
que ha sido objeto de un trato nocivo y sin arte por parte 
de los médicos que la forzaron? 

J. Sóc. — Muy cierto es lo que dices. 

Extr. — ¿Y qué es, en nuestra opinión, el error que, 
según se dice, se perpetra contra el arte político? ¿No es 
acaso lo que es feo, lo que es malo y lo que es injusto? 

J. Sóc. — Exactamente. 

Extr. — Pensemos ahora en quienes son forzados a 
cumplir, contra los preceptos escritos, otras acciones más 
d justas, mejores y más bellas que las anteriores; si al cen¬ 
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surar tal violencia no quieren caer en el mayor ridículo, 

¿no habrán de decir, en cada ocasión, todo lo que quieran 
salvo que quienes han sido forzados han sufrido un trato 
feo, injusto y malo por parte de quienes los forzaron? 

J. Sóc. — Del todo cierto es lo que dices. 

Extr. — ¿Serla, quizá, que la violencia es justa si quien 
la ejerce es rico, e injusta si es pobre? O, más bien, si 
hace lo que es provechoso, usando la persuasión o sin usar¬ 
la, rico o pobre, según códigos escritos o sin ellos, ¿no e 
ha de ser éste, en tales casos, el carácter distintivo más 
auténtico de la recta administración de la ciudad, carácter 
según el cual el hombre sabio y bueno administrará los 
asuntos de la gente a la que gobierna? Así como el piloto, 
procurando siempre el provecho de la nave y los navegan¬ 
tes, sin establecer normas escritas, sino haciendo de su 29 io 
arte ley, preserva la vida de quienes con él navegan, así 
también, del mismo modo, ¿de quienes tienen la capacidad 
de ejercer de esta manera el gobierno, podría proceder el 
recto régimen político, ya que ellos ofrecen la fuerza de 
su arte, que es superior a la de las leyes? ¿Y para quienes 
todo lo hacen gobernando con sensatez, no hay error posi¬ 
ble, siempre y cuando tengan cuidado de la única cosa im¬ 
portante, que es el dispensar en toda ocasión a los ciu- b 
dadanos lo que es más justo, con inteligencia y arte, y sean 
capaces así de salvarlos y hacerlos mejores de lo que eran 
en la medida de lo posible? 

J. Sóc. — No hay modo de rebatir lo que has dicho. 

Extr. —Ni lo habrá tampoco de rebatir esto otro... 

J. Sóc. — ¿A qué te refieres? 

Extr. — A que ninguna muchedumbre de ningún tipo 
sería jamás capaz de adquirir tal ciencia y de administrar 
una ciudad con inteligencia, sino que es en algo pequeño <■ 
y escaso, más bien en la unidad, donde debe buscarse aquel 
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régimen político que sea recto, y a los demás considerarlos 
imitaciones —(al como se dijo un poco antes—, algunos 
de los cuales imitan de la mejor manera y otros de peor 
modo 96 . 

J. Sóc. — ¿Qué estás queriendo decir con eso? Porque 
tampoco antes acabé de entender bien lo que se refiere a 
las imitaciones. 

Extr. — No es. sin duda, poca cosa que, después de 
haber suscitado esta cuestión, se la dejase de lado en lugar 
de proseguir para poner de manifiesto el error cometido 
a propósito de este pumo. 

J. Sóc. — ¿Qué error? 

Extr. — Lo que debemos buscar es algo no muy habi¬ 
tual ni fácil de ver. Tratemos, sin embargo, de alcanzarlo. 
¡Vamos! Ya que, para nosotros, el único recto es ese régi¬ 
men político del que hemos hablado, ¿sabes que los demás 
podrán salvarse sólo si se sirven de los Lincamientos 97 de 
aquél, haciendo lo que ahora se aprueba, aunque no sea 
lo más recto? 

J. Sóc. — ¿Qué cosa? 

Extr. — Que ningún ciudadano se atreva a actuar en 
contra de las leyes y que quien así lo haga sea castigado 


"** Los diferentes tipos de gobierno posibles de hecho son, rodos ellos, 
imitaciones de un paradigma, que es aquel régimen perfecto en el que 
gobierna un individuo dotado de ciencia. Esta forma perfecta de gobier¬ 
no tiene el carácter de un modelo ejemplar o un pairOr que ha de servir 
como criterio para jungar la mayor o menor bondad de cada forma real 
de gobierno. El pensamiento de Platón en esle aspecto no difiere, eo 
lo esencial, de! que expone en la República y, más lajde. en las Leyes. 

>7 Traduzco aquí syngrámmata por «lincamientos», porque Platón no 
está hablando aquí de códigos escritos de! régimen perfecto y paradigmá¬ 
tico, sino más bien de su estructura Intima y constitutiva. Cf. más ade¬ 
lante, 30le, donde Platón habla del «seguir las huellas» del régimen polí¬ 
tico genuino. 
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con la muerte o las más duras penas. Y esto es lo más 
recto y bello cu segundo término, una vez excluido aquel 
principio del que poco ames hablamos. Pero cómo se ha 
llegado a eso que llamamos segundo recurso, tenemos que 
tratar de explicarlo bien. ¿No es cierto? 98 . 

J. Sóc. — Enteramente de acuerdo. 

Extr. — Volvamos, pues, a las imágenes que siempre 
usamos para representarnos a ios gobernantes reales. 

J. Sóc. — ¿Cuáles? 

Extr. — El noble piloto y el médico «que vale por mu¬ 
chos otros» Observemos, eu efecto, una situación en 
la que podríamos imaginar que ellos se encuentran. 

J. Sóc. — ¿Cual? 

Extr. — Ésta: supon, por ejemplo, que todos nos 
pusiéramos a pensar, a propósito de ellos, en los terribles 
daños que podemos sufrir por su causa. En efecto, a aquel 
de nosotros al que cada uno de esos dos hombres quisiera 
salvar, lo salva tanto el uno como e! otro, pero a aquel 
al que quisieran dañar, lo daña, cortando su carne, que¬ 
mándola y exigiendo al paciente el pago de sumas de dine¬ 
ro a manera de tributos, dinero del que poco o nada es 
lo que destinan al enfermo, empleando el resto para si y 
sus allegados; y dejándose al fin sobornar por ciertos 

** Platón reconoce que en los Estados de hecho es preciso legislar, 
pero afirma que las leyes no son sino un «segundo rtxurso», un mal 
menor. Sólo en los gobiernos imperfectos se plantea como una exigencia 
la ley y la obediencia a ella, y sólo en esos gobiernos la ley constituye 
el mejor principio. Pero Platón insiste en el absurdo que acarrearía el 
considerar inmutables las leyes, erigiéndolas en patrones absolutos. Cf. 
Luccioni, La pensée..., págs. 249-250. 

5!> Cf. Hombro, lUoda XJ 5)4. Médico, maestro de gimnasia, piloto, 
son ejemplos a los que Platón recurre a menudo como modelo de compe¬ 
tencia técnica. Cf. Proidgoras i 13d, Gorgias 464b-d, 465c, 467cd. 478b, 
517c, SI8e, 520b, S21a, República 406b, Leyes 9!6a. 
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familiares o enemigos del enfermo, acaban por matarlo. 
Los pilotos, también ellos, llevan a cabo otras innumera¬ 
bles acciones de este tipo: dejan a quien quieren abando¬ 
nado en tierra al zarpar o, provocando algún accidente en 
alta mar, lo arrojan al agua, además de otros malos proce¬ 
deres. Así, si tras haber reflexionado sobre todo esto to¬ 
máramos alguna decisión sobre ellos, esa decisión seria la 
de no permitir a ninguna de esas dos artes gobernar por 
c si misma sin control ni a esclavos ni a hombres libres; 
luego, reunir una asamblea formada por nosotros mismos, 
o bien por el pueblo todo o sólo por los ricos; permitir, 
por fin, que cualquier simple particular y quien se dedique 
a cualquier otro oficio emita su parecer tanto sobre la na¬ 
vegación como sobre las enfermedades: sobre el modo de 
administrar las medicinas a los enfermos y de usar los ins¬ 
trumentos médicos, asi como también sobre el modo de 
hacer uso de las naves y de los instrumentos náuticos, 
et tanto para el manejo de las naves como en relación con 
los peligros de la travesía misma, peligros de los vientos, 
del mar, de encuentros con piratas, o, en fin, para Judiar 
con naves grandes contra otras dd mismo tipo. Suponga¬ 
mos, además, que todo aquello que sobre estas cuestiones 
le pareciera aceptable a la muchedumbre y que resultase 
del consejo de algunos médicos o pilotos, o bien de otros 
simples particulares, todo eso se grabara en tabletas o co- 
c lumnas y, en parte, se instituyera, sin escribir, como cos¬ 
tumbre nacional y que, luego, conforme a todo esto en 
lo sucesivo se navegara y se practicaran los tratamientos 
de los enfermos. 

J. Sóc. — ¡Bien desconcertante es lo que acabas de 
decir! 

Extr. — Y supón, todavía, que anualmente entrase en 
funciones como gobernante de la muchedumbre, procedente 
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de entre los ricos o bien de entre el pueblo todo, aquel 
a quien le tocase por sorteo; y que los gobernantes institui¬ 
dos gobernasen de acuerdo con un código escrito cuando 
tuvieran que pilotar las naves o tratar a los enfermos. 

J. Sóc. — Esto es aún más difícil de imaginar. 

Extr. — Fíjate bien ahora en cuál es la consecuencia 
de esto. En efecto, una vez transcurrido el afio correspon¬ 
diente a cada gobernante, se haría necesario constituir tri¬ 
bunales formados por individuos elegidos de entre los ri¬ 
cos o bien sorteados de entre el pueblo, hacer comparecer 2990 
ame ellos a los que hubieran finalizado su gobierno y ha¬ 
cerles rendir cuentas, permitiendo que cualquiera pudiera 
acusarlos de no haber pilotado las naves durante el año 
conforme al código escrito ni conforme a las antiguas cos¬ 
tumbres de los antepasados; y, otro tanto, en lo que se 
refiere a quienes curan a los enfermos. Y, finalmente, si 
a alguno de ellos se lo bailara culpable, seria preciso fijar 
qué pena debería sufrir o qué multa pagar. 

J. Sóc. — Es cierto que aquel que se prestara volunta¬ 
riamente a gobernar en tales condiciones, merecería con 
toda justicia esa pena y esa multa. b 

Extr. — Y aún, además de todo esto, se haría preciso 
implantar una ley según la cual, si se sorprendiese a al¬ 
guien buscando e) arte del pilotaje o de la navegación, o 
las reglas de la salud o la verdad médica sobre los vientos, 
el calor y el frío, al margen de las reglas escritas, e inven¬ 
tando cualquier sutileza sobre tales cuestiones, a tal indivi¬ 
duo, en primer lugar, no debería otorgársele el nombre 
de médico rú de piloto, sino de individuo que anda en las 
nubes o de sofista charlatán; luego, alegando que corrom¬ 
pe a otros hombres, más jóvenes, y los induce a dedicarse 
a la náutica y la medicina de una manera no conforme c 
a las leyes y a gobernar despóticamente a los navegantes 
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y a los enfermos, quienquiera con el debido derecho po¬ 
dría denunciarlo y hacerlo comparecer ante un tribunal; 
y, si se mostrase que persuadía a jóvenes o a ancianos con¬ 
tra las leyes y las normas escritas, se lo castigaría con las 
penas más severas ,0 °; nada, en efecto, ha de haber más 
sabio que las leyes; porque nadie ignora ni la medicina 
ni las reglas de la salud ni tampoco el arte del pilotaje 
ni de la navegación, pues le es lícito a quien lo quiera apren¬ 
dí der las normas escritas y las costumbres tradicionales 
instituidas. Si todo esto, de) modo que estamos diciendo, 
fuera en verdad la suerte de estas ciencias, Sócrates, asi 
como de ia estrategia o de cualquier parte del arte de la 
caza en su conjunto, del dibujo o —no importa en cuál 
de sus partes— del arte imitativo en general, o aun del 
arte de la carpintería, o de cualquier arte mobiliario en 
general, o de la agricultura o de toda arte relativa a las 
plantas; o, todavía, si viésemos regirse por códigos escritos 
a algún arte de criar caballos o de criar cualquier otro re¬ 
babo, o la adivinación o todo cuanto comprende el arte 
* de servir o el juego de las tablas reales o toda aritmética, 
pura o aplicada al plano, al sólido o al movimiento, res¬ 
pecto de todos los actos de este tipo, ¿qué podría seguirse, 
cuando ellos ocurren según un código escrilo y no según 
un arte 7 

J. Sóc. — Está bien claro que todas las artes nos que¬ 
darían por completo destruidas y ya nunca más podrían 
nacer en el futuro, a causa de esa ley que interferiría toda 
búsqueda. De ahí que la vida, que ya ahora es difícil, se 
volvería entonces absolutamente intolerable. 

3003 Extr. — ¿Pero qué hay de esto otro? Si forzásemos a 
cada una de las actividades que mencionamos a dcsarro- 


100 Alusión a las acusaciones formuladas contra Sócrates. 


liarse conforme a códigos escritos y obligásemos a velar 
por estos códigos a quien de nosotros hubiera sido electo 
por votación o por sorteo, pero éste, sin preocuparse para 
nada por las normas escritas, por lucro o para lograr una 
satisfacción personal, intentase llevar a cabo otras acciones 
diferentes de éstas, sin poseer ningún conocimiento, ¿aca¬ 
so no sería éste un mal aún mayor que el anterior? 

J. Sóc. — Con toda seguridad. 

Extr. — En efecto, yo creo que quien se atreviera a b 
actuar contra las leyes instituidas como resultado de una 
larga experiencia y gracias a ciertos consejeros que han acon¬ 
sejado con fineza y persuadido a la muchedumbre a impo¬ 
nerlas. quien se atreviera —digo— a actuar cootra ellas, 
además de cometer un error muchísimo mayor que el ante¬ 
rior, subvertiría toda actividad mucho más de lo que lo 
hacen los códigos escritos. 

J. Sóc. — ¿Cómo no sería así? 

Extr. — Por tal motivo, entonces, para quienes, sobre c 
cualquier asunto, instauren leyes y códigos escritos, se abre 
una segunda vía 101 , que consiste en no permitir que un 
individuo ni una muchedumbre jamás hagan cosa alguna 
contra ellos. 

J. Sóc. — Correcto. 

Extr. — Entonces esas leyes, escriias por hombres que, 
en la medida de lo posible, poseen el saber, ¿no serían 
imitaciones de lo que en cada caso es la verdad? 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — Y, sin embargo, según decíamos, quien posee 
el saber, que es —recordémoslo— quien es realmente un 
político, hará en su acción personal una cantidad de cosas 


101 deliteras ploüs «segunda navegación». Cf. Fedón 99d, Filebo 19c, 
Carta VH 337e, Leyes 87Sd. 


117-38 


otM ocas 


político 


m 

cu virtud dé m ¡arte, sin prnoctipArie pira nada de Im hof- 
ntu flcriiii, «táñelo le perezcan mílarai aitu írenw 
¿ 3 íjj que él ha redactado v enciariu par .arla a (xnatin 
que se hallar. Lejos. W1 _ 

i. Súc. — Le d 4 cíajníh H en efecto 
£ui — Alí DL’íi. TUalfTUier hombre 0 wm mychéífuiiL 
bre cu jiquera en posesión Ce '-ytj i nji u j itJ*i. n interna¬ 
ran h*Cer contra ellas alguna Otra tcU i|u( cnuudtíí*e*i 
ioiitH, j.1nrili LO mibnD. en Id medida de ini posibilida¬ 
des. que lq que hace aquel rtnknrw polTr^p 1 
J. Soc. — Por enmaleto 

Esfí — ¿Pero no es Cierto que. t¡ Hicieran HeP lime- 
ja rué sin poseer ciencia alauna, tratarían de i matar lo ver¬ 
dadero, pero lo imil^Lr-Uin. rin duda, del todo ®aj? Pero 
1 1 ¡, en cac.tHü, son duelos de un arte, ¿no ¡e irm ya 
de una muí ación sino de aquello qut es ví iJadcri en si 
miirqo? 

J & 0 C — lim duda a launa, claiü. 

ÜKttt. — Hay. sin embargo, un punió uní mor en el 
que estiba mor, de acuerdo, que rinunni m pclied-u rp bre es 
»p&f de adquirir un arte, sea d qué lucir 
J SóC. —Escábirace de acueido, en efecto 
Es^a. — Pot mnnj, 4 l caíste urt arte real, tu ta nu- 
C-hédu robre de los rkos itr el pueblo md* podrin Jamii 
adquiru na ciencia polis rea 

J- SÓC- — ¿CtiDO podrían, en ¡fumí 

filTt — Asi pues, lites rcfjmcftci polu iCOl. *1 parecer. 

Mb pata poder titular lo mejor posible iqutI refirr^r potinco 
verdadera —d de un ¿meo individua que fotaema apo- 

■* PUgWfemK k irai Ór «ni uHonui» . tletn ™mlKO de I» 
Atnkj*L| fluí jvepsius cm BfleifB 4e lips i fmi04ff * »k fckada 

O-, 4 K 5 Í ysairao. U OartW xt MjLIkiKí fe muin, y Pii'l*»ea, 4 á<t 

o* m. nís t/p 


jándose en un arle—, cuando han recibida l« tcyür no 
deben aci dar ja mis carura la letra esenta m pnnrra las cas 
ruin tres I rad LC loa aJ es 

J. 5óc. — pQué bien le lias upnudgl 
Enn — Entoncíi. cuando Joi nica* imiten «e régiffjéti 
perfecto, llamiremoi n irif lacrada n j etc rípnttii pólitic&L 
cuando, por d con I rano, hagan ■.'aio pirdso de las leyes. 
«oilBBqilía» 

i, SOC- — Asi parece 

Eira. — A iu ver, cuando su un tolo hoenhre quien 
gobierne -con forme a lem. lindando a aquel que phh * 
la tienei*. lo lltrumrm artisi, tin atar un nombre diñe, 
■rnlé pam rf que ejerce la múuaiqua ícm ciencia y para 
aquel que Lq hace ct>h optnMn, si ambos gobiernan cpnfor 
mt a ley** 

J. Sóc — Api también parece 

Ejltk — En cánseuieiicii. ti ¿hhiEini un úmcu indivi¬ 
duo que te halla en rmljderp ppseii6n de l;i ciencia se 
Le apILíAii, en todot leu cates, eL rnltma nahibrr de irreyw 
y Filnfiún otro. Rajón pm la cuul, cin duda los Cinco nom- 
hr*s dé Tos que ¡ihqra ILatnamo* cq<$lmeneí polfiLeosi» se 
redueér a uno «lo lí|L 

i. SóC. — Asi prucee, at rnrnái. 

Erra. -- ¿Píre qué ocpítí en el caso de un único gd- 
béruafire 01 * no aenia m cenr«w a teyé* m veg-ún cas- c 
Lumbres, pero pretende, j la manera de cuien posee un 


““ H imt que ■■»*«<» «i i 1 dr <» 4 n l« na q preeso 

ubaúvJr, eaw« H nw >wn, w» w «úu fumm ktw 

rf <viir^i 4 i u w'> '■<} *J uj 4 ^: -ir- vffe tn-í ñods *k- mu ja 
UIMK par l&t Ifeeabn njv « ui U 4 1 vm u 

Pe ‘ripM* » W. tan trtt* arqaavjux «n M mAEd * la ^lí Jé 
tivid -ay tie -fiirt-F. S' Ipjfen péi«tt nMr rfiu ifr ^¡»n t- Jo Sic+:: en 
29 l:- 3 ¿d, MJt-c, bit 


IT — J|- 


596 


DIALOGOS 


POLÍTICO 


597 


arte, que debe realizarse lo mejor, aun cuando sea contra 
la letra escrita, siendo la concupiscencia y la ignorancia 
guías de esta imitación? ¿En ese caso no habrá que llamar 
«tirano» a todo hombre de ese tipo? 

J. Sóc. — Ciertamente. 

Extr. — De este modo —podemos decirlo— han sur¬ 
gido el tirano, el rey, la oligarquía, la aristocracia y la de¬ 
mocracia, porque los hombres no hallan de su gusto a aquel 
único monarca y no confian en que alguien pueda alguna 
vez llegar a ser digno de tai gobierno, al punto de querer 
d ser capaz, gobernando con virtud y ciencia, de dispensar 
a todos, correctamente, lo justo y lo pío; creen, por el 
contrario, que podría maltratar, matar y hacer daño a quien 
de nosotros quisiera, en cualquier oportunidad. Pero si apa¬ 
reciese un individuo tal como aquel del que hablamos, se 
le daría, sin duda, una benévola acogida y viviría pilotan¬ 
do con toda felicidad y exactitud, él solo, aquel que es 
el único y perfecto régimen político. 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — Pero, ahora que no hay aún —como, por cier- 
c to, decimos— rey que nazca en las ciudades como el que 
surge en las colmenas l04 , un único individuo que sea, sin 
más, superior en cuerpo y alma, se hace preciso que, reu¬ 
nidos en asamblea, redactemos códigos escritos, según pa¬ 
rece, siguiendo las huellas del régimen político más genui¬ 
no 105 . 


Cf. Aristóteles, Político VII U, 1332b. Los griegos suelen ha¬ 
blar de la abeja «rey» y no de la abeja «reina». 

,0í J. Govld halla en este pasaje algo asi como una desesperanza, 
por pane de Platón, de encontrar alguna vez al verdadero político, dueño 
de la ciencia (cf. The Devetopment of Plato’s Eihics, Nueva York, 1955, 
pág. 214). Pero lo que Platón está diciendo aquí no es que sea imposible 
que se dé alguna vez un rey filósofo, sino que eso es lo que esiá ocurrien-' 


J. Sóc. — Asi parece. 

Extr. — ¿Pueden asombrarnos, entonces, Sócrates, tan¬ 
tos males como llegan y llegarán a producirse en tales regí¬ 
menes políticos, dada la base que los sustenta y que deben 
conducir las acciones conforme a normas escritas y a cos¬ 
tumbres y no valiéndose de una ciencia? ¿No está bien cla¬ 
ro para todo el mundo que cualquier otro arte construido 302 « 
sobre tal base destruiría todo lo que se produce de ese 
modo? ¿O es, más bien, esto otro lo que ha de sorprender¬ 
nos: que la ciudad es, por su propia naturaleza, algo esta¬ 
ble? Porque, en efecto, hallándose las ciudades en seme¬ 
jante condición ya durante años incontables, algunas de 
ellas, empero, mantienen su estabilidad y no han sufrido 
revoluciones. Y claro que hay muchas también que, en una 
u otra ocasión, como naves que se van a pique, perecen, 
han perecido y aún perecerán a causa de la iniquidad de 
aquellos pilotos y navegantes que de las cosas de mayor 
importancia tienen la mayor ignorancia y que, sin poseer 
el menor conocimiento de los asuntos políticos, se figuran & 
tenerlo de modo pleno y mucho más claro que todas las 
ciencias. 

J. Sóc. — Muy cierto. 

Extr. — Así pues, de todos estos regímenes políticos 
que no son rectos, ¿cuál es aquel en el cual es menos difícil 
vivir —si bien en todos es difícil^— y cuál el más duro? 
¿Debemos prestarle alguna atención a este asunto, aun¬ 
que respecto de) objeto propuesto no sea sino accidental? 
Pero no cabe duda de que quizá todo lo que hacemos 


do ahoro\ y, aún más, el símil con la abeja reina podría estar sugiriendo 
que el verdadero político no existe ahora porque no hay una matriz social 
adecuada. Cf. G. Vlastos, «Socratic Knowledge and Platonic •Pess¡mism•», 
The Pililos. Rev. 4 (1957), 235-236 y n. 25. Para el «seguir las huellas» 
del régimen perfecto, cf. 297d y n. 97. 
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lo hacemos, a] fin de cuernas, precisamente en virtud 
de esto. 

J. Sóc. —Es necesario, ¿cómo no? 
c Extr. — Di, pues, que de los tres regímenes políticos 
e) mismo es tanto terriblemente difícil como el más fácil 
de soportar. 

J. Sóc. — ¿Cómo dices? 

Extr. — Lo que quiero decir es sólo que la monar¬ 
quía. el gobierno ejercido por pocos hombres y el ejercido 
por muchos son, precisamente, los tres regímenes políticos 
que mencionamos al comienzo de este discurso que ha des¬ 
bordado su cauce como un torrente. 

J. Sóc. — Ésos eran los tres, en efecto. 

Extr. — Y si ahora seccionamos en dos cada uno de 
ellos, tendremos seis, tras haber discernido al régimen rec¬ 
to y haberlo puesto aparte de éstos como el séptimo. 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

d Extr. — De la monarquía resultaban —decíamos— el 
gobierno real y la tiranía; del gobierno ejercido por quie¬ 
nes no son muchos, por su parte, proceden la aristocracia, 
cuyo nombre es de buenos auspicios, y la oligarquía. Y, 
finalmente, al gobierno ejercido por muchos lo considerá¬ 
bamos ames simple, llamándolo «democracia», pero aho¬ 
ra, en cambio, también a él debemos considerarlo doble. 

J. Sóc. — ¿Cómo es eso? ¿Y de qué modo lo dividire¬ 
mos? 

Extr. — De uno que no difiere de los demás, aunque 
r el nombre de ésta encierra ya ud doble significado. Pero 
el gobernar conforme a leyes y el hacerlo contra las leyes 
se da tanto en éste como en (os restantes regímenes. 

J. Sóc. — Así es, en efecto. 

Extr. — Por cierto, en el momento en que estábamos 
buscando el régimen político recto, este corte no nos era 


de utilidad, tal como antes lo demostramos. Pero, una vez 
que a aquél lo exceptuamos y consideramos forzosos a los 
demás, el hecho de que en éstos se dé la ilegalidad y la 
legalidad permite seccionar en dos porciones cada uno de 
ellos ’ 06 . 

J. Sóc. — Así parece, en virtud de los argumentos que 
acabas de exponer. 

Extr. — La monarquía, entonces, cuando está uncida 
al yugo de esos buenos escritos a los que llamamos leyes, 
es, de los seis regímenes, el mejor de todos; sin ley, en 
cambio, es la más difícil y la más dura de sobrellevar. 

J. Sóc. — Muy posible. 

Extr. — En cuanto al gobierno ejercido por quienes 
no son muchos, así como lo poco se halla en el medio 
entre uno y múltiple, lo consideramos, del mismo modo, 
intermedio entre ambos extremos. Por su parte, al gobier¬ 
no ejercido por la muchedumbre lo consideramos débil en 


,0< Se abandonan ahora los otros dos criterios antes mencionados, 
en 292c (riqueza o pobreza y aceptación voluntaria o imposición forza¬ 
da). El criterio verdadero e importante es sólo la aceptación o el rechazo 
de la ley. Nos quedan así siete regímenes políticos (seis imitativos y uno 
perfecto) cuyo esquema podría ser el siguiente (el número indica el orden 
creciente de méritos): 

I -Uno : tiranta 4-muchos : democracia 

Imperfecto 2-pocos : oligarquía 5-pocos : aristocracia 

3-rmichos : democracia 6-uno : reino 

Perfecto 7-gobierno dei polírico-íilósofo. por encima de la ley. 

Esta clasificación no corresponde a la que Platón presenta en el libro 
VIH de la República, donde la gradual degradación de] tipo ideal co¬ 
mienza en la (imocracia y, pasando por la oligarquía y la democracia, 
desemboca en la tiranía. Es preciso advertir, en este aspecto, no un cam¬ 
bio en el pensamiento de Platón, sino un punto de vista y un propósito 
diferente en ambas obras. 
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iodo aspecto e incapaz de nada grande, ni bueno ni malo, 
en comparación con los demás, porque en él la autoridad 
está distribuida en pequeñas parcelas entre numerosos in¬ 
dividuos. Por lo tamo, de todos los regímenes políticos 
que son legales, éste es el peor, pero de todos los que no 
observan las leyes es, por el contrario, el mejor. Y, si 
b todos carecen de disciplina, es preferible vivir en demo¬ 
cracia, pero si todos son ordenados, de ningún modo ha 
de vivirse en ella, sino que de lejos será mucho mejor vivir 
en el primero, si se exceptúa el séptimo. A éste, en efecto, 
no cabe duda que bay que ponerlo aparte —como a un 
dios frente a los hombres— de todos tos demás regímenes 
políticos ,07 . 

J. Sóc. — Es evidente que asi son las cosas; proceda¬ 
mos, pues, del modo que dices. 

Extr. — Por lo tanto, a quienes participan en todos 
c estos regímenes políticos, excepción hecha del individuo que 
posee la ciencia, hay que excluirlos, dado que no son poli- 
ricos sino sediciosos y, puesto que presiden las más gran¬ 
des fantasmagorías, son ellos mismos fantasmas y, por ser 
los más grandes imitadores y embaucadores, son los más 
grandes sofistas de entre los sofistas l08 . ' 


,t ’ 7 En crie pasaje queda nuevamente bien claro el carácter paradig¬ 
mático del gobierno perita o ■ La o presi 6 o «dios entre los hombres» 
aparece en Aristóteles, Política I2&4al0-)l. para designar al hombre 
superior, pero su significado no es el mismo que tiene en esie pataje 
de nuestro diálogo. Lo que Platón nos está diciendo es, simplemente, 
que la forma de gobierno perfecta es tan diferente de las imperfectas 
como dios lo es de los hombres, lo cual es algo muy distinto de decir 
que su gobernante difiere de los otros como dios de los hombres. Cí. 
Vlastos, «Socratic Knowledge...», pág. 235. n. 22. 

I# * Antes se deslindó al político de otros individuos que ptestaban 
servicios afínes. Ahora la tarca es más difícil, puesto que habrá que sepa¬ 
rar al verdadero político de los que pretenden serlo y no son. La equiparfl- 


POLÍTICO 601 

J. Sóc. — Es bien posible que csie término se vuelva 
con justa razón contra aquellos a los que se llama políticos. 

Extr. — ¡Y bien! Todo esto es exactamente como un 
drama, va que, como dijimos hace un momento, se nos 
presentaba a los ojos un conjunto festivo de centauros y 
sátiros, que había que separar del arte político; y ahora, 
aunque a duras penas, hemos logrado separarlo. 

J. Sóc. — Así parece. 

Extr. — Pero nos queda, sin embargo, otro grupo aún 
más dificultoso de separar que éste, porque está más em¬ 
parentado con el linaje real y es, a) mismo tiempo, más 
difícil de comprender. Y creo yo que nuestra situación es 
semejante a la de quienes refinan el oro. 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — También esos artífices comienzan por elimi¬ 
nar la tierra, las piedras y muchas otras materias similares. 
Pero, después de esto, quedan mezclados al oro los meta¬ 
les preciosos que le son afines y que son sólo aistables por 
medio del fuego, como el cobre, la plata y, a veces, tam¬ 
bién el adamante I09 , y sólo después que se los ha excluido 
trabajosamente por medio de la fusión nos es posible ver, 
solo y en si mismo, aquello que se da en llamar oro puro. 

J. Sóc. —Si, se dice que asi sucede. / ^ l’EBIfy-, 

Extr. —Siguiendo, pues, este mismo procedimiento, 
creo que nosotros, en este caso, hemos descartado todo 
_ ^ s 

ción entre sofistas y pscudopoUticos está hecha por Platón una y otra 
vez, especialmente en Protágoras, Corgias y República. 

1W adámas. No se nata del diamante; Platón habla de este metal 
en Timeo 59b, aunque no es claro de cuál se trata (se han sagerido la 
bcmatila o el platino). Sabernos que se halla en conjunción con el oro 
y que, como el oro, es de gran densidad, pero, a diferencia de él, es 
muy duro y de color oscuro. Cf. Taylor, A Commentary... (op. cll. 
en n. 42), pág. 416. 
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cuanto es diferente de la ciencia política y no se concilia 
con ella, pero nos resta todavía todo lo que es precioso 
y guarda afinidad con ella. Y en esto, sin duda, están in¬ 
cluidas la estrategia, la jurisprudencia y ese tipo de orato- 
3G4« ria que participa de) arte real, porque, al persuadir de 
lo que es justo, comparte con ella la conducción de los 
asuntos políticos. Pero ¿de qué modo podríamos recortar¬ 
la y ponerla aparte con mayor facilidad, para mostrar así, 
desnudo y solo y en si mismo, a aquel individuo al que 
estamos buscando? 

J. Sóc. — Está claro que, de un modo u otro, debe¬ 
mos tratar de hacer tal cosa. 

Extr. — Si es por hacer la prueba, quedará bien en 
claro; pero intentemos hacerlo ver recurriendo a la música. 
Y dime... 

J. Sóc. — ¿Qué cosa? 

b Extr. — ¿No es cierto que la música requiere un apren¬ 
dizaje, asi como todas las ciencias que tienen que ver con 
una actividad manual? 

J. Sóc. — Si, lo requiere. 

Extr. — ¿Y qué sobre este otro? En lo que toca a sa¬ 
ber si debemos o no aprender cualquiera de ellas, ¿diremos 
que hay una ciencia particular sobre esta cuestión, o qué 
diremos? 

J. Sóc. — Eso diremos precisamente: que la hay. 

Extr. — ¿Admitiremos, además, que ella es diferente 
de aquellas otras? 

J. Sóc. — Si. 

Extr. — ¿Y que ninguna de ellas debe gobernar a nin- 
c guna otra, o bien que aquéllas deben gobernar a ésta o, 
en fin, que ésta, ejerciendo la tutoría de las demás, debe 
gobernar a todas ellas? 

J. Sóc. — Ésta a aquéllas. 


Extr. — Y la ciencia que señala si se debe aprender 
o no, ¿consideras tú que debe gobernar a la que se apren¬ 
de y se enseña? 

J. Sóc. —Sí, claro que sí. 

Extr. — Y aquélla, emonces, que indica si se debe per¬ 
suadir o no, ¿debe gobernar a la que es capaz de persuadir? 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr, — ¡Y bien! ¿A qué ciencia le concederemos, por 
lo tanto, el poder de persuadir a la muchedumbre y a la a 
masa a través de la narración de historias, pero no a través 
de una enseñanza? 

J. Sóc. — Para mí está claro que también esto hay que 
asignárselo a la retórica. 

Extr. — Y el decidir si es por medio de la persuasión 
o bien recurriendo a algún tipo de violencia como debe 
llevarse a cabo alguna acción en relación con alguna perso¬ 
na o bien dejarla en paz, esto, por su parte, ¿a qué ciencia 
se lo atribuiremos? 

J. Sóc. — A aquella que gobierna al arte persuasivo 
y al arte oratorio. 

Extr. — Y ella no podría ser ninguna otra —según 
creo— que la competencia propia del político. 

J. Sóc. — ¡Qué bien te has expresado! 

Extr. — Así parece que la retórica ha quedado rápida¬ 
mente separada de la política, como una especie dife- e 
rente de ésta y que está, sin duda, a su servicio no . 

J. Sóc. — Si. 

Extr. — ¿Y qué reflexión debemos hacer a propósito 
de esta otra competencia’? 

1,0 En el Fcdro. y también en el Garatas, Platón reconoce la posibi¬ 
lidad de una relórica genuina que se identifica con la filosofta. l-t retóri¬ 
ca en sí misma es neutra; su valor dependerá del uso que de ella se haga. 
Cf. Gorgios 527c. 
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J. Sóc. — ¿Qué competencia? 

Extr. — La de decidir cómo ha de lucharse contra quie¬ 
nes hayamos decidido luchar. ¿Diremos que no hay en elJa 
un arte o bien que si lo hay? 

J. Sóc. — ¿Cómo podríamos pensar que no hubiera un 
arte en aquella competencia que pooen en práctica la estra¬ 
tegia y toda acción bélica? 

Extr. — Y la capacidad de saber y poder decidir si se 
debe entrar en guerra o bien dirimir los litigios amistosa¬ 
mente, ¿sostendremos que es diferente de ésta o que es 
la misma? 

J. Sóc. — Para ser consecuentes con lo que dijimos an¬ 
tes. debemos afirmar que es diferente. 
jo ía Extr. — ¿Reconoceremos, por lo tanto, que ésta gobier¬ 

na a aquéUa, si hacemos una aserción del mismo tipo que 
la anterior? 

J. Sóc. — Digo que sí. 

Extr. — ¿Ya qué arte, entonces, intentaremos señalar 
como amo y señor de un arte tan tremendo e importante 
como lo es el bélico en su conjunto, si no es justamente 
a aquel que es verdaderamente real? 

J. Sóc. — A ningún otro. 

Extr. — En consecuencia, no podremos considerar po¬ 
lítica a la ciencia de los generales, dado que ésta está a 
su servicio. 

J. Sóc. — No sería razonable. 
b Extr. — Sigamos, entonces. Examinemos también la 
competencia de los jueces que juzgan con reclitud. 

J, Sóc. — De acuerdo. 

Extr. — ¿Acaso su competencia va más allá de pro¬ 
nunciarse sobre los contratos, después de haber recibido 
del rey legislador todo cuanto de legal está instituido y, 
observando esas normas, discernir lo que está prescrito co- 
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mo justo e injusto, proporcionando' la virtud que le es pro¬ 
pia. la de no dejarse jamás inducir ni por ofrendas, ni por 
temores, ni por súplicas ni por ninguna otra enemistad ni <■ 
amistad, para dirimir los pleitos mutuos contra las disposi¬ 
ciones tomadas por el legislador? 

J. Sóc. — No, sino que lo que dijiste es prácticamente 
toda la función de este poder. 

Extr. — Descubrimos, entonces, que la fuerza de los 
jueces no es la función real, sino que ella es guardiana 
de las leyes y está al servicio de esta función. 

J. Sóc. — Al menos lo parece. 

Extr. — Quien haya considerado el conjunto de las 
ciencias de las que hablamos debe reconocer que ninguna 
de ellas se ha revelado como política. Porque la ciencia 
que es verdaderamente real no debe actuar por sí misma, a 
sino gobernar a las que tienen la capacidad de actuar, ya 
que ella, en lo que toca a la oportunidad o inoportuni¬ 
dad conoce el punto de partida y la puesta en marcha 
de los más importantes asuntos de la ciudad, mientras que 
las demás deben hacer lo que les ha sido impuesto. 

J. Sóc. — Es cierto. 

Extr. — Por tal motivo, entonces, las ciencias que aca¬ 
bamos de examinar, dado que no se gobiernan una a oLra 
ni a si mismas, sino que cada una se ocupa de una cierta 
y determinada actividad propia, han recibido, con toda jus¬ 
ticia, un nombre que les es propio y que responde al carác¬ 
ter particular de sus actividades. 

J. Sóc. — Así parece. *• 

Extr. — Pero a aquella que gobierna a todas éstas y 
presta atención a las leyes y a todos los asuntos políticos 
y a todos ellos los entreteje del modo más correcto, creo 

111 El criterio es lo oportuno, es decir, el justo medio. Cf. Z83c. 284e, 
y n. 73. 
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que, si abarcamos su función con un nombre que indique 
su poder sobre la comunidad, tendríamos que llamarla, con 
toda justicia, «política» m . 

J. Sóc,. — Sin duda alguna. 

Extr. — Así pues, conforme al modelo del arte de te¬ 
jer, ¿no nos gustaría seguir examinándola, ahora que ya 
tenemos en claro lodos los géneros concernientes a la 
ciudad? 

J. Sóc. — Sí, de buena gana. 

io<» Extr. — Debemos decir, al parecer, en qué consiste 
el entrelazamiento ejecutado por el arte real, de qué modo 
ésta entrelaza y qué tipo de tejido es el que nos proporciona. 

J. Sóc. — Es evidente. 

Extr. — Aparentemente se ha vuelto necesario, después 
de todo, poner en claro un asunto difícil. 

J. Sóc. — Aunque asi sea, hay que explicarlo. 

Extr. — Veamos. Que la parte de la virtud sea, en cier¬ 
to modo, diferente de la especie de la virtud, es una aser¬ 
ción propia de quienes se dedican a las controversias y ape¬ 
lan, en gran medida, a las opiniones de la muchedumbre ’ 13 . 

J. Sóc. — No entiendo. 

Extr. — Veámoslo, entonces, de este otro modo: a la 
b valentía creo yo que la consideras una parte de la virtud. 

J. Sóc. — Sí, por cierto. 

Extr. — Y seguramente a la sensatez la consideras di¬ 
ferente de la valentía, pero admites que, en consecuencia, 
también ella es parte de la virtud de la cual aquélla lo es. 


!lí Hay aquí un juego de palabras: la comunidad, ló koinón, es la 
pólis, y a partir del termino pólis es adecuado hablar de «política». Cf. 
280a. 

111 Platók retoma aquí el problema de la unidad de la virtud exami¬ 
nado en Prolágoros 32%-332a, 349a-350c, en Menón 70a-79e, y en Repú¬ 
blica IV 427d-434d. Para la diferencia entre «parte» y «especie», cf. 263a-c. 


J. Sóc. - Sí. 

Extr. — Precisamente sobre ellas hay que atreverse a 
sacar a relucir una afirmación inusitada. 

J. Sóc. — ¿Cuál? 

Extr. — Que ambas, en cierto modo, se hallan en mu¬ 
tua enemistad y que poseen ambas una posición contraria 
en muchos seres. 

J. Sóc. — ¿Cómo dices? 

Extr. — No es una afirmación habitual, porque todas 
las porciones de la virtud, al menos según se dice, guardan c 
mutua amistad. 

J. Sóc. — Sí. 

Extr. — Fijémonos, pues, prestando mucha atención, 
si esto es asi de simple o, por el contrario, si, más bien, 
hay alguna de ellas que tenga diferencia con sus congéne¬ 
res ,M . 

J. Sóc. — Sí. ¿Podrías decir cómo hacer el examen? 

Extr. — En todas las cosas deben buscarse aquellas par¬ 
tes que decimos que son bellas, pero que ponemos en dos 
especies contrarias entre sí. 

J. Sóc. —Trata de expresarte con mayor claridad. 

Extr. — Agudeza y rapidez, sea en los cuerpos, en 
las almas o en la emisión de la voz, existan por sí mismas d 
o bien en esas imágenes que de ellas producen, a título 
de imitaciones, la música o aun la pintura, ¿has hecho tú 
mismo, en alguna ocasión, el encomio de alguna de ellas 
o bien alguien las ha elogiado en tu presencia? 

J. Sóc. — ¿Cómo no? 

Extr. — ¿Y tienes también el recuerdo del modo en 
el que, en cada caso, se hace el encomio? 

J. Sóc. — No, para nada. 


1,4 Sigo la enmienda de Heínuorf, adopada por Diis: échon... cstiti. 
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Extr. — Entonces, ¿podría tal vez yo Uegar a expre¬ 
sártelo con palabras tal como lo pienso? 
e J. Sóc. — ¿Por qué no? 

Extr. — ;Me parece que te figuras sencilla tal empre¬ 
sa! Pero examinemos el asunto en los géneros contrarios. 
En efecto, cuando admiramos, como lo hacemos a menu¬ 
do, en muchas acciones, la rapidez, la vehemencia y la agu¬ 
deza del intelecto o de) cuerpo o aun de la voz, expresa¬ 
mos nuestro elogio a través de un único nombre: «valen¬ 
tía». 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — Decimos «agudo» y «valiente» o «veloz» y 
«valeroso» o también «vehemente». Y, en general, al apli¬ 
car a todos estos caracteres en común el nombre que digo, 
hacemos su elogio. 

J. Sóc. — Sf. 

307 o Extr. — ¿Y entonces? En lo que se refiere a la es¬ 

pecie del proceder sereno, ¿no es cierto que la hemos elo¬ 
giado muy a menudo en muchas acciones? 

J. Sóc. — Sí, claro que si. 

Extr. — Entonces, al expresamos de este modo, ¿no 
estamos diciendo lo contrario de lo que decíamos de las 
acciones precedentes? 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — Llamamos siempre calmas y sensatas a las ac¬ 
tividades resultado del ejercicio del pensamiento o de la 
acción, admirando su lentitud y suavidad, y así también 
los sonidos llanos y graves de la voz, todo movimiento 
b rítmico o bien todo arte de las Musas que recurre a la 
lentitud en e! momento oportuno IIS ; y en todos estos ca- 


Lo «oportuno» como criterio remite, una vee más, a la noción 
de juslo medio. Cf. 283e. 28¿a, JOid. 


sos no aplicamos el nombre de «valentía» sino de «mode¬ 
ración». 

J, Sóc. — Muy cieno. 

Extr. — Sin embargo, cuando, por el contrario, una 
y otra de esas maneras de actuar se nos presentan inopor¬ 
tunas, mudamos de actitud y las censuramos a ambas, usan¬ 
do entonces los términos en el sentido opuesto. 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — Cuando se muestran más agudas de lo opor¬ 
tuno, más rápidas y duras, las llamamos «excesivas» y «lo¬ 
cas»; cuando más graves, lemas y suaves de lo oportuno, 
las llamamos «viles» e «indolentes»; y casi en la mayoría <• 
de los casos estas cualidades, así como los tipos contrarios 
de sensatez y valentía, como caracteres que el azar ha puesto 
en antagonismo, no las encontramos mezcladas entre sí en 
las acciones en las que se realizan; y, además, si prosegui¬ 
mos nuestro examen, veremos que quienes las llevan en 
sus almas disienten entre sí. 

J. Sóc. — ¿En qué aspecto dices que disienten? 

Extr. — En todos los que ahora mencionamos y, pro¬ 
bablemente, en muchos otros. Porque —pienso yo— según </ 
la afinidad que esos individuos tengan con una u oirá de 
esas maneras de ser, elogiarán las que hallen propias de 
sí mismos y censurarán, porque le son ajenas, aquellas que 
pertenezcan a sus opuestos, poniéndose en mutua hostili¬ 
dad en numerosos aspectos. 

J. Sóc. — Parece que es así. 

Extr. — Sin embargo, un mero juego es el conflicto 
entre estos caracteres n< . Pero cuando afecta a los objetos 

116 efdf. Skrmp adviene que el término co puede referirse aquí' a las 
Ideas, sino que csiá tomado en su significado médico de «constitución 
física» o «temperamento». En 307c, asimismo, el término vertido por 
«caracteres» es idéai. 
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de mayor importancia, se vuelve una enfermedad y la más 
detestable de todas las que pueden surgir en las ciudades. 

J. Sóc. — ¿A qué objetos te refieres? 
r Extr. — Al conjunto —como es natural— de lo que 
contribuye a la vida. Porque los que son excepcionalmente 
mesurados están siempre en condiciones de llevar una vida 
tranquila, ocupándose por sí solos de su propios asuntos, 
comportándose así con todos en su propio país y estando, 
igualmente, dispuestos a mantener siempre con las ciuda¬ 
des extranjeras relaciones pacíficas. A causa de este amor 
que es excesivamente inoportuno, cuando hacen lo que de¬ 
sean, llegan, sin advertirlo, a perder toda aplitud para la 
guerra, crean en la juventud idéntica disposición y están 
siempre a merced de sus agresores, razón por 'Ja cual no 
joso hace falta que pasen muchos años para que tanto ellos 
como sus hijos y la ciudad toda, a menudo sin darse cuen¬ 
ta, se vuelvan de libres esclavos. 

J. Sóc. — ¡Dura y terrible suerte ésa de la que hablas! 

Extr. — Pero ¿qué ocurre con quienes tienen, más bien, 
una inclinación hacia la valentía? ¿Acaso no están siempre 
urgiendo a sus ciudades a entrar en alguna guerra, debido 
al excesivo deseo de tal género de vida, y, exponiéndola 
a enemistad con muchos y poderosos oponentes, acaban 
por destruirla íntegramente o por reducir a sus propios paí¬ 
ses a la condición de esclavos o de tributarios de sus ene¬ 
migos? 

b J. Sóc. — También eso es así. 

Extr. — ¿Cómo podríamos negar, entonces, que en 
estos casos ambos géneros de virtud se hallan siempre 
colmados de una enorme enemistad y aversión mutua? 

J. Sóc. — No, no podemos negarlo. 

Extr. — Por lo tanto, ¿no es verdad que hemos halla¬ 
do lo que examinábamos al comienzo, a saber, que algu¬ 


nas parles no despreciables de la virtud difieren entre si 
por su naturaleza y que, por cierto, producen igual resulta¬ 
do en quienes las poseen? 

J. Sóc. — Sí, eso parece. 

Extr. — Consideremos ahora esto otro... 

J. Sóc. — ¿Qué? 

Extr. — Veamos si alguna de las ciencias combina- <• 
torias constituye voluntariamente un objeto cualquiera 
—aun el más insignificante— de los que son de su domi¬ 
nio, recurriendo a algunos materiales malos y a otros bue¬ 
nos. o bien si toda ciencia descana, en lo posible, en todos 
los casos, los materiales malos y toma sólo los apropiados 
y los útiles y, una vez que los ha reunido en una unidad 
a todos —tanto los que son semejantes como los que son 
desemejantes—, produce una obra con una única función 
y un solo carácter. 

J. Sóc. — ¿Y qué? 

Extr. — Así tampoco la que, por su propia natura- d 
leza, es el ane verdaderamente político jamás constituirá 
deliberadamente una ciudad con hombres buenos y malos, 
sino que está bien claro que, en primer lugar, los pondrá 
a prueba a través del juego y, después de la prueba, los 
entregará a quienes son capaces de educarlos y de prestaj 
este servicio, pero es ella misma la que impartirá las órde¬ 
nes y dirigirá, al modo en que el arte de tejer U7 , siguien¬ 
do paso a paso a los cardadores y a quienes preparan cuanto 
se requiere para el tejido que ella realiza, ordena y dirige, 
indicando a cada uno las tareas que debe cumplir y que * 
él considera necesarias para realizar el entrelazamiento que 
debe ejecutar. 

J. Sóc. -- Exactamente. 


m Cf. 282a-283b. 
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t kth — Od mltmg modo, crío yo que el irte red, 
que g-jaretd oara si I* función de ■tunervuión, no pcnrumJ, 
n quKncs púi Ley eclllíim y crian, ejercí lar j >11', pupiloi 
lino en aquellos con cuya tcftlIxmciiii ¡C Lojil' ulj[ün carde- 
ier que ít* conveniente pata Li mezcla que n tu ■ >Ur ¡i,, ióJo 
en <>o Leí rceoraéndarl impartir edacutún; y a quienea 
ton Lncapn ci:r, de participar ik un Curictcr valiente y lenta 
to y de todcs cuutc tienda u La virtud. y que, por el con 
irado, debido 3 la fuerui de ui mala ntunáleu ion iirv* 
agnados 1 la impiedad, ,¡ I.■ dtAmejura y a la imiMicn, 
Las elimina etjn La muerte O eL exilió O tal c«lin.i can Lis 
pena* juAí infamantes JL| 

.1 Sóc. — Eto a, mÁi n menos, lo que ic dice, 
Enm. — V * loi que je rcsaideJUi en Ij. LjysgunclB y 
en luí a bajes a sin pai, a íim Ion tómete al yugo de la 
esclavitud. 

i. £úe. — Muy darlo. 

t«i> — Lo* que restan —euyti nmui aleras, eraeiB). 
¡s a la educación recibida. ion cdpacei de elevare* a Ja noble¬ 
za y prestarse a un* mcicl* mUtua operada con arle— de 
lekt ruturakiati las que iienden más 1 la valentía y que 
luí íu adimo puode-n catuidcmtc semejante* a La 
urdimbre, y aquellas que, por el cerní rano, tienden a )■ 
mesura y que ^pdini cftAinuar la imites— ion blindar 
y fuavu como ln hebnin de la nwna, a etat nu urde 1 ai 
—digo— que tienen icndttuuu opuestas entre tí, el arte 
real traía de combinartai y entrelazirlas del mudo que ahora 
voy a explicar 

í SOC — i&e quf modo? 

e £jcrn. — Eo pnmer lugar, teniendo en cunta la aí>. 
□idid, pone en trUNUa N pane de sus almas que (a ÓC 


01 men eLema eon un laja dísono y, después de la p*ne 
divina, tu pane de Oriacu animal. elLa vec ctm liZOS huma¬ 
no}. 

J. Sóc, — tV cío crtmu lo ouüñdoT 
Lxrn — Aquella que sobre lú bello, lo justo, lo bueno 
y mi con 1 ranos es, realmente, opinión verdadera con fun 
{lamento. cuando re produce en lia simas, yo afirmo que 
« cota diurna que nuce en una um mái que humana 
J. Sód. — Aii coúviene, al menos 
Bxm, — ¿Mq sábeme* que el política y el buen lesis- 
indar cj el única al que le ha lido dado ser capaz, ai acias 
n la muta del itic real, de irtlpjanitr eso precisamente en 
los hombres que han recibido una rccLS educación, tscri 
hombres de Lgj. que poco uní «i hzbU bamost 
j. Sóf. — £s probable, ea efecto, 

Eira. — Pero s quien carezca. Sócrates, de la capaci¬ 
dad de hozci la| coa, de ningún modo le eaneedeicHHii 
lot ikulot que tan objeto de nuetira búsqueda actual 
J. Sót. — Tienes toda la razón, 

ÉiTa. — ¿Y quí. entonce** Lm alma valiente que reek 
bí tal verdad, ñO ie aiouua y se di ¡pone de modo 

ungular a participar de lo justa, pero B no participa sí 
■rKÜili más tuna una narurkleza bestial? 

J. SÓC - ¿Cómo npT 

Eira — ¿Y I* naturaleza mesurada ^ ¿No ser A, reár¬ 
menle, «mata y moderad» ti participa de Lakr opinionu, 
cuando e*ti eo el rÓ*jm<r polllico. peto (1 no participa 
de clin adquiere, con inda juKtaa, una mala reputación 
de limpieza 1 

I SóC — Doctantenie 

Eira — t Ne tenctnoi que decir, por lo taltlo. que lal 
combinación y 1* smculn cfilTc Ib milol contigo mumo* 
y entre los btiene* con leu mal» nqnea et rume y qoí 
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ninguna ciencia podría jamás servirse seriamente de él con 
respecto a tales hombres? 

J. SOC. — ¿Cómo podría, en efecto? 

Extr. — En cambio, en los caracteres dotados de una 
nobleza originaria y que han sido criados conforme a su 
naturaleza, sólo en ellos eso se genera por medio de las 
leyes; para ellos, por cierto, ésta es la medicina prescrita 
por el arte y —como dijimos 119 — éste es el lazo más divi¬ 
no que pueda unir tas partes de la virtud que son por natu¬ 
raleza desemejantes y tendentes a desarrollarse en sentidos 
opuestos. 

J. Sóc. — Muy cierto. 

Extr. — Ahora bien, a los lazos que restan, que son 
humanos, cuando existe ése que es divino, no hay casi difi¬ 
cultad para imaginarlos ni, una vez imaginados, para reali¬ 
zarlos. 

J. Sóc. — ¿De qué manera? ¿Y cuáles son? 

Extr. — Los lazos de los casamientos y vinculaciones 
entre jóvenes de diferentes ciudades, así como, en el ámbi¬ 
to privado, los que resultan de la entrega de las hijas en 
matrimonio y de los esponsales. Pero la mayoría de la gen¬ 
te no contrae estas alianzas como sería más oportuno para 
la procreación de los hijos ' 20 . 

J. Sóc. — ¿Por qué? 

Extr. — La persecución de la riqueza y los poderes que 
se da en estos casos, ¿crees que vale la pena tomarse el 
trabajo de censurarla? 

"* Cf. 309c. 

120 La elección de los miembros de una pareja debe redundar en be¬ 
neficio de la comunidad roda y no debe estar guiada por inclinaciones 
naiuralcs. La importancia de la elección en el matrimonio afecta ahora 
a todos los estamentos del Estado y no sólo a los guardianes como en 
República V 458c-460b, VIH 546b-547a, y Uves IV 720e-72)e. Cf.. tam¬ 
bién, Uyes VI 773a-e. 


J. SÓC. — No. 

Extr. — Mejor haríamos en hablar de aquellos que se 
preocupan por las familias y ver si no hacen las cosas c 
como es debido. 

J. Sóc. — Sí, es razonable. 

Extr. — Lo cierto es que dios, sin tener una justa ra¬ 
zón, persiguen una comodidad momentánea y, por pro¬ 
pensión hada los que les son semejantes y su aversión por 
los desemejantes, conceden demasiado peso a la antipatía. 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — Los mesurados van en busca de un carácter 
que sea e) suyo propio; en lo posible toman mujer de tales 
familias y, a su vez, entregan sus hijas a maridos de ese d 
mismo tipo. Exactamente deJ mismo modo procede el gé¬ 
nero de los valientes, yendo en busca de una naturaleza 
igual a la suya. Sin embargo, ambos géneros deberían ha¬ 
cer precisamente todo lo contrario. 

J. Sóc. — ¿Cómo? ¿Y por qué? 

Extr. — Porque ocurre que la valentía, si se ha repro¬ 
ducido en muchas generaciones sin mezcla con una índole 
sensata, comienza por alcanzar, en un principio, su máxi¬ 
mo vigor, pero acaba, al fin, en una abundante floración 
de locuras. 

J. Sóc. — Es natural. 

Extr. — Y, a su vez, el alma saturada de modestia y 
sin mezcla con la audacia valiente, si asi se reproduce por * 
muchas generaciones, naturalmente se va abastardando más 
de lo oportuno y acaba, por fin, por arruinarse completa¬ 
mente. 

J. Sóc. —También es natural que esto ocurra de ese 
modo. 

Extr. — Ya estos lazos, decía yo que no es nada difí¬ 
cil unirlos cuando sobre lo bello y lo bueno ambos géneros 
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tengan una misma opinión. En efecto, es ésta la única 
y entera obra del entretejido real: jamás permitir que los 
caracteres sensatos se alejen de los valientes, sino, por el 
contrario, entretejiéndolos en una tela por la comuni¬ 
dad de opiniones, de honores, de glorias, de respetos y 
por el mutuo intercambio de seguridades, formando con 
nía ellos un tejido suave y, como se dice, bien tramado, atri¬ 
buir siempre en común a éstos las magistraturas de la 
ciudad. 

J. Sóc. — ¿Cómo? 

Extr. — Donde se dé la necesidad de un único gober¬ 
nante, que elija al que posea estas dos dotes como dirigen¬ 
te; donde, en cambio, sean necesarios más, que combine 
una parte de unos y otra de otros. Porque el carácter de 
los gobernantes sensatos consiste en ser muy cautos, justos 
y conservadores, pero carecen de aspereza y de cierta osa¬ 
día aguda y práctica. 

J. Sóc. —También esto así resulta. 
b Extr. — Los caracteres valientes, por su parte, son 
aún más deficientes que los otros en cuanto a justicia y 
cautela, pero poseen, poT el contrario, una enorme osadía 
en las acciones. Y, a menos que ambos caracteres estén 
presentes, es imposible que todo marche bien en una ciu¬ 
dad, privada o públicamente. 

J. Sóc. — ¿Y cómo no? 

Extr. —Éste es —digámoslo— el fin del tejido de la 
actividad política: la combinación en una trama bien ar¬ 
mada del carácter de los hombres valientes con el de los 
c sensatos, cuando el arte real los haya reunido por la 
concordia y el amor en una vida común y haya confeccio¬ 
nado e] más magnífico y excelso de todos Los tejidos, y, 
abrazando a todos los hombres de la ciudad, tanto escla¬ 
vos como libres, los contenga en esa red y, en la medida 
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en que le está dado a una dudad llegar a ser feliz, la go¬ 
bierne y dirija, sin omitir nada que sirva a tal propósito. 

J. Sóc. — ¡Excelente ha sido extranjero, la presenta¬ 
ción que esta vez nos has ofrecido de] hombre real y del 
político! 121 . 


111 Varios editores han querido atribuir, contra la tradición manuscri¬ 
ta. esta última frase que cierra el diáJogo no al Joven Sócrates, sino a 
Sócrates mismo. 
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